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La vida son dos días, haz que merezcan la pena...





Prólogo
Mi corazón apenas late. Los nervios me tienen el estómago cerrado en un puño. Trago saliva muy despacio, aunque la cinta negra que cubre mis ojos se mueve un poco por el movimiento. Se me ocurrió a mí usarla, por la vergüenza. Qué tontería... La timidez forma parte de mí, soy incapaz de soltarme. ¿Cómo he podido aceptar algo así?
Estoy sentada en el borde de la cama. Entonces, aprieto las piernas en un acto reflejo al notar un aroma masculino distinto al de Hugo. Mi corazón se envalentona al percibir un ligero matiz marino, mezclado con otro amaderado. Es sutil, como si alguien hubiera entrado en la habitación, sin querer acercarse, pero no puede pasar desapercibido, es imposible no haberse dado cuenta de su presencia oliendo tan bien... Inhalo una bocanada de aire y casi gimo al exhalar.
—¿Estás segura de esto? —me susurra, de repente, una voz ronca muy cerca de mi oído.
Doy un respingo. El aroma ya no es tan sutil, lo aprecio mucho más, quiere envolverme... Mis brazos rodean mi cuerpo en un acto inconsciente de defensa: tememos lo que no conocemos.
¿Cuándo se ha acercado a mí? No le he oído.
Lo que sí oigo son las pisadas rápidas de Hugo. Está ansioso, cosa que me hace tragar saliva de nuevo, pero ahora con dificultad. ¿Es que no le basto yo sola?, me pregunto por enésima vez en los últimos quince días. Llevamos juntos tres años, aunque nos conocemos desde que acudí a una conferencia suya en la universidad, cuando estudiaba Turismo. No sé si le quiero tanto como para hacer algo así.
Algo así. Ay, madre...
—Claro que está segura —interrumpe mis dudas—. Empecemos ya. —El sonido de su cinturón al desabrocharse me pone el vello de punta.
Escucho un gruñido tan bajo que creo imaginármelo.
Si alguien me hubiera dicho que un día yo aceptaría esto, le hubiera mirado como si estuviera loco y hubiera huido en dirección contraria.
—Manuela.
Ese susurro otra vez... Ronco, masculino, seguro. Por raro que parezca, me hace sentir más tranquila que la presencia de Hugo. Y mi nombre lo ha pronunciado alargando la ele...
Trago saliva, con más dificultad. Mis nervios se han disparado.
—Si no quieres hacer esto, solo di «no» —añade el desconocido, con una suavidad que casi me hace gemir por segunda vez.
Hugo resopla.
—Ya he hablado con ella de esto y aceptó.
—Puede retractarse cuando le dé la gana —contesta el desconocido, despacio, como si se contuviera, y en un tono que mi piel se eriza, pero no como hace unos segundos—. Es ella quien te tiene que importar, no tus fantasías sexuales, joder, Hugo. Sal de aquí —le ordena, tajante—. Quiero hablar con ella a solas.
Hugo resopla otra vez y se marcha, provocando que mi corazón se envalentone todavía más.
—Manuela —me susurra de nuevo el desconocido, notando que se sienta a mi izquierda—. ¿De verdad quieres hacer esto?
No puedo hablar, me tiembla todo el cuerpo.
¿De verdad quiero hacer esto?
—¿Cómo...? —comienzo—. ¿Cómo te llamas?
—¿Eso importa? —Parece que sonríe.
—Nunca he hecho algo así. —Froto mis manos en mis muslos desnudos. El camisón es tan corto que apenas me cubre las braguitas, pero Hugo prefería que estuviera ya así vestida.
—Lo sé. —Suspira—. ¿Tienes miedo?
—No me preguntes por qué, pero... —agacho la cabeza— ahora mismo me siento más cómoda contigo que con Hugo.
Él vuelve a suspirar, pero lo hace de manera entrecortada.
—No haré nada que no quieras hacer —me susurra, acercándose más a mí hasta que su pierna roza la mía y mi respiración se entrecorta como la suya. El contacto me quema, pero es un calor que no me provoca miedo, sino todo lo contrario. Es... eléctrico—. Y pararemos cuando quieras parar y...
—No sé si quiero hacer esto. —Retuerzo mis manos. Mi pierna arde...
—¿No sabes si quieres? —habla muy despacio, como si pensara con detenimiento cada palabra que pronuncia—, ¿o te da miedo reconocer que algo dentro de ti sí quiere? Mi pierna junto a la tuya te ha endurecido los pezones, Manuela —su tono ronco se profundiza—, puedo verlos, tu camisón deja poco a la imaginación, y no voy a negarte que quiera tocarlos para comprobarlo. —Su respiración es pesada—. Y no te apartas de mí. El cuerpo siempre nos delata, es la mente la que nos confunde, y el alma, la que lucha para que escuchemos la verdad.
Contengo el aliento.
—No necesito estar con otro hombre a la vez que con mi novio para sentirme completa —lo digo con rencor, aunque lo haga en bajo—. Perdona, es que...
—No te disculpes —me corta—. Yo tampoco entiendo que Hugo quiera compartirte. —Suspira con fuerza—. Sei bellissima, Manuela... Y yo lo que no necesito es mirar tus ojos para saber que tu belleza es completa, no solo externa.
Suspiro con fuerza.
Ahora entiendo por qué alarga la ele al pronunciar mi nombre. Es italiano. Oh, Dios... Mi vientre acaba de contraerse.
—Eres moreno... —Casi lo digo en un gemido.
—No todos los italianos somos morenos. —Se ríe con ganas, haciendo que la cama vibre debajo de mí—. Pero conmigo acertaste.
—Lo lamento... —Me siento idiota—. Tienes que pensar que soy tonta.
—Nunca he pensado eso de ti. —Me retira el pelo hacia el lado contrario, rozando mi cuello, cayendo por mi pecho, sobresaltándome—. Perdóname tú a mí ahora, tenía que haberte avisado de que iba a tocarte.
Mi vientre se contrae de nuevo.
—No pasa nada. —Ni siquiera encuentro mi voz ahora mismo—. ¿Esto...? ¿Esto está bien para ti? ¿Lo has hecho alguna vez? —Mi corazón late tan rápido que se me va a salir del pecho—. Me sentiría mejor si tú tampoco...
—No lo he hecho nunca.
Suelto el aire que estaba reteniendo sin darme cuenta...
—Pero has aceptado. Hugo no me ha contado nada, solo que iba a ser esta noche y que no me preocupara porque tú me... —Carraspeo—. Me tratarías bien.
—No sabes quién soy y sé que eso te asusta —susurra de una manera tan íntima que parece acariciarme con su voz, a escasos centímetros de mi oído—. Pero soy un hombre de palabra y te prometo que no te haré daño, y que esto será como tú quieras que sea.
—¿Y si...? —Contengo el aliento otra vez—. ¿Y si no sé cómo quiero que sea?
Tarda en contestar, poniéndome más nerviosa a cada segundo de silencio que pasa.
—Tú también has aceptado, Manuela. —Sus nudillos acarician mi nuca hacia la mitad de mi espalda, hacia el borde del camisón—. ¿Hugo te ha obligado a que aceptes? Sé sincera. —Sube los nudillos hacia la nuca.
—No... —Me arqueo por las caricias.
—Has aceptado porque algo dentro de ti sí quiere esto.
Me retiro de su contacto, con el ceño fruncido. La seguridad en su afirmación me asusta y reacciono a la defensiva.
—Ya te he dicho que no necesito un segundo hombre en la cama para...
—No me refiero a eso —me corta otra vez, inclinándose hacia mi oído de nuevo. Su susurro es más... sensual cuando añade—: Has aceptado esto porque necesitas sentirte completa, plena, como prefieras llamarlo, pero no con dos hombres, sino con otro hombre, Manuela, otro que no es Hugo, ni ningún otro con el que hayas estado.
Jadeo, atónita.
—No me conoces para...
—Hace un momento me has dicho que te sientes más tranquila conmigo que con Hugo.
Suspiro, agachando la cabeza.
—Dime qué quieres hacer ahora mismo. Manuela... —jadea, con sus labios en mi hombro—, dime qué necesitas para terminar de decidirte.
—¿Podrías... —me lanzo de cabeza al precipicio— dejarme que te toque... antes de empezar todo esto?
—¿Dónde? —El susurro es más ronco.
—En la cara. No puedo verte, pero quiero...
—¿Quieres sentirme en tus manos?
Quiero... ¡Dios! Me tapo la cara. ¡¿Qué estoy haciendo?!
Él me toma de las manos, con mucha delicadeza y lleva mis manos a sus mejillas. Es alto.
—Tienes barba.
—¿Es un inconveniente? —Se ríe.
Me giro hacia su cuerpo, para tocarle con mayor comodidad, y mi pecho izquierdo choca con su brazo. Los dos tragamos saliva, le escucho, pero ninguno nos apartamos.
—Me gusta —susurro yo ahora, acariciando su barba por los dos extremos hasta alcanzar su boca entreabierta— tu barba. —Rozo sus labios con las yemas de los dedos. Suaves, ni gruesos ni finos, perfectos—. Y tu boca... —Mi voz es casi inexistente en este momento.
—La tuya también me gusta, Manuela.
Su voz acaba de provocarme un segundo espasmo en el vientre...
—Puedes... Puedes tocarme también... si quieres.
—Llevo tocándote desde hace un rato, pero es la primera vez que me das permiso, y no voy a desaprovechar una sola oportunidad contigo.
Entonces, me toma por la nuca con una mano, de un tirón me pega a su boca y se apodera de mis labios. Me quedo paralizada un instante, hasta que lo único que puedo respirar es su aroma.
Lo único que quiero respirar. A él.
Mis manos caen en sus hombros, anchos, duros, ardientes. Mis uñas se clavan en su piel, que arde, me quema. Mi cuerpo se arquea. Una de mis piernas sube a las suyas, necesito acercarme más, necesito pegarme más a él.
Y como si leyera mis pensamientos, o mi cuerpo, ese que siempre delata..., me atrae hacia el suyo con la otra mano en mi espalda hasta sentarme a horcajadas en su regazo como si yo no pesara nada, pero con un cuidado que me estremece, y lento, muy lento. Dios santo... Mi boca se abre sobre la suya sin poder frenarme y él introduce su lengua hasta encontrar la mía y fundirse en una sola. Sus brazos me estrechan contra su torso, a la vez que mis dedos se enredan entre los mechones de su pelo abundante y mis caderas se curvan hacia las suyas. Un largo gemido brota de mi garganta al sentir que no soy la única que está a punto de enloquecer.
Y, tan rápido como lo ha empezado, él termina el beso, dejándome jadeante.
—Lo siento —se disculpa en otro susurro, más ronco que nunca, jadeando igual que yo, con fuerza, sin contenerse, a trompicones—. No he podido resistirme.
Es un hombre que no desaprovecha una oportunidad... conmigo.
Hay algo en su voz que me dice que no lo siente en absoluto.
Hay algo en mi interior que se revoluciona al darme cuenta de lo mucho que me gusta que no lo sienta.
Pero me aparto, horrorizada por haber besado a otro hombre. Mi cuerpo hormiguea tanto que los remordimientos me devoran.
—¿Habéis empezado sin mí? —bromea Hugo, entrando en la habitación.
—Solo... solo... —balbuceo.
—Tranquila, cariño. —Se sienta a mi otro lado, poniendo una mano en mi muslo—. Os estaba viendo desde el pasillo.
Pero sus palabras no me tranquilizan.
—Hugo, no sé si... si esto es buena idea...
—¿Te ha gustado?
Trago saliva con esfuerzo.
—Dime la verdad —me pide—. ¿Te ha gustado que te besara? —Guía una de mis manos a su encendida entrepierna—. Porque a mí sí.
Frunzo el ceño, sintiéndome muy incómoda. No entiendo que le guste compartirme. Pero lo que menos entiendo es que yo lo haya aceptado. Yo. La primera de la clase que se sienta en la última silla, la que vive entre telas y con un lapicero sujetando sus cabellos, la que usa gafas de pasta, la que no va a las discotecas, la que perdió la virginidad hace tres años, y tengo treinta y uno, la que se esconde en ropa negra para pasar desapercibida.
Yo. La que, sin darse cuenta, mueve la mano libre hasta posarla en la pierna del desconocido, que, enseguida, la entrelaza con una de las suyas.
Expulso el aire que estaba reteniendo, con fuerza. No sé por qué lo hago... Estoy buscando la protección de otro hombre que no es mi novio, de alguien a quien ni siquiera he visto la cara. De alguien que con solo un beso de apenas unos segundos me ha hecho sentir más que ninguno que me hayan dado.
«¿No sabes si quieres?, ¿o lo que sucede es que te da miedo reconocer que algo dentro de ti sí quiere?».
—Cariño —me llama Hugo, soltando mi mano para deslizar los tirantes del camisón por mis hombros.
—Hugo, espera, no vayas tan rápido, por favor... —Le aprieto la mano al italiano, de manera inconsciente, que gruñe muy bajito, pero esta vez no son imaginaciones mías.
Le he oído.
Entonces, se coloca detrás de mí, pegando mi espalda a su torso, entrelaza sus manos con las mías, encima de mis muslos, y sus labios, húmedos y calientes, comienzan a acariciar mi cuello desde la clavícula hasta la oreja. Mi cabeza se gira por sí sola, mi boca se entreabre.
Él vuelve a gruñir, pero no como hacia Hugo...
Nuestras manos, guiadas por las suyas, se arrastran por mis piernas muy despacio, arriba y abajo, hasta que las suelta, pero no deja de tocar mi piel, erizándola, como lo están mis pechos, que Hugo ya ha descubierto, quedándose el camisón en mi cintura.
—Joder, qué cachondo estoy ahora mismo.
Aquellas palabras me ponen rígida y cubro mis pechos de manera inconsciente.
El italiano gruñe otra vez, deteniendo sus caricias.
—Acordamos que solo mirarías, Hugo, fue idea tuya.
—Vale. —Se ríe, alejándose de mí—. Vosotros seguid.
Tiemblo, por lo que estoy a punto de hacer...
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Dos meses después...


—Solo explícame una vez más por qué estoy aquí —se queja mi hermano, repantigado en el sillón del avión, en pleno vuelo hacia Madrid, queda poco para iniciar el descenso.
—Maurizio... —le regaña mi padre, sin apartar sus ojos oscuros del periódico que está leyendo—. ¿Qué es lo que no entiendes de formar parte de la junta directiva de HB, hijo? —Baja un poco el periódico para mirarle a través de sus gafas de lectura que usa desde hace un par de años—. Tienes treinta y cinco años, ¿en algún momento vas a madurar?
—Para eso ya está él —me da una patada en la pierna, sonriendo con su habitual picardía—, ¿a que sí, fratellino? —canturrea el apodo, como siempre—. Tendremos que diferenciarnos en algo, papà, no solo en el color de los ojos.
Me contengo para no soltar una maldición. Fratellino... No soporto que me llame así y, aunque tengamos la misma edad, técnicamente, soy unos minutos mayor que él.
—Os diferenciáis en muchas más cosas —refunfuña mi padre—. Y por eso Francesco me sucederá a partir de hoy. Podíais haberlo hecho los dos, pero...
Maurizio cierra los ojos, se coloca los auriculares inalámbricos en las orejas y desconecta del sermón que hasta a mí me cansa. Yo miro el exterior a través de la ventanilla, a mi derecha, desconectando también, aunque lo hago con un pellizco en el pecho.
Piero Bianco es un hombre muy trabajador, muy listo y a sus casi setenta años continúa levantando pasiones entre las mujeres, sin importar la edad que tengan; es atractivo, de tez bronceada, pelo abundante de color gris, con pequeñas entradas, y se mantiene en forma. Todo eso está genial, pero tiene la fea costumbre de comparar a sus dos hijos, halagando sin cesar a uno y tratando al otro como si siguiera siendo un niño caprichoso que no crece.
—¿Me estás escuchando tú al menos, Francesco? —me pregunta, en un gruñido por lo mal que le sienta la actitud de mi hermano.
Giro el rostro en su dirección y asiento, con una sonrisa que no alcanza mis ojos. Odio esta situación, es incómoda, no me gusta que le trate así, es que ni siquiera le da una oportunidad, directamente da por hecho que Maurizio necesita una niñera, y que esa niñera soy yo. Sin embargo, eso se acaba hoy. Comienzo en la sede de Madrid como director general, reemplazando a mi padre en el puesto que ha ejercido desde que mi abuelo se jubiló. Continuará en la junta directiva, pero ahora seré yo el que más poder de decisión tendré, y no me hace sentir nada bien estar por encima de mi hermano, con el que he trabajado en la sede de Florencia desde hace más de diez años.
Maurizio no es ningún niño, sabe lo que hace, es muy astuto, observador y tiene unas ideas innovadoras muy buenas, pero, aunque no dijo nada cuando nuestro padre anunció que se retiraba, sé que le dolió que fuera yo, sin él, quien le sucediera. No necesito mirar sus ojos azules para confirmarlo. Somos gemelos, sentimos cuándo el otro no está bien, es algo que no podemos explicar, pero así es.
—Dime, papà.
—La señorita Rivera nos espera en la sede —añade—, le dije que no hacía falta que se acercara a buscarnos al aeropuerto, aunque insistió, siempre lo hace.
Ahora sí muestro mis dientes al sonreír, pero agachando un poco la cabeza para que mi padre no se dé cuenta. Nunca la ha llamado por su nombre, ni siquiera entre nosotros, y eso que es como una hija para él y para mi madre, la adoran. Es su asistente personal, es decir, la mía a partir de hoy. Lleva en la empresa desde que terminó Turismo, desde hace diez años.
El avión privado aterriza sin contratiempos en el aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas, a las ocho y media de la mañana de un frío y encapotado lunes de mediados de octubre. Nos esperan dos coches negros con chófer en la pista, en uno se monta mi hermano, y en el otro, mi padre y yo.
La sede madrileña de la cadena HB, Hoteles Bianco, está en el barrio de Salamanca, ocupa un edificio completo, antiguo y blanco, en la calle Alfonso XII, entre la plaza de la Independencia y el paseo de la Infanta Isabel, frente a El Retiro. Me conozco Madrid de memoria, no me disgusta, pero prefiero mi amada Florencia. A Maurizio, en cambio, sí le encanta la capital española y suele pasar muchos fines de semana al año.
Haciendo esquina, cruzando un pequeño paso de peatones que inicia la calle perpendicular, se encuentra nuestro hotel. Solo tenemos uno en cada ciudad y todos guardan el encanto de la misma, edificios que por fuera no hemos restaurado y que por dentro no son modernos, sino que se trata de un lujo hogareño, igual que las oficinas.
Traspasamos la puerta giratoria que conduce al amplio y luminoso vestíbulo de las oficinas de HB, de mármol blanco. Dos guardias de seguridad inclinan sus cabezas hacia nosotros, gesto que correspondemos. En el centro, justo debajo de la gran cúpula del edificio, hay una recepción, donde trabajan dos chicas rubias, vestidas con camisa blanca, un traje de chaqueta gris claro y zapatos de tacón bajo a juego. Una tercera chica, morena, delante de la mesa, de pie, espera con las manos entrelazadas.
—¡Señorita Rivera! —exclama mi padre, adelantándose para tomar de una mano a la última chica, que le dedica una dulce sonrisa.
—Bienvenido de nuevo, señor Bianco. —Su sonrisa es sincera y cariñosa.
—Le he dicho mil veces que me llame Piero. —Le da un apretón.
—Y yo, que me llame Manuela. —Se ríen, ella lo hace con una delicadeza que me hace tragar saliva.
—Por fin va a conocer a mis hijos. —Se gira hacia nosotros y va a agarrarme del brazo, pero Maurizio avanza hacia ella el primero.
—È un vero piacere, signorina Rivera[1]. —La aparta de nuestro padre para besarle el dorso de la mano, desplegando todo su encanto de mujeriego.
Entonces, Manuela arruga la nariz, abre los ojos sobremanera hacia él y sus mejillas pierden el color, tanto que frunzo el ceño, preocupado. Camino decidido hacia ella. Antes de que caiga al suelo, la tengo entre mis brazos.
—Mio Dio... —murmura mi hermano, espantado—. Jamás una mujer había reaccionado así ante mí. —Se frota el cuello como si le hubieran asfixiado.
Suelto un gruñido y me encamino hacia los sofás que hay a la izquierda, donde la deposito con cuidado, sin soltarla, arrodillándome. Mi padre ya está llamando a una ambulancia, pero le indico que cuelgue el teléfono, no hace falta. Se ha desmayado por la impresión. Lo sé. Les digo a las chicas de la recepción que vayan a por alcohol para despertarla y un vaso de agua.
—Manuela —le susurro, con un brazo debajo de su nuca y moviendo el bote de alcohol abierto en su nariz. La arruga ligeramente—. Vamos, piccola, déjame ver esos ojos verdes.
Murmura algo sobre un italiano moreno, intentando alzar los párpados. Le retiro el alcohol cuando sus ojos claros enfocan los míos a través de sus gafas de pasta negras. Vuelve a arrugar la nariz y a abrir los ojos en exceso, el momento para levantarme.
—Soy Francesco Bianco, señorita Rivera. Él es mi hermano Maurizio, a quien acaba de conocer. —Ya no susurro, pero le hablo con suavidad—. Se ha desmayado, ¿cómo se encuentra? —Meto las manos en los bolsillos del pantalón y las aprieto, intentando desvanecer mi repentina tensión.
Una de las chicas le entrega el vaso de agua.
—Gracias. —Bebe a sorbitos y respira hondo. Sus uñas están pintadas de color violeta—. Estoy bien, no sé qué...
Pero no continúa hablando porque Maurizio, pálido todavía, se acerca a ella.
—Discúlpeme si la he incomodado.
—No, no... —Se pone en pie, muerta de vergüenza y deseando huir de él.
Aprieto mis manos de nuevo. La situación es surrealista para casi todos.
—¿Seguro que está bien, hija? —se interesa mi padre, muy afectado—. Lleva unas semanas con mucho estrés, estos dos meses han sido caóticos y la he presionado mucho. Será mejor que se vaya a casa y se tome unos días libres.
—De ninguna manera, señor Bianco. La junta directiva ya les está esperando. ¿Me acompañan? —Le entrega el vaso vacío a la recepcionista y se gira para encaminarse a los ascensores, al fondo, seguida de nosotros tres.
Me resulta cautivadora la sencilla elegancia de Manuela Rivera, en especial el movimiento de sus caderas al andar, más anchas que el resto de su cuerpo.
Discretamente, se estira la chaqueta negra con cierto nerviosismo. Es corta, con un volante abajo, el cuello rígido y abierta, sin botones, dejando entrever la blusa del mismo color, de satén muy fino con topos negros de terciopelo, los vi antes; lo acompaña con una falda de tubo con una abertura en la parte de atrás, negra también, como los zapatos, de un tacón muy alto y fino que cubre sus pies, y de una suela roja muy famosa. Hasta el lápiz que sujeta sus oscuros cabellos en un moño bajo a modo de flor, sin un solo mechón fuera de su sitio, parece estar hecho solo para ella. Tremendamente femenina. La ropa es a medida y exclusiva, ¿de su madre, la gran diseñadora de moda Lena Suárez?
No me hace ninguna gracia que Maurizio haya desplegado su encanto, va a ser mi asistente personal, lo ha sido para mi padre los últimos diez años, no es una simple empleada y está más que cualificada para el puesto. No quiero líos, que a mi hermano cuando le llama la atención una mujer no hay quien le pare hasta que termina en sus sábanas, pero reconozco que no me extraña, es una mujer muy atractiva. Solo espero que el susto que mi hermano se ha llevado le dure hasta regresar a Florencia esta misma noche y no se le ocurra pisar esta sede, porque a Madrid viene mucho.
El ascensor se detiene en la última planta, donde están el archivo, el despacho de Manuela Rivera y el de su secretaria; al otro lado de la barandilla de cristal por la que se ve el resto de los pisos del edificio —todos diáfanos, sin puertas, menos este—, se sitúa la sala de juntas y el despacho de mi padre.
La reunión dura menos de una hora. Firmo los papeles pertinentes, convirtiéndome en el nuevo director general de la cadena HB, y brindamos con champán entre todos.
Maurizio me acompaña a mi despacho. Yo sonrío con discreción, pero él frunce el ceño.
—¿Este es el despacho di
papà?
—Lo cambié —le contesta Manuela. Sus mejillas están sonrosadas, se mantiene junto a la puerta abierta, con las manos entrelazadas en el regazo, y parece esforzarse en no apartar la mirada de la mía—. Le pedí a su padre que me mandara una foto de su despacho de Florencia e intenté hacerlo igual para que se encuentre lo más cómodo posible, señor Bianco.
—¡Es verdad! —exclama mi hermano, girando sobre sus pies.
Mi padre siente predilección por los tonos naturales, yo soy más de oscuros, grises casi negros, en realidad, como lo son todos mis trajes y los de Maurizio, nos hacemos la ropa a medida en el mismo sastre y tenemos gustos casi idénticos.
—El bonsái es... —Carraspea ella, señalando la planta que hay en una esquina del escritorio, el cual se sitúa frente a la puerta, delante del ventanal que ofrece las vistas a El Retiro—. Es mi regalo de bienvenida. Yo lo cuidaré, no se preocupe, aunque si no le gusta, solo dígamelo y me lo llevaré. —Se ajusta las gafas, empujándolas por encima de la nariz, pero estas descienden de nuevo a donde estaban, sus largas pestañas rozan la montura al parpadear.
—Gracias, señorita Rivera, no hará falta que se lleve el bonsái.
Asiente, tragando saliva.
—¿Prefiere conocer a los empleados ahora? —me sugiere.
—Buena idea —comenta mi hermano—. Yo me voy a ver a Hugo, ¿puede decirme dónde está su despacho, señorita Rivera? Me refiero a Hugo Fernández, el...
—... director de marketing —termina por él en una exhalación ahogada.
La respiración de ella se ha alterado, sus pechos estiran la blusa y la chaqueta con rapidez. Mi hermano retrocede un par de pasos y me mira, muerto de miedo. Yo no sé cómo logro contener las carcajadas.
—Planta quinta. —Apenas la oímos—. Enseguida vuelvo, señor Bianco —añade hacia mí antes de salir corriendo.
—Il
papà habla maravillas de ella —dice Maurizio—, pero no sé yo si esta ragazza está muy cuerda. No es normal su actitud conmigo. —Menea la cabeza, me hace un gesto de despedida y se marcha en busca de su amigo Hugo.
Me siento detrás del escritorio y enciendo el ordenador. Lo primero que hago es comprobar los e-mails.
Cinco minutos después, Manuela toca la puerta abierta con los nudillos. Alzo mi mirada y descubro que sus mejillas ya no están coloradas, que respira con normalidad y que porta una tablet y un bolígrafo táctil en las manos.
—Cuando quiera le enseño las oficinas y le presento a los empleados.
Asiento. Me levanto. Me abrocho la chaqueta y le indico con la mano que me preceda.
Terminamos el recorrido y las presentaciones una hora más tarde. El edificio cuenta con doce plantas y con más de cien empleados. A quien no hemos visto ha sido a Hugo, de hecho, la zona de marketing no la hemos pisado.
De nuevo en mi despacho, la señorita Rivera se ofrece a traerme un café.
—¿Cómo lo desea, señor Bianco?
—No se moleste —le respondo, quitándome la chaqueta para colgarla en el respaldo de mi gran silla de piel—. Cuando me apetezca uno, iré yo a por él.
—Es parte de mi trabajo. —Frunce el ceño, confusa.
—Era parte de su trabajo cuando mi padre era su jefe, pero ya no.
—¿Qué quiere decir? —Avanza despacio hacia mí, hasta que el escritorio es lo único que nos separa.
Tecleo en el ordenador unos segundos con rapidez, inclinado, sin sentarme.
—Le acabo de enviar por correo electrónico su nuevo contrato, señorita Rivera. Discúlpeme, debí haberlo hecho antes.
—¿Nuevo... contrato?
—Con sus nuevas funciones. Léalo tranquilamente y, si tiene dudas, pregúnteme. No cierre al salir, por favor, me gusta trabajar con la puerta abierta.
Hasta que no sale de la estancia, muy nerviosa por el nuevo rumbo en su carrera profesional, no me siento. Ni se da cuenta de que mi hermano se la está comiendo con los ojos.
Maurizio entra nada más marcharse ella, y lo hace relamiéndose los labios. Se acomoda en el sofá alargado de cuero que hay a mi izquierda, con los brazos desplegados en el respaldo, a sus anchas.
—No —zanjo, mirándole, sabiendo lo que está pensando.
Él se echa a reír.
—Resulta que era su novia.
Me mantengo en silencio, muy serio.
—La señorita Rivera era la novia de Hugo —me aclara—. Lo dejaron hace dos meses.
—Es amigo tuyo, no me creo que nunca la hayas visto o te la haya mencionado. —Enarco una ceja—. Era la asistente personal di
papà hasta hoy.
—Una vez —murmura, pensativo—, pero no había casi nada de luz, yo iba un poco borracho y no pude verle bien la cara. Y estamos hablando de Hugo, le gusta demasiado el sexo como para atarse a una sola mujer. Si papà se hubiera enterado de lo poco que la ha respetado a sus espaldas, le hubiera despedido.
Aprieto la mandíbula. No hace falta ser muy observador para darse cuenta del halo de inocencia que desprende Manuela Rivera.
—Ahora, la señorita Rivera trabaja para mí, Maurizio. Olvídate de ella.
—Me conoces, fratellino, olvidarme de una mujer tan bella no está en mi diccionario, pero no te preocupes, intentaré que tú no te enteres de nada. —Me guiña un ojo.
Eso es, precisamente, lo que me preocupa.
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En cuanto cierro la puerta de mi pequeño despacho, corro hacia mi escritorio, al fondo, compruebo el e-mail y me descargo mi nuevo contrato. Lo leo atentamente.
Me llevo muy bien con Paola, la asistente personal de Piero en Florencia. Tiene cuatro años más que yo y está casada con un Bianco, un sobrino de Piero, que ocupa un alto cargo en la sede italiana. No nos conocemos en persona, pero hemos hablado tanto, por teléfono y por videollamada, que es como mi hermana mayor, no hay secretos entre nosotras y nos conocemos la vida de la otra al dedillo.
Desde que Piero me anunció su intención de jubilarse y ceder su puesto a uno de sus hijos, Paola me ha hablado mucho de los gemelos Bianco, de lo mujeriego y desenfadado que es Maurizio, y de lo serio y reservado que es Francesco. Puedo confirmarlo, aunque solo haya cruzado un par de frases con ellos.
Lo que jamás me imaginé fue reconocer el aroma de Maurizio... Lo único bueno es que él no parece haberme reconocido; mejor, la vergüenza me impediría mirarle, menos mal que mi nuevo jefe es su hermano, el único de los gemelos con quien voy a tratar.
O no, porque mi nuevo contrato tiene muy poco que ver con el anterior. A Piero, entre Paola y yo, le llevábamos la agenda personal, no solo la laboral; ninguna de las dos viajábamos con él y tampoco participábamos en las reuniones, solo las preparábamos y nos asegurábamos de que todo fuera correcto, en silencio, como si fuéramos sombras; y respetaba nuestro horario de trabajo, cuarenta horas semanales, con descanso los fines de semana.
Llamo a Paola desde el teléfono fijo de mi mesa, en la esquina derecha.
—Paola Ferrara al habla, asistente personal del señor Bianco, ¿en qué puedo ayudarle?
—pronuncia en italiano.
—¿A ti también te ha mandado un nuevo contrato? —le respondo en mi idioma, en el que siempre hablábamos—. Somos sus asistentes personales.
—He recibido dos e-mails de Francesco: en uno de ellos me indica mis nuevas funciones, que, básicamente, son acatar tus órdenes, jefa.
—Se ríe—. Pero, por lo que veo, no tienes ni idea.
—¿Cómo me has llamado?
—El otro e-mail lo hemos recibido todos los que trabajamos en HB, y, cuando digo todos, me refiero a todos: Nueva York, Madrid y Florencia. Nos ha comunicado que, a partir de ahora y como nuevo director general, cualquier cosa, por mínima que sea, debe pasar por ti antes que por él al haberte ascendido a asistente ejecutiva.
—Se ríe otra vez ante mi mutismo—. ¡Por fin vamos a vernos las caras en persona, Manuela! Vas a viajar con él cada vez que necesite hacerlo, y Piero lo hacía mucho.
Suspiro, con el ceño fruncido.
—¿Por qué lo ha hecho?
—¿Ascenderte? Amore, la pregunta correcta sería por qué Piero no lo hizo nunca. —Su tono es tierno, demostrando lo mucho que me quiere—. Manuela, Piero te adora como si fueses su hija, lo sabes, pero te ha mantenido siempre en un rincón sin explotar tu potencial, y no me refiero solo a nivel profesional.
—He estado muy cómoda en ese rincón —murmuro, con pesar, recostándome en la silla de piel y cerrando los ojos—, con tiempo suficiente para mis diseños. Según mi nuevo contrato, tengo que estar disponible las veinticuatro horas del día, Pao. ¿Cuándo voy a dibujar y a coser?
—Te empeñas en ocultarte a ti misma, Manuela, te lo he dicho muchas veces, y nunca entenderé por qué. Francesco te ofrece lo que sabe que necesitas, y eso que no te conoce.
—Y añade, en voz baja—: Parece que a otro italiano no le hace falta ver el color de tus ojos para saber justo lo que de verdad necesitas...
—¡Ay, Pao! —exclamo, incorporándome de un salto—. ¡Es él!
—¿Quién?
—¡El italiano es Maurizio! ¡Reconocí su colonia!
—Espera... ¿El italiano con el que te acostaste con Hugo mirando es... Maurizio Bianco?
—¡Sí! —Caigo en la silla, llevándome la mano a mi cara, me arden las mejillas otra vez—. Me he desmayado al darme cuenta... ¿Te lo puedes creer?
—¿Cómo?
Le cuento lo sucedido y se desternilla de risa.
—Lamento decirte que esta noche Maurizio vuelve a Florencia con su padre, pero viaja mucho a Madrid.
—Viaja por ocio. Nunca ha venido a las oficinas. —Voy a explotar por combustión. Comienzo a abanicarme la cara con unos papeles que cojo del escritorio—. Es la primera vez que le veo, Pao.
—Técnicamente, la segunda, aunque la primera fue con una cinta. —Noto cómo sonríe con picardía.
—No me hagas sentir peor, por favor... —gimoteo.
—Pues lamento decirte también que los gemelos Bianco están muy unidos, así que vas a ver a Maurizio muy a menudo a partir de ahora.
—Dios... —Suspiro con fuerza.
—¿Estás segura de que él no te ha reconocido?
—Totalmente, o es un gran actor.
—Entonces, no tienes de qué preocuparte.
—¿Y Hugo? Es su amigo. Soy la nueva asistente ejecutiva y trabajaré junto a Francesco, ¿crees que Maurizio hablará de mí con Hugo?
—Manuela, rompiste con él al día siguiente de haberte acostado con el italiano... Bueno, con Maurizio.
—Prefiero seguir llamándole «italiano».
—Vale. —Se ríe—. A ver, amore, ¿Hugo nunca te habló de que el hijo de Piero Bianco era amigo suyo?
—Hugo nunca me habló de casi nada.
—Y, aun así, estuviste tres años con él...
—Suspira con dramatismo.
Hago una mueca, dándole la razón.
—Tampoco tuvo que hablarle de ti a Maurizio. Nunca se acuesta con nadie que trabaje en HB.
—Oye —frunzo el ceño—, ¿no te parece extraño que Francesco se haya instalado en la sede de Madrid? La principal es la de Florencia, es donde más tiempo pasaba Piero, y donde ha estado trabajando Francesco.
—En realidad, las tres sedes son igual de importantes, la única diferencia que tiene la de Florencia es que la familia Bianco es de aquí y fue aquí donde empezaron. Y tampoco me preocuparía por lo que dices. ¿Cuánto tiempo pasaba Piero al mes en Madrid?
—Dos semanas como mucho. Eso es lo que me temo...
—Siempre puedes decirle a Francesco que no quieres el ascenso, pero es una gran oportunidad para ti, y vuelvo a no referirme a nivel profesional, porque tu pasión, por mucho que estudiases Turismo, es la moda, igual que tu madre. Sin embargo, insisto en que es una gran oportunidad para ti porque necesitas salir de tu rincón.
Recuerdo, entonces, aquella noche de hace dos meses cuando me preguntaba sin cesar por qué había aceptado acostarme con un desconocido en presencia de mi novio. Y recuerdo también las palabras del italiano: «¿No sabes si quieres?, ¿o lo que sucede es que te da miedo reconocer que algo dentro de ti sí quiere?».
—Voy a hablar con él, luego te cuento por videollamada, comemos juntas, ¿no?
—A las dos y media estaré lista. Ciao, amore. —Colgamos.
Imprimo el contrato y me dirijo al despacho de Francesco, justo enfrente del mío, pero al otro lado. Le veo nada más salir al rellano, sentado, con la camisa blanca remangada en los antebrazos y la fina corbata, a juego con el traje, perfectamente anudada en el cuello. Está estudiando unos informes, con el portátil abierto a un lado. Tiene el ceño fruncido y una de sus manos acaricia su corta barba de manera distraída.
He visto a los gemelos Bianco en la tele y en Internet. No son guapos en el sentido clásico de la palabra, pero sí son muy atractivos, tanto que su mera presencia impone, y más si están los dos juntos en tu mismo campo de visión.
Puede que me desmayara al reconocer la colonia de Maurizio cuando se acercó a presentarse, pero me había fijado antes en Francesco al acceder a la recepción de HB Madrid. Fue instintivo, mis ojos se clavaron en él y, por un segundo, me quedé deslumbrada por la intensidad de su mirada. Los ojos de su hermano son de un azul claro que, en contraste con su piel bronceada, llaman la atención, pero a mí los que me impactaron fueron los de Francesco: oscuros, profundos, parecían guardar el mismo infierno en ellos... No me dieron miedo, lo que me dio miedo fue sentirlos como una tentación.
No me percato de que me he quedado parada, mirándole embobada, hasta que alza sus ojos y me pilla de pleno. Agacho la cabeza y camino rodeando la barandilla de cristal.
—¿Puedo hablar con usted un momento, señor Bianco? —le pregunto desde la puerta abierta.
—Por supuesto. —Suelta los papeles, se levanta y avanza hacia una de las dos sillas que flanquean su mesa. La retira y espera a que me siente.
Lo hago, con un ligero temblor ante tal caballerosidad, aunque no debería sorprenderme porque Piero Bianco es igual de galante, pero por él siento un cariño paternal, no este cosquilleo que me recorre la parte baja de la espalda ahora mismo. La camisa impoluta se amolda a su anatomía, multiplicándose su atractivo por mil. Es muy alto y ligeramente atlético, sin rayar un cuerpo de gimnasio, cosa que no me gusta nada.
Se acomoda de nuevo en su asiento y cruza las manos en el regazo.
—La escucho.
—¿Me ha ascendido?
—Sí. —No aparta su mirada de la mía—. A lo mejor, cuando llegue a los setenta años, le pediré que me traiga el café, pero hoy lo que necesito es a alguien que intervenga en los proyectos de HB, que tenga iniciativa, que conozca todos los entresijos de esta empresa, que me apoye, que se esfuerce conmigo y que luche por HB a mi lado, alguien de confianza, inteligente y con experiencia, alguien que sea mi mano derecha. —Se inclina, con los codos en el borde del escritorio—. Llevo escuchando a mi padre hablar de usted los últimos diez años, señorita Rivera, y no entiendo por qué nunca le dio el puesto que de verdad se merece, y ese puesto no es servir cafés al jefe o reservarle la cena de aniversario con su mujer.
—En mis competencias está también organizarle la agenda, señor Bianco.
—Mi agenda laboral —me corrige—. Soy muy escrupuloso con mi vida privada, y si en algún momento le pido que reserve en un restaurante para mi hermano y para mí, por ejemplo, lo haré porque usted también nos acompañará, es decir, porque será una reunión de trabajo. —Frunce el ceño—. No lo he especificado ahí, pero su sueldo, a partir de hoy, será el triple que ha recibido hasta ahora, y tendrá una comisión de regalo a principios de cada año.
—No hace falta, señor Bianco. No tengo quejas de mi sueldo. —Es una cifra muy alta, el triple me da hasta vergüenza imaginármela.
—Sí hace falta. —Su intensa mirada me seca la garganta—. Estará a mi disposición las veinticuatro horas del día los trescientos sesenta y cinco días del año. Tendrá vacaciones, como todos, pero si requiero de usted, según el nuevo contrato, no tendrá más remedio que hacer lo que yo le pida.
Trago saliva. ¿Y cuándo voy a dibujar y a coser?
—Los fines de semana no hará falta que venga a la oficina —añade, como si me hubiera leído el pensamiento—, pero si la llamo al móvil o le envío un e-mail...
—... no tendré más remedio que hacer lo que me pida.
—En el momento en que se lo pido. —Se levanta, se gira hacia la ventana y contempla el parque El Retiro con las manos en los bolsillos del pantalón—. Tengo toda la intención de llevar más alto a HB. Y para que una gran empresa crezca, se necesita mucho esfuerzo y dedicación. —Vuelve el rostro hacia mí—. Si piensa que no puede con tanta responsabilidad, dígamelo con tranquilidad, no pasará nada si se niega, seguirá siendo asistente personal.
Tranquilidad es lo último que siento ahora mismo...
—Puede probar un mes —me sugiere, colocándose frente a mí y tendiéndome su pluma estilográfica.
Por Dios... Qué ojos tiene... Cualquiera se niega...
Firmo y extiende su mano derecha hacia mí. Trago saliva de nuevo. ¿Tenía que oler igual que su hermano?
Voy a estrechársela, pero él gira mi muñeca con suavidad y se lleva mi mano a sus labios, que besa en el dorso lentamente sin apartar sus ojos de los míos.
—Por mucho que sea mi igual, señorita Rivera —su voz ha adquirido un tono más profundo—, yo jamás le estrecharé la mano. A usted, no.
¿A mí, no? ¿Qué significa eso?
Hace tanto calor, de repente, que estoy a punto de derretirme. Como todos los italianos sean así, no sobrevivo a mi nuevo jefe, no solo a su hermano gemelo...
∞∞∞
 
No soy capaz de concentrarme el resto de la mañana. Imposible. Y se me hace eterna. Me late el corazón más rápido de lo normal y sus ojos oscuros no abandonan mi mente.
A las dos en punto, me acerco otra vez a su despacho.
—Voy a salir a por comida, ¿le apetece que le traiga algo, señor Bianco?
—¿Ya son las dos? —Se frota la cara, espabilándose—. Gracias —se levanta y se coloca las mangas de la camisa—, pero he quedado para almorzar con mi padre y mi hermano. ¿Le apetece unirse a nosotros?
—¡No!
Sus manos se congelan al ir a coger la chaqueta ante mi exclamación.
—Me... me refiero a que ya he... ya he quedado —balbuceo, notando mis mejillas arder.
Ni loca paso tiempo con Maurizio, lo evitaré todo lo que pueda. Cada vez que recuerdo lo que pasó hace dos meses, mi cuerpo se estremece. Con lo tranquila que era mi vida hasta hace unas horas...
—Con Paola —adivina, ajustándose la chaqueta.
Entreabro la boca, sorprendida. ¿Cómo...?
—Lo sé casi todo sobre usted, señorita Rivera. Y lo que no sé, terminaré sabiéndolo. —Pasa por mi lado, cortándome la respiración por culpa de su aroma, el mismo que el de Maurizio—. Para después de comer, necesito los últimos informes del HB de Barcelona, quiero empezar a hacer unos pequeños cambios.
Asiento, incapaz de hablar.
—Dele un beso a mi prima de mi parte. —Y se marcha.
Menudo día...
Acabo agotada, física y emocionalmente.
Entro en mi casa pasadas las diez de la noche. Vivo en el ático de un edificio de cinco plantas, al otro lado de El Retiro. Siempre lo cruzo paseando para ir a trabajar o volver a mi apartamento, pero hoy, por primera vez, estoy tan cansada que he llamado a un taxi.
Me quito los tacones mientras suelto el bolso pequeño de mano en la mesita circular que hay junto a la puerta, de madera y estilo vintage, en un tono verde claro y rasgado, precioso, a juego con el resto de la vivienda. Camino hacia la cocina, la puerta de la derecha, y me sirvo una copa de vino rosado espumoso que saco de la nevera. Lo saboreo, con los ojos cerrados. Hasta gimo por el placer que siento en este instante: sola, por fin en casa tras una larguísima jornada laboral.
Cuando estoy metida en la bañera llena de espuma, cotilleo Instagram en busca de los gemelos Bianco. Tienen una cuenta cada uno, la de Maurizio es pública y le siguen más de diez millones de seguidores; la de su hermano es privada, con solo dos mil seguidores. No obstante, son famosos, y hay un sinfín de fotos de Francesco, solo o acompañado de su familia.
Me acosté con Maurizio, y creía, desde hace dos meses hasta hoy, que nunca sentiría nada igual con un hombre como con él, pero estaba equivocada, la intensa mirada de Francesco me ha confirmado que nunca se puede decir «nunca».
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—Me ha llamado la señorita Fields —me comenta Manuela, sentada frente a mi escritorio, el viernes después de comer—, por la reunión de la semana que viene.
—Dígale que será por videoconferencia. No iremos todavía a Nueva York.
—¿Hay algún problema? —Frunce el ceño.
Levanto mis ojos de los papeles que tengo en las manos y los dirijo a los suyos, al responder:
—Iremos en diciembre.
Clic.
Su mirada centellea. Se esfuerza en no sonreír, pero fracasa. Un calor muy agradable se extiende por mi cuerpo ante su reacción.
Se pone seria de nuevo y se recoloca las gafas en la nariz, aunque estas, un instante después, vuelven a caer donde estaban. ¿Sabrá que, por más veces que lo haga, no sirve de nada? ¿Será por nervios hacia mí?
El teléfono fijo suena y ella descuelga, inclinándose sobre la mesa, tensándose la chaqueta negra que lleva. Todo negro. Todos los días. No ha repetido ropa aún, y sigue siendo exclusiva. Y sigue quedándole como un guante tremendamente femenino. Con lo serena y recatada que parece al mirarla a los ojos, unos ojos que intimidan de lo sinceros que son, y luego se viste marcando cada curva de su cuerpo, se pinta los labios de rojo y...
Me centro en los papeles.
Pero la señorita Rivera me distrae. Su voz. Es suave y delicada, nunca frágil.
Escribe en la tablet, anotando una cita para la semana que viene, y cuelga.
—Disculpen la interrupción —dice Luna, la secretaria de Manuela, una chica joven y alegre que aparece en el despacho. Viste con la clásica indumentaria que usan las mujeres aquí: traje de chaqueta y falda de tubo gris claro, tacones a juego y blusa blanca. Su pelo rubio está recogido en un moño bajo a modo de flor. Es alta, más que Manuela—. Ya está todo listo para la fiesta, pero te necesito un momento, Manuela.
Miro a mi asistente ejecutiva, interrogante.
—La fiesta de despedida de su padre, señor Bianco —me aclara enseguida con amabilidad.
Es verdad. Por primera vez, las tres sedes se reunirán al completo, en Florencia, para que mi padre se despida a lo grande.
—Mande un e-mail a todos los empleados para darles libre el lunes siguiente a la fiesta —le informo a Manuela.
Ella asiente y se marcha con Luna.
Mi móvil vibra en una esquina de la mesa. Descuelgo enseguida.
—Hola, papà.
—¿Qué tal, hijo? ¿Cómo está yendo tu primera semana?
—Todo bien. —Me recuesto en la silla, cerrando los ojos.
Vaya paliza me estoy pegando, apenas duermo desde que llegué a Madrid, pero el trabajo es el trabajo, y acabar de suceder al gran Piero Bianco conlleva una presión que no puedo evitar, la presión que he sentido siempre, en realidad, no es algo nuevo, pero esto no es sacar la mejor nota en un examen...
Tengo toda la intención de organizar un tour por los hoteles que tenemos en España, antes de ir a Nueva York. Para entonces, quiero estar al día al cien por cien de todo lo que sucede en los HB españoles, desde el detalle más pequeño hasta el beneficio más importante.
Y será en noviembre, no antes, porque necesito que mi asistente ejecutiva se... familiarice conmigo. Es fácil tratar con Manuela Rivera. Es educada, amable, tranquila, resolutiva, rápida, espabilada y dice sí a todo, sin excepción. Todo eso está... bien, sin embargo, quiero más que eso. Sé que es más que esas cualidades, por eso la he ascendido, pero, después de cinco días, sigue preguntándome cómo deseo el café.
Tiempo. Solo necesito tiempo para que... despierte. Y ella también.
—¿Me estás escuchando? —gruñe mi padre, al otro lado de la línea.
Me aflojo un poco la corbata y respiro hondo.
Ni puta idea de lo que me está diciendo.
—Sí, papà, claro que te estoy escuchando.
—Pues dime de una vez si sabes dónde está tu hermano —me exige, enfadado—. Se ha tomado la tarde libre, ¿te lo puedes creer? ¡Es mi hijo! ¡Menudo mal ejemplo da actuando así! ¡Es que sabía que, en cuanto te fueras a España, Maurizio comenzaría a holgazanear!
—Tomarse un viernes por la tarde libre no es malo. —Me pellizco el puente de la nariz, armándome de paciencia—. Además...
Pero mi frase se queda en el aire porque el susodicho entra en mi despacho y camina hacia mí con una traviesa sonrisa que conozco demasiado bien.
—Además, ¿qué?
—inquiere mi padre.
—Que no debes preocuparte. Está aquí conmigo, acaba de llegar. —Me pongo en pie—. Le pedí que viniera este fin de semana para...
Mi hermano niega con la cabeza y hace un gesto simbolizando «más» que el fin de semana.
Carraspeo para ocultar un gruñido.
—Para revisar unos papeles con él —le comunico a mi padre—. Tengo que dejarte, tenemos mucho que hacer.
—Vale —acepta a regañadientes, se fía de mí.
Nos despedimos y cuelgo. Suelto el móvil en la mesa, coloco mis manos en las caderas, encima del fino cinturón de piel del pantalón del traje, y enarco una ceja.
—Vas a ir al infierno por mentir al
papà, fratellino —bromea Maurizio, estallando en carcajadas.
—¿Qué haces aquí?
—Ya lo sabes. —Gira medio cuerpo para observar la puerta cerrada del despacho de Manuela.
—¿En serio? —Aprieto la mandíbula.
—Se desmayó al conocerme, eso dice mucho de la impresión tan buena que le causé. —Se relame los labios—. Y no puedes negar lo hermosa que es y lo buena que está. Mio Dio..., menudas curvas tiene...
—Te cagaste de miedo por su desmayo. —Bufo, cruzándome de brazos.
Mueve la mano, restando importancia.
Ella, al otro lado de la planta, sale de su despacho con la tablet en la mano y el bolígrafo táctil en la otra. Se dirige hacia nosotros.
—Señor Bianco, disculpe, necesito que firme... —Y ahoga una exclamación, empalideciendo de golpe.
Cazzo...
—Es un placer volver a verla, señorita Rivera —comenta Maurizio, acercándose a ella, con una seductora sonrisa.
—Señor Bianco, yo... —Traga saliva con esfuerzo, inhalando aire con dificultad, la chaqueta se le tensa en el pecho a golpecitos rápidos—. No sabía que... que usted... que...
—Llámeme Maurizio, por favor. «Señor Bianco» son mi padre y mi hermano. —Me guiña un ojo, a lo que yo me muerdo la lengua para no soltar una maldición—. Vamos a vernos bastante a menudo a partir de ahora.
Durante dos segundos, los ojos de ella buscan los míos con desesperación. Tengo que obligarme a permanecer quieto.
—Voy a organizar un tour por los HB de España —le informo a Manuela, sin moverme de donde estoy, demasiado lejos de ella, parece que vaya a colapsar de un momento a otro—. Mi hermano es muy bueno para ciertos detalles. Nos echará una mano.
—Y a lo mejor os acompaño al tour.
—Cazzo... —Ahora sí me muevo, con rapidez, y sostengo a la señorita Rivera antes de que su cabeza aterrice contra el suelo.
En esta ocasión, Maurizio no se asusta.
—Vaya reflejos, fratellino —me felicita, divertido.
Yo gruño, llevando a Manuela al sofá. La deposito con cuidado en él, colocándole un cojín debajo de la cabeza.
—Segunda vez que te ve y segunda vez que se desmaya... —Suspiro, negando con la cabeza.
Maurizio ya no sonríe, sino que me está escrutando, pero yo le ignoro, cierro los ojos un instante, mientras me aflojo más la corbata y me desabrocho dos botones de la camisa en el cuello. Observo a la señorita Rivera, con el rostro girado hacia mí, los labios entreabiertos y las gafas caídas de manera torcida en la punta de su nariz. Se las quito con mucha suavidad.
Clic.
—Vaya, vaya... —me dice mi hermano, en bajo, colocándose a mi lado—. ¿Por qué no me lo dijiste el otro día?
Se me entrecorta la respiración. Tiene razón. Tiene toda la razón del mundo, joder, pero Manuela... Es que Manuela no es cualquier persona. Tampoco lo es Maurizio, es que...
—Ya la conocías —adivina.
Asiento despacio.
—Pero ella cree que eras tú, no yo —le aclaro—, y, sinceramente, no sé por qué, pero así lo cree.
Tiene la mirada entornada, confuso por mis palabras.
—Rosie Caruso —suelto, con el estómago cerrado en un puño de nervios por su reacción.
Durante unos segundos intenta recordar quién es Rosie Caruso, hasta que se tapa la boca para no despertar a Manuela con sus carcajadas.
—Espero que, al menos esta vez, no fueras tan malo en la cama.
Y por eso no se lo había contado.
Le agarro del brazo y le saco del despacho. Inhalo una gran bocanada de aire.
—Voy a llamar al piloto para avisarle de que vuelvo mañana a Florencia —me comunica, entre risas—, y si no le digo que nos vamos ya es porque esta noche tú y yo cenamos juntos para que me lo cuentes todo, y con todo me refiero a los detalles más jugosos. —Me guiña un ojo—. Me lo debes. Primera y última vez que hay un secreto entre tú y yo, fratellino.
—No te vas a ir mañana. —Desvío los ojos hacia Manuela.
—Hace un momento no me querías aquí. —Sonríe abiertamente.
—He cambiado de opinión —añado—. ¿Hay algún problema en que te quedes hasta que ella y yo hagamos el tour? Será un par de semanas, quizás menos.
—Puedo trabajar desde cualquier parte, ya me conoces. —Se encoge de hombros.
Sonrío, orgulloso de él. Qué pena que en personalidad no nos parezcamos en nada, mi vida sería más sencilla si yo fuera tan valiente y seguro como mi hermano. Qué pena también que mi padre no sea capaz de mirarle con mis ojos, sería todo tan fácil...
Manuela, entonces, comienza a moverse.
—Voy a ver a Hugo —anuncia Maurizio—. Nos vemos ahora en un rato.
Asiento y se marcha. Yo me dirijo a la pequeña nevera que hay detrás del sofá y saco una botella de agua fresca. Cuando me sitúo frente a la señorita Rivera, ella ya parpadea, enfocando la visión.
—¿Se encuentra bien? —me intereso, serio, ofreciéndole el agua.
—He vuelto a desmayarme... —se lamenta, incorporándose despacio hasta sentarse.
Yo me acomodo a su lado, con distancia suficiente entre ambos.
No le tiendo las gafas aún. Le sientan genial, pero sin ellas, sus ojos verdes son mucho más hermosos.
—Tenemos que hablar, señorita Rivera.
—Va a despedirme... —No oculta la angustia en su mirada, jamás esconde ningún sentimiento que cruza sus ojos—. Lo... lo siento, señor Bianco... Yo no...
—No voy a despedirla. —La ternura me invade y no puedo evitar sonreír—. ¿Qué tal si me cuenta por qué reacciona así frente a mi hermano?
Contiene el aliento.
—Ya le conocía —afirmo, para ayudarla.
Asiente con rapidez.
—Pero él no me reconoce. Y mejor —añade, antes de beber un largo trago de agua—. Fue en una... —Sus mejillas arden en exceso—. Fue en una situación... única.
Me trago la carcajada que me sobreviene. Única. Sin duda.
—Y se desmaya porque... ¿quiere que la reconozca?
—¡No! —Agita el agua y me salpica—. ¡Ay, madre! ¡Perdóneme, por favor! —Se inclina y posa una mano en mi pecho para intentar secar mi camisa.
Los dos contenemos ahora el aliento. Nuestros ojos se encuentran. Su rostro adquiere un tono rosado más intenso y sus ojos brillan. A mí se me seca la garganta y las manos me hormiguean.
—Usan la misma colonia... —susurra, con la respiración alterada.
—¿Cómo? —Arrugo la frente.
—Usted y su hermano. Huelen igual.
Por eso cree que era él y no yo... Maurizio se acercó primero a ella el otro día cuando se presentó.
—Perdone... —murmura, apartándose de mí.
—¿Entonces? —la insto a que se explique, ignorando el frío que me invade ante la falta de su contacto—. Señorita Rivera, sé que me conoce poco, pero puede confiar en mí. —Aprieta la botella, muy nerviosa—. Vale. Voy a probar yo: mi hermano y usted tuvieron... algo, y como ese algo fue... único, le causa demasiada impresión cada vez que coincide con él. ¿Y si habla con él para dejarlo... todo atrás y empezar de cero?
Me pellizco el puente de la nariz, queriendo maldecirme por lo idiota que acabo de parecer, pero es que la situación es...
Única.
—Verá, señor Bianco, es que como la situación fue... Digamos que nunca he hecho lo que hice con su hermano y..., bu... bueno, pues... —balbucea, cruzando las piernas a la altura de los tobillos una y otra y otra vez—. Por favor... —Se lleva la mano a la frente—. No vaya a pensar cosas raras de mí, yo no...
Sin pensarlo, le pongo una mano en la rodilla para que se tranquilice, pero el contacto nos provoca a los dos una corriente que nos hace dar un respingo.
—Lo siento —me disculpo, con el ceño fruncido—, no debí tocarla sin haberla avisado.
Entreabre los labios, de pronto, sorprendida.
Y se levanta. Por sus ojos cruzan miles de cosas que no logro descifrar. Me frustra.
Yo también me incorporo, mi educación actúa antes de que mi cerebro dicte las normas.
O es mi cuerpo el que la sigue como un imán.
—Le agradezco su intención —concluye, caminando hacia la puerta abierta del despacho—, y le pido perdón nuevamente por mi actitud con su hermano.
—¿Quiere que hable con él?
Niega con la cabeza.
—Prefiero olvidar lo que sucedió —pero lo dice con los ojos hacia un lado, no me mira directamente, a pesar de la repentina seguridad en su voz.
Y se marcha, dejándome solo.
Quiere olvidarlo, ¿porque de verdad quiere hacerlo, o porque le da miedo reconocer que repetiría lo que sucedió... con mi hermano?
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—Ay, madre... Ay, madre... —No dejo de repetirlo, caminando sin rumbo por mi despacho, retorciéndome las manos, sudorosas y frías, por los nervios que me asaltan—. Ay, madre...
No puede ser...
¡Claro que sí!
Usan la misma colonia, ¿y también dicen frases parecidas? ¿Y actúan igual?
Hace dos meses, el italiano se disculpó por haberme tocado sin avisarme antes, no por haberme tocado en sí, igual que Francesco ahora...
Tiene que ser él. Estaba equivocada.
¡Ay, madre! ¡Fue él, no su hermano! ¡Me acosté con mi jefe!
Entonces, el aviso de que acabo de recibir un e-mail me sobresalta. Me acerco al ordenador y abro el correo: Francesco necesita unos documentos que están en el archivo.
Bien. Trabajar me ayudará a desconectar de la locura en la que parece que se ha convertido mi vida.
Me dirijo hacia el archivo, la estancia del fondo de la planta, pasados los ascensores, justo de donde sale Maurizio. Freno en seco al verle.
—Señorita Rivera, ¿se encuentra ya bien?
Me repasa de la cabeza a los pies, pero no me incomoda, más bien lo contrario. Este hombre, además de ser sexy y saber que lo es —su sonrisa de perdonavidas me confirma que así es y que está encantado con ello—, también sabe cómo hacer sentir hermosa a una mujer. Y ahora que sé que fue Francesco con quien... tuve «una
situación única», estar con Maurizio ya no me supone ninguna bajada de tensión hasta el desmayo. Hasta sonrío. Es refrescante. Acabo de quitarme un buen peso de encima. Cuando se lo cuente a Paola...
—Sí, señor Bianco, lamento lo ocurrido... por segunda vez.
—Maurizio —me corrige.
Pero yo niego con la cabeza.
—Es mi jefe.
—Técnicamente, su jefe es mi hermano, no yo. —Se estira el cuello abierto de su camisa negra con la mano libre; de su otro brazo, flexionado, cuelga la chaqueta de su traje.
—Pero no puedo...
—Pues tendrá que aprender a tratarme por mi nombre. —Me guiña un ojo y me rodea para seguir su camino, pero se detiene para añadir en voz baja—: Vamos a estar un tiempo trabajando juntos, cuanto más cómodos estemos, mejor, ¿no cree, Manuela?
Alarga la ele de mi nombre y, por un instante, mis ojos se cierran.
—Maurizio —le llama su hermano, con autoridad, haciendo que yo dé un respingo.
Me fijo en la intensa mirada de Francesco, ocupando todo el marco de la puerta de su despacho, y la oscuridad que parece envolverle en este preciso momento. Una mirada clavada solo en mí...
¡Casi corro hacia el archivo! Abro y cierro tras de mí, respirando con mucha dificultad. Cuando logro calmarme, gracias al frío de esta habitación, pues aquí no hay calefacción, enciendo la luz: cuatro solitarias bombillas que cuelgan del techo, una en cada pasillo de estanterías de metal repletas de cajas, archivadores y gruesas carpetas.
Me ha pedido los documentos de la última reforma que hemos hecho en el HB de Barcelona. Cruzo el pasillo que tengo enfrente, el primero desde la derecha, y, al fondo, giro a la izquierda hasta el final. La luz es escasa, menos mal que llevo mis... Un momento. Me toco la cara, ¿dónde están mis gafas?
Y, de repente, alguien me tapa los ojos.
Me paralizo, ni siquiera se me ocurre gritar, y tampoco podría hacerlo porque, enseguida, una mano grande cubre mis labios con suavidad, aunque con firmeza. Un cuerpo ancho y fuerte se pega lentamente al mío. Un aliento muy cálido acaricia el filo de mi oreja antes de que un susurro ronco, masculino y seguro rompa el silencio:
—Por fin volvemos a encontrarnos, Manuela...
Ay, madre...
Alarga la ele de mi nombre, pero es distinto a como lo ha pronunciado Maurizio. Mi nombre en la boca de Francesco es... fascinante... Se me desboca el corazón. Mi piel se eriza por completo. Las piernas amenazan con no sostenerme.
Escucho cómo se le entrecorta la respiración.
—Ya sabes quién soy.
Asiento de forma rápida.
—Voy a soltarte, pero seguirás con los ojos tapados, ¿vale?
Quiero decirle que no hace falta, pero, quizás, solo quizás, mantener mis ojos tapados me hace regresar a esas horas de mi vida en las que me sentí completa por primera y única vez. Completa, hermosa, cuidada, venerada... Una verdadera mujer.
Así que no le contradigo, asiento otra vez.
Me hace un nudo detrás de la cabeza con la cinta con la que me tapa los ojos. Entonces, inhala aire sobre mi cuello, que ladeo de manera inconsciente y un gemido se me escapa sin poder evitarlo.
—No he dejado de pensar en ti en estos dos meses, Manuela. Y estaba deseando volver a verte, pero creí que no me reconocerías, y resulta que tú crees que soy yo quien no te reconoce...
Su voz es ronca, pesada, le cuesta hablar, está tan alterado como yo, y eso me pone todavía más nerviosa. Me gira despacio entre sus brazos, por la cintura, y me apoya contra una estantería, con cuidado.
Su olor... Ese matiz marino y amaderado me vuelve loca. Qué bien huele...
—Yo tampoco he dejado de pensar en ti —le confieso, en un tono muy bajo, apenas puedo alzar la voz—. Sobre todo, desde el lunes... Hueles... —Mi cabeza cae en la estantería—. Hueles tan bien...
Sus dedos me quitan el lápiz que recoge mis cabellos y estos caen por mis hombros, deslizándose entre sus dedos. El modo en que los enreda entre mi pelo hace que levante las manos y le clave las uñas en los brazos, cubiertos por la camisa. Su fragancia masculina se intensifica el instante previo a que sus labios entreabiertos y húmedos rocen mi mandíbula hacia el cuello. No llega a besarme, no me toca directamente, pero está aquí, sobre mí, a apenas unos milímetros, y eso es suficiente para que mi vientre se contraiga en un doloroso espasmo que me obliga a clavarle las uñas con más fuerza.
—Rompiste con Hugo... ¿por lo que pasó? —quiere saber.
Respiro profundamente. Sin embargo, la neblina de deseo me impide serenarme.
—Sí... —Agacho la cabeza, pero él me levanta la barbilla con los nudillos, que, a continuación, me queman al trazar una línea imaginaria hacia mi escote—. No... no estaba enamorada de él. Tenías razón.
—¿En qué? —Sus manos se cuelan por dentro de mi chaqueta y resbalan por mi cintura, arrugándome la blusa.
—En que Hugo no era... En que mi relación con Hugo no era... suficiente para mí.
—En que Hugo no era lo que necesitabas. —Su aliento acaricia la porción de piel detrás de mi oreja.
Gimo de nuevo, comienzo a derretirme.
—Tú sí lo fuiste esa noche.
Se detiene. Yo dejo de respirar por haber hablado de más.
—Perdona, no he querido decir que...
Posa un dedo sobre mis labios para callarme.
—Nunca te arrepientas de lo que dices sin pensar —me susurra al oído—, es la verdad que merece la pena escuchar. —Sus nudillos queman mi mandíbula, hacia mi boca, tan lentamente que aprieto mis piernas para no caerme al suelo—. Manuela... —Su frente aterriza en la mía.
—Sí...
Entonces, jadea como si estuviera agonizando y se aparta. El frío de la sala se apodera de mí y rodeo mis brazos.
—Mi hermano me está esperando. —Me gira de nuevo para quedar de espaldas a él y deshace el nudo de mi cabeza—. Abre los ojos cuando escuches que salgo del archivo. —Respira con fuerza sobre mi pelo y se aleja por completo de mí.
Pero abro los ojos antes de que la puerta se cierre y veo una camisa blanca, que no negra, de espaldas a mí, salir de la sala.
Ay, Francesco...
Espera... «Y estaba deseando volver a verte, pero creí que no me reconocerías... y resulta que tú crees que soy yo quien no te reconoce...».
Cree que yo creo que es Maurizio... ¡Ay, madre! ¡En menudo lío me he metido! ¿Y ahora qué hago?
Tengo que hablar con él.
Busco la carpeta con los documentos que me pidió por e-mail y me encamino hacia su despacho, abierto, como siempre.
Los gemelos Bianco, uno frente al escritorio y el otro en el sofá, trabajan en silencio, concentrados en los papeles que tienen en las manos. Ambos alzan la vista cuando entro; los ojos azules de Maurizio brillan de manera traviesa.
—Le sienta bien el nuevo look —me dice, observando mi largo pelo suelto.
—Gracias —le contesto, con el corazón acelerado, pero con mi mirada puesta en la de su hermano.
Los oscuros ojos de Francesco también brillan, no obstante, lo hacen con esa intensidad que consigue aumentar mi ritmo cardiaco, y que todo a su alrededor se difumine porque no me importa nada más que él.
Y me doy cuenta de que por eso me mira de esa manera, tan intenso, desde el principio, porque Francesco es mi italiano. Él sí me reconoció.
Me acerco y le tiendo la carpeta. Su mesa es lo único que nos separa. Se levanta y la coge. Me fijo en la ligera arruga de su corbata. Entonces, ya no me va a hacer falta aclararle nada, al menos no con palabras... No retiro mi mano, sino que la abro y espero. Me entrega mis gafas. Me las pongo y vuelvo a extender mi mano hacia él. La intensidad de sus ojos me deslumbra antes de devolverme el lápiz que sujetaba mis cabellos.
No, ya no va a hacer falta aclarar con él nada con palabras.
O sí.
—No olvide dejarme la corbata para que la lleve a la tintorería, tiene una arruga, mejor que se encargue de ella un profesional.
—No es su cometido. —El brillo de su mirada es ahora... juguetón.
—Pero esto quiero hacerlo yo.
No sé cómo soy capaz de seguir hablando, y sin caerme al suelo, me tiembla tanto el cuerpo...
Francesco, demostrando un control envidiable, se quita la corbata, muy despacio, sin dejar de mirarnos a los ojos.
Sin dejar de comernos con los ojos...
—¿Qué coño... ha sido eso? —murmura Maurizio cuando salgo del despacho.
Regreso al mío, con su corbata en la mano, y cierro la puerta. Suelto el aire que estaba reteniendo...
Pero no es suficiente para calmarme. En mi mente hay un sinfín de telas negras que luchan por salir a la luz. Corro hacia la silla, saco mi cuaderno de bocetos del cajón de la derecha del escritorio y, con el lápiz, comienzo a trazar mi siguiente creación. Algo distinto. Por primera vez, quiero llamar la atención, pero la de mi italiano, el único que va a ver lo que ahora es un dibujo en un papel.
A las siete de la tarde, cuando Luna se despide de mí hasta el lunes y le deseo un buen fin de semana, me muerdo el labio inferior al admirar mis nuevos diseños.
A juego con la corbata de Francesco.
∞∞∞
 
Al día siguiente, el sábado, quedo con mi madre para comer en un restaurante bistró en la calle Velázquez. Es pequeño, acogedor y de estilo vintage. Me encuentro con ella allí.
—¿Has dormido algo? —me pregunta, sonriendo, tomándome de las mejillas para analizar mi rostro, que revela el cansancio que tengo encima—. El maquillaje es perfecto para tapar las ojeras, pero tus ojos cuentan siempre la verdad. —Nos reímos.
Nos sentamos en torno a una mesa cuadrada junto a la cristalera de la fachada, la una enfrente de la otra. Dejamos nuestras chaquetas de cuero con hebillas, la mía, negra, y la de mi madre, blanca, junto con nuestros bolsos, en la silla que hay entre las dos. Pedimos agua de pomelo para beber.
La observo, concentrada en la carta, intentando decidirse, aunque sé que va a decantarse por el risotto de setas; es lo que come cuando no está mi padre, es alérgico a las setas.
Luce orgullosa su precioso mechón blanco en sus cabellos azabache, recogidos en una larga y baja coleta, con la raya lateral. A sus cincuenta y seis años, parece que tiene diez menos, de lo mucho que se cuida y lo bien arreglada que va siempre: hoy de blanco roto, con unos pantalones anchos, un jersey de cachemira con cuello vuelto y unas botas de cuña y ante de color camel. Es más alta que yo, pero hoy se nota más porque me he puesto mis Converse negras.
—Me apetece el risotto de setas, ¿y a ti? —Cierra la carta y extiende las manos hacia mí.
—La lasaña de atún. —Tomo sus manos y me las aprieta con cariño—. He diseñado algo nuevo.
Llama al camarero para pedir la comida.
—Algo nuevo —repite, cuando volvemos a estar solas.
—Lencería.
Su sonrisa se torna traviesa. Yo me sonrojo, entre risas.
—¿Puedo verlo? —me pregunta, muerta de curiosidad.
Saco mi móvil del bolso y busco las fotos que le hice a los bocetos. Cuando ve los diseños, entreabre la boca, pasmada.
—Pero, cariño... Esto es... atrevido, sí, pero muy elegante. —Asiente, fascinada. Tiene un talento increíble, así que, cuando me dice que le gustan mis diseños, me siento muy feliz y orgullosa de mí misma—. ¿Y bien? —Me entrega el teléfono—. ¿Cómo se llama?
—¿Quién? —Frunzo el ceño, extrañada.
—El hombre que te ha inspirado, por fin, a soltarte la melena, en todos los sentidos. —Me señala el pelo, que, por primera vez en mucho tiempo, no llevo recogido fuera del trabajo—. Estás tan guapa hoy, a pesar del cansancio... Es por ese brillo que tienes en los ojos. Y el rubor inconfundible de que he acertado: hay alguien.
Entonces, un aroma masculino muy familiar hace que cierre los ojos un instante.
—Buenas tardes, señorita Rivera y compañía.
Esa voz... Mi cuerpo se derrite en un solo instante.
Alzo los párpados y giro el rostro hacia mi derecha. Hacia él. Está aquí... Y no lleva traje, sino unos vaqueros claros, una americana azul marino con una capucha de algodón gris, un jersey azul de pico, del que se entrevé una camiseta blanca de cuello redondo, unas zapatillas azules sin cordones y un sombrero en la mano. Informal y tan atractivo que me humedezco el labio inferior y me lo muerdo, conteniendo las ganas de arrastrarle al archivo de HB y continuar donde lo dejamos, que todavía tengo su corbata en mi despacho...
—Ya no hace falta que me contestes —murmura mi madre.
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Manuela y la mujer que la acompaña, a la que se le parece muchísimo, se levantan para saludarme.
—Hola, señor Bianco. Ella es Lena, mi madre.
Ahora evita mirarme, pero no me importa, me ha comido con los ojos en cuanto ha reparado en mí.
—Soy Francesco. Es un placer conocerla —le digo a la modista española, tomando su mano para estrechársela—. Mi madre viste de su firma cuando asiste a grandes eventos.
—Gracias. —Me sonríe—. El placer es mío, y el gusto de su madre, exquisito.
Su risa es melodiosa, me roba una sonrisa. Lena Suárez es casi tan bella y elegante como su hija.
Casi.
—¿Quiere acompañarnos? —me ofrece, señalando la silla libre.
—Gracias, pero me están esperando. —Les indico la calle a través de la cristalera, donde están mi hermano y la chica de la inmobiliaria que he contratado para buscar apartamento, con la que está coqueteando, por cierto—. Vi a Manuela y entré a saludar. Espero que disfruten.
—Gracias.
Miro a Manuela por última vez, durante más segundos que a su madre, y me marcho.
Zapatillas, vestido largo estilo hippy, el pelo suelto y los labios pintados con brillo, resaltando aún más su tentador grosor... Todo negro. Informal, pero tremendamente femenina.
Queda demasiado tiempo hasta el lunes...
—¿Has pensado en algún barrio en particular? —me pregunta la chica cuando me reúno con ellos.
—Sí, El Retiro.
—¿Al lado de la oficina? —Maurizio hace una mueca—. Allí ya tienes el hotel, y deberías separar el trabajo de tu casa.
—No, justo al otro lado del parque. Quiero allí.
Lo digo con tanta solemnidad que mi hermano entorna la mirada, pero yo me acerco al borde de la acera y detengo un taxi.
Una hora después, elijo la cuarta vivienda que nos enseña la chica, un ático muy luminoso, con grandes ventanales y una terraza inmensa que a Maurizio le vuelve loco, y no precisamente por las vistas que tiene a El Retiro.
—No vas a hacer una fiesta aquí, te lo advierto —sentencio, sabiendo perfectamente lo que está pensando.
—Hoy no, que te tienes que instalar, y la semana que viene tenemos la fiesta di
papà, pero el siguiente... —Se echa a reír, palmeándome el hombro—. Tenemos que inaugurar tu nueva vida, fratellino. —Arquea las cejas varias veces seguidas, insinuante.
Anoche se lo conté... todo, mientras cenábamos en la habitación del hotel. Se quedó alucinado, y no es para menos. Jamás se hubiera imaginado que su hermano el serio, el responsable, «el modosito», como me llaman en la familia, se hubiera acostado con una mujer delante de su pareja, y haciéndose pasar por otro precisamente para poder tenerla... Jamás.
Yo tampoco, pero es que Manuela Rivera no es cualquier mujer. Tuve la oportunidad, después de mucho tiempo esperando, y no la desaproveché. Lo que no entiendo es cómo Hugo no se dio cuenta de que era yo cuando me abrió la puerta de su casa aquella noche, que Maurizio tiene los ojos azules, joder.
—Lo quiero tal cual está —le indico a la chica, observando la decoración clásica del lugar, con la cocina y el amplio salón comunicados y abiertos—. Y lo quiero ya, ¿puede ser?
Hay cuatro habitaciones: tres están en el pasillo de la izquierda; una de ellas, el dormitorio principal, es enorme, otra es un vestidor, otra es para invitados, es decir, para mi hermano, y la más pequeña, situada al otro lado del salón, en el pasillo de la derecha, carece de ventanas, perfecta para mi cuarto oscuro.
—No hay ningún problema en que se instale hoy mismo. —Me sonríe, tendiéndome la tablet que lleva y un bolígrafo táctil—. Necesito su firma. El lunes le enviaré el contrato por e-mail.
—Gracias. —Se lo devuelvo firmado y hago el bizum de la reserva desde mi móvil—. Ya la tiene. —Nos estrechamos la mano y me entrega el juego de llaves.
—Estamos en contacto, señor Bianco.
Asiento.
Maurizio la acompaña abajo, dejándome solo. Respiro hondo. Salgo a la terraza y apoyo las manos en el muro, que me alcanza la cintura. Contemplo los altos y grandes árboles de El Retiro. Vuelvo a respirar hondo. Mi estómago es un amasijo de nervios que no puedo controlar cuando giro hacia la izquierda y contemplo la terraza del ático del edificio de al lado, una planta más baja que mi nueva casa.
—¿Y bien? —me pregunta mi hermano cuando se une a mí minutos después—. ¿Traemos tus cosas?
Nos marchamos y en un solo viaje en taxi traemos todo, lo suyo también.
—Qué poco tienes. —Hace una mueca que me roba una carcajada. Él, cada vez que viaja, se lleva el armario completo consigo.
—La semana que viene me llegan el resto de mis cosas. Le pedí hoy a la
mamma que me las enviara ya, lo dejé preparado en cajas.
—Así que es de verdad... —murmura, serio—. Te mudas de verdad a Madrid.
—Me mudé el lunes. —Resoplo, con las manos en las caderas.
—Pero te alojaste en el hotel y... Bueno... —Suspira, entristecido—. Llámame idiota, pero llevo toda la semana creyendo que estás en un viaje de negocios y que volverás conmigo a Florencia cuando yo me vaya.
Sonrío, acercándome a él.
—Yo también te voy a echar mucho de menos, Mauro.
Me abraza con fuerza. Me emociono. Me pican los ojos y una leve presión se instala en mi pecho.
Se aparta de mí con la cabeza agachada y, en silencio, me ayuda a colocar mis cosas. Después, vamos a hacer la compra y él se marcha, ha quedado para cenar con la chica de la inmobiliaria.
—No me esperes despierto, fratellino. —Suelta una carcajada antes de cerrar tras de sí.
No se me ocurriría.
Aparece a las ocho de la mañana del domingo, justo cuando llego yo de correr mi hora diaria por el parque.
—¿Churros con chocolate? —Deja la bolsa y el vaso de cartón en la encimera de la cocina que separa esta estancia del salón. Tiene el pelo revuelto, una cara que refleja no haber dormido en toda la noche y una sonrisa de pura satisfacción que me roba otra a mí.
Maurizio se acuesta en cuanto desayunamos y yo me ducho y me visto con unos vaqueros, unas zapatillas, una sudadera y mi sombrero. Cojo mi cámara de fotos y me voy a dar mi paseo preferido de la semana.
Como cada domingo que he estado en Madrid desde hace diez años, veo a Manuela sentada en el banco de siempre, dentro de El Retiro, junto al estanque que hay detrás del Palacio de Cristal. Viste unos vaqueros pitillo con rotos, un jersey de cuello vuelto, una chaqueta de cuero y hebillas, entallada, y unas zapatillas sin cordones. Todo negro, por supuesto. Su pelo oscuro cae en cascada por uno de sus hombros, regalándome el perfil de porcelana de su rostro.
Arrodillado y a gran distancia para no ser descubierto, me coloco la cámara en el rostro, amplío mi objetivo y disparo una foto detrás de otra, en horizontal y en vertical.
Está garabateando en un cuaderno algo que nunca he querido captar con mi cámara, y eso que me mata la curiosidad. Lo sé casi todo de Manuela Rivera, y lo que no sé terminaré sabiéndolo. Ese cuaderno, lo que hace en él, es importante, basta con fijarse en la ilusión que transmiten sus ojos y en cómo se muerde el labio inferior, intentando retener una sonrisa de pura felicidad.
Y eso es justo lo que yo capto con mi cámara, soñando que un día mi piccola me lo cuente.
∞∞∞
 
A las ocho de la tarde, Maurizio y yo terminamos de montar mi cuarto oscuro, me traje de Florencia todo lo que necesitaba para ello. Soy de la vieja escuela: me encanta revelar las fotos yo mismo; me apasiona la fotografía analógica en blanco y negro.
Mi hermano me deja solo y comienzo a revelar el carrete de hoy.
Pierdo la noción del tiempo, como siempre me sucede. Es de madrugada cuando me tumbo en la cama, con la mirada en la ventana, a la izquierda, a oscuras salvo por el reflejo de la noche madrileña que se filtra en la habitación porque no he bajado la persiana ni el estor.
A la mañana siguiente, Maurizio y yo llegamos a la oficina en taxi. Hubiera preferido ir andando, atravesando el parque, pero él odia caminar, va a todo en coche, y el mío no me lo entregan hasta el sábado, lo compré antes de ver a Manuela con su madre.
En cuanto pasamos por el despacho abierto de la señorita Rivera, me detengo en el umbral de la puerta. Se está haciendo el moño con un lápiz, de espaldas a mí. Le hago un gesto a mi hermano para que me deje solo. Él me dedica su sonrisa más ladina, que yo ignoro, obviamente.
—Buenos días, señorita Rivera.
Ella da un respingo y se gira hacia mí. Hoy lleva un vestido con falda de vuelo hasta las rodillas y una blazer entallada y abierta, con las solapas de terciopelo. El rojo en sus labios no falta.
—Buenos días, señor Bianco.
—¿Cuándo tengo que recoger mi corbata de la tintorería?
Clic.
Sus mejillas enrojecen, sus pupilas se dilatan y contiene el aliento.
Clic.
Estira los hombros lentamente, alza la barbilla y la seguridad que irradian sus ojos me provoca tal impacto en el pecho que me quedo sin aire unos segundos. El cambio en ella es... impresionante.
—Ha habido un problema con su corbata.
Enarco una ceja.
—No ha llegado a la tintorería —me aclara, con un leve temblor en la voz—. Le compraré una.
Nos mantenemos la mirada; la suya comienza a brillar y su boca se entreabre.
—No quiero otra corbata. —Me giro para marcharme.
—¿Y qué quiere a cambio?
Aquella pregunta me frena en seco.
Sin darme la vuelta otra vez, quieto como estoy, le susurro, muy ronco, incapaz de hablar con normalidad:
—Quiero unos documentos del archivo.
—¿A... ahora? —Su seguridad se esfuma.
Compruebo mi reloj de muñeca: quedan diez minutos para que el edificio se llene y comience la jornada laboral. Perfecto.
—Ahora mismo, señorita Rivera.
Me dirijo a mi despacho. Le pido a Maurizio que vaya pensando en cómo enfocar el tour que haremos y voy al archivo, sin perder más tiempo.
La puerta está entreabierta. La empujo, muy sigiloso, y la cierro tras de mí con mucho cuidado. Aflojándome la corbata hasta sacármela por la cabeza, sin llegar a desatarla, camino, decidido y en silencio, hacia donde me espera mi piccola, en el mismo rincón que la última vez, de espaldas a mí, retorciéndose las manos a ambos lados del cuerpo. La escasa luz no me impide recrearme en sus curvas.
Le coloco la corbata sin deshacer el nudo, por la cabeza, hasta taparle los ojos y tirar un poco para que se le quede ajustada. Ahoga una exclamación. Su pulso se dispara. Soy más alto que ella y mi ropa roza la suya, puedo ver perfectamente cómo sus pechos suben y bajan con rapidez.
—¿Dónde está mi corbata, Manuela? —le susurro, mucho más ronco que antes.
A veces me sorprendo a mí mismo por el autocontrol que muestro con ella, cuando por dentro me muero por besarla, por estrecharla entre mis brazos, por acariciarla hasta agotarla de placer y arruinarla para el resto de los hombres. Si supiera todo lo que quiero hacerle... Si supiera todo lo que mi cuerpo quiere reclamarle... Si supiera que llevo diez años obsesionado con ella...
—En mi casa —me responde, con voz apenas audible.
Aprieto la mandíbula.
—¿Dónde? —le exijo, en un susurro más bajo todavía.
Echa la cabeza hacia atrás, apoyándose en mi hombro.
—Qué bien hueles, Francesco... —Su nariz roza mi cuello de una manera tan sensual que peligra mi autocontrol.
—Creía que era el señor Bianco.
Gime, antes de decir:
—Qué bien hueles, señor Bianco...
Esta mujer va a matarme...
—¿Dónde, Manuela? —Me tiemblan las manos por tocarla.
—Debajo... —Le cuesta respirar de lo excitada que está—. Debajo de mi almohada...
Ha dormido con mi corbata.
Ha. Dormido. Con. Mi. Corbata.
—Ay, Manuela... Sarai la mía rovina[2]...
—Dime más en italiano, por favor... —gime otra vez, haciendo que mi cuerpo entre en el modo de no retorno.
Pero empiezo a oír revuelo en el edificio. Los empleados están llegando a sus puestos de trabajo. Inhalo una gran bocanada de aire.
—En otro momento, piccola. —La beso en la cabeza y me aparto para poder quitarle la corbata de los ojos—. No los abras hasta que me oigas salir. —Le quito el lápiz, provocando que sus cabellos caigan en cascada sobre su espalda—. Una prenda por otra —añado en otro susurro, rozándole la oreja con mis labios, notando cómo se estremece, y salgo de allí sin mirar atrás.
Minutos después, cuando aparece en mi despacho con la tablet en la mano, lista para repasar la agenda de hoy, con su pelo suelto y un delicioso rubor en las mejillas, la adrenalina me domina.
—Señor Bianco —pronuncia en un tono intencionado, sentándose frente a mí—. Cuando quiera. —Cruza una pierna sobre la otra, muy pero que muy despacio.
Quien diga que los lunes son el peor día de la semana estaba en lo cierto. Menuda tortura me espera...
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Ha sido una semana larga, quedándonos hasta tarde en la oficina, analizando cada hotel HB en España para preparar el tour. Son las seis de la tarde del viernes y estoy agotada, pero deseando volar a Florencia... ¡Qué ganas!
Después de dos semanas trabajando con Francesco, puedo decir que es un buen jefe, de los que conceden tiempo a todo aquel que desea hablar con él; es muy respetuoso, paciente y me está enseñando muchas cosas, además de que acepta las ideas que le propongo. Piero era más nervioso y me explicaba lo que yo le preguntaba, nada más, cosa normal dado que solo era su secretaria, yo no intervenía en nada de la empresa, aunque procuraba estar siempre al día de todo lo que acontecía en HB.
Y ahora que también sé cómo trabaja «el desenfadado» de la familia, no logro entender por qué no está al frente de la empresa con su hermano. Los gemelos Bianco hacen un equipo perfecto, se complementan, tanto en la parte profesional como en personalidad, mientras que Maurizio es más relajado y sabe cuándo parar, Francesco parece que no sabe respirar, es como si nada de lo que acabase fuese suficiente, busca continuamente la perfección, y eso no existe.
Son la comidilla de la oficina: los gemelos Bianco. Las veces que voy a la cocina a hacerme un café o comer algo, siempre hay gente, y siempre se habla de ellos, aunque bajan mucho la voz cuando me ven. Me cuesta hacer amigos aquí, pero es que trabajando con el director general es más difícil aún que alguien se acerque a mí, les da miedo que sea una chivata, me lo decía Hugo. No me importa, la verdad, tengo a Paola y he salido alguna vez a tomar algo con Luna; es una buena chica y su intención, algún día, es convertirse en la asistente ejecutiva de un pez gordo. Lo conseguirá, estoy segura, es despierta, posee iniciativa y se queda las horas que haga falta sin rechistar una sola vez.
—Me voy ya, Manuela, ¿o necesitas que haga algo más? —me avisa Luna, desde la puerta de mi despacho, quitándose la goma de su pelo rubio para que caiga suelto, le alcanza el pecho.
—¿A qué hora sale el vuelo?
—Dentro de dos horas, a las ocho.
—Pues vete ya. —Le sonrío—. Nos vemos mañana.
—¿Tú no vas hoy?
—Sí, con los hermanos Bianco, en su avión privado. —Levanto los papeles que estoy estudiando—. Hasta que no terminemos esto...
—Vaya paliza os estáis pegando esta semana. —Frunce el ceño. Se acerca y se sienta en el borde del escritorio—. El tour no es hasta noviembre, ¿no? Queda más de una semana, pero hoy vais a terminar de prepararlo.
—Creo que Francesco quiere tenerlo listo ya porque ve a su padre mañana. —Arqueo las cejas.
—Menuda presión, ¿no?
Asiento despacio.
No hemos vuelto a vernos en el archivo desde el lunes, ni a intercambiar frases... atrevidas, ha estado muy serio, sin parar de trabajar, y yo, a su lado.
—Bueno, me voy ya. —Sonríe, llena de ilusión—. Muchísimas gracias por hacerme el vestido de mañana.
—Encantada, ya lo sabes. —Le devuelvo la sonrisa—. Vas a ser la más guapa.
—Después de ti, por supuesto. ¡Estoy deseando ver lo que has diseñado para ti! —Da una palmada, haciéndome reír, y se marcha.
Un rato más tarde, Maurizio, arreglándose las mangas de su camisa negra, con el abrigo colgando de su brazo, entra en mi despacho.
—Me voy ya, señorita Manuela. —Me guiña un ojo, divertido.
Hemos llegado a un acuerdo: yo soy la señorita Manuela y él es...
—Perfecto, señor Maurizio.
—Deberías convencer a tu jefe de que haga lo mismo, a mí no me escucha. Está obsesionado con terminarlo todo hoy, cuando no es necesario, y tenemos que irnos a Florencia. Además —suspira, cansado—, alguien debería enseñarle a mi hermano que no todo se basa en superar expectativas para que el gran señor Bianco esté contento —lo pronuncia con un toque de rencor que capta mi atención, pero rápidamente sonríe, aunque la alegría no hace acto de presencia en su rostro—. Nos vemos luego, espero que pronto.
Asiento y nos despedimos el uno del otro con la mano.
Salgo de mi despacho. Ya no hay nadie, salvo los guardias de seguridad en la recepción, abajo, los veo al inclinarme sobre la barandilla de cristal que separa mi zona de la de Francesco. Cuando alzo los ojos, él, sentado detrás de su mesa, se pasa las manos por el pelo y, a continuación, se afloja la corbata oscura, a juego siempre con su traje.
Bajo en el ascensor a la cocina, que está en la mitad del edificio. Preparo una de mis infusiones y se la subo a Francesco. Se la coloco en el escritorio, con una tímida sonrisa.
—Le he echado un poquito de azúcar —aunque sé que no se lo toma ni con el café—, será más agradable al paladar.
Él me mira. Se me borra la sonrisa al apreciar sus ojos caídos y las ojeras marcadas. Siento un pinchazo desagradable al verle tan agotado.
—Gracias. —Alza la taza y se la lleva a los labios. Da un sorbo. Hace tal mueca de espanto que suelto una carcajada, tapándome la boca—. Esto está asqueroso.
—Ayuda a reducir el estrés.
—Prefiero seguir estresado, pero gracias. —Retira la infusión a un lado y yo no puedo parar de reírme.
—Perdón... —Me calmo, aunque una gran sonrisa se me queda en la cara.
Sus ojos chispean divertidos. Entonces, se pone en pie, despacio, y se quita la corbata.
—Disculpe la informalidad, señorita Rivera —su voz se ha vuelto ligeramente ronca—, pero no puedo más. —Se desabrocha dos botones en el cuello, sin apartar su mirada de la mía.
Algo me dice que no lo siente en absoluto. Y yo... me quito los tacones y los dejo bien colocados junto a la puerta.
—Yo tampoco puedo más. ¿Qué falta por hacer? —le pregunto, en un tono muy bajo, alterada por sus ojos.
—Revisar estas dos carpetas. —Me señala las que tiene abiertas en el escritorio. No son gruesas.
Cojo una y me siento en el sofá con las piernas flexionadas debajo del trasero; gracias al vestido suelto que llevo, con las mangas semitransparentes con topos pequeños, puedo acomodarme así.
Me está comiendo con los ojos... Mis pulsaciones se disparan y las mariposas en mi estómago bailan como locas cuando se sienta junto a mí con la otra carpeta. Nuestras piernas casi se rozan.
—¿Se han ido todos? —me pregunta, en un susurro áspero.
—Solo están los dos guardias de seguridad, abajo.
En silencio, revisamos los documentos. Yo lo intento, pero es que su aroma me está mareando... Y, cuando eso sucede, me cuesta concentrarme en otra cosa que no sea él...
—Maurizio me ha dicho que su hermano debería tomarse las cosas con más calma —le comento, a ver si iniciando una conversación puedo tranquilizarme, y... charlar un poco con él—, y creo que tiene razón.
Suspira, apoyando la cabeza en el respaldo, cerrando los ojos.
—Llevar un imperio tan grande como es HB no se consigue trabajando con calma.
Tiene razón, pero...
—¿Le gusta? —le pregunto, con un poco de miedo por si me meto donde no me llaman.
Incorpora la cabeza y carraspea.
—No importa si me gusta o no, mi padre quería que yo le sucediese y es lo que estoy haciendo. —Se centra en los papeles—. Llevo preparándome para esto desde que era pequeño, no voy a defraudarle.
—¿Siempre quiso hacer esto?
—No había otra opción.
—Siempre hay otra opción —murmuro—, pero solemos elegir la fácil. —Aunque hace dos meses, la que yo escogí fue... la otra.
Me mira, con el ceño fruncido.
—¿Y la suya? —inquiere, parece... ¿enfadado?—. Estudió Turismo, pero acabó siendo la asistente personal de un empresario hotelero. Dígame, señorita Rivera, ¿cuál era esa opción que usted decidió ignorar para preferir meterse en una oficina a servir cafés y organizar la agenda del jefe?
Pues sí está enfadado...
—Me gustan los idiomas y viajar, no sabía qué otra cosa estudiar. —No le miro cuando le contesto.
—Le gusta viajar —chasquea la lengua—, pero no ha acompañado a mi padre nunca a Nueva York o a Florencia, ni siquiera para conocer en persona a su mejor amiga.
Trago saliva.
—¿Y el lápiz en su pelo? —continúa, inclinándose hacia mí—. ¿Y el cuaderno? ¿Y la ropa exclusiva que viste? —Ladea la cabeza, buscando mi mirada, pero no la encuentra, me esfuerzo en no mirarle—. Yo creo que sí sabía lo que quería estudiar. ¿Y sabe también qué creo? Que usted me comprende mejor que nadie cuando digo que no había otra opción, solo que en mi caso lo hago para no decepcionar a mi padre, pero usted lo hace para esconderse.
Ahora sí le miro, pasmada. Me levanto del sofá, soltando la carpeta.
—¿Quién se cree que es para juzgarme? —Mi voz es apenas audible.
También se pone en pie y suelta su carpeta.
—No la he juzgado, solo he resaltado un hecho.
—¿Y qué pasa si prefiero servir cafés? —Mi voz es más fuerte.
—No tengo nada en contra de que alguien sirva cafés, pero tú no quieres eso, Manuela, te conformas con eso, que es distinto. —Aprieta la mandíbula.
Me arde la cara. Cierro las manos en dos puños.
—No me conoces.
—Te conozco lo suficiente como para saber que conformarse no va contigo, ¿o necesitas que te recuerde cómo nos conocimos tú y yo? —Sus ojos expulsan fuego ahora, pero sigue enfadado, y no entiendo por qué, no le he hecho nada.
Nos retamos con la mirada, hasta que yo la desvío y me giro, ofreciéndole mi perfil.
—Llevo trabajando con usted dos semanas y no le he visto descansar —le digo, muy seria—. Me voy tarde, pero lo hago antes que usted, y al día siguiente está antes que yo o llegamos casi a la vez. Maurizio me ha comentado que debería relajarse un poco y creo que tiene razón. Perdóneme si me he metido donde no me llamaban. Solo quería... —Agacho la cabeza.
Acorta la distancia y alza mi barbilla con sus nudillos.
—Querías, ¿qué? —No se aparta. Su contacto me quema. Su ronco susurro me eriza la piel.
—Quería... conocerte un poco más, y que te sintieras mejor, hablar a veces ayuda. Está claro que me he equivocado. —Retrocedo un paso, alejándome de él, aunque sea lo último que deseo—. Repasaré esta carpeta en mi casa, si no le importa, señor Bianco. Avíseme cuando esté listo para irnos al aeropuerto, con un e-mail es suficiente, estaré atenta. —Y me voy, con la carpeta y mis zapatos en las manos, intentando ocultar lo mal que me siento.
Dos horas más tarde, el chófer de los hermanos Bianco me recoge en mi portal, haciéndose cargo enseguida de mi pequeña maleta; he cambiado el vestido por unos vaqueros y los tacones, por las Converse. Maurizio viste parecido a mí; a Francesco prefiero no mirarlo, y eso que sale del asiento del copiloto para abrirme la puerta trasera.
Me siento estúpida. He intentado acercarme un poco a él y lo que he conseguido ha sido que me contestara mal. No me pasará de nuevo, pero tampoco habrá más momentos en el archivo ni más corbatas suyas tapándome los ojos. Es mi jefe. Lo ha dejado muy claro. En cuanto he querido dar un paso más, ha reaccionado enfadándose. No me ha dejado entrar... porque soy su asistente ejecutiva, nada más.
Pues que no se preocupe, no habrá más intentos.
Aterrizamos en Florencia a medianoche. Hay otro chófer esperándonos al bajar del avión en la pista privada, que nos lleva al hotel HB donde me alojo, enfrente de la Galería Uffizi. Estoy en la Toscana... y ni siquiera soy capaz de sonreír. Es la primera vez en mucho tiempo que salgo de España y la ilusión por estar en Italia no hace acto de presencia en mi cuerpo, y el cuerpo siempre nos delata, ¿no?
Francesco sale del coche para abrirme la puerta, pero, como me lo esperaba, soy más rápida y lo hago por mí misma, ignorándole.
—Hasta mañana, bella —se despide Maurizio de mí, con el ceño fruncido—. ¿Se puede saber qué coño le has hecho? —exige, en italiano, a su hermano, pero le entiendo perfectamente, aunque no lo demuestro.
—Buenas noches y gracias por traerme. —Sonrío con amabilidad y me escabullo al interior del hotel, sin mirar atrás.
—¡Amore! —exclama alguien, a mi izquierda—. ¡Por fin!
Giro mi rostro en su dirección y suelto un grito. Mi maleta cae al suelo, pero me da igual, corro hacia Paola, que me imita, encontrándonos a mitad de camino. El abrazo que nos damos es tembloroso, pero fuerte, muy fuerte... Se nos saltan las lágrimas a las dos. Es tal la impresión de conocernos en persona, por fin, como bien ha dicho ella, que nos reímos, llorando, incapaces de hablar, ni de separarnos.
—¡Mio Dio! —exclama de nuevo—. ¡No sé qué decir!
—¡Ni yo!
Las carcajadas nos inundan. Me seca el rostro y me da un beso en la frente. Es más alta que yo, tiene un pelo negro precioso, largo y liso, con un flequillo tipo cortina que le sienta genial, y sus ojos marrón claro, casi dorados, transmiten la misma emoción que me desborda a mí. La tomo de las manos y observo, con admiración, lo atractiva que es y está, con unos pantalones anchos y un jersey de cachemira.
—Entera de negro —me sonríe con mucho cariño—, en honor a mi hermana del alma, a la que por fin puedo darle todos los abrazos que le debo.
Y nos volvemos a abrazar muy fuerte.
—Me quedo contigo hasta la fiesta, estaba esperándote —me dice, haciéndome muy feliz—. ¡Sorpresa! —Nos reímos.
—¿Y Giovanni? —Su marido.
—Le conocerás en la fiesta. Mañana, tenemos sesión de belleza, masajes y demás durante todo el día, y vendrán a peinarnos y a pintarnos aquí al hotel. Vas a relajarte y a quitarte todo el estrés, que falta te hace, amore.
—¡Me parece genial! —Me lanzo a su cuello, riéndonos por enésima vez.
—Lo único —su sonrisa se vuelve triste—, que el domingo y el lunes no vamos a poder vernos. Me voy con Giovanni de escapada romántica, es nuestro aniversario. Lo reservó todo sin darse cuenta de que te quedabas hasta el lunes...
—Pues no me separaré de ti hasta que te vayas a celebrar tu aniversario. —Le aprieto las manos, sonriendo—. Ahora vendré a Florencia cada vez que Francesco lo haga.
—¡Y no sabes lo feliz que me hace eso! —Otro abrazo, gritando las dos de ilusión.
Recoge su maleta, y la bolsa donde guarda su vestido de gala para la fiesta de Piero. Cuando voy a hacer lo mismo con mi equipaje, veo a Francesco en la calle, delante del coche, mirándome con unos ojos tan bonitos que trago saliva por el repentino nudo que se me forma en el pecho. Ha querido ser testigo de mi encuentro con Paola...
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La fiesta de despedida de mi padre no podía ser en otro sitio que en el HB de Florencia, el que inició el imperio Bianco gracias a mi bisabuelo. Es el más pequeño de todos los de la cadena, el más antiguo, el más bello, el más Bianco. Se ha reformado varias veces, pero sin perder el renacimiento florentino. Es mi favorito. Cada vez que pongo un pie en él es como si regresase a mi infancia, cuando Maurizio y yo jugábamos a ser los dueños y recorríamos cada centímetro del edificio, colándonos donde no debíamos, robando cantuccinis de la cocina, mis favoritos, y huyendo para que no nos pillaran, aunque mi madre siempre sabía dónde encontrarnos: en la azotea, admirando el patio interior de la Galería Uffizi e inventándonos historias de la gente que la visitaba.
Dos semanas lejos de Florencia y me di cuenta anoche, nada más salir del avión, de cuánto la había echado de menos.
—Tesoro —me llama mi madre, Beatrice, nada más entrar en el gran salón del hotel, que ocupa toda la planta inferior a la recepción, donde se va a celebrar la cena y el baile con barra libre.
Alta, de caderas pronunciadas, con los mismos ojos azules que ha heredado Maurizio, levemente almendrados, los negros cabellos recogidos en un moño bajo y ladeado, un largo y elegante vestido de noche de color blanco, obra de la diseñadora Lena Suárez, y guantes a juego por encima de los codos, es tan hermosa que la sonrisa se me instala por sí sola en el rostro cada vez que se dirige a mí.
—¿Seguro que estás bien? —se preocupa.
Lleva preguntándomelo todo el día.
—Solo estoy cansado. —La beso en el dorso de la mano—. He dormido poco estos días.
—Te presionas demasiado. —Me acaricia la mejilla—. No me gusta que te hayas quedado solo al frente de HB. —Chasquea la lengua—. Prométeme que, si necesitas ayuda, antes de que el estrés pueda contigo, pedirás ayuda, por favor.
—No le hará falta, ¿verdad, hijo? —inquiere mi padre, dándome una palmada en la espalda—. Francesco puede solo con HB, y lo llevará más alto que yo. Lleva preparándose toda su vida para ello.
Esquivo la mirada de mi madre y me disculpo para ir a por algo de beber. Ya está la estancia llena de invitados, los camareros están pasando bebidas en bandejas de plata y los primeros entrantes de la cena, de cóctel. Cojo una copa de vino rosado y me la bebo de un trago. Necesito algo más fuerte, pero hasta la barra libre no sirven más que vinos y bebidas sin alcohol.
—Pero, fratellino... —Maurizio chasquea la lengua, divertido—, ¿quién eres tú y qué has hecho con el modosito de Francesco Bianco? Él jamás bebería con... —ladea la cabeza— tan poco decoro.
Gruño, cogiendo una segunda copa de vino, pero me la bebo despacio.
—Estás casi tan guapo como yo —bromea, guiñándome un ojo.
Vamos como todos los hombres que hay en la sala, con esmoquin, solo que mi hermano lleva la chaqueta blanca, para fastidiar a mi padre, que no soporta que la lleve de ese color.
—¿Y bien? —me dice.
—Y bien, ¿qué? —Frunzo el ceño.
—No la has visto todavía.
Y prefiero no hacerlo. Fui un imbécil con ella ayer, la ataqué sin motivo, no se lo merecía. Manuela solo quería... charlar conmigo y yo le apagué el brillo de su preciosa mirada verde.
Entonces, Maurizio me gira por los hombros en una media vuelta y la veo, a pocos metros de distancia, con Paola, el marido de esta, mi primo Giovanni, y algunos amigos de ellos.
El vestido de seda negra se ajusta a todas sus curvas hasta las caderas, con las mangas estrechas hasta las muñecas y un escote en uve por delante y más pronunciado en la espalda. Jamás la había visto con un escote así, que, aunque es discreto, tiene un toque atrevido que me vuelve loco. Es ella... Ese vestido es ella.
Y lo sé. Ahora sé lo que garabatea en el cuaderno los domingos en El Retiro.
No obstante, lo que termina de dejarme sin aliento es su pelo: suelto, retirado hacia atrás por completo, sin horquillas ni nada, creo que lleva gomina o algo parecido, y le alcanza la cintura. Su cara está completamente expuesta, y su cuello. Hoy no se esconde.
Entonces, entorno la mirada al fijarme en el cinturón que lleva en las caderas, desde donde el traje cae suelto.
¡Cazzo!
No es un cinturón, es una corbata cosida al vestido a modo de cinturón, con la parte más ancha deslizándose suelta desde el inicio de su trasero.
Me bebo el vino de golpe y cojo una tercera copa.
—Vaya noche te espera, fratellino. ¿Vas a contarme ya de una vez lo que le hiciste para que estuviera tan triste ayer? Si ni siquiera te miraba...
Le ignoro y comienzo a relacionarme con los invitados. Le debo una gran disculpa a Manuela, pero estoy demasiado nervioso como para hacerlo ahora.
Después de servir el postre, mi padre da un pequeño discurso desde el fondo del salón, donde hay un estrado en el que está preparada la orquesta que han contratado para la fiesta. Me pide que suba con él. Forzando una sonrisa, le obedezco. Aguanto a su lado, odiando estar allí sin mi hermano, odiándome a mí mismo por aceptarlo.
—Gracias a todos —concluye—. ¡A disfrutar del baile!
La sala prorrumpe en aplausos y la orquesta comienza a tocar.
Ahora de quien huyo es de Maurizio. Voy a la barra y pido un whisky solo. No puedo mirarle a la cara... No es mi culpa, eso me ha repetido él muchas veces en los últimos meses, pero yo sí siento que es mi culpa. Si me hubiera negado a suceder a mi padre sin mi hermano, quizás...
—No —niega Maurizio, muy serio, situándose a mi lado—. Para de una vez. —Me señala con el dedo—. No hubieras logrado nada si te hubieras negado a hacerlo sin mí, y lo sabes. Al
papà no le frena nada.
—Siempre hay otra opción... —murmuro, ensimismado en mi vaso de whisky.
Alzo mi copa y le doy un sorbo pequeño.
—¡Hola! —exclama Paola, colgándose del brazo de los dos—. No os he visto en toda la cena, aunque, con la cantidad de gente que hay, no me extraña. —Nos da un beso en la mejilla.
—Estás preciosa, prima —le obsequia mi hermano con una seductora sonrisa—, ¿bailas con el más guapo de los Bianco?
—Encantada. —Le devuelve el gesto; son de personalidades parecidas, cercanos, extrovertidos y simpáticos, por eso se llevan tan bien, son muy buenos amigos.
Se marchan a la pista que han creado los invitados, junto a la orquesta, que está tocando Fallen. Al girarme, veo a Manuela en la otra esquina de la barra, sola, pidiéndole un cóctel a un camarero. Mis pies, con vida propia, se acercan hasta quedar mi cuerpo casi pegado a su espalda, aunque no es difícil, mucha gente joven nos rodea, hay poco espacio libre. Me inclino y mis ojos se cierran un instante. Los abro cuando la noto girarse. Lo hace muy despacio, buscando mi mirada, sabía que yo estaba aquí...
Clic.
La electricidad que nos une hace que mi corazón salga disparado de mi pecho. Sus ojos, siempre tan sinceros, me ahogan en su profundidad.
La orquesta comienza Quizás, quizás, quizás. Apoyo mi copa y la suya en la barra, la tomo de la mano y la llevo a la pista. La luz es tenue, perfecta para comérmela con la mirada sin que nadie se dé cuenta. Necesito tenerla entre mis brazos, aunque sea durante una canción.
La música no ayuda a que me tranquilice, es una canción muy sensual, que aumenta mis ganas de llevarme a Manuela a una habitación a oscuras, taparle los ojos y besarla hasta que me suplique que le haga el amor. Lo deseo tanto... pero no quiero perderme este momento: tenerla entre mis brazos, con nuestros cuerpos juntos, sus pechos rozando el mío..., una de mis piernas entre las suyas..., mi nariz en su sien..., mi mano sosteniendo la suya...
Cuando termina la canción, dejamos caer los brazos lentamente, deteniéndonos, sin soltarnos. Me olvido de dónde estamos, de quién hay a nuestro alrededor, y me inclino...
—¿Bailas ahora con tu madre, tesoro? —nos interrumpen mis padres.
—Querida Manuela —le dice mi padre—, ¿me concede el siguiente baile?
—Por supuesto, señor Bianco.
Tomo a mi madre por la espalda y bailo con ella.
—Sabía que había un motivo de peso para que te mudaras a Madrid —comienza, sonriendo—, pero jamás imaginé que ese motivo de peso fuera Manuela Rivera.
La piso sin querer.
—Perdona, mamma.
—Tranquilo, tesoro. —Suspira—. ¿Tus viajes a Madrid los últimos diez años...?
Vuelvo a pisarla, robándole ahora una carcajada.
—Vale —zanja, divertida—. No diré más.
Termina la canción, le beso el dorso de la mano y la llevo con mi padre, que ya la espera, solo, sin Manuela.
—Francesco —me llama mi madre, poniendo una mano en mi brazo—, la he invitado a comer mañana en casa.
No respondo, sino que huyo a uno de los balcones que han abierto a ambos lados de la orquesta, y que conducen a los jardines del hotel. En cuanto el aire fresco de la noche otoñal acaricia mi cara, me apoyo en la pared, junto a la cristalera, en las sombras, y respiro hondo, pero no me tranquilizo. Estoy demasiado nervioso.
Escucho unos suaves tacones acercándose y salir al balcón. La recién llegada no se da cuenta de mi presencia, cree que está sola. La espalda de su vestido en uve me hipnotiza. Sigiloso, avanzo hacia ella, cubriéndola con mi cuerpo de posibles miradas indiscretas del salón. Con mucha suavidad, le retiro el pelo por encima de un hombro. Ahoga una exclamación, pero no se mueve. Uno de mis dedos traza una línea desde su nuca hasta el final de la uve, donde se encuentra la corbata. Elevo la lengüeta, giro la punta y confirmo que es mía.
—Mis iniciales están cosidas en pequeño y en hilo blanco en todas mis corbatas —le susurro, ronco—, pero eso lo supiste cuando cosiste mi corbata a tu vestido. —Suspiro de manera entrecortada—. Es tuyo. Lo has diseñado tú. Toda la ropa que te pones la has diseñado y hecho tú.
Tarda, pero contesta:
—Sí...
—Por eso llevas un lápiz en el pelo. Es tu otra opción, la que no escogiste. Prefieres servir cafés, es más sencillo, porque crees que no tienes el talento de tu madre y eliges no intentarlo para evitar decepcionarte a ti misma.
Contiene el aliento. Despacio, se da la vuelta hasta quedar frente a mí.
—¿Por qué cosiste mi corbata a tu vestido? —Mi voz se vuelve más ronca, mi respiración, más errática. Estoy a una foto de apoderarme de su boca y me va a dar igual hacerlo aquí y ahora, con todo HB detrás.
—Porque...
Necesito saberlo. Necesito que me lo diga.
—Porque quería llevarte conmigo... —Traga saliva con esfuerzo—. Porque quería que estuvieras en mi cuerpo...
Pero retrocede.
—Y me equivoqué —añade, desviando la mirada—. Eres mi jefe. Trabajo para ti. Me quedó muy claro ayer.
Va a rodearme para regresar a la fiesta, pero me cruzo en su camino.
—Ayer pagué contigo mi cansancio y no tenía ningún derecho a hablarte como lo hice, cuando tú solo querías hacerme sentir mejor. Déjame disculparme como de verdad te mereces. Déjame enseñarte Florencia mañana desde mi otra opción.
Frunce el ceño, no me entiende, pero mañana lo hará, si acepta.
—Por favor... —le ruego, y me importa una puta mierda parecerle el desesperado que soy.
Me muero de ganas por pasar todo el tiempo posible con ella, dentro y fuera de la oficina, pero lo que más quiero es que comparta conmigo la ilusión que siente cuando diseña en su cuaderno. Quiero ser el culpable de que sonría sin ningún motivo, y también ser el motivo de su sonrisa.
—Vale.
Sonrío.
—Pasaré a buscarte a las diez.
Asiente, mordiéndose el labio inferior. Le beso el dorso de la mano, de manera suave y prolongada, regodeándome, incapaz de no hacerlo..., y, finalmente, regresa al salón.
A las diez en punto de la mañana, pregunto en el hotel por Manuela Rivera y se reúne conmigo en cuanto la llaman a la habitación desde la recepción.
Va vestida con vaqueros, una camiseta con un largo asimétrico mostrando una de sus caderas, su chaqueta de cuero y hebillas, sus Converse y un fular a cuadros; lleva el pelo suelto, pero no como anoche, sino ligeramente alborotado, dándole un punto muy sexy que revoluciona mi corazón a mil latidos por segundo. Sus labios no están rojos, pero sí se ha puesto brillo. Lo mejor de todo es la sonrisa que me regala al verme con mi cámara de fotos analógica colgada del cuello.
Alzo la cámara y disparo, incapaz de no congelar esta sonrisa.
—Siempre hay otra opción, ¿no? —le recuerdo—. ¿Has desayunado?
—Sí, ¿y tú?
—Yo también, así que vamos, Florencia nos está esperando.
Le tiendo la mano. Mordiéndose el labio, y con sus mejillas ruborizándose intensamente, la acepta. Las entrelazamos, sin dejar de mirarnos a los ojos, y salimos a la calle.
No entramos en la Galería Ufizzi, prefiero hacerlo mañana a primera hora, cuando no haya tanta gente, es domingo y el tiempo nos da una tregua con un cielo despejado y un sol muy agradable. Caminamos hacia el Ponte Vecchio y lo atravesamos, junto a más turistas y florentinos, admirando el puente de piedra en sí y las vistas que ofrece: las casas de colores que hay a orillas del río Arno.
No nos da tiempo a mucho, no quiero que corramos, quiero que ella disfrute y se empape de la belleza de mi ciudad.
Callejeamos hasta el centro histórico y visitamos la Piazza Santa Croce, cuya iglesia Santa Croce es conocida como el panteón de Florencia al tener las tumbas de Miguel Ángel, Galileo, Maquiavelo, Dante...
Después, continuamos hasta la Piazza della Signoria, en la que nos quedamos un rato, al ser un espacio tan grande y emblemático, con la fuente de Neptuno, una copia del David de Miguel Ángel y la Logia dei Langi, el pequeño museo al aire libre donde se encuentra la famosa estatua de Perseo con la cabeza de Medusa.
Nos sentamos en una de las terrazas de la piazza para tomar un refresco y aprovecho para cambiar el carrete de la cámara, por segunda vez en lo que llevamos de mañana.
—¿Puedo hacerlo yo? —se ofrece, sonriendo con timidez.
Le entrego la cámara y le explico cómo colocar el carrete nuevo. Cierra la tapa cuando ha ajustado el saliente del negativo, se la pone en la cara y...
Dispara tan rápido que no me da tiempo a girarme para no salir.
—Te has puesto colorado. —Se ríe.
Yo gruño, avergonzado, y se ríe con más ganas. Entonces, ahora el rápido soy yo... La tomo de la nuca, me inclino y la beso en los labios.
Clic.
La mejor foto de hoy...
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Estoy en una nube cuando entramos en el pequeño palacio de Piero y Beatrice Bianco, situado al norte del río Arno y con unas vistas privilegiadas al Ponte Vechio, pero no presto atención a nada... Francesco me ha besado... Ha durado un segundo, pero sigo temblando. Ha sido tan suave que me ha parecido mágico...
—Entra, tesoro —me indica Beatrice, en italiano, no sabe español. Se cuelga de mi brazo después de que el mayordomo se hace cargo de mi chaqueta y mi bolso—. Cuánto me alegro de que estés aquí. —Me da un beso en la mejilla—. ¿Has descansado de anoche?
—Hemos estado de turismo.
Piero arquea las cejas, no sé si sorprendido o... ¿parece molesto?
—¿Francesco y tú? —se interesa su mujer, sonriendo hacia su hijo con un brillo muy bonito en sus ojos azules—. Os habrá dado tiempo a poco, Florencia es para recorrerla sin límite de tiempo. Para mí, es la ciudad de las eternas maravillas —suspira, soñadora—, nunca me canso de pasear por sus calles y siempre la encuentro más bella que el día anterior. Hijo, tienes que llevar a Manuela esta tarde a la Piazzele Michelangelo
para que vea la puesta de sol desde el mirador, es una preciosidad.
—Eso tenía pensado. —Asiente él, sonriéndome.
—No os va a dar tiempo, tenéis que volver a Madrid —contesta su padre, caminando los cuatro hacia el salón, a la izquierda del amplio vestíbulo, donde ya está, sentado en uno de los sofás, a la derecha, Maurizio, con una enorme sonrisa por lo bien que se lo pasó en la fiesta.
—¡Mi bella señorita Manuela! —exclama, acercándose a mí para darme un abrazo, haciéndome reír.
—Compórtate, Maurizio —le reprende su padre, pero él le ignora—. ¿Francesco?
—Volveremos a Madrid mañana, seguramente a última hora, para aprovechar el día aquí.
—Pero... —Piero frunce el ceño—. Mañana es lunes.
—Les di el día libre a todos los empleados de HB. Algunos volaron desde Nueva York para asistir a tu fiesta de despedida, me pareció lo mejor.
—Muy bien, hijo —aprueba su madre, sonriéndole con adoración.
—Pero tú eres el jefe —desaprueba su padre, chasqueando la lengua—, un jefe nunca se toma un día libre, mucho menos después de haberte convertido en el director general hace solo dos semanas. —Niega con la cabeza—. Te irás hoy y avisarás al piloto para que vuelva mañana a por la señorita Rivera; ella, como una empleada más, tendrá su día libre si así lo dispusiste. Maurizio, por supuesto, se queda donde debe, aquí, en Florencia. Y guarda la cámara, Francesco, que ya vamos a comer y sabes que no me gusta tener esa distracción en la mesa.
El tono que ha utilizado para referirse a los tres me ha borrado la alegría, al igual que a Francesco, que se quita la cámara del cuello y desaparece del salón. Su hermano, en cambio, me guiña un ojo, sin perder la diversión.
Y que se haya referido a mí como «una empleada más»... No me ha gustado. Nada. ¿Desde cuándo lo soy? Creía que me tenía cierto cariño...
—Gracias, señor Bianco, pero no hará falta —le digo, muy incómoda—. Me iré por mi cuenta.
—Lo que usted prefiera, Manuela.
Me sigue tratando con formalidad, aunque, desde ayer, cuando se ha dirigido a mí lo ha hecho por mi nombre, cosa que le agradezco. Con su mujer, el trato es todo lo contrario. He hablado alguna vez por teléfono con ella, cuando no ha logrado localizar a su marido mientras este trabajaba en Madrid, y, desde el primer momento, me pidió que nos tuteáramos. Es muy cercana y cariñosa, y una bellísima mujer.
—¿Puedo ir un momento al baño?
—Claro, tesoro —me contesta Beatrice, forzando una sonrisa, hasta ella se ha dado cuenta de la incomodidad que se ha instalado de repente en el salón—. Está justo detrás de la escalera del vestíbulo.
En cuanto me encierro en el servicio, saco mi móvil del bolsillo trasero de mis vaqueros y busco un vuelo libre para volver hoy a Madrid. Si Francesco trabaja mañana, yo también.
Lo que me mosquea es la actitud de Piero hacia sus hijos. Hacia el pequeño me lo esperaba, lo poco que me hablaba de Maurizio era para quejarse de él, repitiendo sin cesar lo vago que supuestamente es; pero ¿y Francesco? Le ha tratado como si fuera un niño. ¿Y si es cierto que, como me dijo, no tenía otra opción?
Pero le he visto disfrutar con su cámara. Ha hecho tantas fotos que he perdido la cuenta. Y no ha dejado de sonreír el rato que hemos estado juntos. Parecía otro. Parecía un chico joven, relajado, que saboreaba con gran ilusión pasear por la calle cogido de mi mano...
Ahora, cuando vuelve al salón, después de hacerlo yo, su rostro es una máscara de perfecta indiferencia. Ni siquiera me mira en toda la comida. Su padre no hace otra cosa que hablarle de HB, de todo lo que tiene que hacer para la empresa, de que debe abrir cuanto antes más hoteles en otros países, que es el siguiente paso como nuevo director general.
Son su madre y Maurizio los que me dan conversación y procuran que el rato sea agradable. El problema es que Francesco está demasiado lejos como para que yo me sienta bien.
—Nuestro chófer la llevará al hotel, Manuela —me indica Piero, que le hace un gesto al mayordomo, cuando terminamos el postre y me acompañan a la puerta.
—Gracias por todo.
Beatrice y yo nos damos un abrazo, Maurizio me besa en la mejilla y Piero, serio, asiente con la cabeza como despedida. Francesco se mantiene callado y con la mirada perdida.
Un rato después, termino mi maleta y decido irme ya al aeropuerto, encontré un vuelo que sale dentro de dos horas. Al final, voy a ver el atardecer desde las nubes.
¿Volveré a hacer turismo en Florencia con Francesco? ¿Me enseñará, algún día, el atardecer desde la Piazzele Michelangelo? ¿Me besará otra vez? ¿Nos encontraremos mañana en el archivo de HB, solos los dos como estaremos en la oficina? ¿Me tapará los ojos con su corbata y sentiré sus labios acariciando mi cuello, su aroma envolviéndome y su cuerpo derritiendo el mío por el simple hecho de estar junto a mí?
Alguien golpea la puerta, interrumpiendo mis pensamientos. Extrañada, me acerco y abro.
¡Es Francesco!
Mis nervios se disparan al verle.
—Hola.
—Ho... hola.
—¿Te vas? —me pregunta, señalando con la cabeza mi equipaje, detrás de mí.
—Mi vuelo sale dentro de dos horas.
—Lo siento, Manuela. Siento mucho cómo ha sido la comida en mi casa.
—No importa. —Hago un ademán, restando importancia—. ¿Cuándo te vas tú?
—Cuando tú me digas. —Me regala una pequeña sonrisa—. Cancela tu billete, te vienes conmigo, el piloto ya está preparado y el chófer nos espera abajo. Ya que no puedo enseñarte el atardecer en la Piazzele Michelangelo, había pensado en que podíamos revelar juntos las fotos de hoy.
Entreabro los labios.
—¿Revelar? ¿A mano? Nunca lo he hecho.
—A mí me encanta hacerlo. —Sus ojos brillan—. Y puedes quedarte todas las fotos que quieras. En realidad, podemos sacar todas las copias que te apetezca.
—¡Vale! —exclamo, muy contenta.
Mi sonrisa es enorme, le provoca a él una carcajada, y a mí, su risa me roba un latido.
Y quien dice uno, dice unos cuantos...
Es de noche cuando un taxi nos deja frente a mi portal, en Madrid. Francesco me acompaña a mi casa y espera en la puerta a que deje la maleta.
—Tu casa es... clara. —Frunce el ceño.
—¿Te la esperabas negra? —Enarco una ceja.
—Siempre vistes de negro. Todos los días.
—No soy gótica —sonrío, divertida por su expresión—, visto de negro porque me gusta pasar desapercibida.
—Tú no podrías pasar desapercibida ni aunque vistieras con bolsas de basura.
Contengo el aliento, pero él también... Carraspea.
—¿Nos vamos?
Asiento, con el corazón en la garganta.
Cuando nos detenemos en el siguiente portal y le veo sacar su juego de llaves, me quedo atónita.
—¿Vives aquí?
—Sí. —Abre la puerta y la sujeta para que pase yo primero.
Vale... Vive a mi lado... ¡Ay, madre, es mi vecino!
Subimos en el ascensor hasta la última planta.
—Estás en tu casa —me dice, al entrar—. Voy a dejar la maleta en mi cuarto y cojo los carretes. ¿Tienes hambre? ¿Quieres comer algo antes de revelar las fotos? Una vez que empecemos, no podremos salir hasta que hayamos terminado.
—La cena en el avión ha sido suficiente. —Le sonrío, agradecida por lo atento que es.
Ha sido una cena temprana para lo que estoy acostumbrada, ahora son las diez y media de la noche, pero lo último que quiero hacer es comer, mi estómago está lleno de mariposas... ¡Es mi vecino! ¡Es mi jefe y vive al lado de mi casa! ¿Cómo se supone que voy a sobrevivir a esto...?
Deja el equipaje en su habitación, por el pasillo de la izquierda, y aparece descalzo y en camiseta blanca, sin el jersey ni la chaqueta que llevaba. Cuando me fijo en que trae el pelo revuelto, tengo que tragar saliva para silenciar un gemido. Es que no sé cómo me gusta más, si como está ahora, que parece sacado de un anuncio de vaqueros, o con el traje en el trabajo...
Me quito también las zapatillas y me guía hacia la única puerta que hay al fondo del pasillo de la derecha. Entramos. Enciende una única luz roja, en la pared del fondo, de muy pocos vatios, según me cuenta, para que no afecte al material fotosensible. Hay tres tableros paralelos entre sí, con productos químicos, bandejas de plástico, pinzas grandes, termómetros, cubetas... y cuerdas con pinzas de la ropa que cuelgan entre los tableros, sujetas a las paredes laterales. Estoy tan emocionada por lo que estamos a punto de hacer que no me atrevo ni a respirar.
Y me lo va explicando todo, paso a paso, mientras revelamos un carrete cada uno. Me tiemblan las manos al principio, pero me calmo a medida que me concentro en seguirle, con mucho cuidado. Él termina antes que yo e inicia el revelado del último carrete.
—Se te daría bien ser profesor —le comento, cuando colgamos las últimas fotos en las cuerdas. Me seco el ligero sudor que perla mi frente—. En la oficina y aquí, eres muy paciente conmigo.
—Es muy fácil ser paciente contigo —me susurra, ronco, a solo unos centímetros de distancia.
Su intensa mirada hormiguea mi piel. Nos giramos despacio hasta quedar el uno frente al otro. Pequeñas gotas brillan también en su frente. De repente, me sofoco. Me toco el cuello cerrado de mi camiseta. Sus ojos se fijan en el gesto y sueltan llamas que van directas a mi vientre.
—Hace calor aquí —vuelve a susurrar, avanzando lentamente hacia mí—. Es bueno para el revelado. Tendrás que soportarlo hasta que las fotos se sequen. —Su mirada desciende a mis pechos, que golpean con rapidez la camiseta por lo alterada que estoy.
—¿Cuánto queda? —Apenas me sale la voz.
—El suficiente. —Se detiene a escasos milímetros.
—¿El suficiente para...?
—... besarte hasta que me supliques que pare porque no aguantes el calor de mi boca.
Dejo de respirar.
Me toma de las mejillas, me atrae hacia él, inclinándose, y traza el contorno de mis labios hasta invadir mi boca con una sensualidad tan lenta, tan... carnal, que tengo que sujetarme a sus brazos para no caerme al suelo.
El largo gemido que se me escapa le hace suspirar con fuerza, pegándose más a mí, flexionando un poco sus piernas para que sus caderas estén justo donde necesitamos los dos que estén: a la altura de las mías.
Nuestras bocas no se apresuran, no aumentamos el ritmo. Mis dedos, también lentos, viajan entre los mechones de sus suaves cabellos. Los suyos se enredan en el borde de mi camiseta, se cuelan por dentro y acarician mi espalda hasta alcanzar el sujetador, cuyo cierre agarra con fuerza para soltarlo después y apretarme el culo contra su más que duro miembro.
—No... no me has... tapado los ojos... —le digo, al detenernos para tomar aire.
—Porque te estoy besando. —Roza su nariz con la mía en una lenta caricia que me roba otro largo gemido—. La primera vez había un... —se lo piensa—, un intruso. —Succiona mi labio inferior y lo suelta muy despacio, gruñendo—. Sobraba, pero le necesitábamos los dos para estar juntos.
—Ahora estamos solos... —Me estoy derritiendo poco a poco. Le clavo las uñas en los hombros.
—Ahora es perfecto.
Y me besa en la boca, gimiendo de lo mucho que me desea... Mis brazos rodean su cuello, los suyos, mi cintura, levantándome del suelo. Dios... Es electrizante... Su manera de abrazarme, de besarme... Me siento tan hermosa entre sus brazos..., tan deseada..., tan mujer...
Él es perfecto.
Retrocede conmigo hasta la pared, se sienta en el suelo, arrastrándome consigo, quedándome a horcajadas en su regazo. Acuna mi rostro... Retira mi pelo hacia atrás... Sus labios y su lengua me marean, el calor que recorre mi cuerpo es insoportable, pero no pienso pedirle que pare. Es como si fuera una escena a cámara lenta, pero mi interior va a más de mil revoluciones por segundo.
Sin embargo, sí nos obligamos a detenernos para volver a tomar aire, con mucho esfuerzo. Tengo los ojos cerrados, soy incapaz de abrirlos.
Entonces, sus manos se cuelan por segunda vez dentro de mi camiseta. Comienza a acariciarme la parte baja de la espalda, en círculos pausados que hacen que me curve hacia él...
—Ayer estabas bellísima, Manuela, y cada día desde que te conozco. Vistes de negro para pasar desapercibida, pero eso es imposible conmigo. Yo siempre te he visto. Yo siempre te veo. Yo siempre te voy a ver. Pero ahora mismo... —Suspira, entrecortado—. Nunca te he visto más hermosa que ahora mismo.
Alzo los párpados, sin aliento.
—Con tus labios hinchados por mis besos —continúa, muy ronco, mirando mi boca como si quisiera devorarla—, con tus ojos brillantes por mis besos —asciende a mis ojos, sin esconder el deseo que yo le provoco—. Manuela... —Se inclina y chupa mi labio inferior, atrayéndome hacia su torso—. Pasaría el resto de mi vida besándote para demostrarte que, por mucho de negro que vistas, jamás serás invisible para mí.
Dios...
Le agarro de la nuca y le beso, con la locura que me domina y que no quiero controlar. Jadea por mi arrebato, pero nos abrazamos enseguida con fuerza, besándonos con desesperación, tirándole yo del pelo, apretándome él las caderas contra las suyas.
Entonces, una de las fotos cae sobre mi hombro, parándonos de golpe.
—No la he sujetado bien —le digo, respirando hondo para calmarme—. Lo siento...
—No lo sientas. —Me da un beso muy suave en los labios y la coge.
Es la que yo le hice, sentados en la terraza de la Piazza della Signoria.
—No sonríes, pero se te ve feliz —comento, sonriendo, embelesada. Es tan atractivo...
—Lástima que todo se torciese después. ¿Las recogemos? Ya están secas.
Se distancia de mí, no solo físicamente...
Por primera vez en diez años, comienzo a ver al gran Piero Bianco con otros ojos.
Y no me gusta nada.
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No sé qué cazzo hago en la oficina hoy. Soy el director general de HB, y estoy entregado a la empresa al doscientos por cien, así que no pasa nada por tomarme un puto día libre, pero, claro, mi padre no lo ha hecho nunca, no entiende que yo lo haga y lo desaprueba; cuando nos íbamos de vacaciones, él se pasaba el día entero encerrado en la habitación del hotel, trabajando. Yo no quiero eso. No quiero formar una familia y no ver a mi mujer ni perderme cómo crecen mis hijos por culpa del trabajo. Sé perfectamente que un imperio no se construye tomándose días libres, pero la vida es más que trabajo.
Y hablando del rey de Roma... Me está llamando al móvil. Son las nueve de la mañana y acabo de sentarme en mi despacho. Descuelgo.
—¿Te estás liando con la secretaria?
Arqueo las cejas. Menudo saludo...
—Buenos días a ti también, papà.
—Déjate de buenos días. No te lo pregunté ayer porque tu madre no me dejó, pero de hoy no pasa. ¿Te estás liando con la secretaria?, ¿sí o no?
—No tengo secretaria. —Me recuesto en la silla de piel—. Ascendí a Manuela a asistente ejecutiva, algo que deberías haber hecho tú hace mucho tiempo.
—¿Cómo?
Alucina. Es la primera vez que le contesto así, pero me da igual después de lo de ayer: la manera en la que trató a Manuela en su propia casa, a esa misma chica a la que quiere como si fuera su hija, o eso creíamos todos, a la que ni siquiera ofreció un café, sino que nada más terminar el postre la acompañó a la puerta para que se marchara. ¿Y cuando se refirió a ella como «una empleada más»? No soy estúpido. Era un mensaje para mí, pero lo pagó Manuela, por desgracia, sin merecérselo.
—Mira, papà —me pongo en pie, me giro y camino hacia la ventana, al fondo—, te recuerdo que ahora soy yo el director general de HB, no necesito tu beneplácito para tomar decisiones y llevarlas a cabo.
—Te estás liando con ella...
—Gruñe, muy enfadado—. ¡Pues ya te puedes ir olvidando! ¡Céntrate en llevar a HB más alto que yo! ¡Y vuelve a bajarla de puesto, no tiene los conocimientos ni la experiencia para ser una asistente ejecutiva! Pero no te preocupes, que, si quieres una asistente ejecutiva, yo te la buscaré.
Frunzo el ceño, alucinando yo ahora.
—¿A qué viene esto?
—Viene a que vi cómo la mirabas mientras bailabas con ella en la fiesta, Francesco. ¡Olvídate de ella, es una distracción que no te conviene!
Escucho unos pasos acercarse. Me doy la vuelta y descubro a Manuela, vestida como yo: vaqueros, jersey de cuello vuelto y zapatillas. Mi padre sigue gritándome, pero dejo de escucharle. Que me olvide de ella... Si la tengo tatuada a fuego en el pecho desde hace diez años...
—Tengo que colgar, papà, tengo mucho trabajo que hacer. Dale un beso a la
mamma de mi parte. —Y corto la llamada, sin darle opción a responder.
En cuanto suelto el móvil en el escritorio, me está llamando otra vez, pero lo silencio y hasta quito el vibrador.
—¿Qué hace aquí, señorita Rivera? —le pregunto, con mucha formalidad, pero dedicándole una lenta sonrisa intencionada.
Ella, sonriéndome con timidez, me entrega la carpeta que se llevó el viernes para revisar en su casa, en lugar de en la oficina, por lo idiota que fui.
—He venido a trabajar. Soy su asistente ejecutiva, señor Bianco.
Cómo me gusta que me llame así...
—Hoy es su día libre.
—También el suyo.
—Un jefe nunca descansa.
Se muerde el labio inferior.
—No me parece justo que estés hoy aquí, y solo.
Cazzo... La estamparía contra la pared y la devoraría entera, cada centímetro de su cuerpo, hasta que estallase en un orgasmo tan intenso que la volviese adicta a mí.
—Pues, entonces, tome asiento donde prefiera, señorita Rivera, vamos a organizar las reuniones que llevaremos a cabo durante el tour.
Lo hace en el sofá. Yo cojo el portátil y me acomodo a su lado, flexionando las piernas debajo del trasero, igual que ella.
Y trabajamos, concentrados, compartiendo ideas, sin juegos, sabiendo separar lo personal de lo profesional, aunque me muera de ganas de tumbarla en el sofá y besarla hasta hacerle perder el sentido...
Casi a las tres de la tarde, su estómago ruge hambriento. Suelto una carcajada, al verla avergonzarse. Cierro el ordenador y me levanto, tendiéndole la mano.
—Vamos a comer algo, antes de que ese león me coma a mí.
—No te rías. —Ruborizada, evita mirarme y rechaza mi mano.
Me río más fuerte. Emprende el camino hacia los ascensores, bien erguida. La diversión se desvanece de mi cuerpo para ser reemplazada por un calor duro y salvaje al fijarme en el culo que le marcan los vaqueros. Maurizio tiene toda la razón: Manuela no solo es hermosa, sino que también está buenísima...
Entramos en un pequeño restaurante que hay enfrente de las oficinas, al lado del HB. Elegimos la terraza interior, al sol. No hace calor, pero tampoco frío. Me quedo mirándola mientras lee la carta, seria todavía por haberme reído de su estómago hambriento.
—La próxima vez, no se me olvidará la cámara —le susurro, ronco, cautivado por lo guapa que es, y lo mucho que la deseo en este preciso instante—. La mandaba ahora mismo al archivo, señorita Rivera.
Clic.
Sus ojos se clavan en los míos. Sus pupilas comienzan a dilatarse. Su boca se entreabre.
—¿Se te ha pasado el enfado, de repente? —le pregunto, sin variar mi voz.
No me responde, no hace falta.
—¿Manuela? —la llama alguien, detrás de mí.
Es Lena Suárez y su marido, lo reconozco por las noticias, un importante arquitecto español muy reconocido y admirado a nivel internacional; está en la lista Forbes, unos números más alto que mi padre. Es un hombre casi tan alto como yo, grande en aspecto, con el pelo encanecido hacia atrás y unos cálidos ojos verdes muy familiares. Va de traje oscuro y corbata roja, a juego con la chaqueta que lleva su mujer encima de un vestido gris.
Manuela y yo nos levantamos. Se abrazan. El amor que transmiten es innegable.
—Eres Francesco Bianco, el jefe de mi hija —me dice él, tendiéndome la mano con una sonrisa que me transmite confianza.
—Y usted es Nacho Rivera. —Se la estrecho—. Es un placer volver a verla, señora Suárez —añado hacia ella.
—Lena, por favor —me corrige, sonriendo—. El placer es mío, Francesco. —Se inclina y nos damos dos besos en las mejillas.
—¿Acabáis de llegar? —les pregunta su hija.
—Sí —contesta Lena, colgándose de su brazo—. ¿Y vosotros? ¿Acabáis de volver de Florencia?
—Tuvimos que adelantar el vuelo a ayer. Estábamos trabajando, preparando el tour que haremos por los HB de España en noviembre.
—Pues comamos juntos. —Llama a un camarero—. No os importa, ¿verdad?
Manuela le da un tirón a su madre. Yo escondo una sonrisa por esa reacción.
Cuando pedimos la comida y nos sirven las bebidas, Lena, sentada entre su marido y su hija, enfrente de mí, me sonríe.
—Y bien, Francesco, háblanos un poco de ti.
—Hay poco que contar.
De pronto, me pongo nervioso.
—Acabas de suceder a tu padre —comenta Nacho—, es una gran responsabilidad.
—Intentaré no decepcionarle.
—No lo harás —me dice Manuela, sonriendo, con las mejillas ruborizadas—. Todos estamos muy contentos con él —les cuenta a sus padres—. Es un gran jefe. Es muy fácil trabajar a su lado.
Bebo un sorbo del vino que hemos pedido, a ver si logro no sonrojarme.
—Lo intento. Siempre he pensado que, si los empleados se sienten parte de la empresa, la empresa prospera mucho más.
El matrimonio se mira entre sí.
—¿Y aparte del trabajo? —se interesa Lena.
—No tengo mucho tiempo libre. —Frunzo el ceño.
—La fotografía —les confiesa Manuela, con un brillo muy especial en sus ojos—. Hace unas fotos increíbles. Os encantarían, de verdad.
—Ah, ¿sí? —Sonríe su madre—. ¿Y te dedicas a ello, además de a HB? ¿No te interesará hacer un trabajo para mí, Francesco? A finales de noviembre organizo un desfile en la tienda que voy a inaugurar, y me he quedado sin fotógrafo.
—¿Qué le ha pasado a Tony? —se preocupa su hija.
—Que se muda a Nueva York.
—¿Va a abrir su estudio allí por fin? —Sus ojos se agrandan por la emoción.
Lena asiente, sonriendo. Manuela saca su móvil del bolso y escribe un mensaje.
—Tony es hijo de unos amigos nuestros —me cuenta Lena—. Manuela y él se conocen desde pequeños, aunque coinciden poco desde que terminaron la carrera, Tony es fotógrafo de moda para varios diseñadores y viaja mucho. —Bebe de su copa de vino—. Si te interesa, me gustaría ver algunas fotos tuyas.
¿Lo dice en serio?
Mi cara tiene que ser un poema porque ella y su marido se echan a reír.
—Hago fotos como hobby.
—Pero ¿te gustaría probar a nivel profesional? —insiste Lena—. El desfile es el último sábado de noviembre. Las fotos serían para mí, las redes sociales de mi marca, la página web, envío algunas a los medios de comunicación y uso otras para publicidad.
Se me acelera el corazón. ¿Hacer fotos a nivel profesional? ¡Cazzo! ¿Es en serio?
Manuela se une a las carcajadas de sus padres.
—Vale —acepto, con una alegría en mi interior que rara vez hace acto de presencia.
El camarero trae los platos que hemos pedido.
—Pues vente el sábado a comer a casa —me sugiere Nacho—, y tráete tu porfolio, para que podamos ver tus fotos, yo también siento curiosidad si Manuela habla tan bien de ellas.
—No tengo porfolio. —Hago una mueca.
Rompen a reír otra vez, contagiándome al fin.
Nos despedimos de ellos dos horas más tarde y regresamos a las oficinas de HB.
—Perdona la encerrona de mi madre —se disculpa Manuela, cuando nos sentamos en el sofá de mi despacho para continuar trabajando.
—Ha estado bien. —Me encojo de hombros, sonriendo—. Me lo he pasado muy bien.
—Y yo. —Suspira, con unos ojos tan brillantes que mi pecho arde por dentro. Agacha la cabeza y coge la tablet—. En el HB de Sevilla, creo...
No sigue hablando porque la he agarrado de la nuca y mi boca ha atrapado la suya en un largo beso que estaba deseando darle.
—¿Y... esto? —pregunta, en un susurro, conteniendo el aliento.
—Me apetecía, desde que te he visto esta mañana. —Nuestros rostros están a un milímetro de distancia—. También me lo pasé muy bien anoche, revelando las fotos contigo.
—Y yo...
—Ya que vamos a repetir la comida con tus padres el sábado, creo que deberíamos repetir también lo de anoche. Y para que revelemos fotos, hay que hacerlas antes. —Rozo sus labios con los míos en una lenta caricia que le arranca un gemido entrecortado—. Estaría bien probar a hacerlas de moda.
Frunce el ceño.
—¿Quieres hacerle fotos a una modelo?
—Quiero que tú seas mi modelo.
Suelta una carcajada, incorporándose del sofá.
—No voy a vestirme de gala y que me fotografíes por la calle. —Niega con la cabeza, entre risas.
Pero sus ojos confiesan que le gustaría hacerlo... Manuela Rivera me necesita, aunque todavía no lo sepa. Necesita que alguien le dé el empujón para florecer.
—No he dicho nada de hacerlo en la calle. —Me pongo en pie y me acerco a ella—. Tengo una terraza muy grande para hacer algunas fotos al aire libre. —Me cruzo de brazos, intimidante—. Me veo en la obligación de recordarle que es mi asistente ejecutiva, señorita Rivera —enarco una ceja—, y en su contrato se estipula que debe estar disponible para mí las veinticuatro horas del día los trescientos sesenta y cinco días del año.
Finge pensarlo, aunque su casi sonrisa la delata.
—Entonces... —Se muerde el labio inferior—. No puedo negarme o me despedirá. —Chasquea la lengua—. Pues no hay más que decir. —Se ajusta la chaqueta—. Estoy lista, señor Bianco. —Sus pupilas están dilatadas.
Voy a hacerle todas las fotos que me apetezca sin tener que esconderme. Solo de imaginármelo...
Una hora más tarde, entramos en mi casa, habiendo pasado antes por la suya para que llenase una maleta con varios conjuntos de ropa y complementos. Entramos en mi dormitorio, una estancia muy amplia, luminosa, con poco mobiliario y en tonos tierra y gris oscuro, como toda la vivienda.
—Me gusta. —Sonríe, admirando la habitación—. Claro y oscuro, no hay término medio.
En mi vida no lo hay, por eso me gustó tanto esta casa, me refleja al cien por cien.
—Ese es el baño. —Le señalo la puerta cerrada que hay a la izquierda de la cama—. Voy a la terraza a prepararlo todo, te espero allí. —Dejo mi chaqueta en la cama y me marcho.
Si Lena al final me contrata para el desfile, utilizaré una cámara digital, pero con Manuela, no. Nunca he hecho fotos de moda, pero mi sello es la fotografía analógica en blanco y negro.
Retiro los sillones de mimbre a un lado, quiero fotografiarla apoyada en el muro, sin nada más que ella y los árboles del parque detrás.
—¿Empezamos?
Me doy la vuelta al oírla. Tengo que tragar saliva ante la mujer tan sexy que me encuentro frente a mí. No lleva las gafas. Está tan diferente... Se ha maquillado los párpados en un tono oscuro, pareciendo más grandes de lo que son, y más llamativos al resaltar así el verde de sus iris; se ha pintado los labios de morado, haciéndolos más llenos, más apetecibles... Su pelo está recogido en una trenza de raíz, medio deshecha, y le cae por un hombro. Lleva guantes de tul con topos, medio transparentes, un vestido con corsé y falda muy corta de tul, medias como los guantes y unas botas de piel por encima de las rodillas que me hacen tragar saliva con fuerza por segunda vez. Una puta corbata corona su cuello... Pero no está cosida a nada.
—Es tuya —me aclara, sosteniendo la lengüeta en alto—. Te la he robado del armario. —Sus mejillas están al rojo vivo.
—Ven aquí... —Apenas me sale la voz. Si ni siquiera sé cómo no me he lanzado todavía a su boca...—. Ponte ahí. —Le señalo el muro—. Inclínate un poco, mirando hacia el parque, medio girada hacia mí.
Cuando pasa delante de mí, casi se me cae la cámara al suelo. Vaya piernas...
Me tiemblan las manos cuando tiro la primera foto. Necesito respirar hondo.
—¿Estás bien? —se preocupa.
—Es que estás impresionante... —le confieso, en un susurro ahogado—. ¿Toda la ropa es como este vestido?
Niega con la cabeza.
Menos mal...
Pero añade:
—Traje también lencería.
¡Cazzo!
—Pero las fotos son para tu madre...
—Las de lencería son para mí.
Cazzo...
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Es imposible que yo haya salido bien en las fotos de la terraza... Me temblaban hasta los labios de los nervios que me invaden desde que Francesco me ha mirado de esa forma tan... cruda, cuando he aparecido con el primer vestido. Qué hombre... Qué ojos tiene... Qué intensidad...
Estoy dentro del baño de su habitación, lista con el conjunto de lencería que terminé de coser el otro día, pero no me atrevo a salir. Estas fotos son para mí, la cuestión es: ¿Por qué he traído lencería si la sesión es para mostrarle el talento de Francesco a mis padres? Por la misma razón por la que acepté acostarme con un desconocido delante de mi pareja hace dos meses: porque... quiero más.
Pero con Francesco.
—Piccola —me llama, a través de la puerta.
Ha dicho piccola... Sabe que no me atrevo a salir. ¿Cómo es posible que me conozca tanto, incluso más que yo misma?
—¿Necesitas algo?
Suspiro, entrecortada, retorciendo mis manos.
—Puede.
Un poquito de su seguridad no estaría mal...
Le oigo alejarse y acercarse segundos después. Gira el picaporte y empuja un poco la puerta. Entonces, por el hueco, veo aparecer su mano, de la que cuelga... una corbata.
Se me acelera el corazón. No lo pienso. Se la quito. Me suelto el pelo y me tapo los ojos con ella. Vuelvo a suspirar, más irregular todavía, inhalando lo bien que huele, a él... Y, curiosamente, me siento mucho más segura que hace un momento.
Abro por completo la puerta, despacio.
Le escucho jadear, a pocos centímetros de mí, lo que incrementa las ganas que tiene mi corazón de salir despedido de mi pecho para no regresar.
—¿También lo has diseñado tú? —quiere saber, en un susurro muy ronco.
—Es mi primer diseño de lencería.
Es una única tira de seda elástica negra que cubre lo imprescindible, no más, y termina como la lengüeta de una corbata al revés en la parte baja de mi espalda.
Me toma de la mano y, despacio, me guía hacia el borde de la cama. No sé qué hacer, así que me siento con las piernas flexionadas contra el pecho, abrazándolas y casi escondiendo mi cara en ellas.
Clic.
Clic.
Clic.
Se mueve a mi alrededor. Se acerca. Se aleja. Su aroma me envuelve unos segundos y se desvanece un ápice otros segundos.
Más clics.
Más...
—Es increíble... lo bella que eres, Manuela...
Al oír cómo le cuesta decirme aquello, mi piel se eriza. Me duelen los pezones al estirar la tela por endurecerse. Noto los pechos muy pesados. Mi vientre hormiguea cada vez más fuerte. Me imagino a Francesco devorándome con sus intensos ojos, mientras me hace una foto tras otra sin hartarse de congelarme en el tiempo. ¿Guardará alguna debajo de su almohada como hice yo con su corbata?
—Túmbate para mí, Manuela.
«Túmbate para mí...».
Dios... Gimo por sus palabras..., por el susurro tan ronco con que las ha pronunciado..., por lo excitante que me resulta obedecerle...
Me tumbo, despacio, dejando mis piernas como están, pero separando un poco las rodillas. Mis manos arrugan el edredón debajo de mí. Humedezco mis labios y me muerdo el inferior.
Más clics.
Y, con cada clic, mi temperatura va subiendo. Mi deseo crece. Me nubla... Mis manos se posan en mi cintura, me rodeo a mí misma y serpentean hasta mi cuello.
Un segundo jadeo de Francesco me incita a bordear la tela que tapa mis pechos. Mi aliento se va extinguiendo. Mis manos aprietan mis pechos, muy lentamente. Gimo, arqueándome más.
Clic.
Clic.
Clic.
La cabeza me da vueltas, pero ya no puedo parar... Bajo hacia mi estómago, siguiendo el contorno de la seda. Mis muslos se abren despacio y mis dedos están a punto de traspasar la tela que cubre mi intimidad, tan húmeda que debería darme vergüenza, pero no es así... Dios... No me da vergüenza, quiero más... Quiero sentir más...
Algo cae a mi lado en la cama, seguido de un golpe seco en el suelo y un rudo gemido muy masculino me abrasa por dentro. Entonces, los dedos de Francesco retiran la seda a un lado y sus labios depositan un beso tan... delicado en mi rincón más sensible que me olvido de respirar.
Vuelvo a tomar aire, con fuerza, con mucha fuerza..., sin poder contener lo desesperada que me siento, cuando su boca regresa al interior de mis muslos, pero esta vez sin una pizca de delicadeza...
Grito su nombre, exaltada. Enredo los dedos en su pelo, arqueo las caderas hacia su boca y mi cabeza cae hacia atrás.
Sus labios calman lo que su lengua va abrasando... Me seduce... en lentos círculos que me incendian y hace que le suplique que siga. Es... demasiado intenso... Me ahogo en el placer. Tiro de su pelo, me curvo mucho más, mis caderas se levantan...
—Francesco..., no... puedo más...
No se detiene. Sus dedos se unen a su boca y, en cuanto los hunde en mi interior..., estallo en un orgasmo tan salvaje que me quedo aturdida, casi desmayada.
Besa el interior de mis muslos, dulce, cariñoso... Luego el otro... Y así hasta que regreso a la realidad, poco a poco.
—Creo que la sesión de fotos ha ido bien —bromea, quitándome la corbata de los ojos.
La habitación está casi a oscuras, salvo por el reflejo de las farolas de la calle que entran a través de la ventana, pero, de pie en el suelo y con el torso inclinado hacia mí, veo su sonrisa, el brillo de su mirada, sus pupilas dilatadas, su pelo revuelto por mi culpa... Está tan sexy ahora mismo...
—Ha ido... —suspiro— genial...
Camina hacia un lateral de la cama y me coge en brazos, sin esfuerzo. Me encanta lo caballeroso que es... Me lleva al servicio y me sienta en el borde de la bañera, a la derecha.
—Date un baño si te apetece, estás en tu casa. ¿Te gusta el sushi? —me pregunta—. Por pedir cena.
—Hay un sushi en O’Donnell que sirven a domicilio. Tengo el teléfono en mi móvil. He pedido varias veces y está rico.
Me lo trae, lo busco y se lo mando a su móvil. Me da un beso en la nariz y me deja sola.
Me tapo la cara, conteniendo un grito. ¡Dios! ¿Esto está pasando de verdad? ¿Acabo de... tocarme frente a... él? ¿Acabo de... dejarme ir en su boca? ¡Yo! Jamás había hecho algo así... Parece que con Francesco Bianco me estoy descubriendo a mí misma, y no puedo sentirme mejor por ello...
Al final, elijo darme una ducha. Me pongo los vaqueros y el jersey con los que he venido, me hago una coleta alta y me coloco las gafas.
Cuando me reúno con él, en el salón, la mesa baja de madera, que hay entre el enorme sofá, a la derecha, y la televisión, a la izquierda, ambos perpendiculares a la terraza, ya está preparada con un mantel.
—¿Te apetece una copa de vino? —me ofrece, desde la cocina.
—Sí, por favor. —Salgo a la terraza y me apoyo en el muro, contemplando El Retiro.
Francesco me entrega una copa de vino rosado. Alza la suya, brindamos y damos un sorbo.
—Gracias. —Está frío, como a mí me gusta, perfecto—. ¿Cuándo vamos a revelar las fotos?
—El viernes, así lo hacemos sin prisas al no trabajar al día siguiente.
El sushi llega poco después y cenamos, uno al lado del otro, con la espalda en el sofá, sentados en la alfombra sobre unos cojines.
—¿Qué tal es crecer como la hija de una famosa diseñadora de moda? —se interesa, sonriendo.
—A veces, una locura. —Me río, con nostalgia—. Mi padre viajaba mucho por trabajo y no les gustaba la idea de que me criase una niñera, así que mi madre me llevaba con ella a los desfiles, pruebas, sesiones de fotos y demás. Hacía los deberes detrás de algún biombo donde se cambiaban las modelos.
—Creciste entre telas.
Sonrío, asintiendo.
—Era guay, sobre todo cuando mi madre creaba un diseño nuevo, era mi parte favorita. —Mis ojos se pierden en un punto infinito—. La inspiración le surgía de repente y paraba todo lo que estaba haciendo. Yo, en cuanto la veía coger un lápiz y un papel, soltaba mis libros y corría a sentarme en sus piernas. La veía tan guapa mientras dibujaba... Sentía que sus manos tenían polvos mágicos. —Le miro, divertida—. Todavía sigo creyéndolo.
La sonrisa que compartimos es tan bonita que revoluciona las mariposas en mi estómago.
—¿Cuándo diseñaste algo tú por primera vez, y qué fue? —Da un sorbo al vino y continúa comiendo sushi, mojándolo en salsa de soja—. Me refiero a hacerlo real.
—Siempre he dibujado ropa, desde muy pequeña, pero cuando convertí uno de mis diseños en una realidad fue después de que me dieran mi primer beso.
Arquea las cejas.
—Tenía quince años —comienzo, flexionando mis piernas contra el pecho—. Sara, una de las modelos de mi madre, no paraba de decirme que, con lo guapa que yo era, no entendía por qué no me había estrenado ya besando a algún chico. —Me encojo de hombros—. Tony, el fotógrafo —asiente—, era mi mejor amigo y le conté lo que me dijo Sara. Me contestó que ella tenía razón y que besar era guay, que te hacía más feliz, que por eso él besaba a todas las chicas que le gustaban. —Nos reímos los dos—. Pero yo era invisible para los chicos, no querían pegarse a mí porque me gustaba estudiar.
—Los chicos somos idiotas a esa edad, piccola. —Me acaricia la nariz.
—Mucho. —Me río otra vez, restando importancia—. Pues a Tony se le ocurrió besarme en pleno recreo al día siguiente, delante de todo el mundo. Y no me dio un pico rápido... —Niego con la cabeza, entre carcajadas—. ¡Me metió la lengua hasta la garganta! ¡Casi me ahoga! —Francesco estalla también en carcajadas—. Pero ese beso tan malo logró que el chico más popular de clase, por el que estábamos todas coladitas...
—... se acercase a ti.
—Sí. —Asiento, pero seria ahora—. Me pidió ir juntos a la fiesta de fin de curso, que era un mes después. Me hizo tanta ilusión que esa misma tarde, en el taller de mi madre, dibujé un vestido y le pedí que me ayudara a hacerlo realidad.
—¿Cómo era? —Flexiona una pierna, donde apoya un brazo, y estira la otra debajo de la mesa. Su mirada centellea.
Cojo mi móvil del sofá, lo desbloqueo y le muestro el fondo de pantalla, donde salgo yo con ese vestido, a mis quince años, medio girada, con la cabeza hacia abajo, acariciando la falda: la parte de arriba es de un fino encaje blanco, con las mangas estrechas hasta los codos y la espalda abierta en una uve con bordes ondulados; la falda la componen muchos volantes desiguales de tul morado. Llevo el pelo recogido en una trenza de espiga y mi madre me colocó, entre algunos mechones, pequeñas perlas que dieron más romanticismo al traje. Los zapatos eran unas preciosas manoletinas de encaje blanco que hizo mi madre con sus propias manos.
—Vaya... —murmura, embelesado en la foto—. A veces los idiotas tienen suerte. —Me mira con intensidad y me devuelve el teléfono—. ¿Dónde está el vestido?
—Está en una vitrina en el taller de mi madre. —Dejo el móvil en el sofá.
Francesco se acerca más a mí, hasta que su costado se pega por completo al mío. Mi corazón ya late desbocado cuando me toma de la barbilla y captura mi labio inferior, lo succiona y lo suelta tan despacio, con tanta sensualidad, que me roba el aliento...
Mi móvil nos interrumpe, vibrando con un mensaje. Respiramos hondo y nos separamos. Es Paola, contándome que ya está en su casa y que la escapada romántica ha sido maravillosa, que ya me contará mañana cuando comamos juntas por videollamada.
Me fijo en que son las once y media de la noche.
—Creo que es hora de irme.
—Te acompaño a tu casa.
Nos levantamos, como si nos costara, a los dos...
Recojo todas mis cosas y me acompaña a mi portal. No hay beso de despedida, ni un «buenas noches», pero sí una mirada que me deja temblando hasta que voy a la oficina al día siguiente.
Encuentro a Piero Bianco en el despacho de Francesco.
Mi sonrisa se desvanece. Menos mal que se me ocurrió traerme la tablet conmigo...
¿Qué hace aquí? Y está solo, sentado frente al escritorio como si fuera su despacho, no ahora el de su hijo.
—Buenos días, señorita Rivera —me saluda, con una sonrisa que se me antoja fría.
Ya no soy «Manuela», ha durado poco, no sé por qué no me sorprende...
—Buenos días, señor Bianco. ¿Y... su hijo?
—Está reunido con el abogado, en la sala de juntas. —Señala mi tablet—. El plan de hoy, por favor.
Respiro hondo, nerviosa, y comienzo a enumerar lo que hay programado para hoy.
—Tiene que añadir que a las once y media de la mañana vendrá Alessandra Berruti para ser entrevistada para el puesto de asistente ejecutiva del director general.
Espera... ¿Qué...? ¿Qué ha dicho?
Él se levanta y se acerca a mí.
—Mi hijo la ascendió a asistente ejecutiva, señorita Rivera, pero, por desgracia, usted y yo sabemos que no está preparada para ello. —Me da una palmadita condescendiente en el brazo—. Francesco no tiene tiempo para formarla, y a usted se le da estupendamente hacer fotocopias, organizar la agenda y preparar las salas para las reuniones. Seguirá trabajando así, es lo mejor para el bien de HB, y todos queremos lo mejor para HB, ¿verdad?
Parpadeo.
—Y, ahora —concluye—, si es tan amable, tráigame un café, por favor, ya sabe cómo me gusta. Después, necesito que me haga una copia de todo lo que ha preparado mi hijo para el tour. —Se da la vuelta para regresar a la silla—. Por cierto, ya no hará falta que le acompañe, después de todo, ha trabajado conmigo los últimos diez años y nunca me ha acompañado a nada. —Se sienta y enciende el portátil de Francesco—. ¿Quiere decirme algo?
Despierto del trance, niego con la cabeza y bajo a la cocina a preparar su café.
Cuando se lo subo, me dice:
—Quiero que esté presente en la entrevista.
—Claro, señor Bianco. ¿Necesita algo más?
—La copia del tour que le he pedido. No tarde.
Asiento y me marcho a mi despacho a imprimir todos los documentos que hemos hecho entre Maurizio, Francesco y yo.
¿Qué está pasando? ¿Y quién es Alessandra Berruti?
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—Gracias. Que suba —dice mi padre en cuanto entro en el despacho, antes de colgar el teléfono fijo.
—¿Quién sube? —le pregunto, enarcando una ceja, desconfiado.
—Alessandra Berruti. —Se levanta de mi silla y camina hacia mí, abrochándose la chaqueta.
No puede ser...
—¿Qué coño hace Alessandra Berruti aquí, papà? —le exijo, apretando la mandíbula.
—Cuidado con esa lengua. —Y añade, mirando hacia la puerta—: Puntual como siempre, señorita Rivera.
Ahí está Manuela, muy seria, pero increíblemente bella con un vestido de lana y cuello vuelto, ajustado a su cuerpo y unas botas de ante por encima de las rodillas y tacón tan alto y fino que mi mente se oscurece de fantasías que solo quiero cumplir con ella.
Otros tacones, acercándose, me devuelven a la realidad.
—¡Piero! —exclama Alessandra, extendiendo las manos hacia mi padre—. ¡Cuánto me alegro de verte! —habla en italiano.
—Y yo, querida. —Se dan un beso en la mejilla—. Recuerdas a mi hijo, ¿verdad?
—Por supuesto. —Se gira hacia mí y, provocadoramente, acorta la distancia—. Francesco, por fin volvemos a vernos. —El aleteo de sus pestañas me revuelve el estómago.
Tiene veinticinco años y es la hija de un viejo amigo de mi padre, dueño también de una cadena de hoteles de lujo, aunque a menor escala; nos movemos en los mismos círculos. Morena, alta, delgada, con un busto más que generoso y un cuerpo bien marcado gracias al ceñido vestido dorado que lleva, es una chica atractiva, pero no para mí, la quiero bien lejos. Intentó acostarse conmigo después de haberse liado con mi hermano con el único fin de que un Bianco le colocase un anillo en el dedo.
¡Cazzo! Vive en Florencia, ¿qué coño hace aquí? ¡Y en mi despacho de HB!
—Alessandra —digo, en español, nada de italiano, y avanzando hacia Manuela—. Ella es Manuela Rivera —a quien parece que mi padre, de repente, ha olvidado que está presente—, mi asistente ejecutiva. Señorita Rivera, ella es Alessandra Berruti.
—Encantada —saluda Manuela, con una sonrisa que no alcanza sus ojos.
Alessandra frunce el ceño, y no entiendo por qué.
—Piero, pero... —comienza ella.
—Tranquila, Alessandra. La señorita Rivera solo es la secretaria. ¿Nos sentamos y empezamos la entrevista? —Le señala el sofá. Yo estoy petrificado...—. ¿Deseas un café? La señorita Rivera te lo traerá.
—Un expresso estaría bien, gracias, Piero.
Veo a Manuela, que entiende el idioma perfectamente, asentir y girarse para salir del despacho.
—No se te ocurra moverte —pronuncio, palabra por palabra, en un tono afilado, y, de nuevo, en español.
Ella se queda quieta, aguantando la respiración.
—¿Se puede saber qué significa esto? —inquiero a mi padre, cruzándome de brazos.
Pero me ignora.
—Alessandra, no sé qué te habrá dicho mi padre, pero yo ya tengo una asistente ejecutiva, estoy muy contento con ella y no necesito otra. Y si te apetece un café, bajas a la cocina, en la cuarta planta, y te lo sirves. —Estiro mis hombros, dejando caer los brazos—. Ahora, tengo que trabajar, con mi asistente ejecutiva, y que yo sepa este es mi despacho porque soy el director general, así que, si no os importa, sobráis todos menos la señorita Rivera.
Alessandra, airada, se levanta y se larga, dándole un golpe en el hombro a Manuela al pasar por su lado, adrede. Ella trastabilla hacia atrás, pero no se cae porque la sujeto del brazo.
—¿Estás bien?
—Sí, tranquilo. —Va a sonreírme, pero no lo hace, sino que se aparta de mí al ver a mi padre a punto de explotar de lo colorado que se ha puesto.
—¡Ve ahora mismo tras Alessandra y le pides perdón, de rodillas si hace falta!
—No pienso hacerlo. ¿Se puede saber qué coño te ha pasado por la cabeza para traerla a Madrid y pretender que fuera mi asistente ejecutiva?
—¡A mí no me hables así! —Gesticula como si estuviera loco del cabreo tan grande que tiene.
Manuela se disculpa para dejarnos solos y mi padre comienza a despotricar:
—¡Ella te ha envenenado! ¡Tú nunca me has hablado como hiciste ayer y como estás haciendo ahora!
Cierro la puerta. Lo último que quiero es que todo HB se entere de esto.
—No me ha envenenado nadie. —Suspiro, pellizcándome el puente de la nariz—. Y el que está gritando y faltando al respeto eres tú, a mí y a Manuela. —Meneo la cabeza, incrédulo—. No entiendo nada... Te has tirado los últimos diez años hablando de Manuela como si fuera una hija más, pero sospechas que me lío con ella y decides traer a Alessandra —arqueo las cejas—, nada menos que a la cazafortunas Alessandra Berruti, para que ocupe el puesto que le he dado a Manuela, un puesto que se ha merecido con creces, pero que tú nunca le has ofrecido.
—HB para Manuela no es más que un sueldo, su verdadera pasión es el diseño de moda y, cuando acepte de una vez trabajar con su madre, te dejará en la estacada. —Me señala con el dedo—. Para ti, HB lo es todo. Llevas desde que eras un niño preparándote para esto. Tu deber es llevar a HB más alto de lo que lo hice yo, y con gente como ella a tu lado nunca lo conseguirás. Nunca conseguirás el éxito con Manuela. —Y exclama, encolerizado otra vez—: ¡Y no me he matado a trabajar durante toda mi vida para que tú lo tires todo por la borda por culpa de unas faldas! ¡Bastante decepción es Maruzio, no voy a permitir que mi otro hijo también lo sea, me niego, ¿me oyes bien?!
Giro el rostro hacia la ventana. El cielo está encapotado y no hay rastro de sol por ningún lado, igual que como me siento yo, pero no solo ahora mismo.
—No todo en la vida es trabajar, papà. —Respiro hondo—. Y lo que haya entre Manuela y yo, es entre Manuela y yo; además, debería hacerte feliz si hubiera algo, ¿no se supone que es como una hija para ti, según tus propias palabras? —Vuelvo a mirarle. Me quedo unos segundos callado, y continúo—: Como bien has dicho, llevo desde pequeño preparándome para ser el director general de HB y llevarlo más alto que tú, y es lo que intento día tras día, y seguiré luchando por ello, pero no quiero irme mañana de vacaciones con mi familia y no poder disfrutar de mi mujer y de mis hijos. —Me inclino, bajando mi voz—. Como tampoco quiero que mis hijos, cuando sean mayores, no sepan qué decir de su padre salvo que es muy trabajador, nada más, porque no conocen nada más de él excepto eso.
Aquello le golpea de lleno. Empalidece.
—Y Maurizio no es ninguna decepción —añado, negando con la cabeza—. Maurizio sería mil veces mejor director general que yo. ¿Sabes por qué? Porque se parece mucho a ti, él sí pondría, si fuera necesario, a HB como prioridad en su vida. Yo no lo voy a hacer, papà, pero eso no quita que me entregue al doscientos por cien en todo lo que hago, sea HB o no.
—Y lo harás con Alessandra a tu lado. Te fusionarás con los Berruti.
Hago una mueca.
—HB no va a fusionarse con los Berruti, papà. No quiero tener nada que ver con esa mujer, y eso incluye a su familia, por muy amigo que seas de su padre.
La frialdad cruza su semblante. Se da media vuelta, camina decidido hacia la puerta, la abre y...
Se marcha.
Genial.
Voy en busca de Manuela. La encuentro en su despacho. Está sentada frente a su escritorio, revisando unas cuentas.
—¿Estás bien? —le pregunto, acercándome.
Alza la vista de los papeles. Hay... No. No hay. No veo nada en sus ojos.
Se pone en pie y se ajusta las gafas, pero estas vuelven a caer donde estaban, como siempre. En otras circunstancias, la tomaría de las mejillas y la besaría por lo dulce que me parece ese gesto tan suyo, pero es que no veo nada en sus ojos, salvo profesionalidad...
—Necesito que me aclare si sigo siendo su asistente ejecutiva o su secretaria, señor Bianco.
Uf... Un jarro de agua helada me hubiera impactado menos.
—Manuela...
—¿Lo soy o no? —Su mirada es decidida, firme, tajante.
—Es mi asistente ejecutiva, señorita Rivera. —Mosqueado, estiro mis hombros—. Será usted quien comience las reuniones en cada HB del tour, con una pequeña presentación de lo que se hablará. Prepárela. Cuando la tenga, avíseme.
—¿Algo más?
—De momento, no.
Me doy la vuelta y me largo.
Cabreado. ¿Por qué ha puesto distancia conmigo? ¡Yo no tengo la culpa de cómo ha actuado mi padre, cazzo!
Paso el resto del día sin verla; ella, encerrada en su despacho, si hasta Luna le lleva la comida...
A media tarde, Maurizio me llama al móvil.
—¿Desde cuándo eres el gemelo malo, fratellino?
—me pregunta, nada más descolgar, entre risas—. Il papà está de un humor de perros desde que ha vuelto de Madrid, ¿qué le has hecho? ¿Y qué hacía en Madrid?
Mi padre ha vuelto a Florencia. Bien.
—Estaba en mi despacho antes de que yo llegara esta mañana, joder. —Chasqueo la lengua—. Menos mal que tenía reunión con el abogado, pero ¿te puedes creer que, cuando he terminado, me encuentro con que había citado a Alessandra para entrevistarla para ser mi asistente ejecutiva? —Doy un golpe a la mesa con el puño.
—¿Alessandra...?
—... Berruti, sí.
—¡No!
—Estalla en carcajadas—. A ver, desde el principio...
Le cuento todo lo que ha pasado, hasta lo que le he dicho a mi padre, sin omitir palabra.
—Vaya, vaya...
—Silba—. Por fin... Ya era hora de que te plantaras.
—Para lo único que ha servido ha sido para que Manuela ponga una barrera entre ella y yo... —mascullo—. Y encima el sábado tengo comida en casa de sus padres, a ver cómo...
—Para un momento. ¡Vas a conocer a tus suegros!
—¡Qué suegros, Maurizio! —Me levanto, nervioso—. Y los conocí ayer. Fuimos Manuela y yo a comer al restaurante que hay enfrente de las oficinas y ellos entraron poco después. Terminamos los cuatro comiendo juntos. —Mi rostro arde cuando añado, observando el exterior a través de la venta—: Y entre Manuela y yo no hay nada, solo...
—¿Solo?
—Noto perfectamente que está sonriendo.
—Nada, Maurizio. No hay nada.
—Nada. Ya. Solo llevas los últimos diez años de tu vida...
—Señor Bianco. —Manuela nos interrumpe, de pronto, haciendo que dé un respingo, no la he oído entrar—. Me dijo que le avisara cuando tuviera la presentación lista.
Me giro, con el corazón acelerado. Ahora sus ojos sí me transmiten algo: ha escuchado lo que le he dicho a mi hermano.
Y no le ha gustado nada.
—Maurizio, hablamos luego. —Y le cuelgo.
Me recorre un delicioso temblor al verla... enfadada. Porque lo está. Es más que evidente. Me lanza flechas envenenadas a través de su mirada. No voy a contarle a mi hermano lo que hacemos Manuela y yo, pero tampoco voy a explicárselo a ella para que se desvanezca su repentino enfado. ¿Le ha sentado mal que «no haya nada entre ella y yo»? Creó distancia esta mañana conmigo, y sin ningún motivo, que la defendí frente a mi padre y Alessandra.
—A la sala de juntas —le ordeno, serio.
Se dirige hacia allí, caminando con fuerza con esas botas tan sexys que abrazan sus piernas. La sigo, regodeándome en lo bien que se ajusta el vestido en su culo.
Es la estancia a continuación de mi despacho. Solo hay una única mesa, grande y ovalada, unas veinte sillas alrededor y un proyector, a la izquierda. Me siento presidiendo la mesa, a la derecha, con los codos apoyados en el borde y mi barbilla en mis manos entrelazadas. Ella se sitúa, de pie, en el otro extremo, abre la carpeta que tiene en las manos y comienza a leer.
Me incorporo. Avanzo hacia Manuela y le quito la carpeta.
—Si lee, en lugar de hablar, y si no mira a los que están en la sala, en lugar de hacerles partícipes de lo que está diciendo, la presentación no valdrá para nada. —Me siento de nuevo donde estaba, cerrando la carpeta—. Empiece otra vez.
Respira hondo, conteniéndose. Quiere saltarme a la yugular... Reprimo la carcajada que me sobreviene.
—Nos hemos reunido hoy aquí...
—... para celebrar el santo matrimonio entre... —Niego con la cabeza—. Así no, señorita Rivera. Empiece otra vez.
Enrojece de rabia. Toma una gran bocanada de aire y la expulsa despacio.
—Este tour tiene por objetivo...
Rápida. Lista. Así, sí.
Abro la carpeta y ojeo los papeles, sin dejar de escucharla, pero fingiendo que no lo estoy haciendo.
—... y ahora cedo la palabra al señor Bianco, un jefe que juega con su asistente ejecutiva todo lo que le da la gana, pero luego niega tener nada con ella. Gracias a todos.
La miro, arqueando las cejas. Ella me mira del mismo modo, pero yo estoy relajado, Manuela, en cambio, tiene los brazos cruzados al pecho, y la espalda bien erguida.
—Tendrá que cambiar de postura, señorita Rivera, los brazos cruzados denotan estar a la defensiva, y su barbilla y su espalda transmiten desafío. No queremos que se asusten los asistentes a la reunión. —Me recuesto en la silla hacia atrás.
—No sé por qué me ha mandado que ensaye la presentación aquí con usted si no me estaba prestando atención. —Se inclina—. Por eso he cruzado los brazos, señor Bianco.
Escondo una sonrisa. Me acerco a ella otra vez. Le tiendo la carpeta y repito su discurso, frase a frase, con alguna palabra cambiada porque no soy una grabadora.
Entreabre los labios, sorprendida, porque ese discurso lo ha ido diciendo sobre la marcha, no es el que está escrito en los papeles. Sin embargo, su ceño fruncido no se suaviza.
Me quita la carpeta de un tirón.
—Me duele la cabeza —añade—. ¿Le importa si me voy a casa ya?
Mentira.
—Puede irse ya a su casa. —La rodeo, muy cerca de su cuerpo, aposta, y salgo de allí.
Lo último que oigo es cómo contiene el aliento...
En cuanto entro en mi despacho, voy directo a la ventana y miro a la izquierda, hasta que la veo salir, cruzar el paso de peatones y meterse en el parque.
Me paso las manos por la cara, suspirando con fuerza, intentando enfriar mi cuerpo ahora que Manuela se ha ido a su casa.
A su casa, que está pegada a la mía...
Apago el ordenador, me pongo el abrigo y me voy a la mía en un taxi. Necesito llegar antes que ella.
En cuanto entro en mi piso, corro hacia la terraza, deshaciéndome del abrigo y la chaqueta, que tiro de cualquier manera al sofá. No enciendo ninguna luz, no quiero que sepa que estoy aquí si se le ocurre mirar hacia arriba.
Ojalá se le ocurra...
Me asomo por el muro y la vuelvo a ver: sale del parque, cruza el paso de peatones y se mete en su edificio. Y, por su fiero caminar, el paseo no la ha relajado nada.
Voy a la izquierda de la terraza, me apoyo en el muro y espero. Dos minutos después, las luces de su casa se encienden. A través de la cristalera, la imagen de Manuela deshaciéndose de las botas a manotazos, muy enfadada, me arranca un doloroso espasmo en mi miembro, y una sonrisa que ni puedo ni quiero borrar de mi cara.
Cómo me gusta esta mujer...
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Mi móvil vibra con un mensaje dentro del bolso, que he dejado en la mesita de la entrada. Cuando veo que es de Francesco, resoplo, malhumorada.
F: La próxima vez, avísame y te ayudo a quitarte las botas, es lo que hacen los vecinos.

 
Pero ¿qué...?
Corro hacia mi cuarto, a la izquierda del salón. Sin encender la luz, sorteo los muebles, acercándome a la ventana.
Y le veo. A Francesco, en su terraza, con el teléfono en la mano, a oscuras también, pero gracias a las farolas de la calle, su silueta es inconfundible para mí. Se me disparan las pulsaciones. Con que esas tenemos, ¿eh?
Me quito el vestido, quedándome en sujetador de encaje y copa en triángulo, que parece un top porque no tiene cierre, y medias tupidas. Vuelvo al salón, pero ahora me tumbo en el sofá, que se encuentra colocado dando la espalda a la terraza, con la cabeza en el brazo derecho y mis piernas, subidas en el respaldo, cruzándolas lentamente en los tobillos.
Tecleo una respuesta.
M: Parece que a algunos vecinos no se les escapa nada...

 
Su siguiente mensaje no tarda ni diez segundos:
F:
Parece que a ti sí se te ha escapado algo... ¿Dónde has dejado el vestido?

 
M:
Ni idea.

 
F:
Deberías tener cuidado si vas perdiendo ropa, corres el riesgo de acabar desnuda.

 
M:
Tú, en cambio, lo que deberías es entrar en calor, hace frío fuera.

 
F:
Es que no puedo moverme de donde estoy, mis pies no me hacen caso...

 
M: Entonces, espera, tengo una idea...

 
Escondo una sonrisa. Dejo el móvil en el sofá, me levanto y, de espaldas a Francesco, sujeto el borde de las medias y las voy bajando, lentamente, inclinándome hacia delante, hasta mostrar el tanga de encaje a juego con el sujetador.
Vuelvo a sentarme como estaba.
M:
¿Qué tal ahora?

 
F:
Mucho mejor... Gracias.

 
M:
De nada. Los vecinos estamos para ayudarnos, ¿no?

 
F:
Claro que sí. ¿Tú necesitas algo?

 
M:
Pues es que yo tengo mucho calor aquí dentro.

 
F:
Quizás deberías ponerte más... cómoda.

 
M:
Debería, el problema es que si me pongo más cómoda voy a perder toda la ropa, ya sabes, porque luego no sé dónde la dejo.

 
F:
Pero recuerda que siempre puedes diseñar algo nuevo después y reemplazarla por la que has perdido, por ejemplo, el sujetador que llevas ahora.

 
M:
Tienes toda la razón...

 
Suelto el teléfono, me levanto otra vez, de espaldas a él, y, de manera insinuante, arqueando mi cuerpo, adrede, intentando ponerle al límite, me quito el sujetador. Me tapo el pecho con un brazo y me giro hacia la terraza, pero solo un poco. Entonces, agito la mano libre como despedida, me agacho para coger el móvil y me voy a mi cuarto, corriendo, riéndome, y apagando la luz del salón. Me acerco a la ventana de mi habitación y le veo pasarse las manos por la cara y tirarse del pelo, frustrado.
Mi móvil vibra con un mensaje suyo:
F:
¡Cazzo, Manuela! ¡Eso no se hace!

 
M:
Soy una mujer libre, ¿no? Puedo hacer lo que quiera, contigo y con cualquiera.

 
Frunzo el ceño, enfadándome otra vez. Bueno..., más que enfado, me pasa como a él: estoy frustrada. Espero que se haya dado cuenta del doble sentido de mis palabras.
F:
Eres mía, Manuela, aunque todavía no lo sepas, pero yo sí lo sé, yo lo tengo muy claro, y si le dije a mi hermano que entre tú y yo no había nada, es porque soy muy escrupuloso con mi intimidad, lo sabes desde el primer día.

 
M:
¿Por qué no me dijiste esto cuando colgaste? ¡Has dejado que siguiera enfadada!

 
F:
Porque tú sola pusiste una barrera entre nosotros después de lo que pasó con mi padre. Me hablaste de usted otra vez, cuando me acerqué a tu despacho para saber cómo estabas, para que habláramos de lo que había pasado, y te centraste en el trabajo.

 
M:
Parece que tú y yo no coincidimos...

 
Me pongo la camiseta ancha que uso para estar cómoda en casa, la tengo debajo de la almohada, y me siento en el centro de la cama, con el móvil en las manos. Tengo el corazón acelerado, no me gusta el rumbo que está tomando la conversación. Las cosas se hablan, pero es que de verdad que parece que él y yo no coincidimos, y si es así desde el principio...
Recibo otro mensaje de Francesco.
F:
¿A qué te refieres?

 
M:
A que yo ya intenté hablar contigo la semana pasada y reaccionaste mal, el día que nos fuimos a Florencia. Ahora lo he hecho yo. No sé, Francesco...

 
F:
Creía que eso estaba olvidado, me perdonaste... ¿Y qué es lo que no sabes?

 
M:
No sé qué hacemos... ¿Jugar? ¿Acostarnos sin acostarnos? Y mientras tanto, trabajamos juntos, pero tu padre no me quiere como tu asistente ejecutiva y tampoco quiere que haya algo entre nosotros. Cerraste la puerta de tu despacho por primera vez, pero oí sus gritos perfectamente. Por eso puse una barrera contigo, no quiero buscarte problemas.

 
F:
No me gusta lo que estás insinuando.

 
M:
No estoy insinuando nada, solo creo que deberíamos... seguir siendo jefe y empleada.

No me responde enseguida, y esto me altera la respiración. Me levanto de la cama. Camino por la habitación de un lado a otro.
Hasta que recibo la ansiada respuesta...
F:
Si es lo que quieres... La veré mañana en la oficina, señorita Rivera. Buenas noches.

 
Me dejo caer en la cama. Me lo he buscado yo solita... ¿Qué esperaba? Acabamos de conocernos, por mucho que pasáramos una noche juntos hace dos meses, no puedo gustarle lo suficiente como para mandar a la mierda mis palabras y decirme que seremos jefe y empleada, sí, pero, también, mucho más que eso, aunque no sepamos ponerle una etiqueta todavía.
Y es Francesco Bianco, un hombre joven, rico, muy atractivo y todo un caballero, puede tener a la mujer que le dé la gana, a una que apruebe su familia para evitarse problemas...
He elegido la opción sencilla: no arriesgarme.
Como siempre.
∞∞∞
 
—Por cierto, reserve una mesa para comer, por favor, para tres, usted también vendrá —me pide, al terminar de repasar la agenda a la mañana siguiente.
—¿En algún restaurante en particular?
—Que sea italiano, es lo que quiere Aitana.
—¿Aitana Sánchez? —Me hierve la sangre—. ¿Es con quien vamos a comer?
—Sí. —Me mira, enarcando una ceja—. ¿Algún problema?
—Ninguno. —Me levanto de la silla—. ¿Quiere que empiece con algo en particular de todo lo que hay que hacer hoy?
—Con el informe del último trimestre. Tráigamelo en cuanto lo tenga terminado.
Asiento y me marcho, sintiendo sus ojos clavados en mí.
Aitana Sánchez... La odio. Con toda mi alma.
Es la arquitecta que se encargó del último hotel que hicimos, el de Barcelona, pero ha seguido trabajando para nosotros en las reformas que hemos llevado a cabo en el resto de los hoteles que tenemos en España. La última vez que la vi fue hace seis meses.
Respiro hondo y me centro en el informe del último trimestre de la empresa.
A las dos en punto, salimos de las oficinas para ir al restaurante Don Giovanni. Está tan cerca que vamos andando, a unos cinco minutos.
El trayecto es silencioso entre él y yo. Apenas hemos hablado hoy. No parece enfadado, pero está muy serio y casi ni me ha mirado. He provocado yo esta situación, lo sé, pero antes me derretía trabajando con Francesco, era como estar en la cima de la montaña más alta, constantemente, la sensación de vértigo era increíble... Pero hoy no es así, hoy me siento mal, decepcionada y frustrada conmigo misma, y eso me hace estar incómoda con él.
—¿Llevas mucho esperando, Aitana? —se preocupa Francesco cuando el maître nos conduce a nuestra mesa, donde ya está ella.
Es rubia de pelo por los hombros y flequillo recto tapando la frente, tiene unos ojos azules tan claros que resultan llamativos, y su cuerpo delgado y alto está enfundado en un traje de chaqueta y pantalón ancho de color azul, muy elegante. Es guapa, y siempre ha sabido arreglarse; es de esas personas a las que todo les queda bien, hasta un disfraz de calabaza. Cuánto la odio...
—Acabo de llegar, tranquilo. —Se inclina para darle dos besos, prácticamente se abalanza sobre él—. ¿Manuela? —dice Aitana, pasmada al verme—. ¿Desde cuándo vienes a las comidas de negocios?
Allá vamos...
—Desde que es mi asistente ejecutiva —le contesta Francesco, cortante y con el ceño fruncido, antes de indicarle que se vuelva a sentar, y sujetarme la silla para que haga yo lo mismo, entre ella y él.
—Enhorabuena por tu ascenso, entonces. —Sus ojos azules sonríen con malicia antes que su boca. Se retira el pelo rubio hacia atrás, mostrando su cuello de manera coqueta—. ¿Y bien, Francesco? —Aletea las pestañas—. Aquí estoy, ¿qué necesitas de mí?
El camarero se acerca con las cartas y nos pide las bebidas.
—Yo quiero una copa de vino blanco —le pide Aitana.
—Para ella y para mí, vino rosado, por favor —le indica Francesco, refiriéndose a mí—. ¿Cuáles tienen?
No me ha preguntado, no ha dejado que decida por mí misma, debería enfadarme, pero lo que siento es un intenso regocijo en el estómago y una sonrisa que lucha por salir. En su casa bebí vino rosado, sabe que me gusta.
Y el regocijo se intensifica cuando el camarero le entrega la carta de vinos, la abre y me la tiende a mí en la página donde están los vinos rosados.
—¿Alguno en especial, señorita Rivera?
No entiendo de vinos, solo pruebo y, si me gusta, lo disfruto.
—Este no está mal. —Señala uno al percatarse de mi indecisión.
Asiento, sonriendo ya, y se lo pide al camarero.
—¿Francesco? —le llama Aitana, forzando una sonrisa.
Se ha dado cuenta, perfectamente, de lo que ha hecho él conmigo, y le revienta... Es que la señorita no soporta no ser el centro de atención. Mi sonrisa se ensancha.
—Encarguemos primero la comida —indica él.
—Pídete los raviolis, Manuela —me dice ella, ladeando la cabeza—, te sentarán genial.
—No, es alérgica a las trufas —le contesta Francesco, con el ceño fruncido otra vez.
¿Cómo sabe eso?
—Es verdad, se me había olvidado —miente Aitana, sonriendo de nuevo con malicia.
—¿Vosotras...? —comienza él, extrañado.
—Estudiamos juntas en el colegio —le explica ella—, estábamos en la misma clase.
—Por desgracia —murmuro muy bajo.
Francesco me mira, pero yo me obligo a no levantar la vista de mi carta de platos.
El camarero nos sirve las bebidas y nos toma nota de la comida.
—Quiero hacer otro hotel en Barcelona —le anuncia Francesco a Aitana, dejándome atónita—. Mi abogado me ha hablado de dos terrenos perfectos para ello.
—¡Eso es una gran noticia! —le obsequia ella, muy contenta.
Pero yo no me alegro. ¿Por qué no sabía nada? ¿Por qué no me lo ha dicho antes?
¿Y qué significa esa sonrisa que le está dedicando a la arpía de Aitana?
Inician una conversación en la que parece que soy invisible.
Esto te lo has buscado tú solita, Manuela... Eres su asistente ejecutiva, solo intervienes en las reuniones si él te da la palabra.
Cuando terminamos el postre, ella ataca, sin importarle que esté yo presente:
—Hay un hotel muy cerca de aquí en el que hice una pequeña reforma hace un par de meses. ¿Qué te parece si vamos tú y yo allí y te enseño algunas cosas que creo que pueden ir muy bien con el estilo de los Hoteles Bianco? —Otro aleteo de pestañas—. Es algo... —se humedece el labio inferior— diferente a todo lo que habéis hecho hasta ahora, pero eres el nuevo director general de HB, un cambio siempre es bueno.
—Me parece bien. —Sonríe.
¡Le parece bien! ¡Y encima sonríe!
Finjo que me están llamando al móvil.
—Perdonad, es mi madre. Me voy yendo a la oficina. Luego nos vemos, señor Bianco.
—Salúdela de mi parte, señorita Rivera.
Ni le miro.
—Manuela —se despide Aitana, sonriendo con malicia—, nos veremos pronto.
—En mis pesadillas —murmuro otra vez muy bajo.
Y me largo, pegándome el teléfono a la oreja.
¡Dios!
Dos horas después... ¡Dos horas después! Estoy peleándome con la impresora, en mi despacho, porque se ha atascado el papel, cuando Francesco aparece, ¡por fin! La sonrisa de pura satisfacción que tiene en la cara, y el hecho de que trae la corbata en la mano y la camisa abierta en el cuello, hace que le pegue una patada a la impresora.
—Hay que abrir el compartimento lateral para sacar el papel atascado —me dice, con una expresión de suficiencia que me saca de quicio.
Me acerco y le cierro la puerta en las narices, ya no necesito tenerla abierta.
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Dos días después, el viernes, Aitana se presenta en mi despacho a última hora, cuando casi todo el mundo se marcha a disfrutar del fin de semana. Qué oportuna.
—Perdona que venga sin avisar —me dice, acercándose a mí para darme dos besos, cerca de mi boca y sujetándose a mi brazo para pegar sus pechos a mi torso.
Me aparto enseguida, con educación. Parece que no escuchó nada de lo que le dije cuando nos quedamos solos en el restaurante.
—Ya hice un presupuesto aproximado —me entrega una carpeta—, para que lo presentes en la junta cuando hagas la reunión para hablarles de construir otro hotel en Barcelona.
Qué rápida. Y sé que por el dinero no lo ha hecho. Se me da bien calar a la gente y no me confundo con las primeras impresiones. Ya conocía a Aitana, viajé a Barcelona varias veces cuando se estaba construyendo el hotel. También intentó ligar conmigo entonces, y mi reacción fue hacerme el tonto. No me gustó su mirada, no porque me desnudase con ella, sino porque nunca la he notado limpia. Y después de ver cómo reacciona Manuela ante la presencia de Aitana, con mayor motivo seguiré rechazando sus insinuaciones.
—Gracias, pero con que me lo enviaras por e-mail hubiera sido suficiente.
—Los e-mails son demasiado fríos, ¿no crees? —Aleteo de pestañas—. Y así podemos ir a tomar algo y te lo explico todo tranquilamente. —Se humedece los labios lentamente.
Me obligo a no pellizcarme el puente de la nariz.
—Señor Bianco, ya me... —comienza Manuela, entrando en el despacho, pero se detiene de golpe—. Aitana —pronuncia, apretando la mandíbula.
—Hola, Manuela. —Se acerca un poco más a mí, estamos en el centro de la estancia, delante del escritorio—. ¿Ya te vas? Igual que nosotros.
Clic.
Los ojos de Manuela se entrecierran, su cuerpo se estira con rigidez y los innegables celos que siente me lanzan flechas envenenadas. A mí.
No oculto la sonrisa de pura satisfacción que se dibuja en mi rostro por sí sola, como tampoco la escondí el otro día cuando se peleaba con la impresora, cuando me vio aparecer un buen rato después, con la corbata en la mano; cuando creyó, me apuesto mis cámaras de fotos, que había estado acostándome con Aitana Sánchez.
Ay, piccola... Dices que es mejor que seamos solo jefe y empleada, pero te mueres por ser mucho más que eso. Te mueres por continuar nuestro juego. Te mueres porque te enseñe todo lo que deseas sentir, pero que te da miedo reconocer. Te mueres por mí, aunque todavía no lo sepas.
—¿Necesita algo más, señor Bianco? Si no, me voy ya.
—Sí, pero no aquí. Las fotos —le recuerdo.
Sus labios rojos forman una «o» tan adorable que aprieto la carpeta entre mis manos para no lanzarme a ellos y chuparlos hasta borrarle por completo el carmín. Se ruboriza.
—Avíseme —me pide, con un ligero temblor que me enciende mucho más.
Se da la vuelta y se marcha.
—Creía que íbamos a tomar algo —se queja Aitana, con un coqueto mohín.
—Entre tú y yo solo va a haber trabajo, te lo dije el otro día. Por eso no fui contigo al hotel y tampoco voy a ir a tomarme nada ahora. ¿Supone esto algún inconveniente para que hagas el hotel si, finalmente, la junta lo aprueba?
—Ninguno —me contesta, cortante—. Avísame cuando sepas algo.
—Te mandaré un e-mail. Y te agradecería que no te presentaras aquí sin avisar, o puede que tengas que marcharte porque no te reciba, mi agenda está llena. Siempre.
Enrojece de indignación y sale del despacho clavando los tacones con fuerza contra el suelo.
Continúo trabajando un rato, quiero darle espacio a Manuela para que asimile que vamos a estar juntos y a solas en el cuarto oscuro revelando las fotos que le hice el otro día, incluidas las que sale en lencería.
No he querido rememorar en mi mente nada de lo que sucedió en mi cama, pero mi mente ha ido por libre y ya no puedo seguir así o acabaré en urgencias...
Son las diez de la noche cuando le escribo un mensaje avisándola de que iré a buscarla en quince minutos, necesito ducharme y ponerme cómodo.
Pero ella me sorprende tocando el timbre de mi casa justo al salir de la ducha. Y como quiero ponerla al límite, abro la puerta con una toalla anudada en las caderas. Retiene el aire al verme y lo expulsa de manera entrecortada. Desvía la mirada de mi cuerpo, totalmente ruborizada, y se disculpa por haberse presentado antes de tiempo.
—Voy a vestirme —le digo, invitándola a pasar, con la mano sujetando la puerta y el brazo estirado, lo que la obliga a pasar por debajo, muy cerca de mí.
Vuelve a contener el aliento. Yo aprieto la puerta de las ganas que tengo de agarrarla y empujarla contra ella para hacerle el amor aquí mismo.
Me pongo unos vaqueros rotos y viejos y una camiseta gris de cuello redondo y manga corta. Descalzo, me reúno con ella. Está en la terraza, apoyada en el muro, aún con la chaqueta de piel y hebillas ceñida a su figura.
—¿Empezamos o prefieres comer algo?
Da un respingo, estaba ensimismada, y entra en el salón.
—Ya cené en casa, gracias.
Me mira los pies y se descalza también. Hoy lleva una camiseta larga y ajustada, sin mangas, encima de unas mallas elásticas que me vuelven loco de lo bien que le quedan, y el pelo recogido en una trenza deshecha y ladeada. Se sube un poco las gafas en la nariz, pero estas vuelven a caer donde estaban... Me la comía entera y repetiría, con gafas, por supuesto.
En silencio, nos encerramos en el cuarto oscuro y comenzamos a revelar los carretes.
La escucho respirar con dificultad cada vez que nuestras manos se rozan. Nunca se retira. Nunca huye de mí. Yo estoy tan excitado que una fina capa de sudor cubre mi piel. Es muy complicado estar así con ella y no poder tocarla ni besarla como me apetece, así que provoco esos roces. Incluso, varias veces, paso detrás de Manuela para coger algo que hay a su otro lado, me da igual el qué, y mis caderas acarician las suyas.
—Perdona —le susurro, muy ronco, todas esas veces.
—Tran... tranquilo... —Y sigue sin apartarse ni huir de mi contacto.
Cuando colgamos las últimas fotos en las cuerdas para que se sequen y ella se aparta la camiseta del pecho para abanicarse, no lo aguanto más y me quito la mía, despacio, por la cabeza, fingiendo que no es intencionado. Quiero que Manuela no lo soporte, y a juzgar por cómo mira mi torso, con total descaro, le falta poco.
Vamos, piccola... Lo estás deseando...
Me apoyo en la pared contraria, con las piernas abiertas y mis ojos clavados en sus pechos; debe llevar un sujetador muy fino que no puede gustarme más por la visión que me regala: sus pezones endurecidos.
Su respiración se hace más rápida y pesada. Mis ojos la devoran con más intensidad. Meto los dedos de una mano en la cinturilla de mis vaqueros. Su mirada desciende. Me desabrocho los pantalones, lentamente, aposta, dejando entrever mis calzoncillos negros; son de tela y tienen varios botones que también desabrocho, muy despacio, con mis ojos puestos en mi tentadora Manuela Rivera.
No se asusta, todo lo contrario, avanza un paso... porque quiere más.
Y se lo doy: me bajo los vaqueros y los calzoncillos lo justo para liberar mi miembro, tan sensible que me duele un infierno. Empiezo a acariciarme, de arriba abajo, pausado, muy... pausado, descansando mi cabeza en la pared, sin cerrar los ojos porque no quiero perderme todas las sensaciones que cruzan los suyos.
Avanza otro paso.
Y otro.
Y otro más...
Y se arrodilla.
¡Cazzo!
Sus manos se unen a la mía. Su boca se acerca peligrosamente a mis ingles. Y...
Clic.
—¡Dio! —exclamo, abrumado.
Sus labios y su lengua recorren toda mi longitud de una manera tan lánguida que creo morir en este momento. El placer me abruma. Es demasiado... Agacho la cabeza y veo cómo abre su boca para que me hunda en su interior. Cazzo... Quiero decirle tantas cosas... Pero no puedo pensar, no puedo hablar, solo puedo gemir, arquearme, sentir...
Sentir a Manuela entregada a mi cuerpo.
Acaricio su pelo, le suelto la trenza y enredo mis dedos entre sus mechones. Me mira, a través de sus gafas, mientras continúa tomándome, acariciándome a la vez con la lengua, moviéndose hacia delante y atrás lenta pero intensamente...
La freno cuando el placer va a desbordarme, pero se suelta... y sigue. Mio Dio... No puedo más... El orgasmo me sacude con violencia en su boca, curvándose mis caderas una y otra, y otra vez... Gimo sin parar...
Hasta que Manuela, finalmente, se detiene, muy despacio. Respira igual de rápido y entrecortada que yo. Entonces, como si se despertara de un trance, se levanta y sale corriendo.
—Manuela, espera.
Voy tras ella, colocándome la ropa.
Se calza deprisa, en el salón, de pie, saltando para no caerse.
—Esto no tenía que haber pasado —niega, evitando mirarme.
—Pero ha pasado, ¿sabes por qué? Porque es inevitable entre tú y yo.
—Soy su asistente ejecutiva, nada más, señor Bianco. —Se pone la chaqueta.
—Quieres ser más que eso.
—No.
—¡Y una mierda!
Se sobresalta por mi grito, pero es que estoy muy cabreado.
—¿Y lo que ha pasado ahora? —inquiero, bajando el tono, señalando el pasillo donde está el cuarto oscuro—. ¿Y lo que pasó el otro día en mi cama? Nos acostamos hace dos meses, nos hemos vuelto a ver y el deseo que sentimos no se puede negar, así que deja de mentir, sobre todo a ti misma. ¿Por qué no lo aceptas? —Acorto la distancia—. ¿Por qué no te dejas llevar? ¿Por qué prefieres conformarte con no tener nada conmigo si te mueres por tenerlo todo? Y, conmigo, puedes tenerlo todo. —Me golpeo el pecho, enfatizando mis palabras.
Resopla, indignada pero muy ruborizada. El cuerpo nos delata...
—No sabía que la arrogancia formase parte de usted, señor Bianco —ironiza, enfadada.
Gruño. La sujeto del pelo, me inclino y la beso en el cuello, con mucha suavidad, y con la punta de mi lengua.
Se estremece..., pero ya sabía cuál iba a ser su reacción, y no es arrogancia, joder.
La suelto. Nuestras miradas chocan como dos trenes de mercancías. Hay una lucha interna que sus ojos no pueden ocultar.
—¿Esto es ser arrogante, señorita Rivera? —le susurro, conteniendo mi deseo por ella—. Estás temblando por el beso que te acabo de dar en el cuello. —Me inclino otra vez—. El otro día te corriste en mi boca, Manuela —pronuncio cada palabra con una voz áspera, demostrándole cuánto la deseo—, y hoy lo he hecho yo en la tuya. Y ninguna de esas dos veces lo has hecho obligada. —Apoyo una mano entre sus dos pechos, estremeciéndola de nuevo, notando lo fiero que le late el corazón—. Así que dime por qué quieres luchar contra el deseo que sentimos los dos.
Se aparta.
—¡Te acostaste con Aitana hace dos días y has estado con ella antes de revelar las fotos!
Sonrío, encantado con sus celos, no puedo evitarlo.
—Genial... —masculla y emprende la marcha hacia la puerta.
Pero me adelanto y pongo mi mano para que no abra. De espaldas a mí, tira del picaporte, en vano, soy más fuerte que ella. Me agacho un poco, con la otra mano le retiro el pelo a un lado y, al oído, le susurro:
—No me acosté con Aitana, no tengo ninguna intención de hacerlo, y lo que he hecho antes en la oficina cuando te has ido ha sido dejarle claro, por segunda vez, que lo único que puede haber entre ella y yo es trabajo, nada más. Y me he quedado trabajando hasta que te he escrito porque pensé que necesitabas hacerte a la idea de estar a solas conmigo otra vez en el cuarto oscuro. Nos besamos allí, Manuela... —Se me entrecorta el aliento al recordarlo—. ¿También vas a negar la pasión que sentimos al besarnos? Yo me vuelvo loco cada vez que lo pienso. Cada vez que pienso en ti.
Se calma. Gira hasta quedar frente a mí. Apoyo la otra mano, quedando las dos a ambos lados de su cabeza.
—Pero el otro día apareciste en la oficina dos horas después... —dice, en voz baja, respirando con rapidez—. Y tenías la corbata en la mano...
—Estuve en El Retiro —le confieso, serio, también en bajo—, pensando en todo lo que me dijiste la noche anterior. Y si llegué con la corbata en la mano y la camisa desabrochada en el cuello fue porque quise que creyeras que había estado con Aitana, porque quería que te dieras cuenta de que tú y yo no solo somos jefe y empleada. —Aprieto las manos contra la puerta—. Y si no llega a ser porque ya habíamos quedado esta noche para revelar las fotos para tu madre, no hubiera pasado lo que ha pasado. Y podías haberte negado a venir, pero no lo has hecho, porque deseabas esto. —Aprieto la mandíbula—. Me deseas a mí.
Nos mantenemos la mirada.
—Solo... —Suspira, irregular—. Solo hace tres semanas que nos conocemos...
—Solo basta una caricia para sentir, piccola.
Sus ojos descienden a mi boca, acelerándome el corazón todavía más de cómo lo tengo.
—Solo basta una caricia tuya para que yo sienta, Francesco...
Y rodea mi cuello con sus brazos, se pone de puntillas y me besa. Mis brazos caen a su cintura, la estrecho contra mí, levantándola del suelo y la empujo contra la puerta. Es un beso hambriento y desesperado. Me tira del pelo. Me araña la nuca. Pega sus pechos al mío. Levanta su pierna a mi cadera.
—¿Por qué te niegas a esto? —le pregunto, deteniendo el beso, pero sin alejarme un centímetro de ella.
—Eres mi jefe, y tu padre...
—Olvídate de mi padre. ¿De verdad quieres que sea solo tu jefe?
Mis pulsaciones aumentan en número al tardar en responder.
—¿Qué quieres tú, Francesco?
A ti, piccola.
Pero no está preparada para oírlo.
Entrelazo una mano con la suya y la llevo al cuarto oscuro. Suelto de la cuerda una de las fotos, la que sale Manuela en lencería, sentada en el borde de la cama, con las piernas flexionadas contra el pecho, los ojos tapados con mi corbata y la boca entreabierta mirando hacia la cámara.
—Quiero a esta mujer.
Contiene el aliento.
—Tú, Manuela: una mujer tan bella que jamás pasaría desapercibida por mucho que lo intente. —Dejo la foto en el tablero—. Una mujer a la que le da miedo dejarse llevar, pero acepta acostarse con un desconocido delante de su novio... —La tomo de la cara, alzándosela para que me mire—. Te deseo como no he deseado a nadie en mi vida. Estuvimos juntos una vez hace dos meses y, créeme, he estado contando los días para volver a verte. Manuela..., sonno pazzo di te...[3]
Tiembla al entenderme en italiano.
—¿Qué más necesitas para dejarte llevar conmigo? —le pregunto, sobre sus labios.
Clic.
—Una corbata.
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Estoy de pie, junto a la cama de Francesco. Lo único que he hecho ha sido descalzarme y quitarme la chaqueta. Una corbata suya tapa mis ojos. Cierro y abro las manos, nerviosa. Está detrás de mí, no le escucho ni respirar, pero su aroma me envuelve y yo quiero estar sumergida en él continuamente. Me desea como no ha deseado a nadie en su vida...
Un beso en mi cuello me roba un suave gemido, erizándose mi piel.
—Eres tan sensible, piccola... —me susurra, ronco, en el oído.
Me encanta que me hable en italiano... Me recorre un hormigueo muy intenso por todo el cuerpo. Y que me llame piccola...
—Vamos a aclarar las cosas antes, ¿vale?
—¿Qué cosas? —Frunzo el ceño.
—Una cosa, en realidad: nosotros.
Me relajo. Asiento.
—Exclusividad —empieza.
—Me sentiría más cómoda sin la corbata.
—Ya, pero es que entonces... —Me besa otra vez en el cuello, pero con la punta de la lengua. Sopla... y gimo, más alto—, no podría ver cómo te estremeces cuando me apetezca tocarte.
—Vale... —Me acabo de derretir.
—Exclusividad. Somos solo tú y yo.
—Claro. —Vuelvo a fruncir el ceño.
—No te sorprendas tanto, que nos conocimos por acostarnos delante de tu novio, Manuela. A lo mejor... —duda, se le nota en la voz—, quieres compartir entre tú y yo.
—¡No! —Se me ha acelerado la respiración—. Yo no quiero eso.
—Pero ya lo has probado. Y conmigo. Y te gustó.
Niego con la cabeza, solemne.
—Me gustaste tú, Francesco. Me gustó estar contigo. Y, sinceramente, me olvidé de Hugo, y eso que estaba al lado... —Agacho la cabeza—. No sé por qué acepté acostarme con un desconocido delante de mi novio, pero... —suspiro, entrecortada— jamás me arrepentiré de mi decisión porque fuiste tú ese desconocido. Tampoco me arrepiento de todo lo que hemos hecho hasta ahora tú y yo, mucho menos estar aquí contigo.
Contiene el aliento.
Me he pasado. Se ha asustado, seguro...
Voy a darme la vuelta, pero me toma de las manos, desde atrás, y levanta mis brazos por encima de mi cabeza. Desciende hasta mis caderas, resbalando los dedos por mis costados, agarra el borde de mi camiseta y, muy despacio, erizándome más la piel al rozarme con sus nudillos, me la quita por la cabeza. Me retira el pelo a un lado y besa mi nuca, posando sus manos en mi estómago, sintiendo, a mi espalda, lo caliente que tiene el cuerpo, lo caliente que está por mí... No puedo evitar el temblor que me invade.
Acariciándome con las yemas de los dedos, por el borde de las mallas, continúa:
—Si en algún momento no quieres seguir con esto, dilo.
—Tú también.
—No lo haré. —Introduce la punta de los dedos por las mallas, debajo de mi ombligo, llevándolos de una cadera a otra—. Estoy obsesionado contigo, Manuela, y esta obsesión crece cada vez que te toco o te beso —besa mi cuello, con más intensidad, haciendo que mi cuerpo se arquee hacia sus ingles—, así que imagínate después de esta noche cuando, por fin, te haga el amor otra vez...
Mi cabeza aterriza en su hombro. Mi nariz busca su aroma en su cuello. Ahora el que tiembla es él, y me encanta que lo haga.
—¿Debería... preocuparme? Tu obsesión.
—Deberías. —Se ríe, ronco, sobre mi clavícula, que chupa a continuación, provocándome un latigazo en el vientre que me obliga a juntar las piernas—. Pero de nada te va a servir —habla sobre mi cuello, mientras sus manos ascienden muy despacio hacia las tiras de mi sujetador—. Tengo toda la intención de que tú te obsesiones conmigo, piccola. —Las desliza por mis hombros hasta que descubre mis pechos.
Suspiramos con fuerza los dos.
—Cazzo, Manuela... —jadea, sosteniéndolos en sus manos, apretándolos con suavidad, con languidez..., torturándome...—. Son bellos hasta tus pezones... Rosados, grandes, en punta, listos para mí. —Gira los dedos sobre ellos, los retuerce, los roza con las palmas de las manos, tira de ellos...
¡Dios! Gimo, llenándome de un placer que creía que no volvería a sentir... Le clavo las uñas en las piernas.
—¿Quieres aclarar algo tú? —me susurra, antes de chuparme el hueco que hay entre mi cuello y mi clavícula—. Es el momento, porque estoy a punto de perder la cabeza y, cuando eso pase, ya no podré pensar ni razonar, solo sentirte, Manuela.
—Pues siénteme ya, por favor...
Maldice en italiano por mi urgencia y mi súplica, me gira entre sus brazos y me sujeta de la cara para poseer mi boca con una pasión que me deja flotando en el placer más delicioso.
Mis manos tocan sus hombros, le clavo las uñas y voy bajando hasta sus vaqueros, arañando sus fuertes pectorales, con un fino vello oscuro que se va estrechando hacia su vientre plano, que tiene una sutil silueta de seis abdominales... Sufrí una subida de tensión grave, en el cuarto oscuro, cuando se deshizo de la camiseta y contemplé su torso desnudo... Francesco es todo un hombre, tan atractivo, tan sexy, tan ardiente... y huele tan bien...
Cedo a su boca y a sus manos, extasiada. Me aprieta el culo para alzarme y rodear su cintura con mis piernas. Me lleva a la cama, me tumba con cuidado, se tumba entre mis muslos, abiertos solo para él. Coge mis manos y las entrelaza a las suyas por encima de mi cabeza. Su peso sobre mí me vuelve más ansiosa. Le clavo los talones en el trasero, me retuerzo debajo de él. Le quiero dentro de mí. Necesito que calme esta ansiedad que me provocan su lengua, su calor, su duro miembro presionando mi intimidad...
Su boca resbala por mi cuello. Una de sus manos baja hacia mis pechos. Me quita el sujetador a la espalda en apenas dos segundos.
—Sujétate al cabecero —me ordena, tan ronco que gimo al sentirme tan deseada.
Obedezco. Tener los ojos tapados hace que las sensaciones sean abrumadoras, que mis otros sentidos se acrecienten. Su aroma, sus caricias, sus besos... Todo es mucho más intenso. Estoy mareada cuando toma un pezón en su boca y succiona con fuerza. Grito, sin parar de arquearme, cuando sus dedos se cuelan por dentro de mis mallas, atraviesan mis braguitas y me acarician de la manera más íntima y entregada que se pueda imaginar.
Dios... Me está tocando con una mezcla de dulzura y pasión de la que me hará adicta. Tiene toda la intención de que me obsesione con él, pero está equivocado, es que no tiene que intentar nada... Llevo dos meses soñando con Francesco sobre mí, con su cuerpo quemándose con el mío, con su boca y sus manos adorándome con el mismo crudo deseo que me domina a mí...
Me desnuda completamente y yo quiero gritarle que deje de torturarme ya, pero me besa el tobillo, acariciando el otro con la mano, y mis palabras mueren antes de salir a la luz por el violento estremecimiento que sufro. Y no se detiene. Va subiendo con sus labios y su lengua hasta depositar un húmedo beso en el interior de mis muslos.
—Francesco... No... no puedo más...
Gruñe de pura satisfacción y, por fin, se tumba otra vez sobre mí. Desesperada, me suelto del cabecero, tiro de su pelo y le beso en la boca. Es todo gemidos entrecortados, manos por todas partes y una urgencia desmedida. Le bajo los vaqueros y los calzoncillos con su ayuda, sin dejar de devorarnos, y le clavo los talones en las nalgas.
—Manuela... —Suspira con fuerza—. Dime que tomas la píldora, por favor, necesito sentirte...
Respondo bajando una mano a su miembro, maravillándome de lo desesperado que también está, y lo guío hacia mi entrada. Su frente aterriza en mi hombro. Me muerde, arrancándome un grito del placer más primitivo. Y, de golpe, Francesco se entierra en lo más profundo de mi cuerpo. La plenitud que siento me abrasa. El calor es insoportable.
Dentro de mí, rota sus caderas en un lento círculo tan sensual que me quedo sin aliento. Se retira despacio, sujeta mi cadera y vuelve a embestirme de un solo golpe. Es... increíble... No sé cuántas veces lo repite, solo sé que voy a desmayarme en cualquier momento.
Y que quiero más...
Más de Francesco...
Más, por favor...
En cuanto le escucho gemir mi nombre, comienzo a caer...
Entonces, me quita la corbata de los ojos. La habitación solo está iluminada por la luz del baño, cuya puerta está entornada.
—La primera vez no pude hacerlo —me susurra con dureza, embistiéndome—, pero hoy pienso perderme en tus ojos cuando te corras conmigo dentro de ti, Manuela.
Sus palabras, la lujuria de su voz, el hambre de su mirada... El orgasmo me desborda. Grito su nombre, apretándole en mi interior de manera inconsciente. No puedo controlarme, el placer es demasiado intenso.
—La mia rovina...[4] —gime, antes de dar una última embestida y caer sobre mí.
Me estrecha entre sus brazos, besándome la cabeza, intentando recuperar el aliento.
Yo no puedo moverme, estoy sin fuerzas, y sin ganas de despegarme de Francesco.
Con mucho cuidado, sale de mi cuerpo y se tumba a mi lado, llevándome consigo. Apoyo mi mejilla a la altura de su corazón, sonriendo al sentirlo tan acelerado como el mío, sin ninguna intención de regresar a la normalidad.
—Tú sí que serás la mia rovina... —le susurro, extasiada, todavía en una nube.
Se le escapa una suave risa sobre mi pelo. Me alza la barbilla y me besa, dulce, delicado..., sin cerrar ninguno los ojos.
—Duerme conmigo esta noche —me pide, ronco, pasando sus dedos por mi espalda, con su mirada brillando intensamente—. Quiero despertarme contigo. Quiero que esta vez sea mejor que la primera. No quiero que al día siguiente parezca que no haya pasado nada.
Tomo aire de manera entrecortada.
Cuando le digo que sí, en un tono apenas audible, acuna mi rostro entre sus manos y me atrae hacia él para besar mis labios con esa reverencia suya que me encanta. Entierra la cara en mi cuello, rodea mi cintura, nuestras piernas se enredan y nos quedamos dormidos enseguida.
A la mañana siguiente, me despierto con una nota en su almohada.
Buenos días, piccola:

Voy a comprar una carpeta para guardar las fotos para tu madre, por si te despiertas y no estoy. Dúchate aquí, si quieres, luego te acompaño a que te cambies de ropa. Hay cepillos de dientes sin estrenar en el mueble del lavabo. Coge lo que quieras, mi casa es tu casa.

Por cierto, eres aún más bella desnuda en mi cama...

—Por Dios... —suspiro, acalorada, y con una enorme sonrisa en mi rostro.
Suelto un gritito de dicha y salgo de la cama.
Entro en el baño y abro el grifo de la ducha, a la derecha, enfrente del lavabo. Mientras el agua se calienta, me lavo los dientes.
Cuando termino de aclararme el pelo, escucho abrirse la puerta del servicio. Hay mucho vaho, pero puedo ver perfectamente a Francesco comerme con los ojos a través de la mampara transparente de la ducha. Lleva una americana azul marino, una camisa blanca, unos vaqueros oscuros y unas zapatillas. Camina hacia mí, despacio. Sin apartar su mirada de la mía, descuelga un albornoz oscuro de un gancho de la pared, descorre la mampara y lo levanta para que me envuelva en él. Hipnotizada, apago el agua y salgo. Me devora con los ojos, desde la cabeza a los pies y viceversa, provocando que mis pechos se endurezcan y que sus ojos se oscurezcan más de lo que ya son.
Mi móvil suena desde la habitación.
—Es tu madre —me dice, ronco, muy ronco—. Te estaba llamando cuando he llegado.
No quiero..., pero conozco a mi madre, insiste hasta que le cojo el teléfono.
—Hola, mamá —pronuncio, al descolgar, con un leve temblor en la voz que no puedo ocultar.
Francesco se apoya en el marco de la puerta del baño, cruzándose de brazos y con una penetrante mirada que no ayuda a que me tranquilice. La postura, sus ojos... Está guapo a rabiar ahora mismo, me está entrando un calor... Me aflojo el albornoz en el cuello.
—Oye, mamá, ¿me lo cuentas luego? Es que acabo de salir de la ducha.
—No hará falta, te lo contará él, viene a comer.
—¿Quién? —Frunzo el ceño.
—Te estoy hablando de Tony.
—Ah. —Sonrío—. ¿Viene a comer?
—Pero ¿tú me estabas escuchando?
—Perdona... —Me río.
—Le hablé de Francesco y le invité a que comiera con nosotros. Francesco nunca ha hecho fotos a nivel profesional, pensé que Tony podría darle algún consejo.
—Me parece muy buena idea. Luego nos vemos.
—Adiós, mi pequeño cisne. —Colgamos.
—Tony come con nosotros —le cuento a Francesco—. Mi madre ha pensado que puede darte algún consejo para cuando hagas las fotos del desfile.
Me mira sorprendido, dejando caer los brazos.
—¿Me contrata?
—Parece que sí. —Sonrío, enternecida, ante la súbita ilusión que chispea en su mirada.
—Pero no ha visto ninguna foto mía.
—No le hace falta.
Hablé con ella el martes, al día siguiente de comer los cuatro juntos, y me dijo que Francesco les había causado muy buena impresión, a mi padre también. Mi madre se deja llevar siempre por el instinto y sé que, en cuanto vea las fotos que me hizo, se dará una palmadita por no haberse equivocado con él.
—Voy a preparar la carpeta, ¿me ayudas a elegir?
—Claro. —Le sonrío—. Espera, que me visto.
Media hora después, escogemos veinte fotos y me acompaña a mi casa para arreglarme. Me deja sola para ir a por su coche.
Me decanto por un vestido de algodón suelto, con las mangas estrechas, cuello rígido y alto y que me alcanza la mitad de los muslos. Lo combino con unos botines planos de ante, mi bolso bandolera, de ante también, y mi chaqueta de piel con hebillas. Mi pelo cae en cascada por mi espalda, retirado de mi cara por unas horquillas. Me pongo unos aros grandes y dorados en las orejas y me pinto los labios de rojo.
Francesco llama al telefonillo y bajo a reunirme con él. Cuando salgo del portal, alucino... Está apoyado en el lateral de un Jaguar E-Type descapotable de color verde oscuro, todo un clásico. Mi sonrisa es enorme. Me acerco dando saltitos.
—Ya verás cuando lo vea mi padre... —Me echo a reír.
—¿Le gustan los clásicos? —Me abre la puerta del copiloto.
—Es coleccionista.
Se monta en su asiento, le indico la dirección, la pone en el GPS del móvil y partimos hacia la urbanización de El Soto, a las afueras de Madrid.
¡No quiero que se acabe el día y no ha hecho más que empezar!
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Yo sí que alucino cuando Nacho Rivera me enseña su colección de coches clásicos en la planta subterránea, en el enorme garaje de su mansión: Mini, Mustang, BMW, Renault, Jaguar, Porche... También hay un Range Rover, un Audi A8 y un Fiat 500, este último es de Manuela. Impresionante. Lo hace nada más ver mi coche.
Charlamos sobre clásicos, me cuenta cómo ha ido coleccionándolos, gracias a su padre, que le regaló el primero, el Renault Alpine A110 de color rojo nada más sacarse el carné de conducir.
—¿Los conduces? —me intereso, acariciando el capó del Mustang.
—Los fines de semana que tengo libres, y con Lena cuando tiene algún desfile o algún evento de moda. —Se ríe—. Le encanta llamar la atención, y a mí me hace feliz verla feliz.
Todo lo contrario a su hija, que lo que más desea es pasar desapercibida, o eso dice, porque pintarse los labios de rojo y vestir con diseños únicos muy elegantes y femeninos no es, precisamente, querer pasar desapercibida. Manuela tiene tanto que mostrar... A sí misma, la primera.
—Bueno —camina hacia la puerta—, ¿nos tomamos algo mientras esperamos a Tony?
Asiento y subimos por unas escaleras.
La casa es espectacular, de color blanco y cristal opaco, situada en el centro de un extenso jardín, con muchos árboles, plantas, flores de intensos colores y piscina en la parte trasera, junto a la casa de invitados, más pequeña y del mismo estilo. Se lo digo a Nacho y me cuenta que fue el regalo de compromiso que le hizo a Lena.
—Nos conocimos en Nueva York —comienza ella, en la cocina, antes de ir hacia el salón para tomar el aperitivo—, mientras estudiábamos: yo, Moda, y Nacho, Arquitectura. —Se cuelga de mi brazo con familiaridad y atravesamos el vestíbulo hacia el salón, abierto y diáfano, a la izquierda de la puerta principal—. Y nos enamoramos enseguida.
Es un espacio muy luminoso gracias a las cristaleras y a los muebles blancos y gris claro, modernos; son las alfombras, mantas y cojines los que aportan el toque de calidez. Nos sentamos a la derecha, en los sofás que hay formando una «U», yo con Lena en el central y padre e hija en el de la derecha. La mesa de comedor, a la izquierda, junto a la cristalera, ya está dispuesta. Las dos chicas que estaban en la cocina dejan una bandeja con las bebidas y el aperitivo en la mesa baja que hay entre los sofás. Nacho sirve vino para todos.
—Yo tuve que volver a España antes que Lena —continúa él—, mi madre enfermó de cáncer y la operaban de urgencia. Todo salió bien, pero necesitó sesiones de quimioterapia y mi padre me pidió que me quedara. Él se centró en mi madre y yo me encargué de su estudio de arquitectura.
—Tuvo que ser difícil —comento, serio, antes de dar un sorbo a mi copa de vino.
—Sí —asiente—, fue una época muy dura. —Sonríe a su mujer—. Lena quería venirse, pero me negué. Ella estaba despegando en Nueva York y no quise cortarle las alas.
—¡Me amenazó con dejarme! —exclama ella, fingiendo indignarse.
Manuela y yo compartimos una sonrisa.
—Y le dejé yo —añade Lena, dejándome pasmado—. Hay que estar en las buenas y en las malas, y él no me quería en las malas. —Hace un mohín.
Nacho suelta una carcajada.
—¿Y qué pasó? —quiero saber, muy concentrado en la historia.
—Pasó —contesta él, con los ojos brillantes hacia su mujer— que los dos somos muy cabezotas y ninguno cedimos. Y comencé a construir esta casa en mis ratos libres, para cuando recuperase a Lena; el estudio de mi padre me ocupaba mucho tiempo. Dos años después, el mismo día que Lena regresó a España, había una fiesta de moda a la que ella iba a asistir y le pedí a un amigo que me colara. Iba acompañada de su novio, un modelo que se miraba más a sí mismo que a ella. —Arquea las cejas, divertido. Los demás nos reímos—. Me dio igual. Me arrodillé delante de todo el mundo, periodistas y fotógrafos incluidos, y le pedí que se casara conmigo.
—Tus palabras exactas fueron: «Eres mía, y lo sabes, así que manda a este gilipollas de vuelta a Nueva York y cásate conmigo. Acabo de terminar nuestra casa, es lo que he hecho estos dos años sin ti. No puedes rechazarme, Lena Suárez».
Manuela tiene los ojos llenos de lágrimas. Hasta yo siento un revuelo en el estómago.
—Y hasta hoy —concluye Lena, levantándose para sentarse junto a su marido y besarle los labios con adoración.
Manuela se acomoda a mi lado, sonriendo.
—En su primer aniversario, mi padre le regaló un piso en Nueva York. Mi madre le tiene mucho cariño a esa ciudad, fue donde empezó a diseñar a nivel profesional, y quería abrir allí una tienda, pero no se decidía, su vida estaba con mi padre en Madrid y no quería renunciar a él otra vez.
—Por eso le regaló el piso —adivino, me parece increíble.
—Quedaos allí cuando vayáis en diciembre —me ofrece Nacho—, a no ser que prefieras el hotel de tu familia, Francesco.
Manuela... aguanta la respiración.
No sé cómo tomarme su reacción, así que opto por la opción sencilla:
—Gracias, pero creo que es mejor el hotel, las oficinas están enfrente y es donde vamos a estar todo el día.
Ella suelta el aire. Frunzo el ceño. No debería sentarme mal, estamos acostándonos, nadie ha hablado de amor, pero... Es Manuela la que se cubre los ojos, soy yo el que controla la situación, pero ahora mismo siento que quien tiene la corbata en los ojos soy yo... No me gusta.
Entonces, suena el timbre y aparece un hombre joven en el salón, muy atractivo, alto, fuerte, y por el que Manuela corre a abrazarlo, diciéndole cuánto le ha echado de menos.
Genial. Ahora me siento mucho mejor...
—Francesco, te presento a Tony.
Es rubio, de ojos azules, y tiene a Manuela bien pegada a su costado cuando me estrecha la mano que le ofrezco.
—Encantado. —Carraspeo para que no me oigan gruñir.
—Igualmente. —Su mirada chispea al darse cuenta, pero no la suelta.
Nos sentamos en torno a la mesa del comedor y las dos chicas de antes dejan una cazuela de barro en el centro, que desprende un olor delicioso.
—Cocido —me aclara Lena, en un extremo, presidiendo, yo estoy a su izquierda, entre el matrimonio; Tony y Manuela se encuentran enfrente de mí.
—Huele muy bien.
—Mejor sabrá. ¿Lo has probado alguna vez?
—Mi hermano y yo estudiamos aquí. Le encanta la cocina. —Sonrío con nostalgia—. Todos los fines de semana comíamos en algún restaurante típico de Madrid, y el cocido madrileño es de sus platos favoritos, así que lo hemos comido mucho.
—Habrá que invitar a tu hermano a que pruebe este. Natalia, nuestra cocinera, tiene unas manos increíbles. —Se sienta—. Buen provecho, niños.
—¿Qué es eso de que vas a abrir tu propio estudio en Nueva York? —le pregunta Manuela a Tony, con una sonrisa que hace que apriete la mandíbula, molesto.
—Ya era hora. —Le guiña un ojo—. Haré una fiesta de despedida el sábado que viene, ¿vendrás? Puedes acompañarla, Francesco.
¿Que puedo acompañarla...?
—Gracias —le contesto con sequedad—, pero la semana que viene ni Manuela ni yo estaremos en Madrid.
A ella se le apaga el brillo de los ojos.
—¿Os vais de... vacaciones? —pregunta Tony, confuso.
—Francesco es mi jefe, no... no hay nada entre nosotros. —Manuela se sonroja tanto que controlo la risa que me sobreviene al verla tan azorada. Él parece respirar aliviado—. El viaje es por trabajo. Vamos a hacer un tour por los distintos HB que hay en España.
—Creía que no viajabas con el jefe —le recuerda Tony, arqueando las cejas.
—Cuando era secretaria, pero Francesco me ascendió a asistente ejecutiva. —Sonríe con timidez.
—Te daría la enhorabuena, pero tu sitio no es esa oficina, y lo siento si te ofendo, Fran.
—Francesco —le corrijo, serio.
—Francesco —repite él, sonriendo con prepotencia. Sabe que me está poniendo nervioso y parece que le encanta. Mira a Manuela y le acaricia la mejilla—. Tu sitio es diseñando ropa exclusiva. —Desciende hacia el cuello de su vestido, comiéndosela con los ojos—. Como este vestido. La madrina ya la tienes —le guiña un ojo a Lena, que le lanza un beso—, y yo sería tu fotógrafo, y lo haría gratis si fueses tú la modelo de tu propia firma.
—¡Anda! —exclama Manuela, muy ruborizada, negando con la cabeza.
—Guarda los dientes —le avisa Nacho, con una sonrisa que no alcanza sus ojos—, mi niña nunca posará para ti.
—Pero lo ha hecho para él —se queja Tony, entre carcajadas, sin perder la diversión—. Quiero ver las fotos.
—Estamos comiendo —le riñe Lena, sonriendo.
—Comemos después. —Se levanta—. Con una modelo como Manuela, no creo que las fotos sean... simples.
—Tony... —le avisa Nacho, serio.
—Tranquilo, cariño —le relaja su mujer, poniéndose en pie—, ya sabes que Tony es inofensivo.
—Hasta que deje de serlo. —El susodicho me guiña un ojo.
¿Tiene un tic nervioso en el ojo o qué le pasa? Me está poniendo enfermo.
Lena coge mi carpeta de la mesa baja de los sofás, y se acerca a su marido. La coloca en una esquina y van pasando las fotos, despacio.
—Dios mío... —pronuncia ella, con una mano en el corazón.
Tony también se acerca y enarca una ceja, sorprendido. Toma una de las fotos. Es el perfil del rostro de Manuela, girado un ápice hacia la cámara; apoya la barbilla en la mano, cuya muñeca está rodeada por una pulsera de diamantes en forma de serpiente; tiene la mirada brillante y el inicio de una sonrisa que parece llena de ilusión. El fondo está difuminado. La hicimos a punto de anochecer, la luz es perfecta. Es una foto preciosa. Todas lo son. Pero por Manuela.
—Eres tan guapa... —Lena acorta la distancia con su hija y la besa en la frente. Me mira a mí a continuación—. Sabía que no me equivocaba contigo. Estás contratado, Francesco. Quiero fotos así para mi desfile.
—Tendrán que ser a color —dice Tony, dejando la foto en la carpeta.
—No todas —le corrige Lena, pensativa—. Estas fotos en blanco y negro son maravillosas. Francesco, necesito que me digas cuánto valen. Te las compro todas. Las quiero decorando las paredes de ladrillo de la tienda que voy a inaugurar. ¿Tienes más?
—Sí —sonrío—, pero no te las voy a vender, solo dime en qué tamaño las quieres y serán tuyas.
Suelta un gritito, corre hacia mí y me da un beso muy sonoro en la mejilla. Noto mi rostro arder de la vergüenza, pero me río, mirando a Manuela, que suelta una carcajada.
—Y ahora, comamos de una vez o se enfriará la sopa —anuncia Nacho, con una sonrisa sincera.
Tony no vuelve a insinuarse hacia Manuela ni a picarme, de hecho, pasa el resto de la comida serio y hablando poco, cosa que me mosquea. No me gusta este tío. Sabe que hay algo entre ella y yo, aunque desconozca el qué, pero sabe perfectamente que no solo somos jefe y empleada, y, aun así, ha estado tonteando con Manuela mirándome, pero ve mis fotos y cambia radicalmente de actitud. O está celoso por haber pedido Lena mis fotos para decorar su tienda, o se ha dado cuenta de que no soy el idiota que ha creído al principio. O las dos cosas. En cualquier caso, me alegro de que se largue a vivir a Nueva York. Ciao, Tony, un placer conocerte...
Después de tomarnos un café en los sofás, charlando sobre lo que quiere Lena del desfile, Tony, Manuela y yo nos marchamos.
—Dile a tu hermano que venga después del tour, a comer cocido —se despide Nacho, estrechándome la mano y dándome una palmada en el hombro—. Ha sido un placer tenerte aquí, Francesco, esta casa es tuya, no lo olvides.
—El placer ha sido mío.
Se despiden de Tony hasta su fiesta de despedida, a la que asistirán. Parece que promete ser todo un gran evento, según cuenta Lena; asistirán diseñadores, modelos, directores de revistas, productores, periodistas...
—Es una pena que te la vayas a perder —le dice él a Manuela, ya en la calle, yendo los tres a nuestros coches—, pero vas a ir en diciembre a Nueva York, llámame. —Le besa la mejilla, muy cerca de la comisura de la boca—. Encantado, Francesco —miente, sin sonreír, además.
—Igualmente.
Pero no nos damos la mano. Se mete en su Ferrari rojo y acelera, levantando gravilla de la entrada de la propiedad.
Ella, entonces, rompe a reír, descolocándome. Se le saltan hasta las lágrimas.
—Es que es un niño pequeño... —Menea la cabeza—. ¿No has notado el cambio en su actitud después de las fotos?
Frunzo el ceño.
—Venía a comer con nosotros para aconsejarte un poco y se ha ido muerto de celos porque mi madre nunca le ha pedido fotos suyas para decorar nada. —Se ríe más—. Toda la vida igual...
Pues que madure. Gilipollas.
Llevo a Manuela a su casa. Aparco en doble fila y la acompaño al portal. Ninguno quiere despedirse, pero ninguno dice lo contrario. Tampoco hay beso, solo un «hasta mañana».
Mi padre me llama nada más entrar en mi piso. Llevábamos sin hablar desde que discutimos en mi despacho.
—Hola, papà —le saludo, serio.
—He estado hablando con los miembros de la junta directiva de HB —me dice, sin responder a mi saludo, mucho más serio que yo—. Todos creen que no has empezado bien como director general. Convertir la sede de Madrid en la principal de HB ha sido el primer error.
—Nadie dijo nada cuando lo propuse antes de convertirme en el nuevo director general. —Aprieto la mandíbula, quieto, en la entrada de mi casa—. Es más, todos votaron a favor.
—Porque yo voté a favor, porque confié en ti y ellos confían en mí a ciegas. —Respira hondo—. Porque confiaba en ti. Puede que no necesites mi beneplácito para tomar decisiones en HB, pero la junta no confía en ti, si quieres que no se lleve a cabo una votación para elegir a otro director general, te acompañaré a todo, eso incluye el tour, el viaje a Nueva York y todos los que hagas, además de estar donde tú estés trabajando.
¡¿Qué?!
—¿A qué viene esto? —inquiero, atónito—. Desde que era un niño, he estado preparándome para esto, tal y como tú siempre has querido. He hecho todo lo que siempre has querido, hasta aceptar que mi hermano no dirija HB conmigo, tu otro hijo, papà, ese al que te empeñas en despreciar y sin ningún motivo, porque si hicieras un mínimo esfuerzo en conocerle, te darías cuenta de que sería mucho mejor director general que yo.
—Es lo que hay, igual que pasó con mi hermano —zanja, ignorando mis palabras—. Mañana nos vemos en la oficina.
—¿Mañana? El tour empieza el jueves.
—Te he dicho que estaré donde tú estés trabajando. Aterricé hace unas horas. Y, por cierto, lo de irte del hotel, ya me lo explicarás mañana, porque un director general de HB siempre vive en un HB. Cuando la junta se entere también de esto... —Y me cuelga.
Si no confía en mí la junta directiva, es porque ha sido él el que ha malmetido sobre mí. ¡Soy su hijo, joder! ¿Todo esto es porque no le gusta que entre Manuela y yo haya algo? ¿En serio? ¿O porque me negué a fusionarme con los Berruti?
Bien. Pues sigo siendo el director general, al menos, hasta que la junta vote para echarme.
Llamo a mi hermano.
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Esta vez voy avisada, Francesco me escribió un mensaje ayer diciéndome que su padre volvía a trabajar en HB, así que ver a Piero Bianco en su despacho el lunes a primera hora no me sorprende.
No entiendo qué le pasa a este hombre conmigo. Escuché la discusión, y me quedé alucinada. Que me guste la moda no significa que algún día vaya a dejar tirado a Francesco, a nadie, eso no va conmigo, y Piero lo sabría si de verdad me conociera, que era lo que yo creía. Como también creía que él era como un padre para mí, pero parece que Paola va a tener razón, nunca quiso que yo fuera más que una secretaria, y su motivo tenía: no se fía de mí, o piensa que soy una distracción en los planes que tiene para su hijo. Qué pena... Le tenía en un pedestal y, aunque nunca le voy a faltar al respeto, eso tampoco va conmigo, ha caído del pedestal.
—Buenos días —les digo a los dos, con mi tablet en la mano, muy formal—. ¿Comenzamos?
Francesco, de pie, junto a la ventana, detrás de su padre, que está sentado en torno al escritorio, me hace un repaso de los pies a la cabeza que me provoca un intenso cosquilleo, pero desvío mis ojos a la tablet para que no se note que mis mejillas se han chamuscado.
—Falta alguien —anuncia él.
Piero se gira y le mira, con el ceño fruncido.
Entonces...
—Siempre tan bella, señorita Manuela.
Me alegro tanto de ver a Maurizio que no puedo evitar dibujar una enorme sonrisa en mi rostro. Es un soplo de aire fresco entre tanta tensión.
Sus ojos azules chispean encantados por mi reacción. Me toma de la mano y la besa en el dorso. Yo se la aprieto con cariño como respuesta.
—¿Qué haces tú aquí? —escupe su padre.
Maurizio se sienta en el sofá con total tranquilidad y, sospecho, diversión.
—El director general de HB me necesita a su lado, pero no te preocupes, papà, he dejado todo bien en Florencia y mi fratellino sabe que trabajo en cualquier parte. —Le guiña un ojo—. ¿Empezamos con la agenda del día, señorita Manuela?
—¡Esto es inaceptable! —exclama Piero, fuera de sí, levantándose.
—Soy el director general de HB —le recuerda Francesco, relajado, y aprovecha para acomodarse en su silla de piel—, y para muchísimas cosas, casi todas, en realidad, no necesito ni el voto de la junta ni el tuyo. Maurizio trabaja ahora conmigo, y tú no puedes negarte. Ahora sí, señorita Rivera, empecemos, ya estamos todos.
Estoy paralizada.
—¿Señorita Manuela? —me insta Maurizio, sonriendo, aunque se esfuerza en que la alegría le alcance los ojos, lo noto perfectamente.
Por un momento, quiero correr, abrazarle y decirle a su padre que no tiene ni idea de lo maravilloso que es su hijo pequeño, no solo el mayor. Puede parecer despreocupado, pero no es así, se entrega tanto como Francesco. ¿Por qué Piero no es capaz de verlo? Aunque la sensación que tengo es que ni siquiera le ha dado una oportunidad a Maurizio, ojalá esté equivocada...
Suspiro y comienzo a enumerar las distintas tareas y reuniones que hay previstas para hoy.
—Necesito una secretaria, fratellino —le dice su hermano cuando termino.
—Luna es muy buena —le aconsejo, sonriendo.
—Luna es su secretaria, señorita Rivera —me indica Francesco, negando con la cabeza.
—Puede seguir ayudándome cuando la necesite, pero es perfecta para Maurizio.
—Para el señor Bianco —me corrige Piero.
Trago saliva. Asiento, disculpándome por mi error.
Francesco aprieta la mandíbula y su hermano se echa a reír, enfureciendo más a su padre.
—¿Necesita que priorice algo hoy? —le pregunto a mi jefe.
Niega con la cabeza.
—Pues primero iré a hablar con Luna —concluyo, antes de marcharme.
—Cierre la puerta —me indica Piero, de malas pulgas.
—Déjela abierta, señorita Rivera, como siempre —le corrige Francesco.
En cuanto salgo, dejando la puerta abierta, oigo gruñir a Piero y reírse más fuerte a Maurizio. Vaya situación...
Llamo a la puerta de Luna, junto a la mía, y entro.
—¿Podemos hablar, Luna?
—Claro. —Asiente, levantándose.
—Vas a ser la secretaria de Maurizio.
—¡¿Qué?! —exclama, poniéndose roja, de repente.
Sonrío. Es el efecto de los gemelos Bianco, son tan atractivos que una se queda alucinada cuando se entera de que estará cerca de ellos.
—No te rías —me regaña—. No puedo ser su secretaria. —Niega con la cabeza de manera ferviente.
—¿Por qué?
—Porque, al igual que tú, no puedo ser inmune a los encantos del señor Bianco.
—¡A mí no me gusta Maurizio! —Me tapo la boca al darme cuenta de que he hablado demasiado alto. Cierro la puerta—. Luna, a mí no me gusta Maurizio.
—Maurizio es el señor Bianco, pero también lo es Francesco —arquea las cejas, sonriendo—, ¿entiendes a lo que me refiero?
Ahora soy yo la que se ruboriza y ella la que se ríe.
—Oye, Luna, no...
—Tranquila. —Me toma de las manos—. Nadie sospecha nada.
—Tú, sí.
—Soy tu secretaria, estamos todo el día juntas.
—Tienes razón. —Soltamos una carcajada—. Pues te toca hacer lo que yo: aguantarte las ganas de...
—¿Comérmelo? —Sus ojos chispean—. Manuela..., ¿pero tú has visto a ese hombre? ¡Por favor!
—Coincido totalmente contigo... —Me muerdo el labio inferior al pensar en Francesco.
Nos miramos y rompemos a reír.
—Vaya gemelos, ¿eh? —dice Luna, divertida—. Haré siempre lo que tú me digas, pero ya te aviso que va a ser una tortura ser su secretaria. —Suspira con fingido pesar—. Está tan bueno... —Otro suspiro—. Y tiene esos ojazos azules tan traviesos que me dan ganas de...
Alguien llama a la puerta, interrumpiéndola.
Maurizio.
Entra con esa sonrisa de perdonavidas que a mí ya me hace gracia, pero que a Luna lo que le provoca es tragar saliva.
—Se lo estaba diciendo —le informo.
—Parece que vamos a trabajar juntos, Luna. ¿Te importa si nos tuteamos?
Luna, muy formal, asiente, aunque retorciéndose las manos en la espalda.
—Pues necesito un despacho, y a ti cerca de mí. —Otra encantadora sonrisa hecha para derretir a su nueva secretaria.
—¿Este despacho le vale? —le pregunto—. Luna puede instalarse conmigo, el mío es tan grande como este.
—Manuela... —me regaña, acercándose para tomarme de una mano—. Me has llamado por mi nombre delante de mi padre. —Me besa en el dorso—. Formalismos fuera.
—De acuerdo, Maurizio. —Le sonrío.
—Me gusta tu idea —indica él—, ¿a ti te parece bien irte con Manuela? —le pregunta a Luna.
—Claro. —Sonríe.
—Pues no tengas prisa, tómate tu tiempo para cambiarte, estaré con mi hermano mientras tanto. Feliz mañana, principesse. —Y se marcha.
Luna se deja caer en una silla, con dramatismo.
—¿Le has oído? Quiere tenerme cerca...
—Anda. —Me río, acercándome al escritorio—. Deja de suspirar y empecemos el cambio.
—Eres una aguafiestas —refunfuña, levantándose.
Luna es adorable hasta cuando se enfada.
Llamo a mantenimiento para que suban del almacén una mesa y una silla para Maurizio, cambien los de ella a mi despacho y Luna y yo lo recogemos todo.
A media mañana, él se instala en su nuevo despacho, con la ayuda de su nueva secretaria. Pasan dos horas allí encerrados.
—Dime, por favor —me pide ella, entrando en mi despacho, que ahora compartimos, a las dos de la tarde—, que hoy puedo comer contigo y con Paola.
—Siempre puedes comer conmigo y con Paola. —Frunzo el ceño—. Te lo he dicho mil veces y siempre te has negado.
—Sois como hermanas. —Agacha la cabeza.
Avanzo hacia ella, cogiendo los dos abrigos del perchero que hay a la izquierda de la puerta. Le tiendo el suyo.
—Eso no quita que tú también seas importante para mí. —Le beso la mejilla con cariño—. ¿Qué te apetece? He quedado con Paola a las dos y media.
—Una hamburguesa enorme y una cocacola más grande todavía. —Suspira con fuerza.
—¿Qué ha pasado? —Me preocupo.
—Greta, la secretaria de Maurizio, la de Florencia —me cuenta, en voz baja, yendo hacia los ascensores—, es una zorra. Hemos estado de videollamada con ella, para que yo la conozca y me explique un poco cómo trabaja con él, pero —me muestra la pantalla de su móvil— mira qué e-mail me ha mandado después de la videollamada.
«Si crees que una niñata como tú va a quitarme a Maurizio, es que no me conoces».

Parpadeo, atónita.
—¿Se lo has dicho?
—¿A él? —Abre los ojos sobremanera—. Ni de coña. Y me lo ha enviado desde el e-mail personal, no es tonta.
—Sí es tonta, te lo ha enviado a tu correo de HB. Hablamos ahora con Paola, a ver qué nos cuenta de ella.
Nos decantamos por un pequeño local que hay en la manzana siguiente, al que van muchos ejecutivos y abogados que trabajan por la zona, donde sirven todo saludable, nada de hamburguesas, pero es que no tenemos tiempo de ir a por una. Mañana, le prometo a Luna, pediremos a un Burger King para que nos lo traigan a la oficina.
Cuando vamos a pagar, los gemelos Bianco hacen su aparición, y las mujeres presentes, y algún hombre, contienen el aliento, incluidas Luna y yo. Llevan el mismo traje, mismo corte, mismo gris marengo, pero Maurizio lo conjunta con una camisa negra con el cuello abierto, dándole un toque oscuro muy interesante, y Francesco, con una camisa blanca y una corbata gris, aportando una rectitud que resulta tan atrayente que me dan ganas de arrancarle la corbata para ponérmela en los ojos y que me lleve al archivo...
Los ojos azules del primero barren el lugar, complacido por ser el centro de atención; los ojos marrones del segundo, mis favoritos, van directos hacia mí. Y pensar que me acosté con él el viernes por la noche... y que tengo toda la intención de volver a hacerlo... Pero ¿cuándo? Como tenga que esperar al fin de semana...
Avanza hacia nosotras y le hace un gesto al camarero para que no nos cobre.
—¿Por qué no utilizas la tarjeta de la empresa? —me pregunta al oído—. Tienes una a tu nombre desde que eres asistente ejecutiva.
No me siento cómoda haciendo eso, mi sueldo ya es bastante generoso.
—Se me olvida —miento—. Gracias por la comida. Luna, ¿nos vamos?
Ella asiente, cogiendo la bolsa.
—Que os aproveche, principesse —nos desea Maurizio, haciendo que Luna me clave las uñas en el brazo.
Comemos haciendo videollamada con Paola por el ordenador, sentadas en torno a mi mesa.
—Es una arpía
—nos cuenta sobre Greta, la secretaria de Maurizio en Florencia—, con todo el mundo menos con él. Siempre que hace algo mal, le echa la culpa a otro. Y nos tiene amenazadas a todas.
—Explica eso —le pido.
—Con acostarnos con Maurizio. —Suelta una carcajada—. Dice que hará lo imposible para echarnos de la empresa si se entera de que alguna se acuesta con él.
—¿A ti también?
Asiente, antes de darle un mordisco a su sándwich de pollo.
—¿No sabe que estás casada, nada menos, que con un directivo de HB? —Alzo las cejas.
—Greta está obsesionada con Maurizio y cree que todas buscamos acabar en su cama.
—Mira a Luna—. Se ha vuelto loca cuando ha terminado vuestra videollamada. Ha tirado todas las cosas que tenía en la mesa, chillando.
—Pues a Luna le ha mandado un e-mail nada bonito. —Bebo un sorbo de mi zumo de pomelo.
—¿Ya te ha amenazado? Qué rápida... —Suelta otra carcajada—. Pues su obsesión no le deja ver que no tiene nada que hacer con él.
—Será porque es idiota —contesta Luna, algo pálida—, porque me ha parecido guapísima.
—Maurizio nunca se ha acostado con nadie que trabaja en HB, tiene un código con eso. Según Gio
—así es como llama a su marido—,
Maurizio puede parecer que se toma todo con demasiada calma, pero luego es el primero, como digno hijo de Piero Bianco, al que no se le escapa nada, encuentra solución para cualquier problema y hasta en vacaciones está pendiente de HB.
—No entiendo por qué Piero solo puso a Francesco al frente de la empresa —comento, con el ceño fruncido.
—Nunca se han llevado bien Maurizio y su padre. Se parecen mucho, pero trabajan de manera totalmente diferente. Y Maurizio tiene algo innato que su padre, no: don de gentes. No le cuesta convencer a los inversores, sabe siempre qué frase usar, tiene a todo el mundo en la palma de la mano y, lo más importante, no se estresa, o, al menos, no permite que nadie le vea nervioso. Es una gozada trabajar a su lado, porque, además, tiene tiempo para todo el mundo, aunque sean cosas insignificantes.
—Igual que su hermano. —Sonrío.
Luna se disculpa para ir al baño, dejándonos solas.
—Amore —me dice Pao, terminándose el sándwich—, ¿cuándo me vas a contar lo de Francesco y tú?
—Pues... —Se me borra el color del rostro—. ¿Lo...? ¿Lo sabes?
—Esa no debería ser tu reacción.
—Frunce el ceño—. Lo que deberías decirme es: «Ay, Pao, hermana del alma, no sabes cuánto siento no habértelo contado todavía, pero... bla, bla, bla».
Me siento fatal. Tiene toda la razón...
—Ay, Pao... —Suelto lo que queda de mi comida y me llevo las manos a las mejillas—. ¿Cómo lo has sabido?
—Por el baile que compartisteis en la fiesta de su padre. Os estabais comiendo con los ojos, Manuela, pero, además, él te miraba como si estuviera arrepentido de algo contigo. Hasta Gio se dio cuenta.
Y Piero también...
Luna vuelve, pero justo Piero la llama al despacho de Francesco para hablar con ella, y aprovecho para contárselo a Paola, todo, aunque resumido, no queda mucho para terminar nuestro rato de descanso.
—¡No vuelvas a ocultarme algo así! —Me señala con el dedo, agitándolo.
—Es que tampoco sé qué hay entre nosotros...
—¿Te importa? ¿Necesitas un nombre, amore? —me pregunta, sabiendo la respuesta, sonriendo.
Sonrío despacio, negando con la cabeza.
—No. Por primera vez... —Me encojo de hombros, suspirando, con las mariposas revolviendo mi estómago con sus gritos—. Quiero dejarme llevar.
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El lunes es eterno.
Y el martes.
El miércoles estoy harto. ¡Cazzo! Tener a mi padre pegado a mí, sin dejar de observar cada uno de mis movimientos...
A la una y media de la tarde ya no puedo más. Cojo mi portátil en cuanto él se encierra en el baño y me instalo en el despacho de Maurizio, en el sofá que compró ayer, alargado, de cuero, muy parecido al mío; está a la derecha de su gran mesa de cristal, debajo de la ventana.
—No quiero bromas —le advierto al ver su expresión.
Pero los hombros de mi hermano convulsionan hasta estallar en carcajadas.
Hasta contagiarme a mí. Y no sé por qué coño me río, no me hace ni puta gracia, estoy cabreado, esta situación es una mierda, en mayúsculas, siento que mi puesto de trabajo pende de un hilo y sin ningún motivo, y eso que soy el hijo del dueño, supuestamente no debería peligrar. Pero aquí estoy, riéndome de mí mismo, después de haber huido de mi padre como si fuera un crío que acabase de escaparse de casa.
Nos calmamos y continuamos a lo nuestro.
Entonces, el gran Piero Bianco aparece de sopetón y suelta el aire al verme allí. En cuanto se marcha, sin decir una sola palabra, dejando la puerta abierta, Maurizio y yo volvemos a reírnos, con fuerza, dándonos igual que nos oiga.
Cuando Manuela entra para pedirle algo a mi hermano, se me cortan las carcajadas. Esta mujer pretende matarme esta semana... Va más corta de lo que es habitual en ella, y hoy, además, lleva un vestido ceñido a sus pechos y cintura, de manga larga y estrecha y cuello redondo; los Louboutin no faltan, y camina como si hubiera nacido sobre ellos. El lápiz recogiendo sus cabellos me provoca una fuerte sacudida.
—Toma. —Maurizio le entrega una carpeta—. En la página tres.
—Gracias. —Le sonríe Manuela.
—A la vuelta del tour, convocaré la reunión de la junta para el nuevo hotel en Barcelona —les anuncio a los dos—. Señorita Rivera, ¿le importaría buscar el presupuesto final de la construcción del ya existente? Aitana me lo trajo como un modelo del nuevo, pero no sé dónde lo he puesto. —Mentira.
—Sí, claro. —Se da la vuelta para salir y obedecerme, pero cae en la cuenta de un dato importante—. Está en el archivo.
Clic.
Sus pupilas se dilatan y su respiración se entrecorta.
Clic.
Estira los hombros. Se humedece el labio inferior lentamente.
—A lo mejor tardo. Hay muchos papeles allí.
Me la como con los ojos.
—Alguien debería organizar el archivo —propone mi hermano, ajeno por completo a lo que sucede entre ella y yo.
—Yo puedo hacerlo un rato cada día —se ofrece Manuela, mordiéndose ahora el labio.
Puede hacerlo. Un rato. Cada día.
—Necesito ese presupuesto ya —le apremio, casi en un gruñido.
Ella asiente y se marcha, deprisa.
Espero veinte segundos, los cuento mentalmente, y la imito, agradeciendo que Maurizio no me interrogue y que mi padre esté hablando por teléfono en mi despacho con la puerta cerrada, le escucho reírse.
Entro en el archivo, cerrando tras de mí. Las luces están dadas, Manuela ya está aquí.
El corazón me late a toda prisa. Me tiemblan las manos mientras me aflojo la corbata. Tengo tantas ganas de ella que no sé si voy a ser capaz de controlar la situación.
Contiene el aliento cuando estoy a un par de pasos de distancia. He sido sigiloso, pero la colonia que uso llega siempre antes que yo. Está de espaldas a mí, apretando las manos a ambos lados de su cuerpo. Le quito el lápiz del pelo de un tirón, le tapo los ojos con la corbata y mis manos se pierden por debajo de la falda suelta de su vestido, para atrapar sus caderas y apretarla contra mí, quiero que sepa cuánto la deseo.
—Francesco... —gime, clavándome las uñas en las piernas.
—Te he echado de menos, Manuela... —le susurro, respirando sobre sus cabellos.
Dice que yo huelo muy bien, pero ella es afrodisiaca. Huele a tentación y yo con Manuela quiero pecar. Continuamente. He sido un niño bueno toda mi vida, ya no más.
Con ella siempre quiero tomarme mi tiempo, llevarla al límite, que me suplique que le haga el amor de una jodida vez porque no soporte que siga tocándola y besándola por todo el cuerpo. Es una mujer hecha para que yo la adore, pero intensamente, entregándome a ella hasta la locura, para que no tenga ninguna duda de que jamás podrá pasar desapercibida para mí.
—Así que puedes organizar el archivo un rato cada día... —Me encanta que sus medias sean de liguero, es mucho más fácil tocarla, solo tengo que retirar un poco sus braguitas y...
Gime otra vez. Yo jadeo, sorprendido de lo excitada que está.
—Yo también te he echado de menos... —confiesa, arqueando las caderas hacia mi mano.
¡Cazzo!
La inclino sobre la mesa del rincón, abriéndole las piernas con las mías.
—Va a ser rápido, piccola, no tenemos tiempo con mi padre aquí vigilándome como un carcelero.
Se sujeta a los laterales de la mesa, apoyando la mejilla en ella. Su sonrisa me arranca un gruñido de pura satisfacción. Le quito las pecaminosas braguitas de encaje, guardándomelas en el bolsillo de la chaqueta. Me desabrocho los pantalones, me saco la camisa y me bajo los calzoncillos hasta el culo.
Y la penetro, desde atrás, con dureza, arrancándole un grito. Rápidamente, le cubro su hermosa boca con mi mano y, con la otra, la sujeto de la cadera. Sus gemidos quedan amortiguados en mi palma mientras salgo de su cuerpo y vuelvo a entrar como un desesperado. Yo tengo que morderme la lengua para no gritar también del gustazo que siento al estar en su interior. Abraza mi miembro con la misma desesperación que siento por quedarme para siempre dentro de ella.
Apenas unos segundos después... Cazzo, unos segundos nada más... El orgasmo comienza a consumirla, me clava las uñas en la mano que cubre sus labios y en la que sujeta su cadera. Acelero todavía más mis movimientos y me pierdo con ella en un clímax tan poderoso que me deja sin respiración.
Aterrizo sobre su espalda, intentando recuperar el aliento.
Imposible. Me supera el placer que siento con Manuela. Pero no me asusta. Dame más, joder, necesito más...
No sé cuántos segundos pasan. ¿Minutos? ¿Horas? La estoy aplastando, pero no quiero moverme. Sigo duro, caliente, necesitado de más Manuela. Cazzo, tengo mono de ella y ni siquiera he salido de su cuerpo...
A regañadientes, obligándome a hacerlo, me aparto y le coloco la falda. Pero, cuando se incorpora de la mesa, le arrugo la tela entre los dedos, pegándola a mí y suspiro con fuerza en su pelo. Soy incapaz de calmarme. Quiero más. Quiero atarla a mi cama, literalmente, y beber de su cuerpo hasta hartarme, y sé que no voy a hartarme nunca de ella. Otra cosa imposible.
Manuela gime, se gira entre mis brazos, deprisa y temblorosa, y, a ciegas por la corbata, busca mi cara con las manos. No tiene que tirar de mí, voy al encuentro de su boca tan ansioso como ella. Nos estrechamos el uno al otro, acunando nuestras mejillas, chupando nuestros labios, succionando nuestras lenguas... La empujo hasta que se sienta en el borde de la mesa. Abre sus sexys piernas y me cuelo entre ellas, dándole un empujón que nos roba un largo gemido a los dos.
Pero nos detenemos al escuchar un golpe en la puerta. Solo uno, escueto y directo.
—Vámonos —le digo, ayudándola a bajar al suelo. Le quito la corbata—. Ha sido Maurizio.
—¿Cómo lo sabes?
—Porque lo sé. —Me encojo de hombros—. Es cosa de gemelos.
—Espera... —Me hace el nudo de la corbata mientras me arreglo la camisa y los pantalones—. ¿Lo sabe?
Serio, asiento.
—Paola también —me confiesa, con la cabeza agachada.
Paola es su mejor amiga y sabe lo nuestro. Vale. Respiro hondo, conteniéndome para no aullar.
—¿Querías de verdad el presupuesto del hotel? —me pregunta, sonriendo con timidez antes de salir del archivo.
—Te quería a ti aquí. —Me arrodillo a sus pies y, sin apartar mi hambrienta mirada de la suya, le coloco las braguitas, subiéndoselas muy despacio.
El suspiro entrecortado que se le escapa me enciende otra vez.
El lápiz no se lo devuelvo.
—Vaya con mi fratellino... —murmura Maurizio, en cuanto me reúno con él—. Voy a tener que decirle a la familia que de modosito no tienes nada.
Y se ríe, claro.
—¿En algún momento...? —comienzo, pero no puedo terminar la pregunta.
—Ya sabes que no me acuesto con nadie del trabajo. —Me entiende sin necesidad de pronunciar palabras a veces.
—Pero volviste a Madrid porque Manuela te gustó. ¿Hubieras roto tu código por ella? —Siento una presión en el pecho al querer saber esto.
—Si a ti ella te hubiese dado igual, si nunca os hubierais acostado antes de que fueras el director general... Sí, dudé en romper mi código con ella. —Entrecierra los ojos—. Tu ragazza tiene algo. Es muy bella, pero no me refiero a eso. —Arquea las cejas—. Es su mirada, parece que grita que quiere comerse el mundo lanzándose sin paracaídas, pero nunca lo va a hacer. Y esa contradicción llamó mi atención.
Sonrío. Manuela necesita que alguien le muestre todo lo que tiene por delante, y ella sola perderá el miedo que la reprime. Y, cuando llegue ese momento, va a ser una explosión de fuegos artificiales. Lo sé.
—Vamos a organizar el tour —anuncia mi padre, presentándose en el despacho de Maurizio—, que mañana nos vamos y...
—El tour ya está organizado —le corto, enarcando una ceja—. Y lo repasaré con la señorita Rivera. Yo, sin ti. —Me giro para mirarle, metiendo las manos en los bolsillos del pantalón—. Soy el director general, te guste o no. Podría echarte de las oficinas ahora mismo, y estaría en mi derecho. —Sonrío, sin una pizca de humor—. Si he permitido que te instales en mi despacho y si he aceptado que vengas al tour, es por respeto a ti porque eres mi padre. —Él enrojece de rabia, pero me da igual—. Si no te gustan mis decisiones, propón una votación para nombrar a otro director general. —Desvía la mirada—. Ah, claro, es que tampoco te conviene.
Me mira de nuevo, más calmado, y... se cruza de brazos. Craso error.
—No soy ningún estúpido —continúo, acercándome—. Nunca te has metido en mi vida privada, pero sospechas que hay algo entre Manuela y yo, ¿y qué haces? Traer a Alessandra Berruti para que sustituya a Manuela porque no te gustó que la ascendiera a asistente ejecutiva. Manuela —me río, sin alegría—, esa misma chica a la que, supuestamente, has querido como si fuera tu hija los últimos diez años.
—Hasta Florencia —recalca Maurizio, serio—. La invitasteis a comer la
mamma y tú, y nada más llegar a nuestra casa le dijiste que era una empleada más, en sus narices, papà. —Se levanta de su silla.
—Y lo era para él: una empleada más —bufo, enfadándome—. No la ascendiste. Diez años siendo tu mejor secretaria, hablando maravillas de ella, como persona y como profesional, pero no la ascendiste a asistente ejecutiva. —Entorno mis ojos—. Nunca se te pasó por la cabeza, ¿a que no?
Cuadra los hombros, dejando caer los brazos, pero cierra las manos en dos puños.
—Me dijiste que la junta desconfiaba de mí y que por eso estarías donde yo esté trabajando, para que se tranquilizasen las aguas —le recuerdo—. Ya dudo de que eso sea verdad. —Aprieto la mandíbula—. Has venido para controlarme, y espero que no para convencerme de fusionarme con Berruti, porque no habrá ninguna fusión. —Niego con la cabeza—. Ahora, si no te importa —le rodeo, camino a la puerta—, te instalas en la sala de juntas, el despacho del director general dejó de ser tuyo hace ya unas semanas. —Y me voy a mi despacho.
Mi padre se marcha de las oficinas, hecho un basilisco. Vuelve a no replicar. La última vez que actuó así, se instaló aquí. A ver con qué me sorprende en esta ocasión, aunque mañana comenzamos el tour y sé que va a venir a pesar de esta discusión.
∞∞∞
 
Es noche cerrada cuando Manuela llama a mi puerta y agita una bolsa de sushi, sonriendo.
—¿Qué hora es? —le pregunto, frotándome los ojos.
—Casi las once. —Se quita los zapatos y camina hacia mí, que estoy sentado en mi silla de piel—. Pensé que tendrías hambre. ¿Te queda mucho?
Voy girándome a medida que avanza.
—¿Hay alguien más en la oficina?
Niega con la cabeza.
—Tu hermano también se fue hace un rato.
—Perfecto. —La tomo de la cintura y la siento en mis piernas, de lado.
Ella se ríe, sonrojada.
—Tú también deberías haberte ido, piccola. —Rodeo su cintura y respiro en su cuello, cerrando los ojos—. Despegamos a las seis y media de la mañana.
—Soy la asistente ejecutiva del señor Bianco, no puedo irme hasta que lo haga él.
—Qué jefe tan explotador, tendré que hablar con él.
—No hace falta, luego sabe... recompensarme bien.
Cazzo...
Beso su piel detrás de la oreja, con la punta de la lengua. Se estremece.
—Toma. —Me tiende unos palillos y retira el ordenador y los papeles que hay esparcidos para colocar la bandeja de sushi que ha encargado, incluida la salsa de soja.
No se mueve de donde está. Cenamos, en silencio, hambrientos los dos.
—¿Por qué ha vuelto tu padre a trabajar aquí? —me pregunta, cuando terminamos, todavía con ella en mi regazo—. Perdona —se disculpa enseguida, levantándose—, no es asunto mío.
En realidad, sí lo es.
—Para controlarme. Y porque quiere una fusión con los Berruti, pero pierde el tiempo, le dije que no. ¿Los conoces?
—El padre de Alessandra es amigo de tu padre. —Asiente—. Tiene una cadena hotelera por Europa, es lo único que sé. —Recoge los restos de la cena para tirarlos a la papelera del rellano.
Cuando vuelve, me pongo en pie y me coloco la chaqueta.
—Te acompaño a casa.
Paro un taxi en la esquina.
—Oye, Francesco —me dice Manuela, sentados en la parte de atrás del coche—. ¿Cómo sabías que soy alérgica a las trufas?
—Porque en la cena de Navidad de la empresa de hace cuatro años casi te ahogas. —Frunzo el ceño—. El camarero se confundió y te puso un plato que no era para ti.
Estaba más pendiente de ligar con algunas clientas que de estar atento a su trabajo.
—Pero tú nunca has asistido a las cenas de Navidad de HB de Madrid, y tu padre tampoco estuvo en esa, estaba enfermo, se quedó en Florencia.
No respondo.
—Normal que te enteraras —añade, haciendo una mueca—, aquella equivocación hizo que una ambulancia me llevara al hospital, donde estuve tres días ingresada.
Aprieto la mandíbula. Cuando Manuela comenzó a asfixiarse y Luna se dio cuenta de que la salsa de su plato llevaba trocitos de trufas, el desgraciado del camarero, acojonado, salió corriendo del restaurante.
Manuela estuvo a punto de morir. Me aseguré de que le despidieran.




18


[image: ]


La primera ciudad a la que viajamos es Sevilla. Organizamos todo el tour para estar dos días como máximo en cada HB, pero dos días a tope de reuniones y de recorrer cada rincón de cada hotel para asegurarnos de que todo esté bien.
Piero parece un inspector, sobre todo cuando hago la presentación frente a los directivos, en una sala de eventos en la planta baja. Estoy tan nerviosa que me trabo unas cuantas veces, pero cuando miro a Francesco, en la otra punta de la gran mesa ovalada, presidiendo, y me guiña un ojo de manera discreta, me relajo un poco.
—Lo has hecho muy bien —me susurra, cuando nos tomamos el almuerzo de picoteo que han preparado tras la reunión.
—¿Qué dices? —Hago una mueca—. Seguro que no me han hecho caso porque no se me entendía nada.
—Créeme, te han prestado atención. —Repasa mi elegante vestido de tubo con una mirada entre el orgullo y el deseo que hace que mi corazón se desboque—. Si les hubieras dicho que existen los unicornios, se lo hubieran tragado.
—¿Tan guapa estoy? —le pregunto, en voz baja.
Se inclina hacia mí, cogiendo un panecillo de la mesa, y me susurra al oído:
—Sei bellísima, Manuela, sempre[5].
Alguien le llama y se aleja. Yo silencio con esfuerzo un gimoteo de protesta. Mis ojos le siguen, pero se desvían a las pocas mujeres que hay en la sala, que se derriten igual que yo con solo mirarle. Cómo las comprendo... Qué hombre, por favor...
Interminables horas después, caigo rendida en la cama, sin cenar.
Nos han dado las mejores suites, pero ni siquiera disfruto la mía, tampoco de Sevilla, y me da pena, es de mis ciudades favoritas de España. Pero estoy molida. Lo único de lo que soy capaz es de quitarme los zapatos con los pies.
A la mañana siguiente, mientras Francesco se reúne con el director del hotel para comprobar cifras y posibles problemas, yo me hago pasar por una turista más y me relaciono con otros para saber qué les parece el HB.
Por la tarde, hay más reuniones y más supervisión.
Me mosquea que Piero no se haya dirigido a mí para nada. Lo peor de todo es que cuando alguien pide mi opinión, sea Francesco o cualquier otro, Piero se mantiene callado y ni siquiera me mira. No lo entiendo. Y me duele.
Así que, como él sí ha sido una persona importante para mí, ya arreglada, llamo a la puerta de su suite antes de bajar a cenar con los directivos para despedirnos, pues mañana, a primera hora, volamos a Málaga para ir al siguiente HB del tour, el de Estepona.
Me abre y arquea las cejas, pero no parece sorprendido, sino resignado. Sigue con el traje azul, la camisa a rayas y la corbata roja, aunque sin la chaqueta.
—Mi hijo está en su habitación.
—He venido a hablar con usted, señor Bianco. —Mi voz es baja pero firme.
Se retira del hueco de la puerta para que entre y cierra tras de sí, pero no se mueve. Capto el mensaje.
—Me... —Respiro hondo, armándome de valor—. Me gustaría saber qué he hecho mal.
Cruza las manos a la espalda; su expresión no cambia.
—Nada, señorita Rivera —me responde en italiano, por primera vez...
—Es evidente que sí —le sigo el idioma, no tengo ningún problema en ello—. Usted... —Niego con la cabeza—. Usted era agradable conmigo y, desde que su hijo es el director general, ha cambiado.
En realidad, desde que se enteró de que Francesco me había ascendido y sospechó que hay algo entre nosotros.
—Quizás fui demasiado agradable —suelta, descolocándome—. Usted no ha hecho nada malo, solo ha mostrado su verdadera cara en cuanto yo he salido del mando de HB. —Me habla tranquilo, pero sus palabras son cuchillos afilados—. Sabe lo guapa que es y ha utilizado su belleza para encandilar a mi hijo. Ha logrado que la ascienda en su primer día como director general. Se tenía bien guardado lo ambiciosa que es. —Chasquea la lengua—. Lamento informarla de que para mi hijo quiero a gente entregada a HB, y usted no lo ha estado nunca, a usted lo que le gusta es la moda, HB es solo un pasatiempo en su vida, pero un pasatiempo que genera muchísimo dinero. Un error por mi parte no haberla despedido a tiempo.
Estoy paralizada. Creo que ni respiro.
—Debería hablar con su madre y que la contrate en su taller —añade, abriendo la puerta—. Y debería hacerlo cuanto antes. Su familia es rica, señorita Rivera, no entiendo esta ambición por su parte. Hágase un favor y váyase antes de salir escaldada. Y, ahora, si no le importa, señorita Rivera, tengo que prepararme para la cena. Por cierto —frunce el ceño, fingiendo estar pensativo—, ¿no cree que tampoco pinta nada allí? Creía que se respetaba a sí misma, pero está claro que también me equivoqué en eso con usted. Un adorno es lo que es en este tour. —Me señala el pasillo de la planta.
Salgo despacio. Un paso tras otro.
En cuanto entro en mi habitación, al fondo del pasillo, me apoyo en la puerta y me deslizo hacia el suelo, flexionando las piernas contra el pecho. Mi rostro ya está mojado por lágrimas que parecen no tener fin; creo que empecé a llorar antes de que Piero terminase de soltarme todas esas cosas que jamás imaginé que pensase de mí. Ni él ni nadie.
No sé cuánto tiempo paso allí hasta que alguien golpea la puerta.
—¿Manuela?
Es Francesco.
No puedo abrirle, no en este estado, todavía me tiembla el cuerpo y mi cara debe ser la de un payaso con todo el maquillaje corrido.
—Tengo la llave maestra —me avisa—. Hace media hora que empezó la cena.
Me levanto. Apoyo las manos en la puerta.
—Lo siento, Francesco, pero no me encuentro bien. Prefiero quedarme en la cama.
Se queda callado unos segundos, hasta que dice:
—Eso me dijo mi padre, pero no me fiaba.
Chico listo.
—Pediré que te suban una infusión o una pastilla para...
—No hace falta, solo necesito descansar. —Pego la oreja a la puerta y le escucho suspirar.
—De acuerdo. Si necesitas otra cosa, por favor, llámame.
—Gracias.
Se marcha. Yo rompo a llorar.
Y es lo que hago toda la noche en la cama, sin pegar ojo.
Antes de que amanezca, me doy una larga ducha e intento tapar con maquillaje el dolor que siento, pero nada puedo hacer con la hinchazón y rojez de mis ojos. Me coloco mis gafas de sol y me reúno con Piero y Francesco en la recepción del hotel a las siete de la mañana, tal como habíamos quedado. El padre me ignora cuando me ve, nada nuevo en los últimos días; su hijo, en cambio, frunce el ceño y se acerca a mí.
—Tengo jaqueca —le aclaro—. Perdona que lleve las gafas, pero la luz me molesta.
Asiente, muy serio. Se encarga de mi maleta y me abre la puerta trasera del coche que nos lleva al aeropuerto.
El vuelo a Málaga y el trayecto en coche a Estepona es silencioso, demasiado, ni siquiera hablan entre ellos, pero lo agradezco.
—Quédate en la habitación hoy —me pide Francesco, después de entrar en el hotel y darme la llave de mi suite—. La número siete de la última planta.
—Gracias. —Compruebo el reloj del móvil—. La primera reunión es dentro de media hora, estaré lista para entonces. —Cojo la llave y voy a los ascensores, sin esperarle.
Es sábado, pero estamos todo el día de reuniones, como en Sevilla. Mañana, aunque nos quedamos aquí también, no trabajamos al ser domingo, aprovecharé para encerrarme en la suite y no ver a nadie, ni siquiera a Francesco.
No tiene la culpa de lo que me ha pasado con Piero, y sé que debería darle una explicación de mi distanciamiento hacia él, pues huyo todo lo que puedo de Francesco durante todo el día. Está mosqueado, lo sé, voy conociendo sus expresiones, hasta las que procura esconder enseguida, como el brillo de alivio que destellan sus ojos cuando aparezco en cada reunión, como si temiera que yo desapareciese en cualquier momento.
Pero se trata de su padre, y lo último que deseo es causarle problemas, como bien le dije otra vez, así que no sé si esta vez hablaré con Francesco, no creo que sea buena idea.
A las ocho de la tarde me acompaña a mi suite, no he podido negarme porque ha salido detrás de mí al terminar la última reunión.
—¿Te apetece cenar en un restaurante frente al mar? —me ofrece.
—¿Y la cena con los directivos del hotel?
—Yendo mi padre, no pasa nada si faltamos tú y yo. —No sonríe. Ninguno de los dos lo hacemos desde ayer.
—Lo siento, Francesco, pero la cabeza me sigue doliendo y quien no hace falta que vaya a esa cena soy yo, no tú, eres el director general de HB. —Abro la habitación—. En otra ocasión. —Entro y cierro.
Golpea la puerta con suavidad.
—Mañana iré a una playa de Estepona a hacer fotos, ¿quieres acompañarme? —me pregunta desde fuera—. Es una playa virgen. Salimos pronto y aprovechamos el día.
Siento una presión en el pecho que me acelera el corazón de manera desagradable. Me lo masajeo, pero la ansiedad parece aumentar, no disminuir.
—¿Te importa si paso el día libre sola?
—Claro que no. —Se le ha apagado la voz y eso me mata—. Nos vemos el lunes a las siete en recepción.
—Vale.
—Adiós, Manuela.
—Adiós, Francesco.
En cuanto escucho cómo se aleja, caigo de rodillas al suelo, temblando, y lloro de nuevo...
Entonces, mi móvil suena dentro del bolso. Me está llamando Tony.
—¿No deberías estar bailando en este momento? —Me esfuerzo en sonar alegre.
—La fiesta no empieza hasta las once. ¿Por qué no te vienes? Mañana es domingo, no puedes trabajar un domingo por mucho que estés en un tour de trabajo. —Chasquea la lengua.
—Mañana tengo el día libre, pero estoy en Estepona. —Me río, secándome las lágrimas—. ¿Cómo pretendes que esté en tres horas en Madrid?
—¿Manuela? ¿Estás llorando?
—No. —Me tiemblan los labios. La presión en el pecho crece más—. Pásatelo genial y despídete a lo grande de España.
—Lo haré, pero contigo aquí. Uno de mis invitados es Rex, un empresario que tiene un yet privado, y que me debe un par de favores.
—Ni hablar, Tony.
—Ahora te llamo.
—¡Tony!
Pero me ha colgado.
Un minuto después, me vuelve a llamar.
—Que un taxi te lleve a Málaga, el avión de Rex te traerá a Madrid esta noche y mañana te llevará de regreso a Málaga cuando tú quieras. Su chófer te estará esperando en Barajas.
—Pero...
—Sé que estás a una hora, pero te da tiempo a arreglarte, llegarás a Málaga cuando el avión de Rex aterrice allí.
Y me cuelga otra vez.
Me quedo alucinada mirando la pantalla del móvil. Le llamo, pero no me lo coge. Insisto, en vano.
Hasta que recibo un mensaje suyo:
«Sé que no hemos hablado mucho los últimos años, pero sigues siendo mi amiga y sé cuándo necesitas un rescate. Disfruta esta noche, desconecta, y mañana comemos juntos y lloras otra vez, pero conmigo».

Quizás tenga razón... Necesito desconectar, pero si me quedo sola y encerrada aquí, ya sea en el hotel o por Estepona, no voy a parar de darle vueltas a las palabras de Piero; si voy a la fiesta de Tony, estaré con gente que no conozco, muy animada, precisamente, por estar de fiesta.
Voy al armario, a la izquierda de la cama, al fondo de la habitación, y busco algo para ponerme: unos vaqueros negros con rotos que eché con la esperanza de tener un ratito libre con Francesco lejos del trabajo y de su padre.
Frunzo el ceño, pensativa, sujetando mi blusa semitransparente con topos de terciopelo. Descoso la camiseta negra que tiene debajo y me la pongo, sin abrochar los últimos botones para anudármela en la cintura y mostrar el ombligo; se ve perfectamente mi sujetador de encaje tipo top. Sonrío al contemplarme en el espejo cuando me ajusto los vaqueros. Me maquillo con los párpados difuminados en negro y los labios los pinto en un nude mate.
Traje unos Manolo Blahnik, negros como todo en mí, con un broche de joyas cuadrado en la punta, que rara vez me pongo, pero me apetecían. Los observo unos segundos, pensando en que hubiera sido maravillosa una sesión de fotos con otro de mis nuevos conjuntos de lencería, uno sencillo pero atrevido, con poca tela, y estos zapatos.
Suspiro, sintiendo de nuevo la presión en el pecho.
Salgo de la habitación, con el abrigo colgado en el brazo, los zapatos en la mano y el bolso de mano con una cadena dorada. Bajo por las escaleras y me aseguro de que no hay ningún Bianco por la recepción. Me calzo y camino hacia la parada de taxis que hay en la entrada del hotel. La sensación de unos ojos clavados en mi espalda se desvanece en cuanto me meto en un taxi.
A la una de la madrugada llego al local donde se lleva a cabo la fiesta de Tony, en la calle Serrano, en pleno barrio de Salamanca. David Guetta, con Where them girls at, suena bien alto.
—¡Por fin! —exclama el anfitrión, corriendo hacia mí. Va achispado por el alcohol y me da un beso tan fuerte en la mejilla que me hace reír—. Tus padres se acaban de ir.
Nos acercamos a la barra, al fondo y a la derecha, y pido un cóctel. Tony me agarra del brazo y comienza a presentarme a un montón de gente, todos del mundillo de la moda: empresarios, modelos, fotógrafos, periodistas...
Un rato después, cuando voy a pedir otro cóctel, uno de los modelos que he conocido se apoya en la barra, a mi lado. Es muy guapo, alto y atlético, pero no me apetece nada que esté tan pegado a mí.
—Tony me ha dicho que eres la hija de Lena Suárez —comenta, sonriendo—. ¿También diseñas?
—Para mí. —Doy un sorbo a mi copa, retirándome un poco.
—Me encantaría ver alguno de tus diseños. —Sus ojos azules recorren mi cuerpo de los pies a la cabeza, acercándose más—. ¿Lo que llevas es tuyo?
—Sí, pero...
—¿Y si me lo enseñas bien? El local está muy oscuro y hay un reservado en el que podremos estar solos. —Su mano se desliza por mi ombligo.
Doy un respingo.
—Y encima eres inocente... —añade, relamiéndose los labios—. Vamos.
—Gracias, pero no.
—¿Estás segura? —Se inclina hacia mí, rodeando mi cintura, a pesar de continuar retrocediendo para alejarme de él.
Entro en pánico. ¡Le he dicho que no!
—Ella ha dicho que no —dice, de pronto, alguien detrás del modelo—, y si tú fueras un hombre de verdad entenderías el no a la primera.
Francesco...
Y está vestido con el traje y la corbata de hoy.
Me ha seguido.
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—¿Estás con este? —inquiere el stronzo di merda que no suelta a Manuela.
Ella asiente y él, por fin, se larga.
—¿Cómo sabías que estaba aquí? —me pregunta, sin salir de su asombro al verme.
—Porque te seguí al aeropuerto de Málaga y deduje que vendrías aquí así vestida. Tony es muy famoso por las redes sociales. No me costó nada encontrar la fiesta, prácticamente la están retransmitiendo en Instagram. Gracias a Maurizio nos hemos colado sin ningún problema.
—¿Maurizio está aquí?
—Maurizio entra donde le da la gana sin necesidad de decir su nombre, todo el mundo le conoce y todo el mundo quiere tenerle contento. —Sonrío sin humor—. Es el efecto de mi hermano.
—Es el efecto de los gemelos Bianco...
—¿Cómo? —No sé si la he oído bien.
—Nada. —Niega con la cabeza, ruborizándose.
Sí, la he oído bien.
Pero sigo cabreado. Y lo nota perfectamente. Se gira, ofreciéndome el perfil, huyendo de mis ojos, que no la dejan en paz, y bebe de su cóctel con la mirada fija en la copa. Le pido un whisky solo al camarero. Me lo bebo de un trago.
—Vi las cámaras de seguridad del HB de Sevilla.
Ahora sí me mira, asustada.
—Entraste en la habitación de mi padre —continúo, apretando la mandíbula— y saliste llorando de allí. No te presentaste en la cena y hoy has estado todo el día huyendo de mí. ¿Qué fue lo que te dijo?
Niega con la cabeza, huyendo de mí otra vez. Pero la vuelvo a seguir. La agarro del brazo en el pasillo de los baños. Hay mucha gente por todas partes, así no se puede hablar, así que empujo la puerta del almacén, a la izquierda de los servicios, y entramos. Casi no hay espacio, hay muchas cajas de refrescos, vacíos y sin abrir.
—¿Qué fue lo que te dijo? —repito, soltándola.
Quiere marcharse, pero apoyo la mano en la puerta para impedirlo, inclinándome hacia ella.
—Te recuerdo que estamos en Madrid —le digo en un tono afilado—, cuando deberíamos estar en Estepona, seguramente haciendo el amor en mi habitación o en la tuya después de haber cenado en un restaurante frente al mar sin parar de comernos con los ojos.
—No te he pedido que vinieras y tampoco tengo que darte explicaciones. —Me reta ahora con la mirada, pero se rodea los brazos—. Y eso de hacer el amor..., un poco presuntuoso por tu parte, ¿no crees?
—¡Cazzo, Manuela! —Dejo caer la mano—. Mi padre te ha hecho daño y lo estás pagando conmigo, ¿no crees que merezco una explicación?
Tarda tanto en contestar que me tiro del pelo, desesperado.
—No puedo seguir con esto. —Desvía los ojos al suelo.
—Con nosotros —aclaro, resoplando—. ¿Qué coño te dijo? —La sujeto de los brazos.
Se suelta de mí con brusquedad y exclama, con los ojos llenos de lágrimas:
—¡Que me vaya de HB! ¡Que solo soy una zorra ambiciosa que te engatusó desde tu primer día! ¡Que tenía que haberme despedido a tiempo, que nunca he pintado nada en HB, que solo soy un adorno, que lo que tengo que hacer es pedirle trabajo a mi madre y desaparecer de tu vida! —Se seca la cara a manotazos—. ¡¿Contento?!
No puedo creerme que mi padre la haya insultado...
—Y tu reacción ha sido alejarte de mí... —Suspiro con fuerza—. Le has dado la razón.
—¿Y qué quieres que haga, Francesco? —También suspira, pero con tristeza—. Es tu padre...
E tu sei l’amore della mia vitta...[6]
—Me da igual que sea mi padre —pronuncio palabra por palabra, despacio, para que le quede claro. Aprieto la mandíbula, tomándola de la nuca para pegarla a mí—. ¿De verdad quieres terminar esto?
El dolor en sus ojos me comprime el pecho en un puño cruel.
—Francesco... —Se agarra a mis muñecas—. ¿Y qué es esto? —Se sonroja—. Puedes acostarte con otra que no le parezca mal a tu padre.
—Te he seguido a Madrid, Manuela. —Me late el corazón muy rápido—. ¿Crees que lo he hecho por sexo?
Clic.
Sus pupilas se dilatan, pero, además, el dolor comienza a ser reemplazado por un rayo de ilusión, del que ni ella misma es consciente.
Niego con la cabeza lentamente, devorando sus labios con mis ojos.
—No, Manuela. —Mi voz se vuelve ronca. Nuestras respiraciones se entrecortan—. Pero reconozco que el sexo contigo es... —suspiro—, la mia rovina. Tu sei la mia rovina, piccola...[7]
Se muerde el labio inferior, ocultando una sonrisa.
—Tu padre también me dijo que he usado mi belleza para encandilarte. —Desliza las manos por mis brazos, muy despacio, hacia mis hombros.
—Sin querer, pero, sí, lo has hecho. —Mis manos bajan por sus curvas hasta abrazarla por la cintura—. No es tu culpa ser tan bella, y no es mi culpa saber admirar tu belleza. —Gruño—. Al contrario que el stronzo di merda de antes.
—¿Sabías que era la novia de Hugo? —me pregunta, con timidez—, ¿por eso aceptaste... acostarte conmigo la primera vez?
Respiro hondo.
—Es Maurizio el amigo de Hugo, no yo —le confieso, sin separarnos—. Un sábado, Hugo le escribió un mensaje a Maurizio, hablándole de lo que quería hacer contigo y con él. Mi hermano se fue a una de las tantas fiestas a las que asiste y se le olvidó el móvil en casa. Lo leí y le contesté como si fuera Maurizio. —Frunzo el ceño—. Lo que no entiendo es cómo no se dio cuenta de que era yo cuando me presenté en su casa esa noche. —Arqueo las cejas.
—Tus ojos son marrón oscuro.
Cazzo... Ha dicho que mis ojos son marrones, no que los de mi hermano son azules...
La atraigo hacia mi boca y le doy un beso muy corto pero muy húmedo, dejándola tiritando de deseo.
—¿Por qué aceptaste? —quiere saber, otra vez, parpadeando para enfocar la visión.
—Porque ya me gustabas, Manuela. Hay fotos tuyas de HB, en la base de datos y en las redes sociales.
Y en otro sitio.
—Pero nunca habías hecho algo así. —Sonríe—. Sí que te encandiló mi belleza.
Si ella supiera...
—Obsesionó —la corrijo, empujándola contra la puerta—. Mi padre no paraba de hablar de ti, de lo buena chica que eras. Te busqué y me obsesioné contigo. Cuando Hugo escribió a mi hermano, vi mi oportunidad.
Suelta una risita nerviosa.
—Yo también te busqué —me confiesa Manuela ahora, muy colorada—, en Instagram, el día que te conocí... formalmente, quiero decir. —Otra risita.
Cazzo, es que es adorable, enfadada o vergonzosa, me da igual. Le doy otro beso, igual que el anterior: rápido y muy húmedo. Sin embargo, en esta ocasión, ella tira de mí y alarga el beso hasta que nos estremecemos los dos.
Apoyamos la frente el uno en el otro, con los ojos cerrados; ambos necesitamos respirar lo que nos acaba de hacer sentir este beso, joder...
—Tienes muy pocos seguidores en comparación a tu hermano. Y tu perfil es privado.
—Soy...
—... muy escrupuloso con tu intimidad —pronuncia a la vez que yo, rodeando mi cuello y tirando para que me pegue por completo a su cuerpo—. Fue una casualidad que a tu hermano se le olvidara el móvil. —Juega con mechones de mi pelo entre los dedos, acariciándome la nuca, erizándome la piel y provocándome un hormigueo muy intenso que soy incapaz de esconder: mis caderas se frotan contra las suyas en un vaivén de lo más sensual. Suspira, irregular—. O no. Dicen que todo pasa por algo... —Echa la cabeza hacia atrás y me mira, con los ojos brillantes, velados por tantas emociones que me quitan el aliento más segundos de los que puedo contar—. Fueron tus ojos los que captaron toda mi atención cuando entrasteis en las oficinas de HB de Madrid.
—Entre tú y yo nunca ha habido casualidades, Manuela.
Suficiente ya.
La beso, sin ceremonias. Poseo su boca. Hambriento. Y ella se entrega con una dulzura que me hace gruñir de satisfacción. Aprieto su culo y la levanto del suelo. Sus piernas se enredan en mi cintura, y mi miembro, bien despierto y preparado, se encuentra más a gusto, pero que llevemos los dos pantalones me frustra. La quiero desnuda. Ya.
—¿Has venido a la fiesta porque te apetecía? —le pregunto, muy ronco.
Niega con la cabeza, aturdida por el beso.
—Entonces, ¿si nos vamos de aquí ahora...? —comienzo.
Manuela se muerde el labio inferior y asiente deprisa, clavándome las uñas.
La bajo al suelo, entrelazo mi mano con la suya y salimos del almacén. Busco a Tony para que se despidan. Él me mira, primero, sorprendido, y luego con fingida indiferencia. No te preocupes, el sentimiento es mutuo.
Se dan un gran abrazo y prometen intentar verse en Nueva York en diciembre.
Salimos a la calle, pero Manuela me guía hacia la plaza de la Independencia, a pocos pasos del local, a un pequeño establecimiento de comida rápida.
Le mando un mensaje a mi hermano para avisarle de que nos hemos ido de la fiesta, mientras ella pide perritos calientes, patatas fritas y nachos con guacamole, para llevar.
Después, paramos un taxi y vamos a mi casa. Nos descalzamos, nos quitamos los abrigos y yo, además, la chaqueta del traje. Cogemos platos, vasos y agua y nos sentamos en la alfombra del salón, entre la mesa baja y el sofá, con la espalda apoyada en el mismo y las piernas estiradas.
—¿Qué excusa has dado para no ir a la cena con los directivos del hotel? —me pregunta, entre bocado y bocado.
—Ninguna. Le dije a mi padre que no podía ir.
—Se enfadó. —Traga con esfuerzo—. Francesco...
—No. —Dejo mi plato en la mesa—. Mira, Manuela, me he tirado toda mi vida haciendo lo que mi padre esperaba de mí. Siempre. Elegí la opción sencilla, no la que yo quería, para no defraudarle. Es que nunca se me pasó por la cabeza dedicarme a la fotografía. —Coloco mi brazo en el sofá, sin llegar a tocar la espalda de Manuela—. Ya soy el director general de su empresa. Y voy a entregarme al doscientos por cien a HB, pero no voy a renunciar a hacer fotos y tampoco voy a renunciar a ti solo porque las dos seáis una distracción que él no quiere para mí. —Hablo tranquilo, porque lo estoy—. No le conviene que la junta me eche, mi padre es como mi abuelo, HB es de la familia, y mientras yo siga al frente de HB, tú seguirás siendo mi asistente ejecutiva. Cuando te vayas de allí será porque tú quieras irte, pero sin que nadie te coaccione para hacerlo.
—¿Crees que te dejaré tirado? —Su voz es casi inexistente por el repentino dolor que siente al no haberme entendido.
—Piccola, eres un alma libre, y las almas libres necesitan su propio sitio donde seguir siendo libres. —Sonrío, acariciándole el hombro—. Mi sitio tampoco es HB. —Dejo la mirada perdida en el infinito—. No es que sea una cárcel, pero no me siento libre allí. Sin embargo, no voy a renunciar a HB.
—Te sientes libre haciendo fotos.
—Sobre todo revelándolas contigo en mi cuarto oscuro. —La miro.
Manuela también me mira. Ninguno sonreímos.
—Yo me sentí libre cuando me fotografiaste en lencería —susurra—. Y me siento libre cada vez que me pones una corbata en los ojos.
Muy despacio, me desanudo la corbata hasta quitármela. Me inclino, arrodillándome, y cubro sus ojos con ella. Su respiración se acelera. Sus labios se entreabren. La tomo de las manos para que también se arrodille y quedar frente a frente.
—¿Por qué? —le susurro yo ahora, ronco, muy cerca de su boca—. ¿Por qué te sientes libre así?
—Porque es el primer paso... —le cuesta hablar— para sentirte...
—¿Sentirme te hace libre? —No sé cómo logro formular la pregunta de lo impactado que me han dejado sus palabras.
—Todo se detiene... Todo se desvanece... Menos tus manos en mi cuerpo... Y tu boca sobre la mía... Y tú..., llenándome..., adorándome..., deseándome... —Traga saliva—. Contigo todo es más intenso... Contigo... —suspira de manera muy irregular, retorciendo sus manos en el regazo—. Contigo me siento más yo que nunca...
Dios... Se me acaba de salir el corazón del pecho.
—¿Francesco?
La beso, con fuerza, apretándola contra mí. Se queda paralizada un instante por mi arrebato, pero me devuelve el beso enseguida, arrugando mi camisa entre sus dedos. Los míos comienzan a desnudarla, deprisa. La blusa cae en la alfombra y el sujetador no tarda en acompañarla. Tomo sus pechos en mis manos y me meto un pezón en la boca, gimiendo yo por lo exquisito que es.
Ahoga un grito, se arquea y tira de mi pelo. Rodeo su cintura con mis brazos y mi boca recorre sus dos pechos, respirando con fuerza, muy sonoro, quiero que sepa cuánto la deseo, pero también quiero volverla loca.
Le desabrocho los vaqueros y la tumbo en la alfombra para quitárselos, a la vez que el minúsculo tanga, que casi le rompo por el latigazo de placer que me provoca verlo.
Pero no lo hago porque me susurra que lo ha diseñado ella.
De pie entre sus piernas, me quito la ropa despacio, comiéndomela con los ojos. Es tan bella... Y está tan excitada... No para de curvarse, aunque lo hace lentamente. Se muerde el labio. Sus pezones me llaman a gritos, parecen endurecerse más cada segundo, son una puta obra de arte, joder.
—Francesco... —Impaciente, baja las manos por sus pechos, su ombligo... hasta detenerse en su vientre—. Ho bisogno di te...[8]
Jadeo.
Y me lanzo a su boca.
Me abraza con todo su cuerpo, arqueando las caderas, clavándome los talones en las nalgas, las uñas en la espalda...
—Querías terminar esto... —le susurro, sobre su boca. Mis ojos se cierran, soy incapaz de mantenerlos abiertos. Lánguidamente, me entierro en su interior hasta que ya no puedo más. El largo gemido que suelta me estremece—. Pero conmigo te sientes libre... —Me retiro del mismo modo y la embisto igual. Es una tortura..., pero quiero que sea así, tan intenso que la sobrepase, para que no dude más—. ¿De verdad crees que puedes renunciar a esto?
—Nunca...
Nunca...
La mia rovina...[9]
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Nos despertamos temprano el domingo y volvemos a Estepona, ni siquiera vemos a Maurizio, dormido en su propia habitación. Francesco me lleva a la playa virgen que me comentó ayer antes de huir a Madrid. En realidad, es una pequeña cala, con mucha vegetación y el agua es transparente y cálida, lo compruebo al quitarme las zapatillas, remangarme los vaqueros y mojarme los pies. El tiempo es tan agradable, a pesar de ser noviembre, que hemos dejado las chaquetas en el hotel, muy cerca de aquí, a unos cinco minutos andando, junto a la playa de la Rada.
—Este sitio es precioso.
—Mucho. —Enfoca con la cámara hacia mí, que estoy un poco girada hacia él, y dispara una foto.
Sonreímos, yo con las mejillas ruborizadas. No sé cuántas fotos me ha hecho ya...
Nos sentamos en la arena, frente al mar, con las piernas flexionadas.
—Háblame de tu otra opción —me pide, en voz baja.
Suspiro, con la mirada en el horizonte.
—Siempre me ha gustado diseñar ropa, pero últimamente hago cosas nuevas.
—Como, ¿qué? —Dispara más fotos, pero no sé adónde, no le estoy mirando.
—Lencería. —Alzo hombros y los bajo despacio—. Y me gusta más que diseñar una falda o un vestido. La lencería —sonrío de manera distraída— no es funcional, no es ropa interior. Es lencería. Es algo delicado, elegante, sensual... Es valiente. Es quitarte tabúes. —Le miro, tranquila—. Solo he comprado lencería una vez. Fue hace tres meses.
Sus ojos brillan al comprenderme.
—Estuve con Hugo tres años —le cuento, tranquila—, pues nunca usé nada sexy, ni se me pasó por la cabeza diseñar lencería, pero me compré un camisón atrevido cuando me propuso que me acostara con otro hombre delante de él. ¿Por qué lo hice? —Entrecierro la mirada—. Creo que, por primera vez en mi vida, no pensé. Pensé después —me río, un poco nerviosa ahora—, sentada en la cama, esperándoos. Ahí me llené de dudas.
—Pero no hiciste intento de levantarte —me habla en bajo.
—Porque las dudas no eran de si hacerlo o no. —Mi mente viaja a aquella noche—. Mis dudas eran por qué yo había aceptado algo así.
—Tú. —Esconde una sonrisa—. La que quiere pasar desapercibida.
—Y la que solo tiene dos amigas, la que no sale de fiesta, la que prefiere servir cafés y hacer fotocopias en lugar de perseguir su sueño porque cree —me tiembla la voz— que jamás será lo suficientemente buena. —Respiro hondo. Entierro mis dedos en la arena con suavidad—. Dos meses después, me pasó lo mismo cuando diseñé mi primer conjunto de lencería: después de estar tú y yo juntos en el archivo de HB la primera vez. Tampoco lo pensé, cogí el lápiz y el cuaderno y dibujé una larga corbata que tapara mis secretos, esos que solo quería que destaparas tú. —Se me ha acelerado el corazón—. Pensé en lo que me habías hecho sentir, con tu corbata en mis ojos, tu boca en mi cuello, tu aliento acariciando mi piel, tus manos quitándome el lápiz del pelo... —Suspiro, entrecortada—. Y diseñé.
Su mirada es tan intensa que me abrasa como si me estuviera haciendo el amor en este momento...
—Y luego quisiste que yo te fotografiara con ese primer conjunto —susurra, muy ronco, acercándose a mí—. Parece que las mejores cosas son las que se hacen sin pensar. —Su aliento acaricia mis labios, pero sus ojos continúan en los míos.
—Eso dicen... —Suspiro otra vez, del mismo modo.
Me da un beso tan dulce y lento en la boca que me derrito. Se relame los labios a continuación y se apoya en las palmas de las manos hacia atrás, estirando las piernas.
—¿Te gustaría que otra mujer se sintiera libre gracias a un conjunto tuyo de lencería? —me pregunta.
—Me encantaría que todas las mujeres se sintieran libres, con o sin lencería.  —Observo el horizonte de nuevo.
—Manuela... —se preocupa, incorporándose—. ¿Te pasó algo... alguna vez?
—A mí, no —niego con la cabeza—, pero sí a la única amiga que tuve en el colegio. Se llamaba Leonor. Era guapísima, muy popular, simpática, buena estudiante... Y —ladeo la cabeza, mirándole— pertenecía al mismo grupo de amigos que Aitana.
—¿Aitana...?
—La arquitecta, sí. —Asiento—. Aitana, al contrario que Leonor, era envidiosa, rastrera, mentirosa, no estudiaba, copiaba en los exámenes... y era despreciable con todos los que le daba la gana; conmigo, por ejemplo. —Suspiro, tranquila pero seria—. ¿Recuerdas que después de darme Tony mi primer beso delante de todo el colegio, el chico más popular de clase me invitó a ir con él a la fiesta de fin de curso?
—Sí. —Frunce el ceño, no sabe si le va a gustar lo que va a oír a continuación.
—Habíamos quedado en la puerta del colegio. Compré las dos entradas, la suya y la mía, y esperé a que apareciera.
—Y no apareció. —Aprieta la mandíbula.
—Sí apareció, pero con Aitana. Ella me quitó las entradas, y los dos, entre risas y cogidos de la mano, entraron en el colegio. Yo me quedé allí plantada, llorando, sin poder moverme. Leonor llegó en ese momento y me preguntó qué me pasaba. Se lo conté. Me acompañó a la portería del colegio para que llamara a mis padres y vinieran a buscarme, no quería estar allí.
—Por eso no sonreíste cuando me hablaste del vestido...
Los ojos de Francesco se vuelven tan oscuros que un escalofrío me recorre el cuerpo, pero continúo:
—Ya no teníamos más clases y pasé el verano como todos, con Tony, en su piscina o en la mía. No supe nada de nadie, no quería, tampoco quería volver al colegio en septiembre. —Sonrío—. Pero el primer día del siguiente curso, Leonor se sentó a mi lado en clase. Dejó de salir con los populares y nos hicimos amigas. —Se me borra la sonrisa—. Pero eso para Aitana fue una traición y la tomó con ella. Corrió el rumor de que Leonor era una zorra, que se abría de piernas con cualquiera. —Trago saliva con esfuerzo—. Un viernes por la tarde de mediados de marzo, nos quedamos charlando en las pistas de atletismo después de terminar las clases. Se nos acercaron unos chicos amigos de Aitana, uno de ellos era su novio. —Frunzo el ceño—. Se metieron con las dos, nos insultaron, nos llamaron lesbianas y nos dijeron cosas que prefiero no repetir.
Respiro hondo.
—Salimos corriendo y tuvimos que separarnos. La llamé a su casa cuando llegué a la mía, pero nadie me cogió el teléfono. Al día siguiente, Leonor no vino a clase, pero tampoco lo hicieron esos chicos.
Francesco comienza a perder el color del rostro.
—Seguí llamándola y pude hablar con sus padres, pero solo me dijeron que había cogido un virus y que era muy contagioso, me prohibieron verla.
—¿Qué le hicieron? —pronuncia en un tono que me provoca otro escalofrío.
—Hubo muchas especulaciones en el colegio, la gente se inventó de todo. Lo que pasó en realidad es que se la llevaron a un descampado, la dejaron en ropa interior y la abandonaron allí. Me enteré de esto porque dos semanas después estaba harta de no verla y me colé en su casa. —Trago saliva de nuevo—. Los denunció esa misma noche, pero esos chicos solo estuvieron expulsados del colegio una semana, Leonor, por el contrario, faltó el resto del curso del miedo que tenía.
Francesco aprieta tanto la mandíbula que le cruje.
—Leonor cambió mucho. —Suspiro—. Me culpó de lo que le pasó. —Mi mirada se pierde en el infinito—. Volvió al colegio en septiembre, era nuestro último año, y se sentó con Aitana. Ni siquiera me miró.
—Y terminó el acoso.
—Sí. —Suspiro—. A partir de ahí, empecé a vestir de negro.
—¿Siguieron acosándote a ti?
—Nunca más desde que expulsaron a esos chicos.
—¿Y Aitana?
—Tampoco se acercó más a mí, hasta que tu padre la contrató para construir el hotel de Barcelona. Y como si nada hubiera sucedido. Ya has visto cómo es conmigo. —Le miro, arqueando las cejas—. Me dijo que pidiera los raviolis sabiendo que soy alérgica a las trufas.
Clava sus ojos en el mar.
—Buscaré otro arquitecto.
—No hace falta. —Le aprieto la mano, seria—. Diseñó un buen hotel en Barcelona, eso se lo concedo.
—Tú, pero yo, no. —Se pone en pie y me ofrece la mano—. Vamos a comer, me muero de hambre.
Acepto el gesto y caminamos hasta el paseo marítimo, lleno de palmeras, donde nos calzamos.
Nos sentamos en la terraza de un restaurante del puerto deportivo, uno enfrente del otro, y pedimos pescadito frito, una ensalada de acompañamiento y vino rosado.
—Me falta una parte de la historia —me dice, antes de dar un sorbo al vino, mientras esperamos la comida—. ¿Cómo acabó tu vestido en una vitrina del taller de tu madre?
Respiro hondo.
—Tardé tres días en contarles a mis padres lo que había pasado, y porque mi madre encontró el vestido en la basura. No la acompañé a nada en todo el verano, ni quería verla diseñar ni quería dibujar yo. —Me tiembla la voz—. El día antes de empezar otra vez el colegio, mi madre me llevó a su taller y me puso delante de la vitrina. Me enfadé, le grité que lo tirara, pero ella me dijo: «El día que mires este vestido y sonrías, será cuando te aceptes a ti misma y empieces a quererte. Ese día, el mundo conocerá el talento tan extraordinario que te empeñas en esconder». —Se me cae una lágrima que me seco con rapidez.
—Por eso llevas la foto en el fondo de pantalla del móvil —pronuncia, en un hilo de voz—, porque todavía no ha llegado ese día. —Sonríe—. Todavía, piccola.
Se cambia de silla, me acaricia la mejilla y me besa en los labios. Yo me pierdo en su preciosa mirada, tan brillante que me ciega.
El camarero aparece con los platos, rompiendo la magia del momento, pero Francesco se queda donde está y aprovecha la mínima ocasión para darme un beso o acariciarme con ternura mientras comemos.
Paseamos toda la tarde por Estepona, por el casco histórico, con sus edificios encalados, haciendo fotos y charlando de todo en general, conociéndonos mejor. Me cuenta todas las travesuras que ha hecho con Maurizio siendo niños, y no tan niños...
—Se llamaba Rosie Caruso —comienza, con una sonrisa muy divertida, cuando nos sentamos en un banco en la plaza de las Flores—. Estaba loco por ella, pero a Rosie quien le gustaba era mi hermano, y me utilizaba para saber cosas de él y ayudarla a conquistarle. El baile de graduación se acercaba y le dije a Maurizio que le pidiera ir juntos. Se negó, tenía otros planes, se iba de concierto con una chica universitaria con la que se estaba liando.
—No sé por qué no me sorprende que Maurizio faltase al baile de graduación del instituto. —Le dedico una gran sonrisa—. Es todo un rebelde.
—Así es mi hermano. —Su sonrisa vuelve a ser preciosa—. Pues lo que hice, sin que él se enterase, fue comprarme unas lentillas azules, usar su ropa y pedirle a Rosie, un día al terminar las clases, que fuera conmigo al baile.
—¿Te compraste unas lentillas azules? —Estallo en carcajadas, tapándome la boca.
—Y también las usé cuando fui a recogerla para llevarla al baile. —Su sonrisa se vuelve pícara—. Perdimos la virginidad en el coche que me dejó mi padre. Fue horrible, no teníamos ni idea ninguno de los dos, así que, al día siguiente, ella comenzó a correr el rumor de que Maurizio Bianco era un fiasco en la cama. —Se echa a reír—. Maurizio vino a exigirme explicaciones, le conté lo que había pasado y no dejó de reírse en un mes.
—¿Le dio igual que hablaran mal sobre él?
—Es Maurizio. —Se encoge de hombros como respuesta—. Eso sí, Rosie Caruso dejó de gustarme, fue instantáneo. Supongo que no estaba enamorado, como yo creía.
—Conmigo te salió bien. —Sin pensar, le tomo de la nuca, enredando mis dedos en su pelo, pero me detengo con brusquedad, levantándome del banco—. Espera. —Frunzo el ceño—. ¿Ha habido más veces, además de Rosie Caruso, en las que te has hecho pasar por tu hermano para estar con una mujer?
—Sí.
Su rápida respuesta hace que los celos me devoren. Muy serio, se incorpora.
Entonces...
—Contigo, piccola.
Sonríe lentamente.
—Oh, pues... —De repente, me pongo nerviosa—. Vale. ¿Volvemos al hotel ya? Está anocheciendo. —Doy media vuelta y emprendo la marcha.
—Es por aquí —me corrige, señalando a su espalda, justo el camino contrario.
—Vale —repito y continúo por donde me ha dicho.
En cuanto salimos de la plaza, me agarra de la cintura y me acorrala contra un edificio, besándome con unas ganas que me hacen tiritar de deseo.
—No te sientas celosa conmigo —me susurra, ronco, en mi cuello—, no tienes motivos. Manuela —me mira a los ojos—, te lo dije —traga saliva con esfuerzo—: sonno pazzo di te...[10]
Ay, madre... Me lanzo a sus labios y me recibe con la misma desesperación con la que le beso. Me estrecha entre sus brazos y es como si mi cuerpo ya no me perteneciera y mi alma respirara aliviada. Se siente tan bien... Su boca dominando la mía... Su lengua acariciando la mía como si fuera lo que necesitase para respirar... Sus jadeos compitiendo con los míos...
La temperatura aumenta muy rápido y tenemos que detenernos si no queremos ser los protagonistas de un escándalo público.
Caminamos hacia el hotel con una distancia prudente entre los dos. Sin embargo, aunque no puedo explicarlo, soy capaz de sentir su deseo... y el mío es tan fuerte como el suyo...
Nos detenemos en un paso de peatones a la espera de que cambie el semáforo para poder cruzarlo. Nos miramos. La intensidad de sus ojos me roba el aliento. A la vez, nos cogemos de la mano y corremos hacia el hotel.
En cuanto entramos en el ascensor, a solas, acudimos el uno al otro y nos besamos, sin reparos, manoseándonos por todas partes, arrugando nuestra ropa, deseando desnudarnos.
—Hoy no habrá corbata —me susurra, apretándome los pechos por dentro de la camiseta—, pero te juro que te haré sentir libre toda la noche.
Nos encerramos en mi habitación, la más alejada de Piero, y nos perdemos en caricias indecentes, gemidos descontrolados, besos que abrasan la parte más sensible de nuestro cuerpo...
Llegué a Estepona con dolor y lágrimas, pero me despido de ella entre los brazos de mi ardiente italiano.
Y con muchas ideas que estoy deseando plasmar en mi cuaderno de bocetos.
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Después de Estepona, fuimos a Valencia, Mallorca, Barcelona, San Sebastián, Santander, Segovia y Tenerife. Llegamos a Madrid la misma semana del desfile de Lena, agotados después de veinte días de tour; en algunas ciudades nos quedamos más de dos días por unos problemas que surgieron, pero que resolvimos enseguida, aunque no gracias a mi padre, lo único que ha hecho ha sido vigilarme. El piloto le comentó que habíamos estado en Madrid y sospechó que el último día en Estepona lo pasamos juntos Manuela y yo, así que el resto del tour ha sido asfixiante. Apenas hemos compartido unos besos robados mi piccola y yo; unos besos impresionantes..., pero nada más. Creo que estoy a punto de colapsar. Necesito tenerla en mi cama, taparle los ojos con mi corbata y perderme en su cuerpo durante horas, para recuperar el tiempo perdido.
Y sentirnos libres. Los dos.
Y, luego, dormir un día entero del tirón no estaría nada mal.
Le dije a Manuela que descansara hoy, pero no ha querido, aquí está con nosotros en el despacho de Maurizio; ella, sentada en el sofá con mi hermano, yo estoy de pie.
—Entonces, ¿no crees viable hacer otro hotel en Barcelona? —me pregunta Maurizio, extrañado—. Si lo tenías casi todo listo para presentar el proyecto a la junta...
—Claro que es viable, el HB de Barcelona es el que más beneficios genera en España, se nos queda pequeño, pero...
—Hay más arquitectos —me interrumpe Manuela.
—No es por eso —miento.
—Ya. —Sonríe, demostrando que no cree mis palabras.
—¿Qué está pasando aquí? —inquiere mi hermano, enarcando una ceja.
—Francesco no quiere contratar más a Aitana porque ella y yo tenemos una historia... —se queda pensándolo— que no es buena. Pero esa historia ocurrió hace mucho y...
—Y te dijo que te pidieras los raviolis, sabiendo que eres alérgica a la trufa —le recuerdo, cabreado—. Por supuesto que no vamos a contratar más a Aitana. Y no es que tengas una historia que no es buena con ella —me cruzo de brazos—, es que fue una verdadera hija de puta con Leonor, pero, sobre todo, contigo. No, Manuela.
No haré más hoteles en España. Por desgracia, Aitana es la mejor, así que si no es ella, no será ningún otro. Y no hace falta, en realidad, ya hay muchos.
—¿Quién es Leonor? —vuelve a preguntar Maurizio, hecho un lío.
—Vale —acepta ella, levantándose y acercándose a mí. Está tan guapa, a pesar del cansancio de sus ojos, que se me aceleran las pulsaciones—. Pero sí quieres ampliar la cadena.
—En Estados Unidos.
—¡Sí! —exclama, loca de contenta, llevándose las manos a las mejillas.
Sonrío.
En Estados Unidos, solo tenemos un hotel, el de Nueva York. Es muy grande y compite en tamaño y popularidad con el Palace y el Ritz, por eso mi padre montó unas oficinas allí, necesita su propio espacio dentro de la cadena HB. Manuela, una de las noches que pasamos juntos en el tour, me sugirió la idea de hacer más hoteles en Estados Unidos, ampliar el negocio en América, más después de lo bien que va el hotel de Nueva York, sería un gran paso como nuevo director general. Y tiene razón.
—Pero no quiero que il
papà se entere de nada hasta que...
—... se lo propongas a la junta —concluye mi hermano, sonriendo.
—¿Te pones a estudiarlo?
—Eso no se pregunta. —Se incorpora, avanza hacia el escritorio y llama por el fijo—. ¿Puedes venir a mi despacho, por favor?
Luna aparece a los pocos segundos, con una amable sonrisa. A Maurizio le brillan fugazmente los ojos al verla, hasta que choca con los míos. Carraspea, frunce el ceño y se sienta frente a su mesa.
Arqueo las cejas. ¿Qué ha sido eso?
Manuela y yo les dejamos solos para que comiencen a estudiar el mercado de Estados Unidos, posibles lugares para el nuevo hotel, y nos vamos a mi despacho. Tenemos que preparar el viaje a Nueva York. La semana que viene ya es diciembre y quiero estar allí para entonces.
—¿Estás nervioso? —me pregunta ella, sonriendo—. Quedan tres días para el desfile de mi madre.
Llevo nervioso desde que me dijo que me contrataba.
—Estoy bien —miento otra vez, serio, encendiendo el portátil.
Manuela rompe a reír, tapándose la boca. Yo intento ignorarla, pero mi boca lucha con ganas por sonreír. Y gana la batalla.
—¿Ya tienes preparado el vestido que llevarás al desfile? —le pregunto, acercándome a ella.
—Tengo que terminar las mangas, he estado tres semanas de tour con el explotador de mi jefe. —Sus manos acarician mi corbata oscura, provocando que todas mis terminaciones nerviosas se pongan alerta.
—Vete a casa y termínalo. Déjame tu jefe a mí. —Procuro que sea una broma, pero mi voz se ha transformado en un ronco susurro—. Manuela... —Ahora está jugando con el nudo de la corbata.
—Si mi jefe no descansa, yo tampoco. —Se muerde el labio inferior, tirando muy despacio hasta soltarlo.
Retrocedo un paso, asustado por lo mucho que la deseo. Ella agacha la cabeza, un gesto que hace que me enfade conmigo mismo por ser tan idiota.
—No puedo controlarme más —le confieso, en bajo.
Me mira a los ojos.
—No lo hagas.
—Esta noche.
Asiente, con la respiración acelerada.
—Y, ahora, voy a hacer el informe del tour —le digo, sentándome frente a mi escritorio.
—Dame media hora y te mando mis apuntes por e-mail. —Asiente de nuevo, profesional, y se marcha.
Suspiro con fuerza, frotándome la cara para espabilarme.
El teléfono fijo suena.
—Francesco Bianco —respondo al descolgar.
—Señor Bianco, disculpe
—dice Vera, una de las recepcionistas—, le llamo porque la señorita Berruti está aquí, dice que tenía cita con usted, pero no me aparece en la agenda.
¿Qué coño hace Alessandra Berruti otra vez aquí?
—Dígale que espere. Ahora la llamo, Vera.
—Claro, señor Bianco.
Cuelgo y llamo a mi padre desde el móvil.
—Ho...
—comienza, pero le interrumpo.
—¿Cómo tengo que decirte que no vamos a fusionarnos con los Berruti?
Se ríe... ¡Cazzo!
—Alessandra ya está ahí. Bien. Su padre quiere dejar a su hija al frente de la empresa, pero Alessandra está desentrenada, necesita a alguien que le enseñe cómo es el negocio y prepararla.
Esto es increíble...
—Soy el director general de HB, ¿a ti te parece que tengo tiempo para hacer de profesor, papà? ¡Cómo se te ocurre, y sin hablarlo conmigo antes!
—Por lo visto, sí tienes tiempo. Es lo que has estado haciendo con la señorita Rivera desde que llegaste a Madrid: instruirla, porque, si no, no me explico cómo sabe tanto del negocio y lo bien que se ha manejado en todas las reuniones del tour. Con Alessandra te costará menos, no te preocupes, ha nacido para esto.
Me pellizco el puente de la nariz, armándome de paciencia.
—No voy a instruirla en nada, de hecho, ni la voy a recibir. ¿Se te olvida que se acostó con Maurizio y que luego intentó hacerlo conmigo para que un Bianco le pusiera un anillo en el dedo?
—Francesco
—su voz es afilada ahora—, más te vale hacer esto, es un favor que me ha pedido su padre.
—A ti, no a mí. Y a mí no me engañas. Sigues queriendo la fusión, y ahora utilizas a esa cazafortunas para lograrlo.
—¡¿Se puede saber qué demonios te pasa?! —exclama, encolerizado.
—No, qué te pasa a ti. —Me pongo de pie—. Basta ya. He hecho lo que siempre has querido. Ya soy el director general de HB, tu empresa está en buenas manos, lo sabes, me conoces, jamás haré nada para perjudicar HB, todo lo contrario, me mataré para llevarla más alto. Y fusionarse con los Berruti no es una opción, también lo sabes, son una cadena hotelera pequeña, y te repito que Alessandra no es de fiar. —Se me apaga la voz al añadir—: No más, papà. Se acabó. Déjame respirar... —Y cuelgo.
Inhalo aire y lo exhalo profundamente varias veces seguidas. La presión que tengo en el pecho me ahoga, pero logro tranquilizarme poco a poco.
Bajo a la recepción para hablar personalmente con Alessandra Berruti.
Vestida impecable con un traje de chaqueta y falda de tubo gris oscuro, camisa blanca y zapatos negros de tacón, a juego con el bolso de piel que lleva colgado de la muñeca, me recibe con una sonrisa que demuestra lo encantada que está de verme.
—Gracias, Vera —le digo a la recepcionista, y me dirijo a Alessandra, en italiano, obviamente—. Mira, Alessandra, no sé qué habréis hablado mi padre y tú, pero no puedo ayudarte. Acabo de llegar de un tour por España y tengo mucho trabajo por hacer, además de que la semana que viene me voy a Nueva York. —Odio dar explicaciones, sobre todo a esta mujer, pero me veo obligado a ello—. Puedo hablar con Joan, de la cadena de hoteles Tare, es amigo mío y seguro que estará encantado de instruirte.
Y lo más importante: Joan vive y trabaja en Florencia.
—¿Ni siquiera me invitas a hablar a tu despacho? —Se enfada, aunque no alza la voz—. ¿Ni siquiera por la amistad que une a nuestros padres? ¿Tanto te molestó que me acostara con Maurizio? —ladea la cabeza—, ¿o el problema es que todavía te sienta mal que me acostara con tu hermano estando enamorada de ti?
Menudo teatro... Pero lo agradezco.
—Tú no estás enamorada, ni de mí ni de nadie, lo que estás es obsesionada con ser la esposa de un Bianco. Como Maurizio se acostó contigo y pasó de ti, fuiste a por mí. —Me inclino, entrecerrando los ojos—. A mí no me engañas, Alessandra, y, por mucho que utilices a mi padre para llegar a mí, lo que vas a conseguir la próxima vez que te presentes aquí es que seguridad te eche a la calle y yo ordene que te prohíban entrar en cualquier HB. Y, por si tampoco te ha quedado claro a ti, no va a haber ninguna fusión entre nosotros, de ningún tipo. Perdéis el tiempo mi padre y tú.
Ella también entorna la mirada. Permanece callada unos segundos, hasta que confiesa:
—Mi padre está enfermo y no quiere vender su empresa, ha sido de la familia durante generaciones. —Su rostro se relaja—. Solo quiero... —Se le llenan los ojos de lágrimas, desviándolos a un lado—. Solo quiero que esté tranquilo el poco tiempo que le queda. El médico le ha dado seis meses. —Me mira de nuevo, decidida—. No confía en mí, y no le culpo, sé que no he hecho nada para ganarme su confianza, pero quiero cambiar eso. Tu padre es uno de sus mejores amigos, no sabía a quién más recurrir.
El que se queda callado ahora soy yo.
Cazzo...
—¿Dónde te alojas? —le pregunto, serio.
Señala el Hotel Bianco, enfrente.
—Iré a verte mañana a las ocho.
Asiente y se marcha, con los hombros bien estirados.
—¿Señor Bianco? —me llama Luna, acercándose, con el abrigo puesto—, ¿se encuentra bien?
—Sí. —Sonrío, aunque la alegría no hace acto de presencia—. ¿Va a algún sitio?
—A por el café de su hermano, como cada mañana, ¿le apetece que le traiga algo a usted también?
A por el... Frunzo el ceño. ¿Desde cuándo Maurizio es tan señorito?
—¿Y qué café le gusta a mi hermano que no puede hacérselo aquí y con sus propias manos?
—En la plaza de la Independencia, hay una mujer que pone un puesto de café todas las mañanas de lunes a viernes, y les echa una onza de caramelo que nunca se derrite, y que le da un toque delicioso. —Sonríe—. Desde que Maurizio lo probó, quiere uno cada día. ¿No le apetece?
—No, gracias.
—Bueno, pues me voy ya.
—Adiós, Luna.
—Adiós, señor Bianco.
—Francesco —la corrijo.
Ella asiente, sonriendo agradecida.
Subo al despacho de mi hermano. Está tecleando en el ordenador, sentado en torno a su escritorio.
—¿Desde cuándo tu secretaria te hace el café? —inquiero, cruzándome de brazos.
—Técnicamente, Luna no me hace el café.
—Solo la mandas a la plaza de la Independencia a que te compre un café todas las mañanas. —Resoplo—. Ni siquiera mandabas a Greta a hacer fotocopias. Creía que eras como yo, diferente al
papà, pero estaba equivocado.
Él gruñe, poniéndose colorado.
—Maurizio. —Me ignora—. ¡Maurizio!
—¡Me gusta, joder! —Se levanta—. ¡¿Contento?!
Cierro la puerta despacio.
—Te gusta —repito, escondiendo una sonrisa—. Te gusta..., ¿el café con una onza de caramelo o mandar a Luna un rato lejos de ti?
Vuelve a gruñir, pasándose las manos por la cara hasta tirarse del pelo.
—No te rías.
Estoy deseando hacerlo, pero le comprendo muy bien, así que no me río... de momento.
Comienza a pasear por el despacho, nervioso.
—Es... dulce.
—¿El café o Luna?
—¡Joder, Francesco!
Estallo en carcajadas, ya no puedo evitarlo. Se sonroja mucho más.
—Hemos estado más de tres semanas solos aquí —me dice, en voz baja, parándose junto a la ventana, a la izquierda de la mesa, detrás del sofá—, me refiero sin ti ni Manuela, mientras hacíais el tour. Ha sido mucho tiempo solo con ella y... —Suspira, tranquilo—. Es muy dulce, joder. Es tan dulce que tengo que enviarla un rato cada mañana a que me compre un café en la plaza de la Independencia, porque, si no, te juro que me da una sobredosis de azúcar de las ganas que tengo de besarla...
—¿Te das cuenta de que la plaza de la Independencia está a cinco minutos de aquí?
—Ya son cinco minutos que puedo respirar... —Cae en el sofá—. Es mi secretaria, Fran.
—¿Qué problema hay en eso? Manuela es mi asistente. —Me siento a su lado.
—No me lío con nadie que trabaje en HB. —Niega con solemnidad.
—Yo no estoy hablando de líos —le sonrío, ahora con cariño—, y creo que tú tampoco.
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Le he pedido a Francesco cenar juntos en mi casa y me ha dicho que no, que prefería terminar el informe para pasárselo a los miembros de la junta cuanto antes, un resumen muy detallado de cómo va HB en España.
Son nueve hoteles y han sido más de tres semanas de tour, es imposible que haga el informe en un solo día... La culpa la tiene Piero, estoy convencida, pero no por los últimos sucesos, sino por cómo le ha educado. No hemos descansado un solo día salvo el último en Estepona, Francesco necesita relajarse de tanta reunión y tanto trabajo, la vida es más que eso...
—Vete ya a casa —me dice, con la vista fija en el portátil.
Frunzo el ceño, preocupada. ¿Por qué no me mira?
Me acerco a la mesa.
—Francesco, ¿ha pasado algo que no sepa?
¿Como, por ejemplo, que te visitara Alessandra Berruti?
—No. ¿Por qué lo preguntas?
—Porque te echo de menos...
Ahora sí me mira. Sus ojos brillan intensamente.
—Las últimas tres semanas han sido agotadoras —le comento, en voz baja—, me apetece estar un rato contigo sin trabajo de por medio. Y no me refiero a... jugar con tu corbata —me ruborizo, es inevitable—, solo a pasar un rato juntos, cenar, charlar... y hacerlo solos, sin miedo a que aparezca tu padre y todo se fastidie. Pero prefieres seguir trabajando. —Se me acelera el corazón—. A lo mejor no pasa nada, pero creía... —Meneo la cabeza, forzándome a sonreír—. Olvídalo. Me voy ya. Nos vemos mañana.
Antes de alcanzar el rellano, me agarra de la cintura, me pega a su cuerpo y respira sobre mi pelo.
—Yo también quiero hacer todo eso contigo, Manuela —me susurra—. Pero prefiero que descanses hoy, te lo mereces, por todo tu esfuerzo y dedicación, pero no solo en el tour, allí has demostrado lo implicada que estás en HB, hasta mi padre se ha dado cuenta. —Me da un beso en la cabeza y se aparta.
Hemos compartido apenas unos minutos a solas durante el tour, claro que le echo de menos, y creía que él estaba deseando volver a Madrid para estar juntos, sin nadie que nos interrumpiera o revolotease con malas vibraciones alrededor, como su padre, eso fue lo que me repitió los últimos días, pero resulta que prefiere quedarse trabajando cuando por fin regresamos a casa.
Me voy, con el ánimo por el suelo. Llamo a Paola andando de camino a mi apartamento.
—Francesco ha crecido y vivido según los deseos de su padre, que se resumen en HB. Cambiar eso te va a costar, amore.
—No quiero cambiar nada de él, Pao, me gusta cómo es, pero... —Suspiro—. El tour ha sido agotador, en todos los sentidos. Ese día en Estepona fue tan especial que echo de menos al Francesco que va por la calle con una cámara de fotos...
—Es el mismo que se queda hoy a trabajar hasta tarde, y mañana, y pasado mañana, y al otro... No conoce otra forma de vivir, Manuela, así que aprovecha los fines de semana para mostrarle la otra cara de la vida. Solo quedan dos días para el viernes.
Suspiro de nuevo.
—Oye, Pao, ha estado aquí Alessandra Berruti.
—¿Otra vez? Pero Francesco no quiere fusionarse con los Berruti.
—Francesco la ha echado. Vera se lo dijo a Luna, y Luna vio cómo se marchaba ella de las oficinas, muy altiva.
—Ella es altiva por naturaleza... ¿Francesco te ha contado algo?
—No la ha mencionado. ¿Y si es por ella por lo que ha preferido trabajar en vez de estar conmigo esta noche? Es que... —Chasqueo la lengua—. No sé qué somos, Pao, solo dijimos que habría exclusividad entre nosotros y que, cuando quisiéramos terminar, lo diríamos, pero... ¿Por qué no me ha contado lo de Alessandra?
—Y que no está contigo solo por sexo, te lo dijo en la fiesta de Tony, que no se te olvide.
—Ya, pero ayer me dijo que estaba deseando llegar a Madrid para pasar la noche juntos. ¿Crees que la visita de Alessandra es solo una casualidad? —Resoplo.
—Lo que creo es que han sido unas semanas duras, amore, Piero no ha ayudado a nada, más bien lo contrario, y Francesco quiere acabar el informe cuanto antes, algo totalmente normal con la presión que tiene por culpa de su padre. Descansa hoy y mañana hablas con él.
—Vale. —No me queda otra opción.
Nos despedimos y, en cuanto entro en casa, me descalzo y me siento en el sofá, me quedo dormida al instante.
Me despierto temprano, con dolor de espalda por no haberme movido en toda la noche, solo me faltaba esto, porque mi desánimo está igual que ayer.
Antes de llegar a las oficinas, paso por una panadería que hay en la misma calle, casi en la plaza de la Independencia, y compro un cruasán para Francesco, me dijo en el tour que le encantaban recién hechos, y una palmera de chocolate para mí, que me voy comiendo de camino.
Sin embargo, al alcanzar la esquina del Hotel Bianco, freno en seco al verle salir de allí, colocándose el abrigo. Pero no es eso lo que me acelera el corazón: Alessandra Berruti le acompaña, con una bolsa de viaje. Retrocedo un poco para no ser pillada y les escucho:
—Avísame cuando sepas el día que volverás de Nueva York —le dice ella, inclinándose para besarle la mejilla, de manera más prolongada de lo habitual.
—Lo haré —le contesta él, abriendo la puerta trasera del taxi que se ha detenido frente a ellos—. Nos vemos a mi vuelta.
—Lo estoy deseando.
Cuando el coche se aleja, Francesco se ajusta el nudo de la corbata y se dirige a las oficinas.
Tenemos exclusividad, pero anoche rechaza estar conmigo y hoy le veo salir del hotel con una mujer que intentó acostarse con él, después de hacerlo con su hermano, a primera hora de la mañana, y con la promesa de verse a la vuelta de Nueva York...
Tiro la palmera, casi entera, a una papelera.
Entro en mi despacho como si nada hubiera pasado, aunque mis nervios hagan que se me caiga el abrigo dos veces hasta que logro colgarlo del perchero, nervios que crecen al oír sus pasos acercarse a mí. Ni Luna ni Maurizio han llegado todavía, mejor.
—Buenos días, piccola. —Sonriendo, rodea mi cintura para darme un beso, pero me quedo rígida ante su contacto y no llega a besarme—. ¿Estás bien? —Me suelta despacio, extrañado.
—Todo bien. —Cojo mi tablet y señalo su despacho—. ¿Empezamos el día?
Asiente, serio, y con la mano me indica que le preceda.
—Hoy tenemos previsto... —comienzo a enumerar la agenda de hoy, sin mirarle.
No me interrumpe. Y asiente otra vez cuando termino.
—¿Con qué quieres que empiece? —le pregunto, retrocediendo hacia la puerta.
—Repasa el informe, por favor, lo acabé esta madrugada, te mandé un e-mail.
—Vale. Si me disculpas... —Me giro y salgo, con la barbilla alzada, demostrando una entereza que se derrumba en cuanto me encierro en mi despacho.
Oigo a Luna en el despacho de Maurizio; mejor otra vez, necesito estar sola.
Recibo un mensaje al móvil nada más sentarme frente a mi escritorio.
De él.
F: Anoche no quise quedar contigo porque necesitabas descansar, no porque no me apeteciera. Déjame compensarte hoy.

 
Esta noche no está Alessandra Berruti. Esta noche no hay «informes» que redactar.
M: Lo siento, pero tengo un vestido que terminar, el desfile es pasado mañana, materialmente no tengo tiempo, ayer me quedé dormida en cuanto llegué a casa. En otra ocasión.

 
Dejo el móvil bocabajo y me descargo el informe. No estoy enfadada, solo... No sé. Creía que éramos sinceros, pero lo que de verdad sucede es que yo no conozco casi nada de él, pero él parece conocerlo todo de mí. ¿Por qué nunca me ha hablado de Alessandra? Ha salido del hotel con ella hace un rato. Sé lo que parece, las dudas están ahí, no puedo evitarlas...
Y no debería darme explicaciones. Solo tenemos exclusividad, ¿no? Ninguno de los dos ha hablado de nada más...
—La última vez que me dijiste quedar «en otra ocasión», quisiste terminar lo nuestro, y no por ti ni por mí, sino por una tercera persona. ¿Qué pasa, Manuela?
Está frente a mí, con el ceño fruncido, las piernas separadas y los brazos cruzados...
—No me gusta sentirme vulnerable —le confieso, sin levantarme de la silla, con voz firme, aunque baja—. No me gusta nada.
—No te entiendo.
Le miro.
—Lo sabes casi todo de mí, ¿no?
Asiente, con una expresión de estar totalmente perdido.
—Pero yo lo único que sé de ti es que eres Francesco Bianco, el nuevo director general de HB, entregado al trabajo y a quien le apasiona la fotografía, nada más. No sé si eres alérgico a las trufas, por ejemplo.
—A nada. —Me dedica una pequeña sonrisa.
—Tampoco sé si puedo fiarme de tu palabra.
—No te he dado motivos para desconfiar de mí. —Frunce el ceño.
—¿Qué tenemos, Francesco? —Me pongo en pie—. ¿Qué hay entre nosotros? Entiendo que ser el director general de una cadena hotelera tan importante como es HB te quite tanto tiempo, pero hemos estado tres semanas trabajando sin parar, me has dicho varias veces que estabas deseando volver a Madrid para estar juntos y la primera noche que estamos aquí eliges el trabajo a una cena conmigo y... —Trago saliva—. Y te veo esta mañana salir del hotel con Alessandra, la misma que estuvo aquí ayer, y no me enteré por ti.
Su expresión no cambia.
—No me gusta sentirme vulnerable porque hace que desconfíe —continúo—, pero ya no solo por la exclusividad de la que hablamos tener, sino porque has tenido oportunidad para hablarme de ella y no lo has hecho, ¿qué quieres que piense o cómo quieres que me sienta al verte con ella saliendo juntos de un hotel a primera hora de la mañana, después de haber rechazado estar conmigo anoche, y después de que tu padre la trajera aquí para ocupar mi puesto a tu lado y con la intención de que te fusiones con su familia? No quieres esa fusión, pero siempre has hecho todo lo que ha querido tu padre. Y tu padre no me quiere para ti, lo que quiere es que tengas a Alessandra cerca, y parece que, de momento, lo ha conseguido. —Desvío la mirada, sintiéndome tan poca cosa que necesito rodearme los brazos.
»Te dije que te echaba de menos y preferiste trabajar. Y si me rechazaste porque querías que yo descansara —le miro, con fijeza—, déjame recordarte que no tengo seis años, soy mayorcita para decidir si prefiero estar contigo antes que cualquier cosa, y lo demostré ayer, pero tú, que también eres mayorcito, decidiste trabajar antes que estar conmigo. —Comienza a temblarme la voz—. ¿Sabes qué creo? Que por mucho que dijeras que no me seguiste a la fiesta de Tony por sexo, lo único que hay entre nosotros es eso, y que trabajamos juntos. —Trago saliva de nuevo, tengo el corazón en la garganta—. Y después de verte con ella me he dado cuenta de que no sé nada de ti, pero tú de mí lo sabes todo. No hay equilibrio, ¿no te parece? —Chasqueo la lengua—. Y no debería pedirte explicaciones, pero te las estoy pidiendo, joder... —Me giro y observo el exterior a través de la ventana que tengo detrás de la mesa.
—Prefieres estar conmigo antes que cualquier cosa... —repite, en un susurro, muy cerca de mí.
No sé cuándo se ha acercado, no le he oído, el fiero latir de mi corazón es demasiado potente. Pero sí noto cómo me envuelve su aroma amaderado y marino.
—Anoche, sí —le corrijo, en un hilo de voz—. Me refería a eso.
—Yo prefiero estar contigo antes que cualquier cosa. Siempre.
Cierro los ojos un instante. Estoy deseando darme la vuelta y perderme en la intensidad con que me está mirando, le veo a través del cristal al abrir mis ojos..., pero me contengo, con mucho esfuerzo.
—Tienes razón —me dice, en voz baja—. Alessandra vino ayer a pedirme ayuda, no por esa fusión que no va a haber. Su padre está enfermo, le quedan seis meses como mucho, y no confía en ella para dejarle el negocio. Quiere que su padre se marche tranquilo sabiendo que lo deja en buenas manos. Se alojó en el hotel, le dije que me acercaría hoy a las ocho para hablar con ella. —Suspira, su aliento acaricia mi pelo suelto—. Estuve hasta las cinco de la madrugada con el informe. Quería terminarlo ayer sí o sí, para poder estar libre para ti sin tener nada rondando mi cabeza, salvo el desfile de tu madre, pero eso es una presión buena.
»Manuela... —Levanta las manos para tocarme, pero las deja caer—. Tienes razón —repite, en un tono apagado—. Debí contarte lo de Alessandra, pero no quiero agobiarte hablándote de mi pasado sentimental, aunque ella y yo nunca estuvimos juntos. Eso lo hacen las parejas, como darse explicaciones, y contigo... —Suspira con fuerza—. Te lo dije hace tres meses: esto será como tú quieras que sea, pararemos cuando quieras, avanzaremos cuando quieras y...
—Espera —le interrumpo, girando sobre mis tacones, asimilando sus palabras—. ¿Te has estado controlando conmigo?
Hay miedo en su mirada... Y algo más poderoso que el deseo, algo que hace que mi corazón salga despedido de mi pecho.
Porque sé qué es ese algo.
Lo mismo que siento yo...
—Yo también quiero más —le susurro, incapaz de alzar la voz. Me tiembla tanto el cuerpo que voy a caerme al suelo en cualquier momento.
—También —repite, dibujando una sonrisa en su rostro.
Me muerdo el labio inferior, muy nerviosa.
Francesco, lentamente, acuna mis mejillas entre sus cálidas manos. Se inclina.
—Así que queremos más los dos —pronuncia, muy ronco.
—Sí... —Me sujeto a sus brazos, poniéndome de puntillas—. Y me gusta que me des explicaciones.
Se ríe.
—A mí me ha gustado dártelas. —Respira hondo y añade, serio—: No quiero asustarte, pero no soy de grises, no hay medias tintas en mi vida, Manuela. O todo o nada.
¿Esto está pasando de verdad?
—Todo.
Y nos besamos, muy despacio. Me estremezco, y esto parece encantarle, porque, de repente, me aprieta contra él y me devora. Mi boca reacciona entregándose al hombre más increíble que he conocido en mi vida, y eso que todavía me queda mucho por saber de él.
Después de lo que nos acabamos de decir, sin decirnos, me muero de ganas por ir descubriendo qué me deparará Francesco Bianco. Dicen que si sueñas, lo hagas a lo grande, pues pienso ir a por todo con él.
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¡Cazzo! Estoy nervioso.
He comprado sushi, después de ducharme y cambiar el traje por unos vaqueros, una camiseta blanca, un jersey azul y unas zapatillas del mismo color, sin cordones. Hace mucho frío, más a estas horas, son las diez y media de la noche de un jueves de finales de noviembre, y llevo puesta la chaqueta de piel que tengo forrada por dentro, de color marrón claro, me queda genial, aunque abriga poco, pero quiero estar guapo para mi piccola, y vamos a estar en su casa.
¡Dios! ¡Para ya de pensar en el frío o en si le gustará cómo coño te queda la puta chaqueta!
Con el corazón a mil por hora, llamo al timbre.
Me abre despacio, sonriendo con timidez al verme. Lleva un vestido corto y de terciopelo, recto y con cuello alto y rígido, y medias tupidas, está descalza. Sus largos cabellos caen en ondas marcadas por sus hombros. Se ha quitado el rojo de sus labios, se ha limpiado la cara, en realidad, no hay maquillaje, y está incluso más bella que cuando se pinta, y ya es decir. Tremendamente femenina... Mis nervios aumentan.
—Hola. —Abre del todo para que entre.
—Hola.
Me inclino para besarla, pero estoy tan nervioso que lo hago con torpeza y acabamos dándonos un coscorrón en la frente. Yo gruño una maldición, ella se traga una carcajada.
—¿Me das la chaqueta? —Lo hago y la cuelga dentro del pequeño armario que hay a la derecha de la puerta—. Qué bonita es.
—Gracias.
Genial, me arden los pómulos... Lo que me faltaba para parecer un crío en su primera cita.
Le entrego la bolsa con la cena y pasamos al salón, a continuación, con la televisión a la izquierda, encima de un mueble en forma de baúl, seguido de la alfombra donde se encuentra la mesa circular que hay frente al único sofá, mullido y con grandes cojines; hay dos puf redondos y bajos, a cada lado del sofá. No es muy grande, pero sí acogedor. Me sigue llamando la atención no encontrar nada negro, pero me gusta, me da la sensación de que separa su pasión por la moda de su refugio: su casa, y que en los dos es ella misma; cálida y elegante, tierna y sofisticada, tímida y apasionada... Con Manuela parece que tampoco hay medias tintas. Es perfecta.
Nos sentamos en torno a la mesa, ya preparada con dos manteles individuales de color arena, dos copas y una botella de vino rosado que parece estar muy fría.
—¿Estás bien? —me pregunta, sonriendo con dulzura.
—Sí, claro. —Los nervios vuelven a jugarme una mala pasada y casi se me cae la botella de vino al cogerla—.
Perdona.
—Lo hago yo. —Se ocupa ella, tan tranquila que alucino.
Empezamos a cenar, en silencio, hasta que nos miramos y estallamos en carcajadas, yo riéndome de mí mismo.
—No sé por qué estoy tan nervioso —le confieso, en un susurro. Quiero tomarla de la mano, pero estoy temblando, voy a hacer el ridículo.
Entonces, Manuela se arrodilla, pegándose a mi costado, rodea mi cuello y se inclina hasta posar sus labios en los míos, con tanta delicadeza que se me escapa un suspiro entrecortado.
—Quiero enseñarte algo, luego seguimos cenando.
Asiento. Se levanta y me tiende la mano. Caminamos por el pasillo de la derecha, pasando la cocina. Al fondo, hay una puerta. Cuando la abre, enciende la luz de dos lámparas de pie curvadas, en las esquinas del fondo, y, ruborizada, se retira para que entre, una sonrisa va dibujándose en mi cara al darme cuenta de que es un taller de moda.
Su taller.
Es una habitación enorme, abuhardillada, con anchas vigas de madera en el techo, y muy luminosa, a juzgar por la gran ventana de la izquierda. Las paredes están pintadas en gris claro a modo de brochazos; la de enfrente, con algunos diseños pegados con celo. Hay un tablero en el centro, donde se disponen reglas, metros y trozos de tela. En la pared de la derecha, hay rodillos con diversas telas negras en una estructura blanca clavada a la pared. A la izquierda, debajo de la ventana, hay un taburete giratorio y otra mesa, más pequeña e inclinada, como la de un arquitecto, y tiene bocetos y lápices negros. En el rincón, un busto de pie de mujer muestra un largo vestido negro con brillos, sin terminar; hay otro busto a su lado, de costura, del que cuelga una tira de satén negro del cuello y está anudada como si fuera una corbata.
—Ya estamos nerviosos los dos —murmura, tímida, detrás de mí—. Ahora sí que sabes todo de mí.
Me giro y avanzo hacia ella. La tomo de las manos, sin temblar ahora, pero solo por fuera, mi interior es una auténtica revolución.
—Gracias por enseñarme esto. —La beso en los labios, muy suave—. Pero todavía me falta algo: quiero ver todos tus diseños. No has tirado ni donado uno solo, ¿a que no? —Entorno la mirada, sonriendo.
Niega con la cabeza y se dirige a la pared de la derecha, donde están los rodillos. Agarra un gancho de la estructura en la parte de la derecha y tira para descubrir un hueco. Cuando enciende la luz y me asomo, se me desencaja la mandíbula. Y yo creía que el piso era pequeño...
Hileras de bombillas amarillas en las vigas de madera del techo, también abuhardillado, aunque más bajo, alumbran la inmensa estancia.
—Esto es increíble... —susurro, tal cual me nace hablar aquí, parece un santuario de moda, me da miedo tocar algo.
—Mi padre reformó el apartamento —me dice, también en voz baja, mientras atravesamos el único y ancho pasillo, cubierto por una alfombra de terciopelo negro, que separa las dos paredes laterales, donde están colgados en barras, de arriba abajo, en escalera, tantos diseños de color negro que ni me molesto en contar, ¡hay cientos!—. Ocupa toda la planta, menos el trozo del ascensor, si no el vestidor comunicaría con el baño de mi habitación, al otro lado del pasillo.
Nos detenemos casi al final, donde hay un podio grande y circular, frente a la pared del fondo, hecha de un solo espejo, desde el suelo hasta el techo; hay otros dos bustos de costura, como si flanquearan la alfombra.
—Esto es impresionante. —Es que no doy crédito—. No entiendo de moda, pero me gusta la ropa exclusiva, y esto está lleno de ella. ¡Y es tuya! —Me río, atónito—. Solo te faltarían los sillones para que los demás admirásemos esto cómodos.
—Eso me repite mi madre cada vez que viene aquí. —Sonríe, más calmada.
Me fijo en que hay algunos cojines grandes y mullidos en la alfombra, que no había visto aún.
—¿También dibujas aquí?
—Es donde más me gusta, y en el parque.
Los domingos por la mañana.
—Me encantaría fotografiarte aquí —le confieso, acelerándose mi corazón otra vez—, de noche, con esta luz, es íntima, y probándote todos tus diseños, desde el primero.
—El primero no está aquí, ya lo sabes. —Agacha la cabeza—. Y no me vale, tenía quince años, mi cuerpo no estaba tan... desarrollado como ahora.
Avanzo hacia ella y le alzo la barbilla.
—El primero está donde tiene que estar. —Deslizo mis dedos por su rostro—. Me refiero a tu primer diseño en color negro. —Silueteo sus labios, comiéndomelos con los ojos.
—Cuando quieras.
—Cuando volvamos de Nueva York, lo haré con la cámara analógica —saco mi móvil del bolsillo trasero de los vaqueros—, pero ahora quiero que te pruebes tu favorito y llevarte conmigo a cualquier parte.
Manuela sonríe, con un brillo mágico en esos ojos verdes tan fascinantes que tiene, y va directa hacia la esquina izquierda del espejo, perdiéndose entre la ropa. Aparece con un vestido que ocupa más que ella.
—¿Me ayudas? —Se ríe, caminando con torpeza hacia mí.
Le sujeto el vestido en los brazos y se sube al podio, quedándose media cabeza más alta que yo. Entonces, se desnuda delante de mí, pero, a pesar de hacerlo sonrojada, se quita la ropa sin prisas. Verla en sujetador y braguitas de encaje, y medias con liguero me obliga a tragar saliva con fuerza, pero lo que termina de volverme loco es cuando se deshace del sujetador, dejando que las tiras se deslicen despacio por sus brazos. Sus pezones se endurecen ante mi hambrienta mirada. No sé cómo logro ayudarla a ponerse el vestido por la cabeza...
La parte de arriba es de lentejuelas, con la espalda al aire, aunque se cierra en la nuca con un lazo de tul, y mangas estrechas hasta las muñecas; desde la cintura, empieza la falda de tul de gran volumen y distintas capas, que tapa el podio.
—¡Es una pasada! —exclama, al mirarse en el espejo—. Jamás me lo he puesto, ¿crees que lo haré algún día? Cuando dibujé el boceto, lo hice pensando en que lo usaría en una noche muy muy especial, llena de glamour, flashes de un montón de cámaras, una alfombra de terciopelo negro...
Sonrío. La noche de su estreno.
Le hago varias fotos con el móvil sin que preste atención, está maravillada con el vestido, y esa ilusión en su rostro, mordiéndose el labio inferior, es la que coloco de pantalla de inicio en mi teléfono.
Sin embargo, al ayudarla otra vez, para quitárselo, y ver de nuevo sus pezones... Ya no lo aguanto más. Lo pone en uno de los bustos de costura. La sigo. Su piel me llama a gritos. Desde Estepona no hemos vuelto a tener un rato a solas, no he vuelto a acariciarla ni a hacerle el amor, y Manuela es mi debilidad... Cazzo, estoy desesperado. Le retiro el pelo y beso su nuca con la punta de la lengua. Ella contiene el aliento, se le eriza la piel; yo gimo de lo deliciosa y sensible que es.
Sigo chupando y bebiendo de su cuello, con mis manos deslizándose por sus costados hasta atrapar, por fin, sus pechos y apretarlos, jadeando de lo mucho que la deseo. Su cabeza aterriza en mi hombro y, en cuanto su lengua roza mi cuello y me estremezco, sufriendo dos espasmos seguidos y alucinantes en mi miembro, agarro a Manuela de la nuca y beso su boca con egoísmo. El gemido que brota de su garganta me enciende todavía más y el beso convierte mi cuerpo en llamas. La necesito ya. La giro entre mis brazos, la sujeto de las manos y tiro de ella para que las apoye en el podio, frente al espejo.
—No te muevas de aquí.
Asiente de manera frenética.
Voy a la otra estancia y cojo la tira anudada como una corbata que hay colgada en uno de los bustos. Regreso con Manuela. Al fijarse en lo que llevo conmigo, se le entrecorta la respiración.
Me arrodillo a su espalda y le quito las braguitas. Solo las braguitas, las medias se quedan donde están.
—¿Preparada? —le pregunto, de pie, con la tira en alto.
—Siempre...
Jadeo por su respuesta.
Al cubrirle los ojos, el deseo de poseerla, sumado a lo que me dijo, que todo es más intenso conmigo, me ahoga. Me deshago del jersey y la camiseta a la vez, lanzándolos a cualquier parte. No puedo soportarlo... Comienzo a sudar. Me desabrocho los vaqueros y me los bajo junto con los calzoncillos. La deseo demasiado, lo que siento por ella me sobrepasa. No puedo controlarme ahora mismo.
Me entierro profundamente en su interior de una larga y lenta embestida tan intensa que me mareo. Manuela se arquea, gimiendo, pegándose todo lo que puede a mis caderas para sentirme más dentro de ella. Le clavo los dedos en las caderas, me retiro hasta casi salirme por completo y la segunda embestida es seca y rápida. El grito que suelta termina con el último rayo de cordura que hay en mí.
O todo o nada, ¿no?
Un rato después, tumbados desnudos en la alfombra, con las piernas enredadas, le cuento a Manuela lo que hacíamos Maurizio y yo en el hotel de Florencia cuando éramos pequeños y acompañábamos a mis padres cuando tenían que ir allí.
—Vaya dos... —Se ríe.
—Nos lo pasábamos genial. —Sonrío con nostalgia.
—Estás muy unido a él. —Apoya los brazos en mi pecho y la barbilla en ellos—. Y ahora vive aquí contigo. ¿Hasta cuándo?
—De momento, se queda en Madrid.
—¿Por qué tu padre es así con tu hermano? —me pregunta con suavidad.
—Empiezo a pensar que no es que tenga algo en contra de Maurizio, es que nunca le ha dado una oportunidad por ser el pequeño, y eso que somos gemelos, y da por sentado que Maurizio es el vividor de la familia, ya que yo tengo toda la responsabilidad encima. —Enredo mis dedos entre sus mechones—. Mi abuelo le educó como él me ha educado a mí, enfocando todo en HB, y a mi tío, al hermano de mi padre, le trató como a Maurizio, con la diferencia de que mi tío ha sido siempre feliz lejos de HB; es accionista, pero no forma parte de la junta, igual que mi madre.
No dice nada, solo me mira, y no hay compasión en sus ojos, cosa que agradezco sobremanera.
—El día de nuestra comunión, Maurizio le pidió hacerse una foto los dos solos, mi padre le dijo que se la hiciera con mi madre, que él ya tenía una conmigo.
Manuela ahoga una exclamación. Se incorpora hasta sentarse, con las piernas flexionadas contra el pecho.
—No quiero ser un padre así para mis hijos —murmuro, mirando el techo—, ni un marido así para mi mujer. Ni siquiera le veíamos en vacaciones, se encerraba en la habitación del hotel a trabajar. Nunca he oído quejarse a mi madre, pero he visto mucha tristeza en sus ojos cuando él la llamaba a casa para avisarla de que ese día tampoco iría a cenar, o que ese fin de semana también estaría en la oficina, o en Nueva York, o en Madrid; o que no podía asistir a la fiesta que ella había organizado por su cumpleaños porque le había surgido un problema que debía solucionar enseguida. Sé que le ama con toda su alma, pero también sé que no ha sido todo lo feliz que le hubiera gustado. —La miro con fijeza—. Yo sí he sido feliz, con mi madre y Maurizio, hasta que cumplí dieciséis años y mi padre creyó conveniente que debía acompañarle cuando acabase el colegio cada tarde, para ir formándome para mi futuro, y eso implicó abandonar el fútbol, que me encantaba, y perder los amigos que tenía, porque dejé de salir con ellos, de hablar con ellos.
—Y aceptaste todo sin quejarte, igual que tu madre. —Se seca una lágrima tras otra que le cae.
Me siento y beso sus dedos.
—No llores, piccola. Si no lo hubiera aceptado, no estaría ahora aquí contigo. —Le sonrío y beso el dorso de su mano—. Todo sacrificio tiene su recompensa, y la mía no podía ser mejor.
Clic.
Entreabre la boca. Sus ojos brillan. Se arrodilla para acomodarse en mi regazo a horcajadas. Mis brazos, por sí solos, rodean su cintura. Me toma de las mejillas y me besa en la boca con tanto cariño que algo dentro de mí se rompe.
Pero para volver a nacer.
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La inauguración de la nueva tienda de mi madre ha llegado, ¡por fin! Qué ganas tenía, por mi madre, porque hoy su sueño crece un poco más, estoy tan orgullosa de ella... Y por Francesco, es una noche muy importante para él: su primera vez como fotógrafo profesional. Ojalá la experiencia le dé fuerzas para luchar por esa opción que nunca creyó que fuese una posibilidad. Aunque compaginar HB con esto..., lo veo muy complicado, le supondría un nivel de estrés enorme, y ya sí que no tendría tiempo para descansar.
Me recoge Maurizio en mi portal, vestido con traje y camisa negros, sin corbata y el pelo engominado hacia atrás. Puede que sea el gemelo de Francesco, pero son tan diferentes...
—Estás impresionante, bella —me obsequia, extendiendo una mano hacia mí para darme una vuelta sobre mis pies—. Mejor que no te vea mi hermano, se le va a caer la cámara al suelo y no va a poder seguir haciendo fotos.
Mis mejillas arden y se ríe de mí, pero me contagio.
Terminé las mangas esta mañana, Francesco me ha tenido ocupada las últimas dos noches...
El vestido se pega por completo a mi cuerpo, desde el cuello cerrado, pasando por las mangas estrechas, hasta la mitad del trasero, ahí la fina tela, que destella brillos, cae suelta, cubriéndome los Manolo Blahnik, la ocasión merece que me los ponga. Me he recogido el pelo en un moño a modo de trenza, para lucir mi espalda en uve al aire. Llevo, además, una corta capa de terciopelo con capucha encima y un bolsito a juego, donde solo me caben las llaves, el carné de identidad y el pintalabios rojo.
—¿Nos vamos? —Abre la puerta trasera de un coche negro con chófer.
La sonrisa no me cabe en la cara de la ilusión que siento por esta noche.
Llegamos a la calle Ortega y Gasset, casi esquina con Velázquez, una ubicación privilegiada. Hay cola para entrar en el nuevo edificio de Lena Suárez; es semicircular y está lleno de enormes ventanas, a través de las cuales se puede ver la cantidad de gente que ya hay dentro, y están abiertas a los balcones, donde algunos fuman con copas de champán, charlando.
—¿Llegamos tarde? —me pregunta Maurizio, extrañado, antes de salir del coche a la alfombra negra.
—La inauguración empezó a las siete, como todas, pero mi madre siempre aparece a las nueve.
—Son casi las nueve. —Comprueba su reloj de muñeca, de correa de acero; hasta en esto son distintos, el de Francesco es de piel marrón.
—Pues venga, que me encanta verla llegar con mi padre.
Los periodistas y fotógrafos nos reconocen a los dos y nos piden posar en el photocall, a la izquierda de la puerta.
—Se te da bien esto —comenta mi atractivo acompañante, sin dejar de sonreír, agarrados por la cintura—. Ni estás nerviosa ni te cuesta sonreír.
—Y a ti te encanta. —Suelto una carcajada al verle tan desenvuelto.
Entonces, el inconfundible sonido de un Porsche 911 3.3 Turbo Coupé hace que mi corazón dé un vuelco.
Mi padre para el coche, de color crema, junto al inicio de la alfombra negra, se baja, tan elegante de esmoquin con la chaqueta blanca que coloco una mano a la altura de mi corazón, y le abre la puerta a mi madre. Se miran con tanto amor entre ellos que se me escapan las lágrimas. Los fotógrafos les inundan con flashes y exclamaciones de admiración. Mi madre, sofisticada y elegante, con un largo vestido de color blanco tipo túnica y una estola de visón, camina junto a su marido como si fuera la actriz más famosa y guapa de Hollywood.
—Ya podemos entrar —le digo a Maurizio, secándome el rostro con cuidado para no estropearme el maquillaje.
—Todavía no —me responde una voz masculina muy familiar a mi espalda.
Al girarme...
Clic.
Cuando el fotógrafo baja la cámara de su rostro, mi cuerpo tiembla ante la intensidad de su oscura mirada. Qué atractivo es, pero es que hoy está tan guapo... Es la felicidad que irradian sus ojos, aunque no sonría. Lleva unos vaqueros, una camisa blanca, una americana azul con el cuello levantado, unos zapatos de piel con cordones finos y costuras visibles, y un sombrero, que le sienta tan bien... No parece Francesco Bianco, el director general de HB, parece Francesco, un hombre joven que disfruta de su pasión por la fotografía.
—¡Una foto de los hermanos Bianco, por favor! —piden algunos periodistas.
Yo despierto del trance en el que estaba y retrocedo para que posen en el photocall, pero ambos hermanos tiran de mis brazos y me colocan entre ellos.
—Ya verás cuando il
papà vea esta foto... —murmura Maurizio, entre risas—. Va a correr como la pólvora por Internet. Prepárate, fratellino, disfruta del resto del fin de semana como si no hubiera un mañana, que le veo aquí el lunes a primera hora, o peor: con vosotros en Nueva York.
—Cierra el pico —gruñe, robándole más risas.
Entramos en el edificio, una azafata muy amable se hace cargo de mi capa y un camarero nos ofrece una copa de champán.
—Voy arriba —anuncia Francesco, con la cámara en mano, mirándome—. Me dijo tu madre que hiciera fotos hasta que termine el desfile —se inclina a mi oído—, a partir de ahí seré todo tuyo. —Me da un discreto beso en la mejilla y añade, en un susurro muy ronco—: Estás tan bella que me tiemblan las manos, menudas fotos voy a hacer ahora...
Rodeamos el ancho muro que divide la entrada del resto de la tienda, donde hay colgada una foto de mi madre trabajando en su taller, y se aleja hacia las escaleras circulares que hay en el centro del espacio, no sin antes acariciar mi cadera con un dedo, abrasándome... Me muerdo el labio para no gemir.
Maurizio carraspea, escondiendo una sonrisa, y me ofrece el brazo. Nos mezclamos entre los presentes, observando cómo ha quedado la tienda, de estilo minimal, dando protagonismo a los diseños de mi madre que hay colgados en percheros de metal, a juego con los bustos que flanquean los probadores en cada planta; son cinco pisos, pero el último es el taller y el backstage, donde se están preparando las modelos para dar comienzo el desfile.
Vamos subiendo hasta quedarnos en la cuarta planta, más pequeña que el resto, en la que se disponen los trajes de fiesta más exclusivos.
—¿Cómo es posible —me pregunta Maurizio, entornando la mirada, curioso— que, siendo la hija de Lena Suárez y diseñando tu propia ropa —señala mi cuerpo—, no vayas a la Semana de la Moda de Nueva York, por ejemplo? Francesco me dijo que te gusta viajar, pero que no lo haces. A cualquier apasionado de la moda, de todo esto —abarca el espacio con los brazos—, y es más que obvio que a ti esto te encanta, viajaría a Nueva York, y a otras muchas ciudades.
—Antes la acompañaba, y a la de París y a la de Milán, pero dejé de hacerlo antes de empezar la universidad.
—¿Por algún motivo en especial?
Acaricio un vestido de satén fucsia, seguido de otro amarillo chillón.
—No lo pasé bien en el colegio, sobre todo los últimos dos años.  
Le cuento, de manera muy resumida, lo que sucedió con Leonor y Aitana.
—Figli di puttana... —pronuncia, apretando la mandíbula con tanta fuerza que le cruje.
Continúo pasando más vestidos.
—Leonor eligió a Aitana, para no sufrir otra vez, y yo elegí vestir de negro, para hacerme invisible. —Le miro—. Si nadie te ve...
—... nadie puede hacerte daño.
Asiento despacio.
—Pero no has vuelto a viajar, Manuela, sigues vistiendo de negro y trabajas como asistente ejecutiva del director general de una cadena de hoteles.
—Sí he vuelto a viajar. —Acaricio más prendas exquisitas en rojo, azul, blanco...—. Me fui de tour con tu hermano por España. Y la semana que viene volamos a Nueva York. —Sonrío al ver un vestido negro entre tanto color—. Empecé vistiendo de negro para pasar desapercibida, hoy lo hago porque me encanta este color. Coco Chanel decía que el negro arrasaba con todo lo que había a su alrededor. —Saco el vestido por la percha—. Y tenía razón. —Mi sonrisa se amplía al fijarme en la espalda del traje—. Es mío.
—¿El vestido? —Toca la suave seda—. No es exactamente negro. —Me guiña un ojo.
—Porque no es exactamente mío. La pedrería del cuerpo se lo ha añadido mi madre. —Me río—. Siempre me roba un vestido cuando abre una nueva tienda y lo modifica un poco, dándole su toque. —Sonrío, emocionada—. Me encanta que lo haga, aunque esta vez no ha sido un robo, se lo dejé yo, me faltaba algo y ha dado con ese algo: la pedrería.
—Te hace parte de su sueño.
—Sí. —Suspiro—. Este lo diseñé hace tres meses, después de conocer a tu hermano, sin saber que era tu hermano, y sé que sabes a qué me refiero. —Aunque ruborizada, estallo en carcajadas al dedicarme una sonrisa muy traviesa.
El vestido es recto hasta los pies, con una abertura entre las piernas en la parte de atrás y la espalda, a modo de tiras paralelas en horizontal, con un pequeño nudo en el centro, simulando la cinta que me puse aquella noche que cambió mi vida.
Es muy sencillo, es como si fuera un comienzo, así lo sentí cuando lo dibujé. Se lo enseñé a mi madre, diciéndole que le faltaba algo, no sabía cómo explicarlo. Ella se lo llevó y no me lo había devuelto, ahora ya sé por qué.
—Lo encontraste, mi pequeño cisne —dice mi madre, rodeando mis hombros.
Me giro y nos abrazamos.
—Ha quedado espectacular, mamá.
—El vestido ya lo era, cielo —me acaricia la mejilla—, porque todo lo que haces lo es. Yo solo he añadido un pequeño adorno, para demostrarte que el negro siempre queda bien con todo. Siempre, mi vida.
Se me llenan los ojos de lágrimas. Maurizio me dedica una sonrisa preciosa, captando, como yo, el verdadero significado de sus palabras.
—Mamá, te presento a...
—Maurizio —afirma ella, tendiéndole la mano, que él besa en el dorso, muy galante—. Es un placer conocerte. Todas están alteradas porque los gemelos Bianco están aquí. —Menea la cabeza, divertida—. Ten cuidado cuando acabe el desfile, se lanzarán a ti como vampiras, estás avisado.
Él sonríe encantado, arrancándonos una carcajada a las dos.
—El placer es mío. Y es todo un honor estar aquí. Su reputación la precede.
—Lena, por favor, y tutéame —le corrige, sonriéndole con cariño—. El desfile está a punto de empezar, quedaos aquí, abajo habrá demasiada gente. —Me besa en la mejilla—. Avisadme cuando os vayáis, y mañana os esperamos a los tres a comer, ¿vale?
Asentimos los dos.
—Por Francesco no te preocupes —añade, hacia mí—, ha dejado bien claro que no está disponible —arquea las cejas, divertida—, es lo que me ha dicho Lola en cuanto me ha visto.
Mis ojos se abren sobremanera y me arde el rostro. Maurizio, para mayor vergüenza, se ríe con ganas.
—Mamá...
Ella posa un dedo sobre mis labios y la vemos subir a la última planta.
Dejo el vestido en su sitio y nos acomodamos en unas sillas que están colocando varias azafatas, alrededor de la escalera y en dos filas. Se van sentando más invitados, pero dejo mi bolsito en el asiento de mi izquierda, transmitiendo que está ocupado.
—No creo que Francesco pueda sentarse con nosotros —comenta Maurizio.
—Y no va a poder, me dijo mi madre ayer que esta vez quería fotos diferentes, prefiere que Francesco esté arriba, captando toda la preparación y salida de las modelos, las fotos del desfile en sí ya las harán todos los periodistas invitados.
—¿No te preocupa que vea a todas las chicas en ropa interior? —enarca una ceja—, ¿o incluso sin sujetador?
—¿Estás de coña? —exclamo, riéndome con ganas—. Ahora mismo, eso de ahí —señalo la última planta— es un hervidero de gritos, carreras y locura. Cuando baje Francesco de ahí, lo hará asustado, ya verás.
—Pues no oigo nada. —Se inclina hacia delante.
—Esa planta está insonorizada, la de su taller, en todas sus tiendas. Hace dos desfiles al año a puerta cerrada en cada una.
—¿Cuántas tiendas tiene?
—Diez en España y la de Nueva York, aunque puedes encontrar sus diseños en muchas más por todo el mundo. Hace también diseños a medida, su agenda tiene una lista de espera de diez meses.
—Vaya... —Alucina.
Sonrío.
—Entonces, ¿para quién es la silla vacía? —me pregunta.
—He invitado a...
—¡Ya estoy aquí! —exclama Luna, subiendo con rapidez los escalones para llegar a nosotros—. Perdón por el retraso, la comida con mis primos se ha alargado un poco, me he vestido deprisa y corriendo. —Sopla los mechones de pelo que se le han escapado de la alta coleta que se ha hecho, lisa como una tabla, resaltando las suaves facciones de su rostro, maquillado con sutileza.
Nos damos un gran abrazo.
—Estás guapísima. —Compartimos una sonrisa.
—Gracias a ti. ¡Me encanta cómo me queda!
—La idea fue tuya, yo solo la he hecho realidad.
Da una vuelta sobre los impresionantes tacones de sus botas de ante azul marino, que se ciñen a sus esbeltas piernas, haciéndolas kilométricas. El corto vestido que lleva es de terciopelo azul, muy sencillo, recto, sin enseñar nada, pero Luna tiene un cuerpo muy bonito, y agradecido, cualquier tela parece hecha para ella.
—Hola, Maurizio —le saluda, un poco cohibida al darse cuenta de su presencia.
—Hola, Luna. —Asiente, muy educado, sin su picardía, ni siquiera sonríe, cosa que me extraña.
—¿Y tu chico? —me pregunta Luna, sonriendo.
Se lo conté ayer, mientras comíamos con Paola por videollamada, y fue genial, se alegró muchísimo, y Pao también, cuando les dije que Francesco y yo queríamos más. Solo las tengo a ellas, pero no necesito más, todo llega cuando tiene que llegar.
Voy a responderle, pero Maurizio me interrumpe:
—Ya va a empezar. —Señala el principio de las escaleras, donde está mi madre, a punto de bajar, con un micrófono en la mano.
Entonces, las luces del edificio se atenúan, solo los focos que inciden en la escalera son los que permanecen intactos, centrando el protagonismo a la gran diseñadora Lena Suárez.
—Muchas gracias a todos por estar aquí —comienza, descendiendo despacio.
Hace su discurso con una seguridad en sí misma envidiable, transmitiendo su ilusión, dedicación y pasión por la moda, y deshaciéndose en halagos hacia todo el equipo que trabaja con ella. Termina cuando alcanza la planta central, donde la está esperando mi padre.
Tras el aplauso de los presentes, y muchas lágrimas por mi parte, suena In the end, de Mellen Gi y Tommee Profitt, y las modelos empiezan a bajar los escalones, con seis de separación entre ellas, y lo van haciendo por colores.
Cuando termina el desfile, el aplauso es aún mayor que el primero, con todo el mundo en pie ovacionando a Lena Suárez y a sus nuevos diseños, un pequeño adelanto de la colección de primavera-verano.
A los pocos segundos de haber desaparecido las modelos, Francesco, con una mochila cargada a la espalda, se reúne con nosotros.
—¡Cazzo! —exclama, quitándose el sombrero y revolviéndose el pelo, sofocado—. Esas chicas dan miedo, ¿eh?
Maurizio y yo nos miramos y rompemos a reír.
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Bajamos a la planta principal, llena de gente, cuesta caminar, y nos tomamos una copa de vino y algún canapé que van ofreciendo los camareros. Con esto no hago nada... No he comido en todo el día por los nervios que tenía, pero ya no tengo que hacer más fotos para Lena, estoy hambriento.
A Maurizio le perdemos enseguida, varias mujeres, la mayoría modelos, quieren hacerse selfies con él, y mi hermano encantado, claro, aunque parece aliviado, creo que intenta evitar a Luna.
Me disculpo con las chicas para ir a guardar la mochila en el ropero, pesa mucho y no sé cuánto tiempo vamos a seguir aquí hasta irnos a la fiesta. Cuando regreso con ellas, una señora de mediana edad se acerca a Manuela.
—¿Es de tu madre, querida? —Se interesa en el vestido.
—Es suyo —respondo yo.
Manuela asiente, sonriendo con timidez a la mujer, que alza las cejas, sorprendida.
—Pues es exquisito. —Afirma con la cabeza, con respeto y admiración, y se aleja a contarle a otras dos señoras lo que acaba de descubrir.
—¡Manuela, cariño! —exclama Lola, abrazándola.
—¡Lola!
—¡Cuánto tiempo sin verte, mi niña! —La toma de las manos para mirarla bien—. Estás espectacular. —Sus ojos castaños, a juego con su pelo liso cortado por los hombros, brillan de emoción—. Estás diferente.
—Qué va... —Niega con la cabeza, avergonzada, entre risas.
Sonrío. Lola me cae bien. Es de la edad de Lena, y su mano derecha. Ha sido quien me ha enseñado todo y presentado al equipo. Es muy cariñosa y agradable, aunque con las modelos, mientras se preparaban para el desfile, parecía la señorita Rottenmeier, solo que, en lugar del vestido, usa un traje de chaqueta y pantalón, imponiendo más. No obstante, al terminar, las besó y abrazó a todas como si fueran sus hijas, felicitándolas.
—Ella es Luna —se la presenta Manuela.
Aprovecho y busco a mi hermano con la mirada. Lo encuentro casi sudando... Me trago una carcajada y voy a rescatarlo. No digo nada, directamente le agarro del brazo y me lo llevo unos metros lejos de las chicas que prácticamente lo estaban acosando.
—Cuando dije que daban miedo, no exageraba.
—Ya me he dado cuenta... —Suspira, aliviado.
Cogemos una copa de vino. Cuando un camarero nos ofrece más canapés, hago una mueca.
—¿Tanta hambre tienes? —Maurizio suelta una carcajada.
—No me lo recuerdes —gruño, notando cómo mi estómago ruge—. Voy a ir a casa a dejar la mochila antes de la fiesta y pienso comerme todo lo que haya en la nevera, y ojalá sea pronto porque no aguanto más.
—Solo queda un yogur.
—¡Cazzo! —Bajo la voz—: Te dije que hicieras la compra.
—Me quedé dormido cuando te fuiste.
Gruño otra vez. Me bebo la copa de un trago.
—¿Eres Maurizio Bianco? —le pregunta una chica.
Desconecto en cuanto se gira para hacerse otro selfie. Me acerco a un camarero y me como dos canapés seguidos. Me doy la vuelta para volver con Manuela y Luna, pero me quedo quieto al verlas charlar con otros invitados. Sonrío. Se desenvuelve muy bien mi piccola, parece haber nacido para esto, no solo para la moda. Sus modales, su educación y el trato tan cálido que regala, con esa mezcla de inocencia y pecado innata en ella, la convierten en una auténtica reina, aunque lo que más me gusta es su sencillez.
Saco el móvil del bolsillo interior de la americana y le hago varias fotos seguidas, enfocadas a su rostro la mayoría, pero también de cuerpo entero, ese vestido es suyo y se merece un lugar de honor entre mis fotos. ¿Se acabará alguna vez esa obsesión que siento por Manuela Rivera?
Imposible. Cada día va a más.
—Así que era cierto —murmura alguien a mi espalda.
Me guardo el móvil. La recién llegada, que no es otra que Lola, se coloca a mi lado, con la mirada entornada.
—No estás disponible de verdad —añade, estudiándome.
No me escondo. Tampoco sonrío. Dejo que lea mis ojos, donde ya está mi alma.
—Cuando Lena me dijo que había encontrado sustituto para Tony —comienza, uniendo las manos en el regazo—, me sorprendió que no lo hubiera consultado conmigo, somos muy buenas amigas, no solo trabajo para ella. —Ladea la cabeza—. Me dijo que todavía no había visto fotos tuyas, pero que no le hacía falta, me rogó que confiara en su instinto. —Sonríe—. Y su instinto nunca falla, Francesco. Hoy ha sido tu primera vez como fotógrafo profesional, pero lo has bordado, y lo más importante: miras a Manuela como Nacho mira a Lena. —Acorta la distancia y apoya la mano en mi brazo—. ¿Lo sabe?
—Estamos juntos, pero no sé si Manuela se lo ha dicho a sus padres, no hemos hablado de eso. —Apenas me sale la voz de lo rápido que me late el corazón.
—Pues entonces no hace falta, lo saben. —Me da un cariñoso apretón—. Hacía tiempo que no veía a mi niña y hoy la he notado diferente, ahora ya sé por qué. Sigue, Francesco, Manuela necesita brillar.
Me deja solo, pero enseguida Maurizio rodea mis hombros.
—¿Estás bien?
—Sí. —Sonrío, mirando a Manuela—. Vamos.
—Yo... —Se aparta—. Iré al baño.
—¿A esconderte? —Enarco una ceja.
—Yo no... —Resopla, derrotado—. ¿Has visto lo guapa que está? —Se abre el cuello de la camisa, agobiado.
—Luna es guapa.
—Sí, pero esta noche está... —desvía los ojos hacia ella— preciosa. —Se le escapa una sonrisa de embeleso.
—¿Cuál es el problema? —le pregunto con suavidad.
—No lo sé... —Alza los hombros y los baja despacio—. Estoy muerto de miedo. Es mi secretaria, si me acerco a ella como hombre, no como jefe, y me rechaza, va a ser incomodísimo seguir trabajando juntos.
—¿Y si no te rechaza?
—Eso es lo que me da miedo. —Hay tanta vulnerabilidad en su mirada que mi pecho se retuerce—. No me ha rechazado ninguna tía, Fran, por ser quien soy. ¿Quién me dice que Luna de verdad esté interesada en mí, pero no por ser Maurizio Bianco, sino simplemente por ser yo?
—Tendrás que correr el riesgo. —Le agarro de los hombros—. Mauro, llevo diez años soñando con Manuela, y ahora que, por fin, es mía, estoy muerto de miedo, pero prefiero tener miedo, porque sin ella, vivía, pero ahora tengo esperanza. —Sonrío—. Hoy he sido fotógrafo por un día, jamás creí que algo así fuese posible, y se lo debo a Manuela, pero no porque su madre sea la diseñadora del desfile.
—Lo sé. —Me devuelve la sonrisa—. ¿Qué tal ha sido?
—¡Una puta locura! —Suelto una carcajada—. Ya no estoy nervioso, pero me da la sensación de que sigo soñando.
Se cuelga de mi cuello y caminamos hacia Manuela y Luna, entre risas, compartiendo mi ilusión de hoy.
—Mauro —me detengo, antes de alcanzarlas—, tener miedo no es malo, te mantiene despierto, pero no te dejes llevar por él.
Respira profundamente, coge dos copas de vino y le ofrece una a Luna, que acepta con una sonrisa muy bonita y un brillo inconfundible en los ojos.
Otro camarero nos ofrece más canapés. Hago una mueca. Manuela se echa a reír.
—No están malos.
—No es eso —contesta Maurizio—, es que está hambriento.
—Pues vámonos a comer algo en condiciones.
—Quiero ir a casa a dejar la mochila —le explico.
—Y yo, a cambiarme para la fiesta.
—No. —Niego con la cabeza de manera ferviente, arrancándole una carcajada.
—¿Y si te dijera que el vestido que quiero ponerme para la fiesta es uno con el que me fotografiaste en tu terraza? —Su sonrisa es tan sexy que trago saliva—. Creo que te gustó mucho, lo combiné con una corbata tuya.
—El primero... —Se me desencaja la mandíbula—. El del corsé.
Asiente despacio.
No sé cuántas veces he mirado esas fotos, las veces que he recordado esa sesión de fotos, y la manera en la que acabó, con ella en mi cama, acariciándose, hasta que la llevé yo con mi boca al puto paraíso. Dios...
—Vámonos ya —zanjo, tirando de su brazo.
Manuela rompe a reír por mis prisas. Luna y Maurizio no comprenden nada, pero nos siguen. Buscamos a Lena y a su marido para despedirnos.
—Tendré las fotos listas antes de irnos a Nueva York —le comunico a Lena—. Muchas gracias por la oportunidad.
—Hablamos mañana tranquilamente, Francesco, tengo algo que proponerte. Luna, cielo, tú también estás invitada a comer.
—Gracias —contesta Luna, encantada—, allí estaré.
Nos marchamos en taxi. Las dos chicas van a la casa de Manuela, yo, a la mía, y mi hermano, a por hamburguesas para los cuatro.
Media hora después, aparecen todos en mi apartamento. En cuanto veo entrar a Manuela, con ese vestido tan sexy con corsé y falda de tul muy corta, el pelo suelto y ondulado, sus párpados ahumados de negro y Converse en sus pies, en lugar de las botas que se puso cuando la fotografié en la terraza, me controlo con gran esfuerzo para no estamparla contra la pared y devorarla delante de los demás.
¿Qué coño...?
La empujo al rellano, cierro la puerta tras de mí, la estrecho entre mis brazos y la beso con ganas. Por desgracia, muy poco tiempo porque el gracioso de Maurizio nos recuerda que la cena se va a enfriar.
Manuela tiembla tanto como yo...
—Dormimos juntos hoy —le susurro, muy ronco, deslizando mis manos por debajo de su falda.
—Sí...
Le chupo el labio inferior, atrapando su culo entre mis hambrientas manos, y entramos de nuevo en mi casa.
Y ese beso tan rápido, pero tan delicioso y tremendamente excitante, se repite durante la fiesta. Muchas veces. Cazzo, no me sacio de esta mujer...
—¿Queréis dejarlo ya? —bromea mi hermano, a voces porque la música del club está muy alta—. ¡Si nadie sospechaba que la hija de la gran Lena Suárez y Francesco Bianco, el nuevo director general de HB y recién fotógrafo, estaban juntos, acabáis de anunciarlo en un cartel de neón! —Me da una palmada en la espalda—. ¡Idos a casa de una vez! —Agarra a Luna de los hombros—. ¡Vamos, principessa, que la noche es nuestra! —Se la lleva a la pista a bailar, entre risas por parte de los dos.
Miro a Manuela, cuyos ojos brillan sobremanera. Sus brazos rodean mi cuello, los míos, su cintura, nuestros cuerpos no pueden estar más pegados, el corazón no puede latirnos con más fuerza, las ganas de hacer el amor no pueden ser más poderosas... Me aparto despacio y le tiendo la mano. En cuanto la entrelaza con la suya, salimos de allí.
Llegamos a la una de la madrugada y son las tres, compruebo en mi reloj. Dos horas sin parar de besarnos... ¡Cazzo!
Pero parece que sigo sin tener suficiente, porque, nada más pisar la calle, la empujo contra la pared del edificio y me la como a besos de nuevo. Es una jodida pasada cómo se aprieta contra mí, cómo me devuelve los besos con la misma pasión, no oculta lo mucho que me desea y eso me vuelve loco.
Ni siquiera encendemos la luz de su apartamento. Cierro la puerta de una patada y nos desnudamos con prisas el uno al otro, y a ciegas, chocándonos con los muebles. La ropa cae desperdigada por el suelo de camino a su habitación. Desnudos, la cojo por el culo y caemos en la cama en un caos de caricias, besos y gemidos que ya no reprimimos. Mis manos aplastan sus pechos, retuercen sus pezones, se arrastran por sus curvas y se pierden en su interior una y otra y otra vez...
Hasta que me sujeta la muñeca para que no siga y se sienta a horcajadas sobre mí, enterrándome en ella al mismo tiempo. Oh, cazzo... Verla encima de mí, con su mirada clavada en la mía, velada por el salvaje deseo que la domina, clavándome las uñas en el pecho, moviéndose como una auténtica diosa del sexo, en lentos círculos o retirándose y apretándose contra mis caderas... No sé si es porque hoy estoy que no estoy por tantas emociones vividas, pero esta imagen tan erótica de Manuela me consume en apenas unos segundos como un principiante y el orgasmo sacude todo mi cuerpo con violencia sin posibilidad de retrasarlo.
Quiere detenerse al sentir cómo me derramo en su interior, pero yo lo que quiero es más. Más de ella. Más de nosotros. Mucho más.
Me incorporo para quedar sentado y, tomándola de las nalgas, la muevo yo, despacio, lánguidamente, mientras mi boca desciende a sus pechos y los adora hasta que echa la cabeza hacia atrás, se arquea y grita mi nombre en un mar de placer alucinante.
Pero no se detiene ahora, continuamos meciéndonos, mirándonos, suplicando ese más que también desea ella. La mia rovina... La alzo en vilo, la llevo contra la pared y la embisto con rapidez. Y en esta ocasión sí controlo el orgasmo. Quiero que se deshaga entre mis brazos. Quiero que no soporte tanto placer. Quiero que se haga adicta a mí.
—No... puedo más... —pronuncia en un hilo de voz—. Francesco... Conmigo...
Hasta el infinito, lo tengo claro.
Un rato después, tumbados en la cama, hablamos del gran día que ha sido hoy, no solo para mí, también para Manuela, tan unida como está a su madre, a la que admira más que nada.
—Mañana por la tarde seleccionaré las mejores fotos y las retocaré —le anuncio, acariciando su pelo—, ¿quieres ayudarme?
—Claro. —Me sonríe, con los ojos cerrados por lo cansada que está.
La beso en la cabeza, nos cubro con el edredón y la atraigo a mi pecho.
—Sognami, piccola.[11]
No responde, ya ha caído.
Mis ojos viajan a El Retiro, a través de la ventana, a la derecha. Sonrío. Todavía me late fuerte el corazón y no tengo ni pizca de sueño. Ha sido un día brutal, pero mi parte favorita, sin duda, es esta: ver amanecer con mi piccola dormida entre mis brazos.
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Aterrizamos en el JFK el jueves a las ocho de la mañana. En dos horas, tenemos la reunión con los jefes de departamento de HB, va a ser un día largo, más de veinticuatro horas sin dormir, y hace un frío de mil demonios cuando salimos del avión, es primeros de diciembre, ¡pero no me importa! ¡He vuelto a Nueva York! Y mi regreso no ha podido ser mejor: con mi italiano. Y lo mejor de todo es que estamos solos, sin Piero; de hecho, no sabemos nada de él, lo que pronosticó Maurizio no se ha cumplido, menos mal.
Llevo más de diez años sin pisar aquí, sin embargo, es como si lo hubiera hecho ayer. Un chófer nos lleva al piso de mis padres y, como una niña pequeña, me pego a la ventanilla, sonriendo con gran ilusión, para admirar esta mágica ciudad llena de rascacielos, taxis amarillos, anchas calzadas, mucho glamour y gente y coches por todas partes. Tiene tanta vida... Es una ciudad que nunca duerme y que de noche se transforma. Nueva York es arte, cristal, luces, moda... Lo que más me gusta de aquí es la gente; hay tanta variedad, tantos estilos, tanta libertad de expresión... Es una fuente inagotable de inspiración.
Parados en un semáforo, bajo la ventanilla y cierro los ojos, permitiendo que el frío de Nueva York me acaricie unos segundos el rostro.
Clic.
Me giro hacia el sonido y encuentro a Francesco enfocándome con su cámara analógica. Me ha hecho unas cuantas en el avión.
Clic.
Me ruborizo, la timidez me invade, pero no pierdo la sonrisa, las mariposas se ponen frenéticas en momentos como este.
Clic.
Clic.
Acorta la distancia hasta rozar mis labios. Le sujeto del cuello del abrigo y le doy un beso muy sonoro que le hace reír, pero... ¡es que estoy tan feliz de estar aquí con él!
El chófer aparca junto a la doble puerta abierta en arco del maravilloso edificio de color gris donde está el apartamento, al este de Central Park, en pleno Upper East Side.
—Señorita Rivera —me reconoce el portero, uniformado de gris. Me habla en español, con acento poco marcado. Tiene unos sesenta años, el pelo blanco y es de estatura media—. Su madre me avisó de que vendrían unos días. Señor Bianco. —Asiente con respeto—. Bienvenidos.
—Muchas gracias —le respondemos.
Francesco se encarga de las dos maletas. Atravesamos el amplio y brillante vestíbulo, de suelo y paredes de mármol, hasta alcanzar los ascensores, al fondo. Subimos al ático, la décima planta, donde hay dos casas enfrentadas, la de la izquierda es la nuestra. Abro con la llave que me dio mi madre el domingo cuando comimos con ellos.
Luna al final no vino, y está muy seria desde el lunes, y bastante esquiva. Algo ha sucedido entre Maurizio y ella, porque él está igual, y no hay quien le tosa... Cuando nos fuimos de la fiesta estaban contentos, bailando. Le he preguntado, pero no he insistido porque hemos estado preparando el viaje. Ya me enteraré.
—Menudas vistas... —murmura Francesco al entrar.
Es un piso diáfano, menos en las dos habitaciones con baño cada una, que se encuentran al final del pasillo, a la izquierda del salón; este se separa de la cocina por un muro en el que hay colgado el primer diseño de Lena Suárez enmarcado y en grande.
Toda la pared de enfrente es una cristalera, desde el suelo de parqué al techo, por la que se accede a una terraza cerrada y aclimatada para disfrutarla en invierno, y con jacuzzi. Y no importa que me sienta una neoyorquina de la cantidad de veces que he estado aquí, las impresionantes vistas a Central Park que tiene esta casa siempre me dejan sin aliento.
—Es muy distinta a su casa de Madrid —observa él, dejando las maletas en la alfombra del salón.
—Esta es clásica. —Sonrío—. Así lo quiso mi madre, para que le recuerde a él cuando viene aquí sola porque no pueda acompañarla. La mayoría de las veces solo viene al desfile y se marcha en cuanto acaba. Se pega una buena paliza.
—Es un arquitecto muy importante.
—Viaja mucho por trabajo.
—Las relaciones a distancia no suelen funcionar —comenta Francesco, con suavidad—, pero ellos parecen llevarlo bien, se les ve muy enamorados.
—Mi madre viene aquí una semana al mes y mi padre suele pasar la mitad del mes por Europa. Siempre me han dicho que, mientras se echen de menos, seguirán así hasta que él se jubile. Mi madre dejará de diseñar el día que se muera, eso también lo dice siempre.
Nos reímos.
—Francesco. —Necesito saberlo.
—Dime.
—Cuando comiste la primera vez en casa de mis padres y ellos te ofrecieron quedarte aquí conmigo, ¿por qué dijiste que no y el domingo les dijiste que sí?
—Porque aguantaste la respiración —responde enseguida, serio—. No supe cómo tomarme tu reacción y opté por declinar la invitación. —Se acerca a mí y me toma de las manos—. Pero el domingo fue distinto. —Me besa las dos en el dorso.
—Porque les conté que estamos juntos.
Bueno, se lo confirmamos, porque resulta que lo sospechaban desde que conocieron a Francesco cuando regresamos de Florencia.
—Aguanté la respiración porque deseaba que dijeras que sí —le confieso, en voz baja—. Contigo siempre he querido más, desde nuestra primera noche, y fue una noche increíble... —Se me aceleran las pulsaciones, me tiembla la voz de los nervios, pero no puedo callarme—. Tú fuiste increíble conmigo. Cuando te marchaste y me quedé sola con Hugo, supe que mi vida no sería igual. Al día siguiente, dibujé un vestido con tiras en la espalda simulando la cinta que llevé contigo tapándome los ojos. Sentí que era algo nuevo, algo diferente, como un comienzo, no sé cómo explicarlo, pero cuando lo cosí, cuando convertí el boceto en realidad, también sentí que fallaba algo.
Desvío la mirada a la cristalera.
—No volví a diseñar nada más hasta dos meses después: mi primer conjunto de lencería. —Le miro—. Y el sábado, gracias a una cosa que me dijo mi madre, me di cuenta de que no fallaba nada en el vestido, sino que yo necesitaba más. Más de mí. Y creo que siempre lo he sentido, por eso nunca he querido trabajar con mi madre, por eso estaba encerrada en mi burbuja, donde servía cafés, hacía fotocopias y diseñaba en mi tiempo libre. Estaba equivocada al pensar que si no elegía la otra opción era porque no me consideraba lo suficientemente buena. —Niego con la cabeza, despacio.
»Y he culpado a Aitana por ello, pero no tiene la culpa de que yo me encerrara en mí misma. Cuando pasó lo de Leonor, me perdí y, en lugar de buscar el camino, decidí esconderme para no sufrir otra vez, para no arriesgarme, elegí la opción sencilla. —Sonrío, ahora tranquila, sintiendo una paz indescriptible—. Pero te conocí. Apareciste en mi vida cuando tenías que aparecer. Y, desde entonces, quiero más, pero ese más lo quiero contigo. Tú eres el camino que necesito recorrer. Nunca he estado tan segura de nada como de esto.
Temblando, apoya la frente en la mía.
—Dime que esto no es un sueño, por favor... —me susurra, con la voz rota por la emoción.
Le tomo de las mejillas.
—Si lo es, hagámoslo realidad. Si no lo es, vivámoslo ya.
Esconde el rostro en mi cuello y me estrecha con fuerza entre sus brazos.
Pero su móvil nos interrumpe, obligándonos a separarnos. Le dejo hablar a solas, llevo el equipaje a mi habitación, dejándolo junto al baúl que hay a los pies de la cama de matrimonio, a la izquierda. Me desnudo y corro a la ducha. Decidimos viajar cómodos, en vaqueros y zapatillas, pero toca arreglarse.
Veinte minutos más tarde, el chófer nos lleva a las oficinas de HB, en Park Avenue; el hotel está enfrente, igual que en Madrid.
Valerie Fields, la secretaria de Francesco aquí, nos recibe en la recepción.
Le recibe en la recepción. A él. A mí me ignora, y me hace sentir vulnerable, pero porque es una mujer impresionante, me quedé alucinada cuando la vi en persona en la fiesta de despedida de Piero. Mide un metro ochenta con tacones, tiene un cuerpo espectacular enfundado en un vestido gris muy elegante de manga larga; su largo y negro cabello está perfectamente peinado con ondas, como si acabara de salir de la peluquería; su mirada azul es tan profunda que me intimida, parece haber vivido una vida entera ya, y solo tiene dos años más que yo.
—¿Recuerda a mi asistente, Fields? —inquiere Francesco, con el ceño fruncido al darse cuenta de su falta de educación hacia mí—. La señorita Rivera.
Le adoro por ello, pero, cuando Valerie clava sus ojos en mí, trago saliva. Prefiero que me ignore. Hay algo en ella que me pone la piel de gallina. Es esa mirada que tiene... Hay dolor, y mucho. Paola me contó que fue modelo para grandes firmas, pero un día, misteriosamente, abandonó las pasarelas. Tres años después de aquello, empezó a trabajar como secretaria de Piero.
—Señorita Rivera. —Asiente y se gira para emprender el camino a los ascensores, con decisión.
Suelto el aire que estaba reteniendo.
Todas las oficinas de HB son como la de Madrid. Subimos a la última planta, donde está el despacho del director general, el de Valerie y la sala de juntas. Nos están esperando todos los jefes de los distintos departamentos y sus respectivos ayudantes. Se acercan a Francesco para estrechar su mano y comienzo yo con la presentación.
En efecto, el día es eterno, cargado de reuniones.
Al día siguiente, es más de lo mismo. Toda la documentación del hotel, informes, balances y demás, está solo en estas oficinas, lógicamente, así que pronostico que la siguiente semana va a ser también larga.
Francesco no descansa, apenas duerme un par de horas los primeros días, incluido el domingo.
—Dile a Fields que te ayude hoy —me pide el lunes, mientras desayunamos en casa, sentados en los taburetes en torno a la isla de la cocina—. Volveremos a Madrid el lunes que viene, de madrugada, pero quiero que terminemos todo el jueves, necesitas ayuda, piccola.
Frunzo el ceño.
—¿Y qué haremos desde el viernes?
—Disfrutar de Nueva York. —Se inclina sobre la barra de la cocina, y me besa en la nariz—. Aquí ya se respira Navidad, y te encanta, ¿no?
Mi sonrisa es enorme. Me arrojo a su cuello, loca de contenta.
Sin embargo, la alegría me dura hasta que me instalo en el despacho de Valerie, sentándome en una de las dos sillas que flanquean su escritorio, frente a ella. Su expresión no es nada alentadora: no me quiere cerca, mucho menos trabajar conmigo todo el día.
Hoy viste de negro como yo, pero con un traje de blazer y pantalón estrecho y una camisa blanca tipo masculina, además de haberse recogido el pelo en un moño bajo y tirante, más intimidante que nunca. Mi vestido de punto y cuello vuelto me hace parecer una niña a su lado, a pesar de haberlo combinado con unas botas de tacón, ante y pelo por dentro para resguardar mis pies del frío.
—¿Cuál es el último informe que firmó Piero? —le pregunto.
—¿Necesita que se lo imprima, o le vale desde la pantalla, señorita Rivera? —Teclea con rapidez en el ordenador.
—Llámame Manuela, por favor, y conmigo no hace falta el trato de usted. —Intento sonreír, pero se queda en eso, en un intento.
—Claro que hace falta. —Me mira con fijeza—. Usted es la asistente ejecutiva del nuevo director general, y el nuevo director general dejó muy claro en su primer día que todo, absolutamente todo, debía pasar primero por usted, así que aquí manda tanto como el señor Bianco, y a él jamás se le tutea ni se le trata por su nombre.
—¿Y eso te molesta? —inquiero, con voz pausada.
—Mi opinión es irrelevante, solo soy su secretaria.
—Yo diría que sí es relevante, tu actitud a la defensiva conmigo lo demuestra. No te he hecho nada, ni siquiera me conoces para tratarme de esta manera.
—No le trato de ninguna manera.
—Parece que me odias.
Entorna la mirada. Yo trago saliva, no sé cuántas veces lo he hecho ya con esta mujer desde que llegamos el jueves..., pero me esfuerzo en que no se me noten los nervios.
—Reconocería ropa a medida y exclusiva en un instante —comienza, cruzándose de brazos encima de la mesa—, y usted la lleva, cada día. De su madre, supongo. Todo el mundo en HB sabe quién es, señorita Rivera. Odio todo lo que tenga que ver con la moda —aprieta la mandíbula, conteniendo la rabia que destilan sus ojos—, y toda usted es moda. —Toca la tecla de imprimir en el ordenador y se levanta, dirigiéndose a la impresora, junto al archivo.
La observo, de espaldas a mí. Acaba de dejar de intimidarme.
—Aquí tiene el último informe del HB de Nueva York firmado por el señor Piero Bianco. —Me entrega los papeles con desdén.
Me pongo en pie, acepto los papeles, cojo mi tablet, mi bolso y mi abrigo y salgo de allí, bajo su atenta y desconcertante mirada, no se esperaba esta reacción por mi parte.
La sala de juntas está vacía, hoy no hay prevista ninguna reunión, por lo que me acomodo en la gran mesa ovalada, en la silla más alejada de la puerta, la que preside en el otro extremo.
Hago una lista de todo lo que hay que revisar y lo que queda por hacer, y le mando un e-mail a la señorita Fields con las tareas que quiero que haga ella. Dos horas después, Francesco entra en la estancia, con el ceño fruncido.
—¿Qué se supone que haces aquí?
—Trabajar. —Sonrío, pero sin humor.
—¿Qué ha pasado con Fields?
—¿Por qué la llamas así? —Enarco una ceja.
—¿Cómo quieres que la llame? —Se acerca a mí.
—Valerie o señorita Fields, como nos llamas a las demás, y eres bastante seco con ella.
—No soy seco. —Se sienta a mi izquierda—. Paola es mi prima, Luna es un encanto y tú eres mi piccola, pero a Fields no la conozco ni tengo trato, solo soy educado.
—Sí la conoces —afirmo, escudriñando su rostro. Algo oculta.
—No de tratarla, ya te lo he dicho, pero sí sé qué es lo que piensa de alguien como tú. —Se recuesta en la silla.
—¿Alguien como yo? —Entreabro la boca, indignada—. ¿Qué significa eso?
—Alguien del mundo de la moda. —Ladea la cabeza, contemplándome con tal sincera admiración que me sujeto a mi silla para no derretirme—. Manuela, eres bellísima y tremendamente femenina. Salta a la vista lo mucho que te gusta verte guapa, maquillarte y vestirte bien, y eso, lo siento mucho, piccola, no es sinónimo de querer pasar desapercibida. —Me sonríe con cariño—. Sin saber que eres tú quien te haces tu propia ropa, también salta a la vista que es exclusiva. Y si a todo eso le sumas que eres hija de Lena Suárez, cosa que sabe todo el mundo en la empresa... —Deja la frase a medias.
—Falta un componente en la ecuación. —Apoyo un brazo en el borde de la mesa—. No estoy en su despacho, sino aquí, porque me odia, porque yo soy la moda y odia todo lo que es moda, según sus propias palabras. —Francesco aprieta la mandíbula, cabreado, y va a levantarse, pero le freno colocando una mano en su pierna—. Algo le pasó cuando era modelo, algo muy malo, ¿a que sí? Y tú lo sabes —asiento—, por eso la llamas Fields y eres seco con ella, reconócelo porque es verdad.
—Está bien, soy seco con ella, pero porque soy testigo de lo mal que te mira desde el principio, y tú no tienes la culpa de lo que le pasó. —Coge la tablet y se mete en la base de datos de HB, pero con su usuario y clave, no con los míos, necesita algo que no está al alcance de nadie en la empresa, salvo de él—. Mi padre comprobaba hasta el número de la seguridad social de todos los empleados que se entrevistaban mientras era director general.
—Lo sé. —Asiento, seria—. Y hasta las multas de tráfico.
—Pues gracias a eso —me muestra la pantalla— vas a saber lo que le pasó a Fields. Y si la llamo Fields es porque no solo odia la moda, también odia a los hombres.
Es un informe policial de una denuncia de Valerie Fields por abusos sexuales por parte de su representante, y amigos de este, entre ellos un diseñador muy famoso, cuando ella tenía veinticuatro años; la fecha coincide cuando abandonó las pasarelas.
La violaron...
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Manuela pierde el color de la cara. Se le entrecorta la respiración.
Dejo la tablet en la mesa y la tomo de las manos, las tiene heladas.
—Demostraron su supuesta inocencia —le informo—. Todos los implicados. Y pagaron mucho dinero para que el caso no saliera a la luz y los medios no se enterasen. —Le acaricio las manos para que entre en calor.
—¿Son gente importante? —Apenas le sale la voz—. Solo he reconocido a un diseñador.
—Un diseñador, un fotógrafo y su representante.
—Tres... —Se tapa la boca, temblando—. Dios mío... Fueron tres...
—A mi padre le pareció una maleducada porque rechazó estrecharle la mano en la entrevista e insistió en mantener la puerta abierta. Cuando se enteró de lo que le había pasado, se dio cuenta de que no era mala educación, sino miedo a tocar a un hombre, actúa con todos igual. Con el paso del tiempo, de lo que me he dado cuenta yo es que ese miedo se ha ido transformando en odio.
—¿Has venido mucho a esta sede?
—Una vez al año, y, en la última, en febrero, mi hermano se quedó atrapado con ella en uno de los ascensores porque se estropeó. Mantenimiento tardó veinte minutos en sacarlos de allí. Todavía —arqueo las cejas, sintiendo un escalofrío al recordarlo— sigo escuchando sus gritos de pánico en mi cabeza.
Ahoga una exclamación. Las lágrimas caen por su rostro sin contención. Se las seco con mucha ternura.
—Y por eso cuando te refieres a ella lo haces como Fields..., para concederle la barrera que necesita...
—Pero lo que le pasó no justifica lo que te ha dicho, Manuela. —Niego con la cabeza, levantándome—. Tú no tienes la culpa de nada solo porque te encante la moda o seas hija de una diseñadora muy famosa.
—Yo le pregunté —me imita—, no le digas nada, por favor. Además, tiene muy claro quién soy: todo pasa por mí antes que por ti.
—Vale —acepto, tomándola de nuevo de la mano para besársela en el dorso—, pero espero que se quede todo aquí, si no, hablaré con ella.
Asiente.
Alguien carraspea. Suelto a Manuela y apago la pantalla de la tablet con rapidez.
—Le traigo esto, señorita Rivera —anuncia Fields, caminando hacia ella con una carpeta en las manos, bien estirada y con la barbilla desafiante, su característica actitud—, una de las cosas que me pidió.
A mí también me mira mal, pero ahora mismo parece querer asesinarme.
—Gracias —pronuncia Manuela en un hilo de voz, evitando sus ojos.
—¿Necesitan algo?, ¿un café? —No se mueve de su lado, pero su mirada está en mí.
—No, gracias —le contesto, metiendo las manos en los bolsillos del pantalón, me está poniendo nervioso.
—¿Y usted, señorita Rivera? —Su voz es afilada.
Me mosqueo. ¿A qué viene esto?
—No, gracias, Valerie.
Enarco una ceja al ver que sigue sin moverse.
—¿Fields?
No se fía de mí con respecto a Manuela... Es eso. Me odia por ser hombre y ahora también porque está sacando conclusiones erróneas por habernos visto cogidos de la mano y soltándola yo cuando hemos reparado en su presencia.
—Nada más, señor Bianco. —Se marcha, dejando abierta la puerta de par en par.
—¿Nos vamos a tomar un café fuera de aquí? —le sugiero, retirándole el pelo detrás de la oreja—. Estás pálida y fría. Mejor te llevo a casa.
—No. Vamos a por el café, pero vuelvo aquí después.
—Puedes trabajar desde casa.
—Sí, pero prefiero estar aquí. Gracias, de todas formas.
—¿Y si, en lugar de estar en la sala de juntas, te vienes a mi despacho? —Le sonrío, intentando animarla—. En Madrid trabajamos mucho así.
—Vale. —Me dedica una pequeña sonrisa, algo es algo.
En cuanto regresamos a la oficina, después de tomarnos el café, que Manuela comiera algo dulce y comenzara a sentirse mejor, Valerie entra en mi despacho con la misma mirada de antes. Trae otra carpeta. Yo procuro ignorarla, como suelo hacer.
A los cinco minutos, entra otra vez, a preguntarle unas dudas a Manuela.
Diez minutos más tarde, entra por tercera vez...
Y así hasta que llega la hora de comer.
—Señorita Rivera, ¿le apetece acompañarme? —le dice Fields—. Continúo con dudas. Podemos ir a un pequeño restaurante que hay en la siguiente esquina, sirven comida mediterránea.
Manuela me mira, entre sorprendida y halagada por la invitación.
—Claro. —Se incorpora del sofá, donde estaba trabajando—. Hasta luego, señor Bianco.
—Que les aproveche.
—Gracias —responden al unísono, una con cuchillos en la lengua y mi piccola lanzándome un beso de manera muy discreta.
Continúo trabajando, hay mucho por revisar y estudiar. Compruebo la hora que es en España y llamo a mi hermano al móvil.
—Buenos días, Francesco. Para ti, buenas tardes.
Su saludo tan serio y formal me hace gruñir.
—¿Me vas a decir de una vez qué coño te pasa? —Le doy un golpe a la mesa, exasperado.
—Nada. —Su contestación desde el domingo.
—¡Cazzo, Maurizio!
Suspira con fuerza.
—Me rechazó.
—Hablas de Luna.
—¿De quién, si no? —Resopla—. Estuvimos jodidamente bien en la fiesta, bailando, riéndonos, tonteando... Y recalco la palabra «tontear». Luego, la acompañé a su casa, no para acostarme con ella, no se me pasó por la cabeza, te lo juro, no quería que pensase eso, pero... sí quise besarla. Vuelvo a recalcar que estuvimos tonteando. Mucho. Y sabes que ella me gusta. Mucho.
—Y añade, bajando la voz—: Pues me giró la cara.
Arqueo las cejas. Eso es nuevo.
—Me hizo la cobra, Fran. ¡A mí!
Me trago la carcajada que me sobreviene.
—¿Te dijo algo?
—Me acojoné y me largué —gruñe—. ¡Y encima actúa como si estuviera cabreada conmigo!
—No me extraña, te largaste, Mauro. —De verdad que está siendo muy complicado contener la risa...—. Eso no es muy maduro. Y eres su jefe, tendrás que hablar con ella.
—¡La culpa es tuya, no tenías que haberme animado! ¡Te dije que iba a ser incómodo! ¡Y por supuesto que voy a hablar con ella! ¿Te puedes creer que se tiró toda la semana pasada comprándome cuatro cafés con caramelo cada puto día? ¡Cuatro! ¡Y lo hacía cada vez que la llamaba para que viniera a mi despacho, joder! ¡Ni siquiera me deja que decida yo cuándo necesito respirar de ella!
Ya no aguanto más... Estallo en carcajadas.
—No tiene ni puta gracia.
—Perdona. —Sonrío, encantado con ver a mi hermano así, es refrescante. Ahora me gusta mucho más Luna—. Habla con ella, Mauro.
Suspira con fuerza otra vez.
—Sí, será lo mejor. Y cambiemos ya de tema, dime por qué me llamabas.
—Te llamaba porque el viernes me mandó un e-mail Aitana avisándome de que se pasaría hoy a última hora para hablar conmigo sobre el presupuesto que me dio.
—¿Para el hotel de Barcelona? Pero no vas a hacerlo. Creía que se lo habías dicho ya.
—Pues no.
—Y estás en Nueva York. Lo capto. No te preocupes.
—Gracias. —Frunzo el ceño—. Le dejé muy claro que no quería nada con ella y que nos trataríamos por e-mail, pero le ha dado igual, me ha dicho que se iba a presentar allí.
—Y a última hora
—bufa—. Manuela me lo contó en el desfile de su madre, a mí tampoco me apetece ver a esa hija de puta, pero soy bueno despachando a personas como ella. Avisaré a Vera para que Aitana me espere en recepción. ¿Y... il papà?
—¿Qué pasa con il
papà?
—¿Sigues sin saber nada de él?
—Absolutamente nada.
Nos quedamos callados.
—A lo mejor es buena señal que no sepas nada de él. Las redes sociales están inundadas de fotos de nosotros en el desfile de Lena y la fiesta de después. Las ha visto seguro, alguien se lo habrá chivado. A lo mejor, por fin, te deja en paz con el tema.
—¿Te refieres al tema de esas fotos en las que salgo con Manuela besándola, o en las que salgo con mi cámara, esa distracción que tanto le gusta? —ironizo.
—Ya...
Entonces, recuerdo a Valerie Fields.
—Se acabó. No hago nada malo con Manuela, tampoco con una cámara de fotos, todo lo contrario, son las dos únicas cosas que me hacen feliz. Y me entrego al doscientos por cien a HB. Se acabó estar pendiente di
papà o permitir que guíe más tiempo mi vida, hasta mis pensamientos. Es como si estuviera esperando que hiciera algo malo en mi contra, y no he hecho nada malo. Nunca lo he hecho.
—Que no se te olvide que no hay ninguna cláusula de no confraternización en la empresa.
—¿Por qué dices eso?
—«Al director general de HB y a la hija de la diseñadora Lena Suárez se les ha visto muy acaramelados», es el titular en las redes sociales. El día que os fuisteis a Nueva York, me preguntó Hugo si era verdad. Le dije que sí. Me contó que todos habían visto las fotos. Lo saben, así que dejad de actuar como si no hubiera nada entre vosotros, es absurdo ya.
—En realidad, nunca lo hemos hablado. —Me recuesto en mi asiento, cerrando los ojos.
—Porque sois demasiado perfectos. —Se ríe—. Siempre tan formales y educados. No os hace falta hablarlo porque dais por hecho que esas cosas son en la intimidad. ¡Disfrutad, tío, que sois jóvenes!
Si él supiera lo de la corbata... y nuestras sesiones de fotos en la intimidad...
—En la fiesta, no, ahí sí que os importó una mierda comeros la boca delante de todo el mundo. —Estalla en carcajadas—. De modosito no tienes nada, fratellino, confirmado.
—¿Te refieres a esa fiesta en la que Luna y tú tonteasteis y luego te hizo la cobra cuando te lanzaste? Y recalco la palabra tontear.
Se le corta la diversión de golpe. Sonrío, abriendo los ojos.
Me entra otra llamada.
—Tengo que dejarte, me está llamando Lena.
—Ciao.
Cuelgo y acepto la otra llamada.
—Hola, Lena.
—Hola, Francesco. ¿Te pillo en buen momento?
—Sí, claro.
—¡Me acaban de llegar las fotos! ¡Dios mío, son impresionantes! ¡La tienda va a quedar espectacular!
—Me alegro de que te guste cómo las encargué. —Sonrío. Se refiere a las fotos de su hija, las que me pidió para decorar.
—¿Qué tal por Nueva York? Todavía no he hablado con Manuela, la nueva tienda me tiene desbordada. No damos abasto. Lola está desquiciada. Necesita una ayudante, vamos a hacer entrevistas, y por eso también te llamo. ¿Has pensado en lo que te dije?
Cuando comimos en su casa, al día siguiente del desfile, me propuso contratarme como su fotógrafo principal. Le dije que tenía que pensármelo porque HB me ocupa mucho tiempo. Quiero. ¡Cazzo, claro que quiero!
—Tendría que ser los fines de semana, pero no todos, algunos sábados tengo reuniones.
—¡Perfecto!
—¿De verdad?
Se echa a reír.
—Ay, Francesco, Manuela y tú sois tan parecidos... Sois los únicos que no os dais cuenta del don que tenéis.
Noto mucho calor en el rostro.
—Cuando volváis de Nueva York, quedamos un sábado con Lola y vemos entre los tres cómo enfocar la imagen gráfica, ¿de acuerdo? Las fotos que hiciste son muy diferentes a todo lo que hemos hecho hasta ahora, y, gracias a las fotos de Manuela, quiero hacer un cambio. Tengo muchas ideas y quiero escuchar tuyas también, pero no te agobies, lo hablaremos todo cuando estés en Madrid.
—Gracias, Lena... —me sale la voz en un susurro.
—No me las des. Y disfrutad de Nueva York, que la vida no es solo trabajar.
—Lo dice la que no da abasto con su nueva tienda. —Nos reímos—. Pero tengo toda la intención de terminar el trabajo el jueves y darnos el fin de semana de descanso aquí.
—¡Muy bien! Pasaros por mi tienda, Francesco, Cassie sabe que estáis en Nueva York, quiere ver a Manuela y a ti quiere conocerte. Cassie es la encargada, conoce a mi hija desde que era un bebé.
—Lo haremos. Gracias de nuevo, Lena.
Colgamos. Dejo el móvil en la mesa y retomo el trabajo, pero no puedo concentrarme. Estoy demasiado nervioso, demasiado ilusionado, demasiado... ¡todo, cazzo! Estoy deseando contárselo a Manuela.
Justo escucho voces femeninas saliendo del ascensor. Aquí también trabajo con la puerta abierta, me gusta la sensación de libertad que ofrece, aunque esté dentro de un edificio cerrado. Soy muy escrupuloso con mi intimidad, pero HB es asfixiante, me gusta escuchar que hay gente a mi alrededor, el ruido de impresoras, pasos, murmullos... Me gusta pensar que no estoy solo, a pesar de que me siento siempre así desde que pisé por primera vez la empresa.
—Hola —me saluda Manuela, entrando en el despacho—. Que te aproveche, señor Bianco. —Me entrega una bolsa de comida, sonriendo—. Te he comprado una hamburguesa y patatas. Todo grasiento.
Sonrío. Señalo el rellano con la cabeza y le pregunto, en voz baja:
—¿Qué tal con Fields?
—Pues se ha disculpado conmigo nada más entrar en el restaurante. —Arruga la frente, extrañada—. Pero me ha hecho unas preguntas un poco raras de ti, de si me haces quedarme en la oficina hasta que tú te marchas, de si me haces trabajar mucho en tu despacho, de si alguna vez cierras la puerta conmigo dentro...
Respiro hondo.
—Ahora vuelvo.
—Te voy preparando la hamburguesa.
Asiento y salgo de mi despacho para ir al de Fields. Carraspeo para hacer notar mi presencia. Ella me mira, de pie, a punto de sentarse frente a su mesa.
—¿Qué desea, señor Bianco? —Estira los hombros y alza la barbilla.
Avanzo, despacio, y me detengo en cuanto aprieta el respaldo de la silla entre los dedos.
—No soy de dar explicaciones —comienzo, serio, metiendo las manos en los bolsillos del pantalón—, mucho menos a alguien que juzga sin saber, como usted, que ha juzgado a Manuela y me ha juzgado a mí por lo que le pasó cuando era modelo, y lo ha hecho injustamente porque ni ella ni yo tenemos culpa de nada.
Se le acelera y entrecorta la respiración, además de empalidecer. Sé que sueno frío, seco y cortante, pero no hay otro modo de decir esto. Odio lo que le hicieron, a ella y a todas las mujeres que sufren una situación así o similar; mataría lentamente a los culpables, aunque luego me metiesen en la cárcel, pero entraría orgulloso de mis actos, un no es un jodido no, y quien no lo entienda, que pague con sangre, es lo único que merecen.
Sin embargo, eso no significa que cualquier situación sea un no.
—Manuela y yo no solo somos jefe y asistente —continúo, suavizando mi tono de voz—, sé que se ha dado cuenta antes en la sala de juntas —avanzo más, hasta el escritorio—, pero se equivocó al pensar en que había un posible acoso por mi parte. —Valerie traga saliva con fuerza—. Que sea la primera y última vez que mancilla lo que siento por ella. —Me giro para marcharme y añado—: De todas formas, tengo toda la intención de no escondernos más. Gracias por haber contribuido a esta decisión..., señorita Fields.
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—Necesito un baño —gimoteo, al cruzar la recepción de las oficinas a las nueve de la noche—. No tengo ni hambre.
Es muy tarde para ser Nueva York, todo el mundo en HB ha terminado su jornada a las cinco, aquí empiezan a las siete, pero es lo que toca si queremos tener el fin de semana completo y libre para nosotros.
—¿Puedo acompañarte? —me pregunta Francesco, saliendo a la calle—, ¿o no estoy incluido en ese plan?
—Puedes, pero a lo mejor me quedo dormida en el agua. —Me río.
—Entonces, mejor, así te llevo luego en brazos a la cama. —Sonríe de una manera muy especial—. Es uno de mis mayores placeres.
—Pues no lo has hecho nunca. —Finjo indiferencia.
—Pues tendré que remediarlo. —Sus ojos brillan intensamente, su sonrisa no varía y mis mariposas bailan embelesadas.
Así lleva desde que volví de comer con Valerie. No sé qué le pasa, pero me encanta esa sonrisa, y esa mirada... Los ojos de Francesco son intensos, pero hoy esa intensidad es..., no sé, maravillosa. Hay deseo, pero también algo mucho más poderoso...
Pero me extraña que me haya mirado y sonreído así esta tarde estuviera quien estuviera delante. Nunca lo hemos hablado, pero creo que no hace falta, somos profesionales en la oficina, es donde trabajamos. Aunque no niego que a veces me vuelven loca las ganas de besarle un buen rato, todos los días, en realidad.
—¿Qué te pasa? —inquiero, nada más entrar en casa.
Arruga la frente.
—Nada, ¿por qué?
—Estás raro. —Entorno la mirada.
—¿Raro? —Se quita el abrigo, lo cuelga en el perchero que hay en la entrada y se afloja la corbata para desabotonarse dos botones en el cuello de su camisa blanca.
—Sí. Conmigo. En la oficina. Esta tarde.
—Cambio y corto —bromea, riéndose—. No me pasa nada. —Se inclina, me da un dulce beso en los labios y se dirige a la habitación para desnudarse—. ¿A qué te refieres exactamente?
—A que esta tarde no me has tratado como tu asistente ejecutiva y me has llamado por mi nombre, delante de los demás.
—Quizás es que no quiero seguir actuando como hasta ahora. —Me muestra sus prietas y deliciosas nalgas, caminando hacia el baño para ponerse un albornoz y traer otro para mí—. Dijimos que queríamos más, y en la fiesta de tu madre no nos cortamos. —Sonríe con travesura—. Es tontería aparentar que solo somos jefe y empleada cuando todos han visto fotos nuestras besándonos. —Comienza a desvestirme y yo me dejo encantada—. Me lo ha dicho Maurizio. Así que —toma mis pechos en las manos, los contempla unos segundos como si estuviera estudiando una obra de arte y los besa en la parte superior, provocando que me muerda el labio para contener un suspiro— me gustaría poder entrar contigo en la oficina de la mano si nos apetece. Creo que los dos —me coloca el albornoz— sabemos ser profesionales.
Asiento.
Entrelazamos nuestras manos y vamos al jacuzzi. Las tenues bombillas amarillas en las esquinas crean un ambiente muy íntimo. Los cristales de la terraza son opacos, ningún vecino a izquierda y derecha nos ve desde fuera, es perfecto, aunque, también, resulta muy excitante...
Él, todo un maestro en leer mis pensamientos, sonríe lentamente mientras enciende el jacuzzi para que se caliente el agua, accionando los chorros para que muevan el agua con suavidad. A continuación, me quita el albornoz tan despacio que mi piel se eriza y mi vientre se contrae. Cuando se quita el suyo, al mismo ritmo, y veo lo magnífico que es en cada centímetro de su magnífico cuerpo, gimo sin poder evitarlo. Su sonrisa se hace más... fascinante.
Se mete en el agua, de frente a la cristalera, y extiende los brazos para ayudarme. Me sienta entre sus piernas, con mi espalda pegada a su torso, y mis pechos por encima del agua burbujeante. Ahogo una exclamación y doy un respingo al notar un chorro justo entre mis muslos. Francesco me rodea, posando las manos en mi tripa.
—He puesto un programa relajante —me susurra, con los labios en mi sien. Desciende con la boca hacia mi cuello—. Estás cansada, pero no te preocupes, yo lo haré todo, tú solo tienes que cerrar los ojos... —me chupa lánguidamente detrás de la oreja— y sentirte muy bien.
Recuesto la cabeza en su hombro y mis párpados, pesados, se cierran. Sus manos suben y las yemas de sus dedos acarician mis pechos, mi clavícula, mi cuello... Se entierran en mi pelo, desde la nuca, masajean mi cuero cabelludo y acarician los mechones hasta las puntas. Suspiro, una mezcla de paz y felicidad me invade. Me siento mimada y adorada...
Hasta que sus manos bajan por los laterales de mi cuerpo y me abren las piernas muy despacio. El chorro del jacuzzi choca de lleno con mi intimidad, robándome un gemido, pero no solo eso, las caricias de Francesco también... Mi cuerpo pasa de la paz y la felicidad al placer más carnal, ese que te domina sin que te des cuenta y sin posibilidad de reprimirlo, llega y arrasa contigo, y no le importa que intentes resistirte. Además, logra que el cuerpo, el que nos delata, se sincronice con la mente, la que nos confunde; entonces, el alma, la que lucha siempre para que escuchemos la verdad, sonríe, está a punto de alcanzar su ansiada liberación.
Me deshago entre los brazos de mi italiano cuando el orgasmo me consume.
—Dormi serena, mia bella ragazza, veglierò anche sui tuoi sogni...[12]
Sus palabras en italiano son caricias en mi corazón...
El cansancio me vence, haciéndome un ovillo en su regazo.
Al día siguiente, me despierta el ruido de la puerta principal cerrándose.
Estoy en la cama, desnuda, cubierta por el edredón. Veo por la ventana que está amaneciendo, pero me hago la dormida cuando escucho los pasos de Francesco acercándose. Me besa en el pelo, de manera prolongada, rozando mi mejilla con los nudillos, provocándome un cosquilleo en todo el cuerpo, y se aleja hacia el baño.
Abro los ojos: se está quitando la ropa de deporte, ha salido a correr, como cada mañana. Me muerdo el labio inferior ante el espectáculo. Envidio las gotas de sudor que tocan su magnífica espalda. Es todo un hombre... Y es mío.
En cuanto entra en la ducha, avanzo hacia él. Me meto con cuidado para que no se entere. Cojo el bote de champú y comienzo a lavarle el pelo. Al notar mis manos, se queda quieto un segundo y, a continuación, echa la cabeza hacia atrás para ayudarme, es muy alto. Le masajeo con la misma entrega con la que él anoche me hizo tocar el firmamento.
Le aclaro los cabellos, se da la vuelta para quedar frente a mí y me dedico a enjabonar cada centímetro de su dura y flexible anatomía. Sus ojos devoran los míos con esa intensidad que hace estragos en mi vientre. Estoy temblando al arrodillarme. Gimo cuando me acaricia la cara con un dedo. Tomo su miembro en mis manos y, muy despacio, con cariño, lo acaricio. El agua cae desde sus hombros, salpicándome hasta erizar mis pechos.
Francesco se apoya en la pared de mármol, abre sus piernas y de su boca salen jadeos irregulares. No aparta su mirada de la mía, y brilla muchísimo cuando mis besos se unen a mis manos. Besos castos, por toda su longitud.
—Manuela... —susurra mi nombre, muy ronco, de ese modo que me encanta, alargando la ele.
Me aventuro con la lengua, sin variar el ritmo. Los gemidos surgen de mi garganta por sí solos, acompañando sus jadeos. No los silencio, quiero que lo sepa... Quiero que sepa que soy suya.
Entonces, pone una mano en mi cabeza y arquea las caderas, pero sin presionar, me está pidiendo permiso. Se lo doy, al instante. Abro mi boca y permito que encuentre lo que necesita, lentamente. Se retira y vuelve a embestirme. Sus dedos se crispan en mi pelo. Mis pechos me pesan y no puedo evitar apretarlos, sintiendo que comienzo a derretirme.
Y eso le vuelve loco... Se agacha, me levanta y asalta mi boca con una pasión increíble. Me empuja contra la pared, justo debajo del agua, alza una de mis piernas, flexiona las suyas y se entierra en mi interior de una fuerte embestida que me deja sin aliento.
Y no se detiene, ni deja de besarme con un hambre insaciable.
Hasta que el placer tan salvaje que sentimos nos abrasa por completo.
Sonrío, todavía en una nube de sensaciones, y con él dentro de mí. Acuna mi rostro entre sus manos y me besa en la frente. Me sujeto a sus brazos, con los ojos cerrados lo que dura su beso, largo, tierno...
En silencio, mirándonos, nos arreglamos para irnos a trabajar; Francesco elige un traje gris marengo, como siempre, un día contaré cuántos tiene de este color. Yo me decanto por otro vestido de punto y cuello vuelto, pero este es drapeado en la cintura. Incluso cuando me estoy secando el pelo y luego maquillándome, sigue con sus intensos ojos sobre mí.
El chófer nos lleva al trabajo después de desayunar en la cocina. Se me acelera el corazón cuando Francesco me toma de la mano antes de cruzar las puertas del edificio, y no me suelta hasta que entramos en su despacho. Nos ven todos con los que nos cruzamos. Hay curiosidad en sus miradas, confirmación en otras y... una disculpa en la de Valerie, pero disculpa hacia él, hasta agacha ligeramente la cabeza y Francesco asiente.
—Buenos días, señorita Fields.
¿Señorita Fields?
—Buenos días, señor Bianco. —Me dedica una pequeña sonrisa—. Buenos días, Manuela.
—Buenos días, Valerie. —Mi sonrisa es más amplia que la suya.
Me gustó comer con ella ayer, a pesar de su interrogatorio sin sentido, ojalá quedemos otra vez hoy. Y está guapísima, por cierto, le sienta muy bien el color burdeos de su vestido.
—¿Qué ha pasado? —le pregunto a Francesco, al quedarnos solos.
—Que estaba equivocado. Llamarla por su apellido aumenta su desconfianza en mí. —Se sienta en torno a su escritorio—. No me quiero ni imaginar lo horrible que tuvo que ser lo que le hicieron. —Se queda pensativo—. Han pasado muchos años de eso, pero sigue odiando a los hombres, en especial a los que están en una situación de poder. Y, supuestamente, también odia la moda, pero mira cómo viene a trabajar; las secretarias de HB van todas con un conjunto de chaqueta y falda gris, pero Valerie Fields, no.
Sonrío, asintiendo. Valerie es una mujer elegante y sofisticada, se maquilla, su pelo siempre está perfecto y viste muy bien, muy «a la moda».
—Tenéis en común que ambas os negáis a luchar por lo que de verdad os gusta —añade, encendiendo el portátil—; aunque en su caso sea por un trauma. —Arquea las cejas—. Creo que deberías invitarla tú hoy a comer.
Me río y corro para darle un beso muy sonoro. Francesco se ruboriza, arrancándome una carcajada. Gruñe, me agarra de la nuca y me besa con tantas ganas que la que termina más colorada que los tomates maduros soy yo, y él el que suelta una risita de satisfacción.
Pasamos toda la mañana entre papeles, balances e informes.
Luego, invito a comer a Valerie, en el restaurante de ayer.
—Quiero pedirte perdón... otra vez —me dice, cuando pedimos la comida al camarero.
La miro, extrañada.
—Por las preguntas que te hice ayer —me aclara—. Creía que... —Retuerce las manos en el regazo—. Creía que el señor Bianco te acosaba.
Mis ojos se abren sobremanera.
—A las diez, cuando he bajado a la cocina a por un café —continúa—, había tres chicas del Departamento de Publicidad que hablaban sobre que por fin él y tú habíais confirmado las fotos que hay de vosotros por Internet. No tengo redes sociales y solo utilizo Internet por temas de trabajo, así que cuando ayer os vi cogidos de la mano en la sala de juntas y que él te soltaba en cuanto se dio cuenta de que yo estaba allí —frunce el ceño—, pensé... —Traga saliva—. Pensé que te coaccionaba. Por eso te hice esas preguntas. Lo siento, Manuela.
Se me acelera el corazón.
—Valerie, no te disculpes, yo... —Respiro hondo, pero no me calmo—. Sé... sé lo que te pasó, así que entiendo tu actitud.
Vuelve a tragar saliva y desvía los ojos a la mesa.
—¿Cómo te has enterado? —pronuncia, en un hilo de voz—. Pagaron mucho dinero para que nadie lo supiera.
—Piero investiga a todo el que se entrevista para trabajar en HB, eras su secretaria aquí, ¿no sabías esto? Y los Bianco son una familia muy importante, con amigos en cualquier parte.
—Solo hacía lo que Piero me ordenaba, y nunca nada relacionado con los demás trabajadores, ni con entrevistas ni nada por el estilo. —Ladea la cabeza—. No me transmitía cercanía ese hombre, todo con él era siempre muy formal, pero si ya sabía lo que me pasó, a lo mejor por eso mantenía tanta distancia conmigo. Igual que su hijo. —Me mira, con los ojos llenos de ese dolor abrumador—. Pero son distintos, Piero me miraba con compasión, y esa es una mirada que jamás deseas para ti cuando vives lo que yo he vivido —aprieta la mandíbula—; en los ojos de Francesco no veo eso. —Su expresión se relaja—. Veo... respeto. —Traga saliva otra vez—. Hacia mí.
—Francesco es un gran hombre y un gran jefe. —Sonrío, orgullosa de él.
—Y atractivo —me dedica una pequeña sonrisa—, y tú eres guapísima, además de que parece que os compenetráis muy bien en el trabajo, me he fijado esta mañana. Hacéis buena pareja.
—Sí que es muy atractivo... —emito en un suspiro, con mis mejillas ardiendo.
Valerie se ríe, contagiándome.
—¿Hace mucho que estáis juntos? —se interesa, cuando el camarero nos sirve la ensalada y los sándwiches que hemos pedido—. Los hermanos Bianco venían a esta sede una vez al año con su padre, a Madrid supongo que habrán ido mucho más.
—No, en realidad, nunca los he visto allí hasta que Francesco se convirtió en el nuevo director general. —Me ruborizo de nuevo—. Bueno, a él le conocí dos meses antes, pero no sabía que era él.
—No te entiendo. —Arruga la frente, extrañada—. Son famosos, ¿tú tampoco consultas Internet ni las noticias, por eso no sabías quién era cuando te lo presentaron?
—No me lo presentaron. —Sonrío, nerviosa.
—Perdona —se retrae—, si no quieres contármelo, no...
—No es eso, es que nuestro comienzo no fue... algo habitual. —Me restriego las manos en las piernas—. Nos acostamos una noche.
—Vale. Eso es habitual. —Comienza a comer.
—Ya... —Suspiro con fuerza y le suelto, de carrerilla—: Pero lo hicimos con mi novio mirando y yo tenía los ojos tapados con una cinta.
Se le cae el sándwich al plato. Se queda paralizada.
Dios mío... Tenía que haberme callado...
—Valerie, perdóname, no tenía que haberte contado esto, yo no... —Me levanto—. Mejor olvida lo que te he dicho, por favor, lo último que quiero es que lo mío te recuerde a... —No sé ni qué decirle—. Me voy.
Pero me sujeta de la muñeca, negando con la cabeza. Tira para que me vuelva a sentar.
—Tengo novio —me confiesa, con un brillo muy bonito en sus ojos que no le había visto antes.
—Creía que odiabas a los hombres... —Tengo el corazón en un puño.
—Odio el poder —desaparece su sonrisa—, y la mayoría de los hombres actúan como si las mujeres estuviéramos en un escalón inferior. —Respira hondo—. Estuve mucho tiempo sin salir de mi habitación, hasta que mi madre se desmayó un día en casa y tuve que llevarla al hospital. El médico me dijo que el desmayo había sido consecuencia del desgaste físico y emocional que sufría. Tenía depresión y ni siquiera me había dado cuenta.
Intento no llorar, lo intento con todas mis fuerzas, pero, en cuanto ella me aprieta la mano, no puedo más y las lágrimas mojan mi cara como dos ríos. Quiero disculparme, no debería consolarme a mí, sino yo a ella, pero no me salen las palabras...
—Ahí me rompí del todo —añade, tranquila—, y prometí luchar, por mi madre. Me daba pánico salir a la calle, así que lo primero que hice fue apuntarme a defensa personal. —Comienza a sonreír de nuevo—. Mi profesor se llama Jackson, es el dueño del gimnasio. Se convirtió en mi mejor amigo, aunque para mí era más que eso, con él me he sentido siempre como una chica normal y corriente llena de sueños por cumplir, una chica a quien nunca le han hecho nada malo... —Suspira—. Y, hace un año, me atreví y le besé, sin pensar, en un arrebato, y él gritó: «¡Por fin!». —Nos echamos a reír.
Seguimos comiendo, mientras escucho la historia de Valerie y Jackson, a quien estoy deseando conocer.
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—Por fin... —suelto, en un suspiro de alivio, el jueves a las nueve y media de la noche, cerrando el archivo del informe del HB de Nueva York, ya lo repasaré el lunes en Madrid.
Estoy solo en el despacho, Manuela se fue a las siete con Valerie. La llamo para saber dónde están y salgo de las oficinas con una gran sonrisa. Me esperan tres días completos solo con mi piccola, es que voy a desconectar hasta del móvil.
—¡Hola! —exclama al verme entrar en el bar donde están cenando, sentadas en la larga barra, junto a más gente.
Me tomo una cerveza y una hamburguesa con ellas. Después, el chófer nos lleva a casa de Valerie. La acompañamos hasta la puerta. Yo me despido de ella con un apretón de manos, acompañado de una sonrisa sincera por parte de los dos; Manuela lo hace con un abrazo y la promesa de mantener el contacto. Estoy seguro de que sí.
La señorita Fields ha resultado ser toda una sorpresa. Bajo esa capa de duro hielo hay un corazón sangrando que se muere por vivir.
—La próxima vez, organizamos una comida o una cena los cuatro —le dice a Manuela, apretándole las manos.
—Nos encantará. —Se dan otro abrazo y nos metemos en el coche.
En cuanto el chófer nos deja en casa, otro «por fin» sale de mi boca... Cojo a mi piccola en brazos nada más pisar la acera. Grita porque no se lo esperaba. Y rompe a reír cuando casi corro hasta el ascensor.
—¿Tanta prisa tienes? —Está ruborizada, pero su sonrisa la delata.
—¿De empezar a disfrutar de ti las próximas setenta y dos horas? Mira esto. —La bajo al suelo, en la puerta del apartamento, aún sin entrar. Saco mi móvil del bolsillo interior de la chaqueta, desconecto las alarmas y apago el teléfono—. Listo. Soy todo tuyo hasta que volvamos a Madrid.
—¡Sí! —Se arroja a mi cuello.
La estampo contra la puerta y la beso, abriéndole el abrigo con rapidez. Atrapo su culo, por debajo del vestido, y la aprieto contra mí.
Entre risas, y muchos toqueteos por parte de los dos, entramos en casa, tropezándonos, pero, cuando le quito el vestido de un tirón y veo sus pechos a punto de desbordarse del sujetador de copa baja, desaparece la diversión. Caigo de rodillas a sus pies, le bajo el sujetador y devoro uno de sus pechos, retorciendo el otro entre los dedos con el punto justo de placer para que enrede sus manos en mi pelo, se curve hacia mí y me pida mucho más, tan desesperada por recibir como yo por dar.
No llegamos a la cama, ni siquiera al salón. Beso, chupo y me deleito con su cuerpo hasta que me suplica que me necesita dentro de ella. No tardo ni dos segundos en satisfacerla.
Es rápido, salvaje. Es lujuria, desenfreno.
Somos Manuela y yo.
Y nos volvemos a reír, tirados en el suelo, con las piernas enredadas, recuperando el aliento.
—Espera aquí, no te muevas —le pido, levantándome.
—Vale.
Me ve aparecer con la cámara analógica y estalla en carcajadas.
—¿Ahora?
Asiento, enfocando su rostro, aún con las pupilas dilatadas, el pelo revuelto y esparcido por el parqué, y ese brillo inconfundible de haber hecho el amor hace un momento. Resplandece... Cazzo, está tan hermosa que duele mirarla. Por supuesto que voy a congelarla en mi tiempo.
Avergonzada, se tapa media cara, pero no me importa. No sé cuántas fotos tiro, de pie, encima de ella, a su lado... A su hombro, a su sonrisa, a sus labios, a sus ojos, a su perfil... Y la manera en la que me mira me vuelve loco.
—Este finde pienso hacer yo las fotos en la calle —me avisa, poniéndose en pie, en todo su esplendor, sin ningún pudor—. Vamos a ser la típica pareja turista, que lo sepas. —Camina hacia el dormitorio—. Foto besándonos en el puente de Broklyn, foto besándonos junto al árbol de Navidad del Rockefeller, foto besándonos en Times Square...
El movimiento de sus caderas, sus largas piernas, sus jugosas nalgas... Corro tras ella y la levanto por la cintura. Chilla, entre carcajadas.
Al día siguiente, remoloneamos un rato en la cama, no hay prisa, Nueva York nos espera despierta a cualquier hora.
Hace mucho frío en la calle cuando salimos, con gorros de lana, gruesas bufandas, guantes y botas forradas por dentro; las de Manuela son altas y con pelo, y las mías, por encima del tobillo, con forro polar. Hoy ella parece un copito de nieve negro, por ese abrigo corto, tan suave y mullido, con capucha, que no le había visto antes.
—¿También diseñas abrigos?
—Me lo compré ayer con Valerie. —Se cuelga de mi brazo y se aprieta a mí, caminando por la acera en dirección a la quinta avenida—. Pero no lo descarto como acompañamiento de la lencería. Tengo ideas nuevas —canturrea, misteriosa. Nos detiene y me rodea el cuello con los brazos—. Soy toda tuya hasta que volvamos a Madrid, luego tendrás que compartirme.
—No. —La beso en la boca, con fuerza.
—¡Yo tengo que compartirte con HB y ahora con mi madre! —Finge estar indignada.
—No es lo mismo. —La beso otra vez, del mismo modo.
—¿Y eso por qué?
—Porque llevo diez años esperándote, creo que me merezco una compensación, así que los próximos diez años eres toda mía. —Escondo una sonrisa—. Y que no se te olvide que firmaste un contrato por el que te comprometías a estar las veinticuatro horas de los trescientos sesenta y cinco días al año disponible para tu jefe, o sea, para mí.
Se aparta, cruzándose de brazos.
—Siempre puedo despedirte —añado, encogiéndome de hombros—, así podrías diseñar todo lo que Nueva York te está inspirando —me inclino hacia su oído, acariciándoselo con los labios, notando el momento exacto en que empieza a derretirse—, hasta que yo termine de trabajar cada noche y vaya a por ti para taparte los ojos con mi corbata y hacer que tu inspiración no tenga fin.
Se gira con rapidez y se lanza a mi boca. La recibo con los brazos abiertos, sonriendo ya.
—¿Me despedirías? —Juega con el cuello de mi abrigo entallado.
—¿Te refieres a ser yo el que te dé el empujón que te hace falta para que elijas esa opción que nunca has creído posible, pero que últimamente parece que cada día es más posible? —Acaricio su nariz con la mía.
—Puede —susurra.
La ternura me invade. Acuno su rostro entre mis manos y la beso con dulzura en los labios.
—Y no sería mala idea dado que tu padre no me quiere en HB —dice, con voz temblorosa—. Has empezado a tener problemas con él por mi culpa, Francesco. —Desvía la mirada—. Quizás, despedirme o irme yo es lo mejor para ti, así no estarías pendiente de que te llame para echarte la bronca o de que se presente en tu despacho para controlarte.
—Oye. —Alzo su barbilla para que sus ojos vuelvan a los míos, donde tienen que estar—. Mi padre no va a hacer nada. Solo está ladrando, pero sé que no va a morder.
—Puede convencer a los demás miembros de la junta para echarte.
—HB es de mi familia desde hace generaciones, mi padre es el primero que no quiere a nadie de fuera dirigiéndola. Le conviene tenerme a mí al frente, recuerda que en Maurizio no confía, cosa que sigo sin entender ni aceptar. Y, de todas formas, ahora soy el nuevo fotógrafo de la gran diseñadora Lena Suárez, que me eche cuando le dé la gana. —Le sonrío—. Tú y la fotografía me hacéis feliz, piccola, ¿de verdad me ves preocupado?
Suspira.
—¿Has pensado alguna vez... —comienza— en dejarlo todo para ser... solo fotógrafo?
—No. —Frunzo el ceño, sintiéndome incómodo. No me gusta hablar de algo que nunca va a suceder—. Ya te dije que esa no es una opción para mí. Jamás podría traicionar a mi familia, así lo sentiría.
—Pero vas a ser el fotógrafo de mi madre.
—Los fines de semana que no tenga que trabajar para HB. —Le tiendo la mano—. Y, ahora, ¿qué tal si nos hacemos esas fotos de la típica pareja turista que me comentaste anoche? Por cierto, me dijo tu madre que fuéramos a su tienda a ver a Cassie.
Entrelaza su mano con la mía y retomamos el paseo, en silencio los dos.
Quiero que Manuela cumpla su sueño y sé que su sueño es diseñar; es la primera vez que habla de la moda como una posibilidad, y eso me hace muy feliz. Recuerdo la historia de sus padres: Lena despegó en Nueva York, pero Nacho se vio obligado a regresar a España y rompió con ella para no cortarle las alas. En estos últimos días, he visto a Manuela muy contenta aquí, y habiéndome confesado ahora que esta ciudad está inspirándola a crear cosas nuevas, sin obviar que tiene una casa aquí... ¿Y si el lugar de ella no está en España?
En apenas unos minutos, entramos en la Quinta Avenida, justo donde se encuentra la tienda de Lena Suárez, un edificio de siete plantas, puedo contar en la fachada, de color claro, con ventanas estrechas, toldos negros y una alfombra negra en la entrada de la doble puerta abierta, flanqueada por dos arbustos grandes adornados con luces navideñas.
Manuela se detiene al inicio de la alfombra y suspira, llena de emoción, apretándome la mano con fuerza, temblando, sin darse cuenta.
Entramos despacio, contemplándolo todo. La tienda es lujo, espacios abiertos, pequeñas luces, colocadas estratégicamente para captar la atención de los trajes que se venden, y moda femenina. Las joyas de las clientas irradian un poder adquisitivo superior al de la mayoría. Manuela ha nacido entre algodones, igual que yo, pero ¿y si uno de los motivos por los que no se ha lanzado todavía a este mundo es porque para ella este mundo es su madre: opulencia?
Me dijo que creía que no era lo suficientemente buena, pero, quizás, aunque no se haya dado cuenta, lo que sucede es que es más sencilla que todo esto y no lo ha intentado porque cree convencida que no encajaría. Lena es cercana y extrovertida en el trato con la gente, no obstante, es una mujer a quien le gusta llamar la atención, véase cómo llegó a su desfile, y lo que vende no es algo que se pueda usar a diario, ni tampoco que se pueda comprar con un sueldo normal y corriente. No es que Manuela sea o no lo suficientemente buena, es que es diferente a su madre, y Lola tiene razón, necesita brillar, pero por sí sola, y para ello tiene que encontrar su sitio.
—¿Manuela? —pregunta una de las dependientas de la primera planta, de mediana edad, arreglada, como las demás, con un vestido negro de terciopelo, de manga larga y volantes en el cuello y a la altura de las rodillas.
—¿Sophia? —Se acerca a abrazarla, entusiasmadas.
—Que alguien avise a Cassie, por favor. —Toma de las manos a Manuela, sonriendo con lágrimas en los ojos—. Nuestra niña está aquí.
Varias empleadas se acercan a saludarnos. Su cariño hacia Manuela es indiscutible, me llena de orgullo. Esta es mi piccola, deja huella allá por donde va.
—¡Oh, Dios mío! —exclama otra señora minutos después, la más mayor, tiene más de sesenta años, con el pelo rubio, corto, el mismo traje que las demás, aunque lo acompaña con una chaqueta a juego—. ¡Pero qué preciosa y mayor estás!
—¡Cassie! —exclama también Manuela.
Ambas lloran, entre risas nerviosas.
—Y este hombre tan guapo no puede ser otro que tu novio. —Me mira, sin dejar de sonreír—. Eres Francesco. Encantada, soy Cassie.
—El placer es mío. —Le beso el dorso de la mano, provocando que mi piccola suspire.
Nos lleva a la salita de descanso de los empleados, en la última planta, y charlamos un rato con ella tomándonos un chocolate caliente con nubes de azúcar.
Manuela me cuenta que Cassie era diseñadora, una de las mejores cuando era joven, pero lo dejó al quedarse viuda; salió de la depresión gracias a que la rescató Lena, pidiéndole que trabajara para ella, pues desde que falleció su marido no quiso volver a diseñar nada, su inspiración era él.
Me parece una historia muy triste, y veo esa tristeza en sus ojos, pero también me parece una lección de vida: el amor es incondicional, para bien o para mal.
Me acabo mi chocolate, las dejo a solas para que tengan su propio tiempo y salgo a la calle. Cruzo el paso de peatones y entro en Central Park, con mi cámara preparada en las manos. Respiro hondo y empiezo a tirar fotos. Hay gente haciendo deporte, paseando a sus perros, sentados en bancos, bailando, comiendo en el césped, jugando al fútbol americano...
Continúo hacia el lago helado y me apoyo en la barandilla. La gente patina siguiendo la estructura ovalada del recinto, pero admirando a una chica, de unos veinte años, que está practicando el salto axel en el centro. Un escalofrío me cala los huesos. Siento envidia por la sonrisa de pura felicidad que se dibuja en su cara cuando se cae y se levanta para intentarlo otra vez; se nota lo mucho que disfruta y lo poco que le importa haber fallado. La cuestión es querer intentarlo...
—Estás aquí —me susurra Manuela, colgándose de mi brazo—. Tengo hambre, ¿comemos algo y patinamos después?
—Vale.
Rodeo sus hombros y nos alejamos de la pista unos metros, hacia un puesto de perritos y patatas que hay junto a un banco de madera, donde nos sentamos, con las piernas flexionadas debajo del trasero, para comer.
—Ven aquí —le digo, inclinándome, al ver una mancha de kétchup en la comisura de su boca. Se la chupo.
Su risa me llena de luz.
—Tú también tienes —me responde, pegada a mis labios—, una mancha enorme en la boca. Quiero limpiarte bien, pero a lo mejor tardo, ya sabes, por lo grande que es.
—Bésame todo lo que te apetezca —le susurro, ronco; de pronto, ya no tengo frío.
Asiente y me besa despacio al principio, pero, en cuanto mi lengua busca la suya, la temperatura sube más y el beso se profundiza, amenazando con abrasarnos en mitad de Central Park en pleno diciembre. La estrecho entre mis brazos, pegándola a mi costado y nos besamos tanto tiempo que nos cuesta recuperar el aliento. Sus ojos son dos halos de fuego que impactan de lleno contra mi corazón.
Me levanto, tirando de sus manos para ir a la pista de hielo. Necesito respirar y mirándola soy incapaz de hacerlo. Por suerte, no se da cuenta de la ansiedad que me asalta, de las ganas de regresar al apartamento y encerrarme allí con ella hasta que tengamos que ir al aeropuerto, quiero hartarme de Manuela...
Alquilamos unos patines, me cuelgo la cámara en el cuello y nos unimos a los demás patinadores, pero yo lo hago sujetándome con esfuerzo a la barandilla.
Manuela se echa a reír al verme resbalar.
—Anda, dame la mano, esto también lo hace la típica pareja turista. —Sonríe con ilusión—. Patinar juntos sobre hielo en Central Park.
Suspiro, armándome de valor, y entrelazamos nuestras manos, aunque yo creo que voy a cortarle la circulación, pero no se queja ni su sonrisa se desvanece.
Empezamos muy despacio, guiándome ella. Me resbalo más veces, pero, cuando cogemos un poco de velocidad, me resulta más sencillo mantener el equilibrio y disfruto.
—He pasado muchas navidades aquí —me cuenta—. Cassie me traía todas las tardes a patinar sobre hielo mientras mi madre trabajaba. —Suspira—. No sabía cuánto la había echado de menos hasta que la he visto. —Agacha un poco la cabeza.
—Vamos a volver más veces, y todas esas veces serán como esta, con unos días libres. —Alzo las manos y le beso la suya, resbalando ligeramente—. Quiero que me lo enseñes.
—¿El qué?
Me detengo y nos apartamos un poco del resto, quedándonos casi en el centro de la pista.
—Lo que no sé de ti —le respondo, sonriendo—. Quiero ver tus recuerdos, no solo que me los cuentes.
Clic.
—Pues también tengo recuerdos en París y en Milán. —Sonríe, mordiéndose el labio inferior—. Es una pena que allí no tengamos ninguna oficina de HB para trabajar.
—Siempre nos quedarán las vacaciones. —Me inclino hacia ella, despacio.
—¿Esas en las que vas a disfrutar de tu mujer, y de tus hijos cuando los tengáis? —Se inclina hacia mí, despacio.
—Y tengo toda la intención de hacerlo por primera vez este fin de semana, espero que a ella le parezca bien porque no tiene alternativa.
—Por eso ni te preocupes, ella lo está deseando...
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Ha sido un fin de semana tan increíble que parece que floto cuando traspasamos las puertas de la oficina de Madrid antes de las nueve de la mañana.
Y, como en Nueva York, lo hacemos cogidos de la mano, aunque todavía no están ni las recepcionistas. En cuanto dejo mi abrigo y mi bolso en mi despacho, corro al de Francesco y me arrojo a su cuello para besarle esos pocos minutos que tenemos todavía a solas.
Por desgracia, son solo unos segundos, Maurizio se asoma por la puerta abierta con su traviesa sonrisa al vernos acaramelados.
—Y yo que creía que París era la ciudad del amor... —Chasquea la lengua, divertido.
Cuando me acerco para darle un abrazo, entre risas y con el cuerpo temblando por culpa de mi italiano, me toma de la mano izquierda buscando algo.
—¿Y el pedrusco? Muy mal, fratellino. ¿Cuánto más piensas esperar?
—¡Cazzo, Maurizio!
—exclama Francesco, avergonzado.
—¡Venga ya, hombre! —Suelta una carcajada—. Tu cara es ese emoticono con los corazones en los ojos. Y también la tuya, bella Manuela. —Me guiña un ojo.
—Quiero ver tu cara de emoticono cuando llegue Luna —le contesta su hermano.
A Maurizio se le corta la diversión de golpe.
—Tú sí que sabes apagar una fiesta. —Furioso, da media vuelta y se marcha.
—¿Luna? —repito, atónita—. Tú sabes algo...
Sonriendo, asiente.
—Maurizio se lanzó en el desfile de la fiesta de tu madre. Luna le rechazó.
—¡Ay, madre! —Me llevo las manos a la boca—. ¡Eso es lo que le pasa! —Desencajo la mandíbula—. Espera... ¿A Maurizio le gusta Luna?
—Le encanta Luna —me corrige.
—¡Ay, madre! ¡Ay, madre! —Me río, entusiasmada—. Pero a Luna también —frunzo el ceño, confusa—, ¿por qué le rechazó? ¿Qué le dijo?
—Maurizio se largó, y han estado como el perro y el gato desde entonces. Le he aconsejado que hable con ella para aclarar las cosas, pero todavía no lo ha hecho.
Escuchamos unos suaves tacones saliendo del ascensor. Le doy un rápido beso a Francesco y voy a mi despacho, donde encuentro a Luna quitándose el abrigo. Cierro la puerta tras de mí y la señalo con el dedo.
—Primero, dame un abrazo, que hace más de una semana que no nos vemos —bromea ella, al entender mi gesto, pero lo hace con tristeza en la mirada.
Le doy un abrazo bien fuerte y la tomo de las manos.
—Ya lo sabes —afirma.
—¿Por qué le rechazaste? —le pregunto, con mucha suavidad.
—Porque me he enamorado de él, Manuela... —Agacha la cabeza—. No quiero ser una conquista más de Maurizio Bianco. —La expresión de dolor que transmite me pincha en el corazón—. ¿Sabes la cantidad de mujeres por las redes sociales que aseguran ser su novia? ¿Sabes la cantidad de fotos en las que le etiquetan con alguna? Y nunca se le ha visto en una relación estable. —Se suelta y se acomoda en su silla de piel—. No quiero ser una más.
—¿Has hablado con él? —Me siento en la mía, girada hacia Luna.
—No. Y lo peor de todo es que se largó, sin más. Pasamos una noche genial, Manuela... —Sus ojos centellean de una manera preciosa—. Estuvo muy raro conmigo antes del desfile, y en el desfile, con mucha formalidad, dejó de llamarme principessa, y no sé por qué, no sé qué hice, pero en la fiesta volvió a ser el que era —sonríe sin darse cuenta—, volvió a hacerme temblar con su sonrisa y con ese brillo juguetón que tiene en sus ojos... —Suspira—. Estuvimos bailando toda la noche, me acariciaba la cara o la mano continuamente... Y cómo me miraba... Me sentí tan especial... —Estira los hombros y enciende el ordenador—. Pero como no quise besarle, se largó enseguida y cuando le vi en la oficina ni siquiera me miró. Ni siquiera me mira —se corrige—. Que se lo quede Greta para ella sola.
—Maurizio nunca ha intentado nada con nadie que trabaja en HB, pero contigo sí, eso tiene que significar algo.
—Este no es su sitio, Manuela, ni yo soy su secretaria fija, Maurizio está aquí de forma temporal, no tiene que verme más la cara después de acostarse conmigo, con regresar a Florencia es suficiente.
Alguien llama a la puerta.
—Adelante —anuncio.
Es Maurizio el que entra, muy serio.
—Buenos días, Luna.
—Buenos días, señor Bianco.
Él traga saliva, con el ceño fruncido.
—¿Puedes cambiar mis reuniones de hoy a mañana? Voy a estar con mi hermano.
—Por supuesto.
—Gracias. —Y se marcha.
Uf... Suelto el aire que estaba reteniendo.
—Menuda tensión...
—Pues este es mi pan de cada día desde el desfile de tu madre. —Se levanta—. Voy a por un café, ¿te apetece?
—Vale. Estaré en el despacho de Francesco.
—Genial... —masculla antes de salir de la estancia.
Me dirijo allí, donde encuentro a los hermanos Bianco retándose con la mirada.
—¿Todo bien?
—Perfecto —zanja Maurizio, pasándose las manos por el pelo. Su chaqueta está en el respaldo del sofá—. Empecemos con el informe.
—Ya está hecho, hay que repasarlo —le indica Francesco, entregándole una copia que saca de la impresora, en la esquina del escritorio.
Pero su hermano está tan nervioso que comienza a leer de pie, paseándose por el espacio. Francesco me imprime otra copia para mí.
Apenas unos minutos de silencio incómodo después... Un grito. Dos tazas rompiéndose contra el suelo. Un golpe seco.
—Joder, lo siento... —murmura Maurizio, agachándose para incorporar a Luna del suelo.
—¡No me toques! —exclama ella, gesticulando, con la blusa chorreando café, transparentándose su sujetador—. ¡Mira cómo me has puesto!
Y él la mira. La analiza... embobado.
—¡Maurizio! —exclama otra vez, muerta de vergüenza.
—Lo... lo siento...
Luna suelta un nuevo grito, ahora de manera histérica, y se marcha, resonando con fuerza sus tacones. Corro tras ella.
—Me voy a casa —me dice, en nuestro despacho, a punto de echarse a llorar—, me cambio y vuelvo, pero vivo lejos, ya lo sabes.
Voy al estrecho armario que hay en el rincón de la derecha y saco uno de los dos vestidos que guardo por un «por si acaso», uno para el buen tiempo y otro de invierno; es sencillo, de punto, ceñido al cuerpo, pero que tiene un lazo de satén en el lateral del cuello.
Cuando se cambia, se sienta en mi silla, según le indico, sonriéndole con cariño. Le deshago el moño y se lo reemplazo por una trenza de raíz, dejándola caer en el hombro contrario al lazo. Giro la silla hacia mí y mi sonrisa se hace más tierna.
—Te está un pelín grande, pero te queda muy bien, estás preciosa.
—Gracias —pronuncia en un hilo de voz.
—¿Qué te parece si voy a por uno de esos cafés con una onza de caramelo que tanto te gustan?
—Trae dos. —Sus mejillas se colorean con intensidad—. A Maurizio le encantan.
Asiento y me marcho.
Decido pasar la mañana con Luna, cada una inmersa en su trabajo, pero lo prefiero, ella se siente arropada, aunque no hablemos, y yo no tengo que lidiar entre los hermanos Bianco, que estaban de un humor terrible cuando le entregué el café con caramelo a Maurizio.
Suena el teléfono fijo que compartimos. Descuelga Luna. Se sonroja... Cuelga y teclea en el ordenador. A los pocos segundos, chasquea la lengua y sale deprisa del despacho, dejando la puerta abierta. Se dirige al de ellos y le dice algo a Maurizio. Lo que me hace fruncir el ceño es la reacción de él: se le cruza el semblante.
—No es la primera vez, Luna.
—Lo guardé en la intranet, Maurizio, como siempre.
—¿Ahora soy Maurizio, y no el señor Bianco? —Se cruza de brazos—. Redáctalo de nuevo. Da gracias de que he cambiado las reuniones para mañana. Te quedarás hasta que lo termines.
Ella estira los hombros y se da la vuelta para marcharse.
—¿Lo ves, Francesco? —le dice a su hermano—, ¿ves cómo era un error intentar nada con ella? La situación es incomodísima, joder, y, encima, lleva desde entonces, supuestamente, perdiendo cosas que ha hecho. —Bufa—. Si no sabe actuar con profesionalidad, me busco a otra secretaria, o traigo a Greta, que trabaja mil veces mejor que Luna, joder. Qué equivocado estaba con ella...
Luna lo ha oído todo... Se tapa la cara, rompiendo a llorar, y corre hacia el baño.
Voy al despacho de Francesco. Este, con voz baja y afilada, le está exigiendo a Maurizio que vaya a disculparse, pero el otro se niega.
—No sé qué ha pasado —comienzo, seria—, pero eso de que Greta trabaja mil veces mejor que Luna es mentira.
—No te metas en esto, Manuela.
Francesco, furioso, se levanta de un salto y le señala con el dedo.
—No vuelvas a hablarle así.
Maurizio se frota cara.
—Perdona, Manuela... —Alza las manos.
—Tranquilo.
—Parece que las cosas que ha estado haciendo Luna no aparecen en la intranet cuando Maurizio las necesita —me explica Francesco, con las manos en las caderas.
Arrugo la frente.
—Eso es muy raro. ¿Desde cuándo?
—Desde que Maurizio intentó besarla y salió huyendo cuando le rechazó.
—Basta ya con eso —se queja, cabreado.
—Luna es mi compañera —la defiendo—, sé cómo trabaja y trabaja muy bien. Si lo que guarda en la intranet no aparece cuando lo necesitas es porque alguien lo ha movido o borrado de allí. —Recuerdo, entonces, cierto e-mail que recibió Luna...—. Esperad aquí.
Me dirijo al baño. Golpeo la puerta con suavidad.
—Luna.
—Ahora salgo, Manuela.
—Sal ya, por favor.
Oigo el grifo del lavabo, y el secador de manos.
Cuando se reúne conmigo en el rellano, sus ojos están rojos y ligeramente hinchados.
—Necesito que me contestes a algo.
—Dime. —Asiente, preocupada.
—¿Greta ha seguido amenazándote por e-mail?
Resopla.
—Desde hace dos semanas no para. Ya ni siquiera los leo.
—Desde el desfile —murmuro, caminando deprisa a mi mesa.
Cojo mi móvil y busco fotos de Maurizio en la fiesta de mi madre. Hay tantas de él en Instagram que tardo, pero las encuentro.
—Manuela, ¿qué pasa? —Me ha seguido.
—Esto es lo que pasa. —Le muestro una foto en la que salen Luna y él, riéndose, en plena pista de baile, cogidos de la mano—. Y hay varias más.
—Ya lo sabía. —Se ruboriza, dolida, girando la cara.
—Enséñame los e-mails de Greta —le pido.
Confusa, me entrega su tablet, mostrándome su correo electrónico abierto. Me la llevo al despacho de Francesco y se lo muestro yo ahora a Maurizio.
—¡No, Manuela! —exclama Luna.
—Sí, Luna. Tiene que saberlo. Te ha acusado injustamente, y sin conocimiento de todo esto. Estoy segura de que ha sido Greta la que ha estado estropeando tu trabajo para que Maurizio te despidiese, que es lo que ha pretendido desde el principio.
Los hermanos Bianco leen con atención y en silencio las amenazas de Greta hacia Luna, que no para de retorcerse las manos.
—Hay fotos vuestras en las redes sociales —añado, con el móvil en la mano—. Qué curioso que, desde entonces, las amenazas de Greta son más numerosas y que todo lo que hace Luna se borra misteriosamente de la intranet.
Según nuestro contrato, trabajamos desde el ordenador, pero, en cuanto terminamos algo y lo subimos en la intranet, tenemos la obligación de guardar otra copia, en físico, en el archivo, de los informes más importantes y, después, borrarlo del ordenador. Me parece un error, las veces que se ha caído la intranet hemos tenido que transcribir los archivos que no han podido recuperar los informáticos, y otros, de menor importancia, se han perdido, como los de Luna de las últimas dos semanas.
Francesco menea la cabeza, incrédulo. Maurizio empalidece.
—¿Por qué no me lo has dicho? —le pregunta a Luna, casi en un susurro.
Ella traga saliva, rodeándose los brazos.
—Ni siquiera he leído los de la semana pasada.
Le devuelve la tablet.
—Lo siento, Luna.
No responde, sino que se marcha, cabizbaja.
—¿Sabes algo más de Greta? —quiere saber Maurizio, mirándome.
Asiento despacio.
—Las cosas que nos ha contado Paola.
—Llámala, por favor, por videoconferencia.
Eso hago.
Paola no se corta en contarles cómo es Greta con todo el mundo, y lo irritable de más que está desde que Maurizio se instaló en Madrid y nombró secretaria a Luna. Los dos alucinan, y no es para menos, esa mujer está loca.
Francesco se mantiene callado, pero, cuando terminamos la videollamada, se pone en contacto con el Departamento de Recursos Humanos de la sede de Florencia para que preparen el finiquito de Greta.
—Que esperen a que yo llegue —le pide Maurizio, colocándose la chaqueta—. Estaré de vuelta mañana a primera hora. Y avisa ya a los miembros de la junta para reunirnos el viernes, el informe está perfecto, y el del tour por España, también. Solo tengo que terminar el estudio que me pediste de Estados Unidos para un nuevo hotel, de aquí al viernes lo tengo hecho. —Me da un beso en la mejilla, muy serio, y se va de HB, al aeropuerto.
Francesco se pellizca el puente de la nariz. Yo le acaricio el brazo, animándole.
—¿Te importa si ayudo a Luna con lo que Greta le ha borrado? —le pido—. Lo necesita para las reuniones de Maurizio de mañana.
Entonces, me estrecha entre sus brazos y me besa en la boca, desesperado, ansioso, devorándome... Sonrío, extasiada, cuando me deja respirar.
—Lo haré yo, sé lo que es —me responde, sin soltarme—. Llévate a Luna de aquí, se merece el resto del día libre.
—¿Acabarás tarde hoy? —Comienzo a jugar con su corbata de manera distraída.
—Seguramente, y el resto de la semana. —Apoya su frente en la mía—. He estado los tres últimos días con el móvil desconectado y más de una semana en la sede de Nueva York, tengo que recuperar ese tiempo. Lo siento, piccola.
Más lo siento yo, sobre todo porque, al día siguiente, quien espera a Francesco en la recepción es...
Alessandra Berruti.
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No veo a Manuela en toda la mañana desde que comprobamos las tareas de hoy, aunque sí me ha mandado e-mails, en lugar de hablarme en persona. Tampoco he tenido tiempo para acercarme a su despacho. Explicarle cómo funciona una cadena hotelera a Alessandra me ha tenido muy ocupado.
—Comes en el hotel, ¿no? —me pregunta, cuando escuchamos el revuelo de los empleados a las dos de la tarde.
—Comemos cerca de aquí, pero no en el hotel.
—¿Comemos? —repite, forzando una sonrisa—. ¿La secretaria y tú?
—Maurizio y yo. Luna, su secretaria, y Manuela, mi asistente ejecutiva —recalco con énfasis— comen con mi prima Paola.
—¿La mujer de Giovanni? Pero si está en Florencia. —Arquea las cejas.
—Comen con ella por videollamada.
—Vaya tontería... —Suelta una carcajada, colocándose el abrigo—. Voy a buscar a Maurizio y comemos los tres en el hotel, la ensalada de espinacas es una delicia. —Se cuelga el bolso en la muñeca y, por fin, se aleja de mí.
¡Cazzo!
A Maurizio no le va a hacer ni puta gracia que Alessandra «vaya a buscarle», pero necesito un momento.
Espero a que entre en su despacho y, prácticamente, corro al de Manuela.
Me mira con el ceño fruncido.
—¿Quieres algo? —pronuncia, enfadada, levantándose de su silla para marcharse con Luna.
—Sí. —Yo también frunzo el ceño. ¿Qué le pasa?—. Acompáñame al archivo, por favor.
—Por supuesto que no —me contesta, indignadísima.
Me trago una carcajada al darme cuenta de lo que se ha imaginado... y de que, si no la he visto, no ha sido solo por mi culpa. Ha estado evitándome, de ahí sus e-mails y el no tan rotundo de ahora.
—No es lo que crees. Solo quiero hablar contigo. —Y besarte también, pero mejor no te lo digo no sea que me arañes...
Entorna la mirada unos segundos, y asiente.
—Te espero abajo —le indica Luna con suavidad, cerrando tras de sí para darnos intimidad.
Me acerco a Manuela. Ella retrocede hasta que su escritorio se interpone entre los dos. Escondo una sonrisa.
Y la miro. Atentamente. Me la como con los ojos, más bien, como siempre.
Está diferente hoy, aunque no faltan sus gafas, dándole ese punto sexy que tanto me gusta. Lleva un traje con blazer y pantalón de pinzas, estrecho, que ha conjuntado con la blusa de topos de terciopelo. Creo que es la primera vez que la veo con pantalones en el trabajo, y me resulta incluso más femenina que con vestido. Su pelo está recogido en una alta y tirante coleta sujeta con un lazo cuyos extremos los tiene mezclados entre los mechones, quedando su rostro totalmente libre. También es la primera vez que la veo con coleta. Sí, está diferente hoy. Más... segura de sí misma.
—Sei molto bella oggi[13].
—¡Oh! —exclama, levantando una mano—. No me vengas con eso, y mucho menos en italiano. —Sus mejillas ruborizándose la delatan—. Además, me lo dijiste esta mañana cuando viniste a buscarme a casa.
—Será que no me canso de decírtelo. —Voy rodeando la mesa, muy despacio, acariciándola con los dedos.
—Pues la segunda vez que lo dices es a las dos de la tarde, así que —resopla— poco te has cansado esta mañana.
Mi sonrisa es enorme, no puedo seguir ocultándola.
—Mi piaci gelosa.
—Que no me hables en italiano ahora. —Me dedica la peor de sus miradas—. Y no estoy celosa. —Empieza a comprobar el interior de las carpetas que hay junto al ordenador.
—¿Entonces?, ¿a qué se debe tu enfado injustificado contra mí? —Me sitúo tan cerca de ella que le rozo la coleta con mi nariz—. Hai un profumo così buono oggi... Nuova colonia?[14]
Masculla algo que no entiendo y traspasa las carpetas al otro lado del escritorio, alejándose de mí.
Pero yo me vuelvo a acercar y apoyo mi mano en la suya, deteniéndola. Tiembla. Se le entrecorta la respiración.
—Sì, è una nuova colonia, ma io preferisco te. Sempre.[15]
Me inclino hacia su cuello y beso su piel en la frontera con la mandíbula. Gime, es incapaz de mantenerse enfadada más tiempo. Se le cierran los ojos.
Alguien llama a la puerta...
Nos miramos, hambrientos el uno del otro. Poso el dedo sobre sus labios para que permanezca callada y tiro de su brazo para escondernos junto a la puerta. Pego su espalda a mi torso, de lado en la pared, para que quien abra no nos pueda ver porque nos tapa la puerta.
—Manuela, Luna, ¿habéis...? —comienza Maurizio al abrir, pero se detiene al no ver a nadie—. De puta madre... —masculla, y cierra.
No nos movemos hasta que el pitido del ascensor y su descenso evidencia que Manuela y yo nos hemos quedado solos en toda la planta, y, seguramente, en gran parte del edificio.
—Luna me está esperando... —susurra, acelerada; sus pechos, encima de mi brazo, que rodea su cintura, se alzan con rapidez.
Sin soltarla, saco el móvil del bolsillo del pantalón y le mando un mensaje a mi hermano.
Su respuesta llega enseguida:
«No soporto a Alessandra y Luna no me mira, además de que voy a juntar en la misma mesa a una tía con la que me he acostado con la chica con la que me muero por estar... Me debes una bien gorda».

—He avisado a Maurizio —también susurro.
—Luna sabe que Alessandra se acostó con él.
—Cazzo... —Hago una mueca.
Manuela, entonces, se da la vuelta y me besa, con fuerza, enfadada, celosa... Yo me entrego a su beso, demostrándole que no tiene nada que temer. Soy suyo. Siempre lo he sido.
—Ya que... nos van a matar... cuando regresen... —me dice, entre besos rápidos, húmedos y desesperados—, que merezca la pena. —Me quita la chaqueta con prisas y me sujeta de la nuca—. Y que quede claro que eres mío.
Sonrío sobre su boca, experimentando una repentina felicidad que calienta por completo mi cuerpo. La levanto del suelo y la llevo junto a su mesa. Me arrodillo, la desnudo de cintura para abajo y la siento en el borde. Me aflojo la corbata, me la saco por la cabeza y se la coloco a ella, para taparle los ojos.
—Sigue hablándome en italiano... —me suplica, desabrochándome el cinturón y los pantalones para bajármelos a la vez.
—Mi piaci gelosa, ma non faccio altro che pensare a te...[16] —le susurro, muy ronco, apenas reconozco mi voz.
Guío mi miembro hacia su entrada, sonrío otra vez al verla desesperada, clavándome los talones en el culo, y me entierro hasta el fondo de una seca embestida que nos roba el aliento a los dos.
—Más..., Francesco...
Me retiro lentamente y la penetro, duro. Escondo la cara en su cuello, succiono su piel y le vuelvo a susurrar:
—Nessuna donna mi ha fatto sentire quello che provo con te...[17]
Otra embestida.
—Né lo farà nessun altro. Mi hai rovinato, Manuela...[18]
Otra.
—E ho tutte le intenzioni che tu lo paghi...[19]
Otra más.
—La tua punizione sarà quella di passare il resto della tua vita con me...[20]
Más.
—E ti giuro che niente e nessuno ti separerà da me...[21]
Me arde el pecho...
—È iniziato con un'ossessione, ma non riesco più a tacere...[22]
Le quito la corbata de un tirón, necesito que me mire ahora mismo. Sus ojos, que apenas son verdes, están vidriosos, no solo por el deseo...
—Ti amo tanto, Manuela...
Y ella grita. Se arquea. Su cabeza cae hacia atrás. Acelero el ritmo y nos perdemos juntos en un orgasmo... impresionante...
—¿Ha merecido la pena? —le pregunto, en un hilo de voz, con el corazón parado por habérselo abierto en canal.
Dos lágrimas caen por sus mejillas. Acuna mi rostro entre sus manos, acariciándome...
Su ternura, todavía sintiendo los últimos coletazos del clímax más alucinante que he experimentado jamás, crea un nudo en mi garganta. Me cuesta respirar, me pongo nervioso, mucho, pero no puedo dejar de mirar sus ojos, cada vez más verdes y brillantes, llenos de una ilusión cegadora...
La beso, sujetándola de la nuca. Y es un beso largo, casto, profundo... que remueve mis cimientos, haciendo temblar el suelo a mis pies, pero no para caer, sino para lanzarme al cielo y sentir que el mundo es mío en este instante.
No sé cuánto tiempo pasa hasta que salimos de nuestra burbuja. Es el ruido del ascensor el que nos regresa a la realidad. Nos arreglamos la ropa, en silencio.
Cuando me estoy ajustando el nudo de la corbata, me fijo en que su sonrisa ha cambiado. Siempre es preciosa, Manuela Rivera lo es, pero su sonrisa es diferente, tan diferente como la noto a ella hoy.
A media tarde, cuando le estoy explicando más cosas a Alessandra, me llama mi padre al móvil.
—Dale un beso de mi parte —me pide, entusiasmada.
Claro...
Descuelgo y espero.
—¿Qué tal, hijo?
—me saluda, también entusiasmado—. Hace mucho que no hablamos.
Y que lo digas. Pero oír su voz después de tanto tiempo lo que me provoca es hastío. La última vez que hablamos, discutimos por Alessandra.
—Estoy ocupado, ¿qué necesitas?
—He recibido el e-mail de la reunión del viernes de la junta. Lo mejor es que sea en Florencia.
—No, ahora la sede principal es la de Madrid. —Me levanto y salgo al rellano, tengo a Alessandra casi encima de mí, literalmente, y ella y mi padre en el mismo cóctel es una bomba—. Te recuerdo que firmé los papeles que me convirtieron en director general de HB aquí, en Madrid.
—Bueno, tranquilo, solo era una sugerencia.
¿Por qué parece tan feliz?
—Tengo que dejarte.
—Sí, no hagas esperar a Alessandra.
—Se ríe—. Nos vemos el sábado.
—¿El sábado? —Frunzo el ceño.
—En la Cumbre de Turismo Sostenible de España, ¿se te ha olvidado? Este año se celebra en el Ritz de Madrid y, como hay reunión el viernes, todos los miembros de la junta han aceptado la invitación a la Cumbre.
Cazzo... Se me había olvidado por completo, y es cuando he quedado con Lena y Lola; llamé ayer a la madre de Manuela y le dije que nos reuniríamos el sábado por la mañana.
—Tu madre también vendrá, pero solo puede acudir a la cena como mi acompañante, igual que Alessandra como la tuya.
Parpadeo. Creo que no le he oído bien.
—Perdona, ¿qué has dicho?
—Confirmé tu asistencia con ella a la cena.
—Que hiciste... ¿qué? —Me tiembla una vena en el cuello—. Yo solo confirmé mi asistencia a la Cumbre. Nadie me ha llamado por la cena.
—Has estado ilocalizable tus últimos días en Nueva York
—se le cambia la voz, parece que se esfuerza en sonar tranquilo—, me llamaron a mí al no conseguir contactar contigo, y lo hicieron cuando estaba tomando un café con Alessandra y su padre. Como ella aún no está metida en la empresa, pero ya la estás ayudando, nos pareció una gran idea.
«Nos pareció...», en plural. Y ya sabía que estaba ella hoy conmigo desde que me ha llamado.
—Una gran idea, sí. Tengo que dejarte.
—Nos vemos el viernes, hijo.
Cuelgo.
Alzo la mirada y me topo con Maurizio, la puerta de su despacho está abierta. Sentado frente a su escritorio, revisa unos papeles. Entrecierro los ojos. Camino decidido hacia él y cierro la puerta tras de mí.
—Me debes una bien gorda. —Ni me mira, continúa pasando hojas.
—Dos.
—¿Dos? —Ahora sí me mira, arqueando las cejas—. ¿Cuándo te he hecho otro grandísimo favor que ha hecho peligrar mi vida durante más de una hora?
—Me lo harás el sábado. —Sonrío—. En la Cumbre de Turismo Sostenible.
—Yo no soy directivo de nada relacionado con el turismo, no he tenido el honor de ser invitado. —Sonríe, pero sin una pizca de humor.
—Sí estás invitado —ladeo la cabeza, metiendo las manos en los bolsillos del pantalón—, eres el director general de HB.
Despacio, suelta los papeles y se pone en pie.
—Dime que es una puta broma.
—No me acordaba de la Cumbre y he quedado con Lena y Lola el sábado por la mañana. Soy su nuevo fotógrafo, no puedo cancelar la primera reunión con mi jefa. —Me río, encantado con mi idea—. Además, a ti se te dan mejor estas cosas.
—A mí se me da bien todo, pero refréscame la memoria. —Se cruza de brazos, fingiendo una sonrisa.
—Socializar, actuar como líder de HB, llevar a una mujer colgada del brazo en un gran evento...
Entreabre la boca.
—Ni de coña. —Niega con la cabeza de manera solemne—. No pienso pasar más tiempo con esa cazafortunas. Y ten cuidado con ella, habla de ti como si fueras más que el que le está enseñando el negocio.
—Por favor, Mauro... —Me cuelgo de sus hombros.
—No me llames Mauro. —Pero no me aparta—. Joder... —claudica, suspirando—. Cómprame tú las lentillas. Con lo que me gustan mis ojos azules... —Chasquea la lengua.
—Van a estar todos los miembros de la junta, incluido il
papà, y la mamma irá a la cena. —Le doy una palmada en la espalda, tan feliz que quiero gritar—. Gracias, Mauro.
—Mira, al final hasta voy a sacarle provecho: por un día sabré lo que es el amor de un padre.
Aquello me golpea con tanta brusquedad en el pecho que me quedo sin respiración.
Él, como si nada, se sienta de nuevo para seguir con los papeles.
Por primera vez, odio a mi padre con toda mi alma.
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—¿Luna no quiere saberlo?
—me pregunta Paola, por videollamada.
Estoy en mi casa, sentada en el sofá, acabo de cenar y la he llamado. Anoche hablamos también, me contó lo que había pasado con Maurizio y Greta.
—No quiere saber nada del tema.
—Greta ya es historia y ya sabes lo que dijo Maurizio delante de todos.
—Sonríe con tristeza—. Pero entiendo que Luna no quiera saber nada, está muy dolida, Maurizio le debe una disculpa, y no me refiero al «lo siento» que le dijo, y una explicación en cuanto al casi beso y largarse corriendo a continuación.
—Chasquea la lengua—. Ha estado con muchas mujeres, pero no tiene ni idea de mujeres...
Ayer, Maurizio fue a Florencia para despedir en persona a Greta. Lo hizo en su despacho, a puerta cerrada, pero a ella le dio un ataque de histeria y comenzó a tirar todo lo que había. Él tuvo que avisar a Seguridad. Menudo jaleo se organizó en un momento... Greta, sujeta entre dos guardias, gritó a pleno pulmón que Maurizio y ella habían estado follando como animales desde hacía años y que la despedía injustamente porque ahora a quien le gustaba follarse era a la niñata de Luna, según palabras textuales. Él, entonces, sin necesidad de alzar la voz, dijo que era la última vez que alguien insultaba, criticaba o perjudicaba a Luna, personal o profesionalmente, y que, si se enteraba de que alguien lo hacía, ese alguien estaría de patitas en la calle en menos de lo que duraba un pestañeo.
Parece ser que todo el mundo se quedó alucinado. Jamás habían visto al «desenfadado» de Maurizio Bianco actuar así y defender de ese modo a un empleado. Estoy muy orgullosa de que lo hiciera, Luna no se merece menos, pero el dolor de los ojos de ella también lo he visto en los de él hoy, además de culpabilidad y tristeza.
—No sé qué hacer para animar a Luna... —Suspiro, recostándome en el sofá—. Hablaré con Francesco, quizás él pueda convencer a su hermano de que hable con ella.
—Es que no le tiene que convencer...
—Ya...
Suspiramos.
—Bueno, y ahora cuéntame de Nueva York, con todo lujo de detalles, que me has tenido abandonada... ¡Ni un mísero mensaje me has mandado! —Hace un puchero infantil.
Suspiro de nuevo, pero ahora con muchísimas mariposas bailando en mi estómago.
Se lo cuento, con todo lujo de detalles, sin omitir nada ni a nadie.
—Ha sido un viaje por trabajo, pero... —Otro suspiro—. No sé, Pao, ha sido diferente.
—Has vuelto diferente.
—Su sonrisa me contagia.
—Nueva York es increíble, pero haber disfrutado allí con Francesco como una pareja normal, haciéndonos las típicas fotos turísticas —me río, con las mejillas coloradas—, patinando sobre hielo, besándonos y cogiéndonos de la mano hasta en la oficina, despertándonos juntos cada mañana... —Otro suspiro—. Y no solo eso. Haber conocido a Valerie, su historia...
—Te ha cambiado.
—Me mira con gravedad—. Lo que le pasó.
—Y su historia con Jackson. —Se me llenan los ojos de lágrimas—. Lo quiero.
—¿Qué quieres? —Pero sus ojos me dicen que sabe a qué me refiero.
—Quiero su fortaleza, su valentía y sus ganas de vivir, a pesar del miedo que todavía siente al salir de su casa.
Las lágrimas ya mojan mi rostro, pero no me molesto en secarlas. Me arrodillo en el sofá y me inclino hacia la mesa baja para coger mi cuaderno de bocetos. Le muestro el primer diseño que dibujé anoche.
—Mio Dio, Manuela...
—Se tapa la boca, pasmada.
Es una única pieza de lencería negra, un body de encaje semitransparente, con una capa traslúcida atada a los finos tirantes de los hombros, alcanza los tobillos y cae a modo de tiras anchas en la espalda y por debajo de las axilas, acabando en forma de lengüeta de una corbata.
Le enseño más. Apenas dormí, mi inspiración estaba a rebosar y necesité dibujar sin parar.
Todo es lencería, pero con «protección»: capas, capuchas, guantes con los dedos al aire, culottes con faldas... Y todo con corbata: parece una atadura, pero es un símbolo para que la mujer se sienta tan libre como yo cuando Francesco me tapa los ojos con ella.
—Las telas serían de calidad, por supuesto, pero estarían al alcance de una chica normal y corriente, nada de los precios desorbitados de mi madre. —Suelto una carcajada—. Y para todas las tallas y cuerpos. No quiero distinciones de ningún tipo.
Paola, un poco seria, permanece callada unos segundos, hasta que me pregunta:
—¿Sabe Valerie que diseñas?
—Se lo dije la última vez que la vi, el jueves, mientras cenábamos juntas esperando a que Francesco terminara de trabajar. Creía que mi ropa la diseñaba mi madre, así que alucinó un poco.
—Tienes que enseñarle esto.
Dudo.
Dudo mucho.
—Manuela, ¿sabes qué veo en estos diseños?
—Señala el cuaderno con el dedo—. A mujeres que quieren sentirse fuertes y sexys a la vez. A mujeres independientes que solo se necesitan a sí mismas para decidir qué quieren hacer con su cuerpo. A mujeres como Valerie, que, a pesar de tener el alma hecha pedazos, no renuncian a su esencia.
—Otros segundos en silencio y añade—: Y también te veo a ti, amore —sonríe con cariño—, despegando, por fin. Es la primera vez que me enseñas un diseño y me hablas de él como una realidad.
—Posa una mano a la altura de su corazón, emocionándose—. No estás diferente, eres más tú que nunca. Ay, Manuela...
Estoy llorando, sonriendo al mismo tiempo. El corazón me late muy rápido.
Terminamos riéndonos, las dos entre lágrimas.
Después, le escribo un mensaje a Francesco para acercarme a verle, estoy deseando enseñarle los nuevos diseños y, sobre todo, compartir con él esta ilusión que siento y que amenaza con desbordarme... Pero me responde diciéndome que todavía sigue en HB.
Dos noches sin dormir juntos, le echo tanto de menos... Nueva York no solo ha sido un antes y un después en mis diseños, sino también con Francesco. Hemos vivido juntos durante diez días...
Mañana pienso quedarme allí hasta que él se marche, me da igual la hora. Hoy no lo he hecho porque Francesco y su hermano tenían una reunión a última hora con el abogado y sabía que era larga; querían comentarle, antes que a la junta, su intención de construir más hoteles en Estados Unidos.
Al día siguiente... ¡Se me pegan las sábanas!
Llego casi una hora tarde a trabajar, pero la felicidad que siento desde que hablé con Paola todavía me dura, así que tengo una sonrisa enorme cuando traspaso las puertas principales del edificio.
Una sonrisa que se desvanece en el instante en que veo a Alessandra en mi despacho.
Luna no está, Maurizio y ella tenían una reunión a las afueras de Madrid a primera hora.
Y encima está en mi silla, creyéndose dueña y señora de mi espacio.
Giro el rostro hacia el despacho de Francesco, pero no le veo.
—Bonitas horas de aparecer —canturrea, en italiano, sonriendo con frialdad—. A Piero no le gustará nada saber que, además de pasarte a su hijo por la cama para asegurarte, erróneamente, un futuro millonario —se levanta, sacando pecho, por desgracia, muy elegante en su vestido rosa de encaje y con su larga y perfecta melena suelta con rizos en las puntas—, llegas tarde al trabajo. —Se va acercando a mí. Somos de la misma altura, ambas con finos y carísimos tacones—. Para Piero, la puntualidad, entre otras cosas, es primordial, deberías saberlo después de haber estado llevándole cafés y haciendo fotocopias para él los últimos diez años. Qué lastima que no te despidiera antes de poner a Francesco al frente de la empresa. —Suelta una risa llena de maldad—. Pero ya le he dicho yo que no se haga mala sangre contigo —me repasa de los pies a la cabeza—, a ti Francesco te folla, pero es a mí a quien lleva de acompañante a la cena de la Cumbre de Turismo Sostenible. Ya ha confirmado nuestra asistencia. —Me rodea para marcharse. Yo estoy paralizada—. Y esto, querida secretaria, es solo el principio.
Cuando logro moverme, todavía con el abrigo puesto y el bolso colgado, enciendo la tablet y compruebo la agenda del sábado. Se me había olvidado la Cumbre. Apunto todos los datos en las citas, así que descuelgo el teléfono fijo y llamo al número de contacto de la Cumbre, a la mujer que se encarga de las Relaciones Públicas del hotel Ritz. Me tiemblan las manos cuando ella me confirma que Francesco Bianco acudirá a la cena con Alessandra Berruti. Ni siquiera cuelgo el teléfono cuando se despide de mí, se me escurre de la mano.
—¿Manuela? —pronuncia Luna, entrando en el despacho—. ¿Estás bien?
Maurizio, detrás de ella, se preocupa por el tono de su voz y se acerca a mí. Se inclina.
—¿Qué ocurre, bella? —Me toma de la mano con delicadeza—. Tienes las manos heladas. ¿Qué ha pasado, Manuela?
Me tapo la cara y rompo a llorar. Luna, enseguida, cierra la puerta y corre hacia mí, pero Maurizio ya me está consolando entre sus brazos.
Me acaba de superar todo lo de Piero... ¿Qué problema tengo? ¿Por qué no me quiere para su hijo? ¿Por qué actuó conmigo los últimos diez años como si yo le importara, para demostrar después que lo que quiere es echarme a la calle? ¿Y manda a Alessandra para interferir en mi relación con su hijo? ¡Me hace dudar! ¡Y no quiero dudar, maldita sea, yo le amo, y cuando de verdad amas a alguien, confías!
Me tranquilizo poco a poco y les cuento lo ocurrido.
—Francesco no va a ir a la Cumbre —me confiesa Maurizio, secándome el rostro con cariño—. Soy yo el que va a ir en su lugar, pero como él.
—¿Qué? —preguntamos Luna y yo al unísono, sin entenderle.
—Que me voy a hacer pasar por él.
—Para empezar, tienes los ojos azules —bufo, quitándome por fin el abrigo—, y, para terminar, sois distintos.
—Pero si somos gemelos. —Frunce el ceño.
—Sois distintos —volvemos a hablar a la vez Luna y yo.
La mira y se ruborizan los dos.
—Con unas lentillas, todo solucionado. —Maurizio se estira la chaqueta del traje.
—¿Va a ir tu madre? —Enarco una ceja.
—Sí.
—Pues a ella no la vas a engañar. A tu padre, sí —hago una mueca de desdén—, es tan idiota que ni siquiera sabe que sus dos hijos, ¡los dos!, son maravillosos.
Me tapo la boca al darme cuenta de lo que acabo de decir...
—¡Ay, madre! —exclamo, apretándole el brazo—. Perdóname, Maurizio, no...
Pero él estalla en carcajadas. Luna le imita y acabo contagiándome.
—¿Qué es tan gracioso? —inquiere Francesco, entrando sin llamar, con una sonrisa.
Sin embargo, al igual que me pasó a mí al ver a Alessandra en mi silla, su sonrisa también se desvanece, al fijarse en mi rostro. Acorta la distancia con rapidez y me toma de las mejillas.
—¿Qué ha pasado, Manuela?
Su hermano y Luna nos dejan solos.
—Nada, tranquilo. —Me aparto y me giro para empezar a trabajar, pero se interpone en mi camino—. Alessandra estaba aquí cuando he llegado; tarde, por cierto, me he dormido —frunzo el ceño—, me quedaré más tiempo.
—Siempre te quedas más tiempo y que llegues tarde un día, ¿crees que me importa? —Se cruza de brazos, apoyando las caderas en el lateral del escritorio—. Cuéntame qué te ha dicho.
Lo hago, muy seria.
Se me acelera el corazón de manera desagradable y se me entrecorta la respiración cuando le confieso:
—Me ha hecho dudar de ti.
Y me odio a mí misma por ello...
Menea la cabeza, dejando caer los brazos. Parece que no se sorprende de lo que me ha dicho esa... estúpida.
—Perdóname por no haberte dicho que me llamó mi padre —se disculpa, con la voz áspera—, pero estoy un poco desbordado con tanto trabajo y con ayudar a Alessandra, cosa que no creo que sirva de nada, le estoy explicando lo mismo que ayer. No sé si se está haciendo la tonta o es que de verdad no entendió nada. Fue un día perdido. —Sus ojos transmiten una tristeza que me estruja el alma—. Se me olvidó que la Cumbre es el sábado.
Me rodeo a mí misma. Se me ha formado un nudo en la garganta y voy a terminar llorando otra vez, y no quiero hacerlo con él. Bastante tiene encima. Entonces...
—Dile que hoy esté conmigo.
—¿Para que te insulte otra vez? —sisea, cerrando las manos en dos puños—. Tú y yo no follamos, Manuela —pronuncia con rudeza, avanzando hacia mí muy despacio—, tú y yo hacemos el amor, siempre lo hemos hecho, como dos salvajes o con ternura, rápido o lento, me da igual —se inclina hasta que nuestros labios casi se rozan—, pero es amor, ni siquiera con Hugo presente fue solo sexo. ¿Esto también lo has dudado?
—No... —contesto, estremecida por sus palabras.
La intensidad de su mirada me abrasa el cuerpo.
Pero se aleja hacia la puerta, con el ceño fruncido. Agarra el picaporte, solo lo agarra, sus pies no se mueven, no sale de aquí, es como si estuviera luchando consigo mismo, entre querer y no querer estar conmigo...
Trago saliva con esfuerzo. Me tiembla todo el cuerpo. Camino hacia él y apoyo una mano en su espalda, pero chasquea la lengua y se marcha.
Le veo entrar en su despacho y, mirándome, aunque sus ojos ahora son indescifrables, cierra la puerta.
¿Qué significa eso?
Minutos después, yo todavía no me he movido... Alessandra sale, con el bolso colgado de la muñeca y el abrigo puesto, y cierra la puerta. Sin embargo, lo que hace a continuación es meterse en la sala de juntas, llevándose el móvil a la oreja.
Corro, de puntillas, con mucho sigilo. Me pego a la pared, junto a la puerta.
—Tenemos un problema —sisea, en italiano. Aguarda en silencio unos segundos—. Me acaba de decir que solo podrá ayudarme un par de horas por las mañanas. —Más silencio—. Dice que ayer perdió el tiempo conmigo —vuelve a sisear, indignada y cabreada. Más silencio—. No, claro
—ironiza—, no le importa perder el tiempo con esa puta que solo sabe calentarle la cama, y que encima llega tarde a trabajar.
—Más silencio—. No te preocupes, le he dicho cuatro cosas a esa zorra para que sepa cuál es su lugar.
—Más silencio—.
Sí, tranquilo, haré que Francesco me acompañe a casa después de la cena de la Cumbre. Es todo un caballero, ha aprendido del mejor, no se negará a ello, y mucho menos después de lo de mi padre. —Más silencio—. Sí, me voy ya, no me ha dado otra opción, pero con un par de horas al día no voy a conseguir nada a corto plazo. —Más silencio—. Nos vemos el sábado. Adiós, Piero.
No huyo. Espero a que salga, cruzada de brazos y con la espalda bien erguida. Llevo mis Manolo Blahnik, me apetecía por todo lo que hablé con Paola anoche; antes, se me olvidó que los calzaba cuando Alessandra me pilló desprevenida.
Pero ahora no.
Da un respingo al verme.
—¿Se te ha perdido algo? —me escupe, enarcando una ceja.
Acorto la distancia con ella, avanzando pausadamente, tranquila, hasta sonrío.
—¿Sabías que Coco Chanel decía que el negro arrasaba con todo a su alrededor? —Ladeo la cabeza, disfrutando de lo nerviosa que se pone por mi pregunta—. Pues eso incluye el rosa.
La repaso de los pies a la cabeza como hizo conmigo, giro sobre mis tacones y me dirijo a mi despacho, pausadamente, tranquila, sin dejar de sonreír.
En cuanto cierro, permito que los nervios salgan a la luz.
Y llamo a Paola desde mi móvil.
—Necesito un favor —le digo, nada más descolgar, antes siquiera de saludarme—. Es importante, Pao.
—Te escucho.
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El viernes por la mañana, nada más entrar Manuela en la sala de juntas, que sus ojos choquen con los míos y que una corriente eléctrica me haga cortocircuito, no lo soporto más... Estoy agotado emocionalmente. Hace dos días que me confesó que había dudado de mí. Desde entonces, he trabajado con la puerta cerrada, para no verla cada vez que alzo la mirada. El día anterior le dije que la amaba... ¿y duda de mí al día siguiente? El problema es que no es la primera vez que lo hace, aunque es la que más duele, ¡cazzo! ¡No se ha acercado a mí! ¡Ni siquiera nos hemos visto más allá de lo profesional! ¡Ni un mensaje al móvil! ¿Y me nota distante y no es capaz de hablar conmigo, de solucionarlo...?
No. No lo soporto más.
—Señorita Rivera, por favor, ¿me acompaña un momento fuera?
Ella, lista para dar el inicio de la reunión con una presentación, que ha preparado con Maurizio y Luna, no conmigo, asiente, seria, y sale al rellano.
—Que sea la última vez que haces algo en HB sin contar conmigo —le digo, en voz baja.
Entreabre la boca, sorprendida, pero sé que no va a contestar, así que entro de nuevo en la sala y ocupo mi lugar, presidiendo en el otro extremo a Manuela, de pie. Mi hermano lo hace a mi derecha, junto a Luna, preparada también, para tomar notas, cosa que a mi padre no le ha hecho ninguna gracia... Ha intentado convencer a Maurizio de que las secretarias no tienen lugar en una reunión de la junta. Mi hermano ha tenido la suficiente educación de ignorarle y ha tomado a Luna del brazo para que le siguiera.
Una hora después, Manuela termina y yo me levanto para ocupar su lugar; permanece a mi lado, con distancia, no solo física. Ahora me toca a mí explicar el resumen que ha hecho, primero del tour por España y, luego, del HB de Nueva York.
Asienten todos, complacidos por el buen trabajo realizado, hasta mi padre sonríe orgulloso, pero también le ignoro. Falta por hacer el tour por Italia, pero de ese se encargará Maurizio, como siempre ha hecho, después de Navidad, en enero.
—Y ahora —continúo—, le cedo la palabra a mi hermano. Esta reunión no es solo para contaros cómo va HB, sino también para ampliar horizontes.
Mi padre vuelve a sonreír, como si lo supiera. Pero no es posible, solo lo hemos hablado entre Maurizio, Luna, Manuela y yo, y sé que ninguno lo hemos compartido con nadie más.
—Y por ello —anuncia él, incorporándose de su asiento—, he llamado a la señorita Sánchez. —Se acerca a la puerta y la abre—. Quién mejor que ella para detallarlo.
Aitana Sánchez, con un vestido azul y blanco muy formal, entra en la estancia con una carpeta de arquitecto debajo del brazo. Miro a mi hermano, que tiene la misma expresión de perplejidad que Manuela y Luna. Yo lo que estoy es furioso, y mi cabreo crece cuando la sonrisa educada de Aitana se transforma en una calculadora cuando repara en Manuela.
—No sé qué hace aquí la señorita Sánchez —comienzo, metiendo mis manos en los bolsillos del pantalón, transmitiendo una tranquilidad que estoy muy lejos de sentir—, pero tendrá que marcharse porque no pinta nada en HB y tampoco trabajará más con nosotros.
—Por supuesto que pinta, hijo —me rebate mi padre, riéndose, divertido—. Me parece estupendo tu intención de construir otro Hotel Bianco en Barcelona —habla, observando a los demás, que asienten, sin sorprenderse por la noticia...—, y, para ello, necesitamos a la arquitecta que dirigirá el proyecto, para que nos...
Lo que me faltaba ya para colapsar.
—Señorita Sánchez —le corto, apretando la mandíbula—, salga de aquí, su presencia es innecesaria y non grata, cosa que no debería sorprenderle. No se va a hacer ningún Hotel Bianco en Barcelona y, si se hiciera alguno más en España, tenga por seguro que usted no dirigirá ningún proyecto.
Ella se queda atónita, y muy colorada, de rabia.
—Francesco, no te consiento... —Mi padre lo intenta, pero no se lo permito.
—A no ser —le interrumpo otra vez— que alguien aquí presente, y me refiero a los miembros de la junta, proponga una votación ahora mismo para quitarme de mi puesto, sigo siendo el director general de HB, no sé cuántas veces tengo que recordártelo. —Me coloco frente a él—. Aquí, las decisiones las tomo yo, y Aitana Sánchez no va a volver a trabajar para HB, como tampoco se va a construir otro hotel en España. Y deduzco que ha sido ella la que te ha llamado cuando Maurizio la echó de aquí estando yo en Nueva York, y habéis estado charlando, claro, porque tú últimamente charlas con mucha gente a mis espaldas, además de meterte donde no te llaman, como, por ejemplo, en la dirección de HB.
Las exclamaciones de asombro y la risa esporádica de Maurizio, sumado a lo que acabo de decir, seguro y firme, provocan que mi padre eche humo por la cabeza.
—Ven conmigo —me exige, con voz afilada y grave—. Ahora mismo. A mi despacho.
—Ya no es tu despacho. —Suspiro, cansado de esto—. Tú puedes irte si quieres, pero la reunión no ha terminado. Para la señorita Sánchez, sí, que no entiendo por qué sigue aquí. —Enarco una ceja hacia la aludida y esta se marcha maldiciéndonos a Manuela y a mí—. Continuemos. ¿Maurizio?
—¡Francesco! —vocea mi padre, encolerizado—. ¡Que vengas conmigo, ya! —También sale, golpeando la puerta contra la pared.
La mano de Manuela aprieta mi brazo. La miro. Muy preocupada, asiente hacia el rellano, suplicándome con los ojos que haga lo que me pide.
—Maurizio y Luna, continuad vosotros —les indico, antes de dirigirme a mi despacho, donde está mi padre caminando deprisa, sin rumbo ni concierto. Cierro la puerta, me apoyo en ella y me cruzo de brazos.
—¡Que sea la última vez que me faltas al respeto de esta manera, y delante de la junta, ¿me has oído?! —Me apunta con el dedo—. ¡Y se va a construir otro HB en España! ¡Y lo va a hacer Aitana Sánchez!
Creo que nunca le he visto tan enfadado, pero se equivoca si cree que me va a acobardar o que con esa actitud voy a ser el perrito faldero que he sido siempre. Se acabó, y hace tiempo, además.
—Ha sido un golpe bajo traer a Aitana aquí —sentencio, solemne en mis palabras—. Sabes lo que le hizo esa hija de puta a Manuela, ¿a que sí? Y para presionarla otra vez, me has llevado a mí por delante, desacreditándome delante de la junta.
—¡Cuida tu vocabulario! ¡Y yo lo sé todo, que no se te olvide!
—El mismo golpe bajo que cuando hiciste venir a Alessandra para que ocupara el puesto de Manuela... ¿Hasta cuánto más vas a llegar para echarla? No se va a ir por mucho que te empeñes. Y espero que la ayuda que me pidió Alessandra no fuera porque sigues pensando en fusionarme con los Berruti.
—¡Quiero a Manuela Rivera fuera de HB, es la culpable de toda esta situación! ¡Te ha alejado de mí, mírate cómo me hablas, abre los ojos de una vez! ¡Y corta cualquier lazo con su madre, avergüenzas a toda la familia al hacer fotografías para esa... señora! ¡Y el domingo, después de la Cumbre, vuelves a Florencia con tu madre y conmigo, no vas a permanecer en Madrid ni un segundo más! ¡Te estás desviando del camino! ¡Y va a haber fusión, como me llamo Piero Bianco!
El dolor es tan agudo que hormiguea todo el cuerpo. Me incorporo de la puerta.
—No —zanjo, negando con la cabeza—. Se acabó, papà. Eres tú quien me ha faltado al respeto delante de la junta, eres tú quien pone todas mis decisiones y hasta mi forma de trabajar en entredicho. No confías en mí para nada. Ha sido un teatro toda nuestra vida contigo, la de mi hermano y la mía, a él le has ignorado y a mí me has manejado a tu antojo porque lo he permitido —ladeo la cabeza—, ¿sabes por qué?, porque yo, al contrario que tú, sí te respeto —recalco con énfasis—. Se acabó —repito, suspirando, de verdad que no puedo más con esto—. He renunciado a todo siempre por ti, pero no más, no voy a renunciar a Manuela ni a hacer fotos para su madre, o para cualquier otra persona que quiera contratarme. Y no lo voy a hacer porque Manuela y la fotografía me hacen feliz. —Mi voz se rompe y mi puño golpea mi pecho—. Y si fueses capaz de mirar más allá de HB, te darías cuenta de que no has parado de equivocarte con todos: con Maurizio, conmigo y con la
mamma.
—¡No te atrevas a nombrar a tu madre!
—¡Por supuesto que la voy a nombrar! —estallo, gesticulando—. ¡Es mi madre y no tengo un solo recuerdo de ella feliz, lo que recuerdo es la tristeza que siempre empaña sus ojos! ¡Y es mi hermano al que has despreciado toda su vida, sin ningún motivo! ¡Y ahí sigue tu mujer, amándote como el primer día, y no te lo mereces por tantos desplantes y ausencias que le has dado! ¡Y ahí sigue él, levantando tu adorada empresa mejor que nadie, incluso mejor de lo que tú lo has hecho jamás, y tampoco te lo mereces porque ni siquiera te has comportado como un padre con él! ¡¿Y yo?! —Me vuelvo a golpear el pecho—. ¡Si me quitaste hasta mis amigos, joder! ¡Me robaste mi vida, ni siquiera me dejaste vivirla como yo quería!
—Francesco.
Es mi madre, que me agarra del brazo, muy seria.
—Ya basta, por favor.
No, no basta. Tengo demasiado rencor y dolor acumulados, me doy cuenta ahora.
—Vamos. —Tira de mí.
La sigo, pero me suelto y me largo de las oficinas, por las escaleras, no tengo paciencia para esperar el ascensor. Y lo hago bajo la atenta y grave mirada de todos los miembros de la junta, de Maurizio, de Luna, de Manuela... y hasta de los trabajadores de HB, que están asomados a la barandilla. Me importa una puta mierda.
Entro en mi casa dando un tremendo portazo. Me quito la chaqueta a manotazos. Estoy aflojándome la corbata cuando suena el timbre. Pienso que es mi madre, seguramente con Maurizio porque no tiene ni idea de dónde vivo, y abro sin mirar ni preguntar, aunque sea lo último que me apetezca.
Y me equivoco: es Manuela.
—¿Qué quieres? —le pregunto, ocupando todo el marco.
—¿Puedo pasar? —Su voz es frágil.
Me quedo unos segundos quieto y callado, hasta que le suelto, aposta:
—No es buen momento, en otra ocasión.
Pero empuja la puerta y entra. Yo no me muevo, salvo para darme la vuelta y poder mirarla.
—Nada más empezar tu padre a gritarte, Maurizio canceló la reunión y llamó a tu madre, estaba en el hotel.
—¿Algo más? —inquiero, cruzándome de brazos.
—Francesco, yo... —Se retuerce las manos—. Siento mucho todo lo que está pasando.
—¿Con mi padre o contigo?
Agacha ligeramente la cabeza y me contesta, en voz baja:
—Has estado trabajando con la puerta de tu despacho cerrada. Te has... alejado de mí.
—Y tú lo has permitido. Pero como he tenido una bronca con mi padre, ahora sí te acercas, por mi padre, no por nosotros. —Abro más la puerta—. Pues a mí no me apetece hablar contigo, ni de mi padre ni de nada, y me da igual que pienses que es una actitud infantil.
—Es una actitud infantil. —Enarca una ceja, más segura de sí misma.
—Vete, Manuela. —Le hago un gesto con la mano, exasperado.
—No me voy a ir. Y si en esa bronca con tu padre ha influido lo nuestro, mucho menos.
Genial.
Cierro de un portazo. Separo las piernas y me cruzo de brazos otra vez, con el ceño fruncido.
—Francesco, lo siento... —comienza. La tristeza y el dolor en sus ojos es innegable—. No quise dudar de ti, pero... —Chasquea la lengua—. ¿Puedes ponerte en mi situación?
—Siempre me pongo en tu situación, siempre te comprendo. Lo hice después de discutir con mi padre cuando quiso entrevistar a Alessandra para tu puesto, y también lo hice cuando te seguí a Madrid desde Estepona. —Respiro hondo—. Las dos veces huiste de mí por culpa de una tercera persona. Las dos veces me puse en tu situación. Las dos veces me acerqué a ti para solucionarlo. —Me inclino—. Si hubiera sido por ti, hubiera pasado lo de ahora: nada por tu parte. ¿Te pones tú en mi situación? Dudaste de mí, Manuela, y te ha importado una mierda —rechino los dientes— que me haya distanciado de ti. Han pasado dos días. Si no es por la bronca de mi padre, no estaríamos ahora aquí discutiendo del tema.
Se dirige al sofá y se sienta, con los hombros hundidos y los codos apoyados en las rodillas.
—Lo siento... —Le tiembla la voz—. Me siento fatal, Francesco... Te hice daño. —Suspira, irregular—. Si cierras la puerta de tu despacho, es que no quieres verme, y cuando alguien no quiere verme...
—Te haces invisible —pronuncio en un hilo de voz.
—Por eso te he dejado tu espacio.
—Mi espacio... —Me paso las manos por el rostro, conteniéndome—. Mira, Manuela —la señalo con el dedo—, ya he tenido suficiente espacio contigo los últimos diez años —añado, con dureza.
Avanzo hacia ella y me detengo a pocos pasos. Tiene que alzar la mirada. La incertidumbre y el miedo que veo en sus ojos, siempre tan sinceros, hacen que mi corazón retumbe y mis muros de inseguridad y dolor caigan un poco. ¿Cómo le hago entender que jamás podría ser invisible para mí, aunque se esforzara el resto de su vida en intentarlo?
—Manuela... —le susurro, agachándome, temblando por dentro—, no quiero espacio entre tú y yo, y tampoco quiero que, sin hablar, des por hecho que yo lo necesito cuando hay un problema. Yo no... —Trago saliva con dificultad—. No me voy a sentar con cualquier Aitana o Alessandra que haya, nunca, ni siquiera si lo nuestro se acaba algún día —suelto, adrede, rezando para que entienda mis palabras.
Y sus ojos se llenan de lágrimas...
Pero el timbre nos interrumpe.
Es mi madre.
—Maurizio me ha dado la dirección.
—Tengo que volver a la oficina —se disculpa Manuela—. Adiós, Beatrice.
—Adiós, cielo. —Le sonríe con tristeza.
La presión en mi pecho aumenta cuando la acompaño al ascensor. No apartamos los ojos del otro cuando esperamos a que las puertas se cierren. Tengo la sensación de que pendemos de un hilo muy fino, de que no hemos solucionado nada, de que el miedo en su mirada y la inseguridad que siento no ha desaparecido ni un ápice.
Entonces, toca un botón para mantener el ascensor abierto. Su respiración y la mía se aceleran.
Y avanzo hacia ella a la vez que ella lo hace hacia mí.
Y nuestros labios se encuentran a mitad de camino, sujetándonos de las mejillas, temblando los dos. Es un beso tan... delicado, que parece que va a romperse en cualquier momento.
No dejo de mirarla hasta que las puertas de acero, finalmente, se cierran.
Regreso con mi madre.
Está sentada en el sofá, mirándose las uñas pintadas de rojo de manera distraída. Lleva unos zapatos azules de tacón bajo y ancho, unos vaqueros claros, una blusa blanca y una rebeca rosa; una baja coleta recoge sus brillantes cabellos negros. Tan hermosa como si fuera a una gala de largo, así es mi madre.
Me dejo caer a su lado. Me toma de una mano y me la besa con cariño.
—Maurizio ha aplazado la reunión de la junta para el lunes a primera hora.
Silencio.
—¿No vas a decirme que le pida perdón al
papà y me disculpe con la junta?
—A la junta no le debes nada, eres el director general de HB, y tu padre... —Suspira—. Llevo muchos años viendo cómo te apagas, Francesco. —Me aprieta la mano otra vez—. Has renunciado a tus sueños por él, has sacrificado tu vida por los planes que tenía para ti, y lo has hecho sin protestar. Y la culpa es mía. —Se levanta y se acerca a la puerta de la terraza, rodeándose los brazos—. Has actuado así porque me veías hacerlo a mí. No he sido el ejemplo que debía haber sido para ti. Tenía que haberte animado a perseguir tus sueños, en lugar de quedarme quieta viendo cómo te ibas marchitando. —Se gira hacia mí—. Y ver esas fotos en las que sales con Manuela, o con tu cámara en la mano y ese sombrero que te queda tan bien... —sonríe con ternura y los ojos vidriosos—, hacen que me sienta muy orgullosa de ti. —Se sienta de nuevo a mi lado y me toma de las manos—. Tu padre no sabe actuar de otra manera a como actuó el nonno con él, pero es un buen hombre. El problema es que, para tu padre, todo es HB, y yo, en lugar de haberle mostrado lo que Manuela te muestra a ti, lo que he hecho toda mi vida a su lado ha sido mantenerme apartada, por miedo a perderle.
—Un error.
—Lo sé. —Suspira—. Ahora me doy cuenta.
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El sábado me despierto tarde, no porque me quedara diseñando, hace tres días que se fue mi inspiración, sino porque estuve muy nerviosa gran parte de la noche, sin parar de pensar en Francesco. No volvió a la oficina, pero estuvo trabajando desde su casa, tuve que enviarle unas cosas por e-mail, así fue como nos comunicamos durante el resto del día.
Compruebo la hora en el móvil: las doce y media. Estará en plena reunión con mi madre y Lola, en la nueva tienda.
Paso un buen rato bajo el agua ardiendo de la ducha a ver si se lleva el entumecimiento de mi cuerpo, pero es emocional, por desgracia. Me visto con el alma en el suelo, eligiendo mis vaqueros más viejos, una camiseta ancha y con rotos, que no sé por qué no la he tirado todavía, y mi sudadera más gastada.
Cojo el teléfono, sentándome en el borde de la cama y desbloqueo la pantalla. Mientras dudo en si llamarle o no, mi mirada está en mi foto del fondo de pantalla. Lo cierto es que a pesar de la mala historia que esconde el vestido, fue la primera vez que llevé algo mío. Me recuerda al vestido de lentejuelas en el cuerpo, con esa falda de tul tan voluminosa, que todavía no he estrenado, y que solo me imagino haciéndolo en una noche muy especial, llena de glamour, flashes de un montón de cámaras, una alfombra de terciopelo negro...
Mis ojos, por sí solos, van hacia el cuaderno de bocetos, cerrado, en la mesilla de noche. Me acerco. Lo abro. Es nuevo, lo tuve que comprar porque acabé el último. Qué curioso, ¿no? En la primera página está el primer diseño que hice al volver de Nueva York.
Miro la foto del móvil otra vez. Sonrío. Quiero cambiarla. Elijo una de las que nos hicimos Francesco y yo en Nueva York, mi favorita: besándonos en el puente de Brooklyn.
Compruebo otra vez la hora: son más de la una y media, tengo que darme prisa. Me calzo las Converse, me guardo el cuaderno en mi bolso, me pongo el abrigo y salgo de casa. Paro un taxi y le indico la dirección de la tienda de mi madre.
En cuanto el sensor de la doble puerta de cristal de la tienda me capta y se abre... me quedo paralizada.
Frente a mí, donde debería estar la foto de mi madre trabajando en su taller, colgada en el muro, hay otra foto, mía, en blanco y negro, y ocupa todo el muro en anchura y altura. Es mi perfil, girado un ápice hacia la cámara, con la barbilla apoyada en mi mano, cuya muñeca está rodeada por la pulsera de diamantes en forma de serpiente que me regalaron mis padres cuando acabé el colegio; tengo la mirada brillante y el inicio de una sonrisa; el fondo está difuminado. Me la hizo Francesco en su terraza, a punto de anochecer.
No puedo moverme, tengo un nudo en la garganta tan grande que solo quiero llorar.
No... Ya estoy llorando...
—¿Manuela? —Es Lola—. Cariño, ¿qué te...? Oh. —Sonríe, al fijarse en lo que estoy mirando—. Pues si lloras con esta, no me quiero ni imaginar cuando veas la tienda entera. —Se ríe, secándome el rostro con cariño—. Nos llegaron cuando estabais en Nueva York. Se ha tenido que gastar una fortuna, y tu madre insistió en ocuparse ella, pero Francesco se negó en redondo, hasta el tamaño lo eligió él. Por eso la tienda está diferente. —Se cuelga de mi brazo—. Ven, mi niña.
Me dejo guiar. Rodeamos el muro y tengo que apoyar una mano en mi pecho, para que el corazón no me explote, pero no voy a poder retenerlo mucho más tiempo... La ropa está distribuida en percheros de metal de color negro, hay pocos y no son muy anchos, están colocados delante de las puertas de los balcones, para aprovechar la luz natural; pues entre perchero y perchero, siguiendo la forma semicircular del edificio, hay más fotos mías en blanco y negro, muy grandes, ocupando esos espacios desde el techo hasta los rodapiés. Salgo sonriendo, pensativa, tímida, seductora...
Y me reconozco en todas: soy yo, desde los ojos de Francesco. Soy yo... Más yo que nunca... Es... increíble.
Subimos despacio, admirando todas y cada una de las fotos, cruzándonos con clientes, mujeres en su mayoría, que me reconocen, y eso que he salido de casa sin secarme el pelo, sin maquillarme y con las gafas, que disimulan un poco la hinchazón de mis ojos. Me sonríen al percatarse de que soy yo la de las fotos.
Cuando alcanzamos la última planta, antes de abrir la puerta del taller, Lola busca en su móvil unos segundos y me muestra la pantalla, con el perfil de Instagram de la marca de mi madre han publicado un mosaico de nueve fotos con la imagen del muro de la entrada de la tienda y arriba sale el logotipo: una «L» y una «S» entrelazadas que se unen a un cisne con las alas desplegadas.
—La hemos puesto en todas las redes sociales, en el banner de la web y en toda la publicidad online —me cuenta, sonriendo con gran ilusión—. Se han disparado las ventas. ¡Es una locura! —Suelta una carcajada, entusiasmada—. Estamos haciendo entrevistas, necesitamos más gente en los talleres, y yo, con urgencia, dos ayudantes, mejor que una.
No sé qué decir...
La puerta se abre y sale mi madre.
—¡Manuela! —exclama, encantada de verme, abrazándome con fuerza—. ¡Mi niña, cuánto te he echado de menos!
—Mamá... —Se me caen más lágrimas.
Sonríe, enternecida. Lola nos deja solas, al pie de la escalera.
—Siento no haberte avisado, cariño —se disculpa, retirándome el pelo detrás de la oreja—, pero cuando me llegaron las fotos... —Suspira—. Ay, Manuela, son impresionantes, en todos los sentidos. No tenía ni idea de que Francesco encargaría esos tamaños. —Se ríe—. Fue una sorpresa tan bonita... —Rodea mis hombros.
—Lola me ha dicho lo de las redes sociales. —Sonrío, ahora muerta de vergüenza.
—Sé que te tenía que haber pedido permiso, pero... —Sube los hombros y los baja despacio—. Manuela, tú has sido siempre mi inspiración, y cuando llegaron tus fotos sentí que todo se alineaba... ¿Por qué crees que todas mis tiendas tienen detalles negros? ¿Y el cisne de mi logo?
—Antes, los detalles eran rojos —recuerdo, con nostalgia—, tu color favorito.
—Hasta que decidiste vestirte solo de negro. —Me besa en la sien, yo la abrazo por la cintura, descansando mi mejilla en su hombro—. Tú eres la imagen real de Lena Suárez, Manuela. Tú eres la que está detrás de mi éxito, de mi esfuerzo, de mis noches en vela, de mis desfiles, de cada paso que he dado... —Se le empaña la mirada, sin perder la preciosa sonrisa que ilumina su rostro—. Y quiero que todo el mundo sepa que estoy donde estoy gracias no solo al amor de mi vida, sino, también, y muy especialmente, al cisne negro que hace que mi vida sea plena.
La abrazo, temblando.
—Por cierto —arquea las cejas—, ¿qué ha pasado?
—No te entiendo. —Arrugo la frente.
—Con Francesco. Está... —Lo piensa, entornando la mirada—. Está como desinflado. Se esfuerza en sonreír, pero sus ojos no tienen brillo. Ya conoces el desparpajo de Lola y le ha preguntado varias veces; no ha soltado prenda, por eso te lo pregunto a ti. ¿Os ha pasado algo, Manuela?
Respiro hondo de manera entrecortada.
—Tuvo una discusión muy fea con su padre ayer, pero yo... —Cierro los ojos—. Le hice daño, mamá. Pasó algo y dudé de él. —Agacho la cabeza—. Y no tenía que haberlo hecho, pero lo peor es que, en vez de intentar solucionarlo...
—Te alejaste de él.
Asiento, tragando saliva.
—Pero estás aquí, y por mí no has venido —añade, antes de besarme en la mejilla y abrir la puerta—. Lola —la llama, asomándose—, ven conmigo un momento, por favor.
Mi madre y ella se marchan. Yo inhalo una gran bocanada de aire y entro en el taller.
Es tan grande como el resto de las plantas, pero, aquí, tres de las cuatro paredes son todo cristaleras y dan acceso a la azotea. Hay largos tableros que cruzan la mitad de la estancia, paralelos entre sí, con máquinas de coser y telas de todo tipo y colores, metros, alfileres, tijeras..., donde están trabajando ocho modistas que sonríen al verme. En la otra mitad, separada de la anterior por biombos de tela negra que están plegados, hay un espacio con un proyector y focos, para las sesiones con las modelos, y un podio con varios maniquíes con largos vestidos sin terminar, en los que trabajan más modistas. A la derecha de donde estoy, se encuentra el despacho de mi madre, con la puerta entornada.
Me asomo. Se me dispara el pulso. En el centro de la espaciosa y casi vacía habitación —no es el taller principal, este solo pertenece a esta tienda—, en una mesa grande y redonda de color negro, como todo el mobiliario, en contraste con las paredes blancas, decoradas con bocetos de mi madre colgados, está Francesco, estudiando unas fotos, con las caderas apoyadas en el borde y, pensativo, se acaricia la boca con un grueso rotulador.
No puedo evitar fijarme en lo guapo que está, tan informal, tan él... Se ha vestido con sus zapatillas sin cordones, unos vaqueros claros que se ajustan a sus piernas como si fueran a medida, una camiseta blanca y un jersey de pico gris que parece hecho solo para marcar sensualmente su torso y su magnífica espalda. Su pelo está desordenado, aportándole ese matiz salvaje que eriza y hormiguea toda mi piel; veo el sombrero en la mesa.
Es un hombre tan atractivo, tan moreno, con esos ojos tan profundos y oscuros, que no me extraña que la odiosa Alessandra lo quiera para ella. Francesco Bianco es pura tentación. Y, encima, es atento, caballeroso, maduro, responsable, paciente, entregado... y apasionado. Y está loco por mí.
No necesito decir nada para que sepa que estoy aquí, y sé que no me ha oído entrar: sus ojos se cierran un instante y al siguiente los tiene clavados en los míos. Sí brillan, con intensidad, aunque no oculta el dolor que siente al verme. Le hice daño, pero ya no voy a alejarme más. Por eso he venido.
Respiro hondo. Saco mi cuaderno, sin moverme de la puerta. Él deja el rotulador y la foto en la mesa y se incorpora.
—Si nadie me veía —comienzo, sin apenas voz, muy nerviosa—, nadie podía hacerme daño, por eso empecé a vestir de negro. —Respiro profundamente otra vez, muy irregular, y continúo—: Ahora lo hago porque me gusta. No sé desde cuándo, lo que sí sé es que, cada vez que me visto, lo hago pensando en que quiero ser visible para ti. —Me acerco despacio—. Mi interior era un puzle sin terminar, como esos que tienen mil piezas, muchas de ellas son parecidas y las encajas, pero no en su lugar. Entonces, te conocí y empecé a colocar las piezas donde debían ir. —Alzo la mirada para no perderme el brillo de sus ojos—. Te dije que quería más, y que ese más lo quería contigo. Pues ese más soy yo. Esta soy yo. —Le entrego el cuaderno—. Y soy yo gracias a ti.
Entreabre los labios al ver el primer diseño. En silencio, va pasando las hojas, despacio, tomándose su tiempo. No dice nada... y eso me está matando.
En el último, acaricia la fecha que siempre escribo abajo del todo.
—No hay más desde hace tres días —susurra.
—He perdido mi inspiración.
Cierra el cuaderno y lo apoya en la mesa. Me mira. Sus ojos, casi negros, resplandecen.
—No la has perdido. Sigue aquí. Ha estado diez años esperándote, ¿crees que va a renunciar a ti ahora que por fin es tuya?
Suelto el aire que estaba reteniendo, agacho la cabeza y permito que las lágrimas, finalmente, bañen mi cara. Francesco me estrecha entre sus brazos, con fuerza. Rodeo su cintura, con fuerza. Me alzo de puntillas, retirándome las gafas a modo de diadema, y, ya con los ojos cerrados, busco sus labios, tan ansiosos como los míos por volver a encontrarnos.
Nos fundimos en un abrazo tembloroso. Parece que el tiempo se detiene, que todo se difumina a nuestro alrededor, que el ruido de las máquinas de coser, los murmullos y el jaleo de la calle se desvanecen. Solo estamos él, yo y el beso más especial del mundo.
—Hazlo realidad, por favor... —me ruega, tomándome de las mejillas.
Sonriendo lentamente, mordiéndome el labio, asiento. Saco mi móvil del bolso y le muestro el fondo de pantalla.
Francesco entreabre la boca, comprendiendo lo que he hecho, lo que significa que haya quitado la foto de mi primer vestido, ese que me causó tanto dolor. Entonces, se aparta de mí, echa la cabeza hacia atrás y... ¡suelta un grito de euforia! Estallo en carcajadas. Suelto también un grito al levantarme él del suelo y dar vueltas conmigo.
Mi madre y Lola entran corriendo, asustadas, lo que provoca que Francesco y yo nos riamos más.
—Enséñaselo —me pide él, devolviéndome el cuaderno cuando me baja al suelo.
Lo hago.
Ellas, a quienes mi padre llama Zipi y Zape, observan mis diseños, serias, muy serias... Yo no puedo con los nervios que me invaden.
Cierran el cuaderno, pero permanecen calladas.
—¡Ay, ya! —exclamo, histérica—. ¡Decid algo de una vez, maldita sea!
Se miran durante tanto tiempo que me da la sensación de que se están hablando con la mente.
Me miran.
Y se lanzan a mí, entre gritos de euforia, apretándome.
—¡Dios mío, mi niña! —A Lola se le saltan las lágrimas.
Mi madre me acaricia la cara. Hay tanto orgullo en sus ojos...
—Mi pequeño cisne negro va a emprender el vuelo, por fin.
—Por fin —repite Francesco, detrás de mí.
Me arrojo a él, rebosante de ilusión, con mi sueño en mente, ese que por fin quiero alcanzar. Poder, podía, pero no era el momento. Ahora sí lo es. Es cierto que todo pasa por algo. Y que todo se alinea cuando lo necesitamos. 
—Contigo —le susurro.
La intensidad de su mirada causa estragos en todo mi cuerpo. Y su sonrisa... la devoro, con ganas.
—Ejem, ejem... —nos interrumpe mi madre, sonriendo, divertida.
Me aparto, ruborizada.
—Luego, piccola —me susurra Francesco, muy ronco—. Luego recuperamos estos tres días, necesitas inspiración.
—Bueno, pues hay mucho trabajo por delante, ¿no? —comenta mi madre.
—El comienzo de Manuela Rivera... ¡Qué bien suena! —exclama Lola, dando una palmada en el aire, y se marcha como loca para contárselo a las modistas.
—Mamá, espera. —Me pongo seria—. No os lo he enseñado para que me ayudes. Quiero hacerlo yo. Me refiero a ser...
—... independiente de mí, lo sé. —Me ajusta las gafas a la nariz, sonriendo con cariño—. Todo esto es tuyo —levanta el cuaderno en alto—, y todo lo que hagas para convertir esto en realidad será mérito exclusivo tuyo. No quieres que te ayude, pero es que yo no quiero ayudarte, lo que quiero es vivirlo contigo. Llevo demasiado tiempo soñando con esto, mi pequeño cisne.
Nos abrazamos, entre lágrimas las dos.
—¿Qué os pasa a vosotras? —se preocupa mi padre, reuniéndose con nosotros—. Lola está dando gritos. —No viste de traje, este finde lo tiene libre, pero está igual de guapo con los vaqueros oscuros que lleva, la camisa de cuadros, un jersey y un abrigo con capucha.
—¡Ay, Nacho! —exclama su mujer, caminando hacia él con rapidez para enseñarle mis diseños—. Mira esto...
Su sonrisa es maravillosa cuando se da cuenta de lo que significan los bocetos.
—Cariño... —Emocionado, extiende las manos hacia mí, tira y me da un beso en la frente—. Esto hay que celebrarlo. Vayamos al asiático del Villamagna, que te encanta.
Miro a Francesco, pero se me borra la alegría que siento. Hay una gran tristeza en sus ojos otra vez, aunque se esfuerza en sonreír, y sé por qué es. Ojalá la discusión de ayer haga que Piero recapacite...
—¿Esto son... corbatas? —pregunta mi padre, en un tono... extraño.
¡Ay, madre!
—Sí, cariño, lo son —le responde mi madre, empujándole para salir, se había quedado paralizado.
Y salen, pero lo hacen despacio y les sigo oyendo.
—¿Corbatas, Lena? ¿Nuestra hija? —Su voz es tan aguda que empalidezco—. Pero ¿tú has visto estos diseños?
—A ti te encanta darme azotes, Nacho, así que...
—¡Lena!
—¡Dios! —exclamo, tapándome la boca, horrorizada—. ¡Un hijo nunca quiere saber eso, mamá!
—¡No haber diseñado lencería con corbatas, mi vida!
Francesco y yo, muertos de vergüenza por haber sido pillados nada menos que por mis padres, nos miramos y estallamos en carcajadas.
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Son las nueve de la noche cuando salimos de la tienda, donde Manuela ha estado trabajando toda la tarde en sus diseños, estudiando telas con la ayuda de Lola, y yo, enfocando con Lena la nueva imagen gráfica de su marca, cómo van a ser las fotografías, dónde hacerlas...
—¡Disfrutad del resto del fin de semana, niños! —exclama Lena, antes de meterse en el coche con su marido, que ha ido a buscarla en uno de sus clásicos, hoy, el Mustang, de color rojo.
En cuanto doblan la esquina, agarro a Manuela de la cintura, la aprieto contra mí y la beso en la boca, demostrando las tremendas ganas que tengo de hacerle el amor.
Ella se ríe, pero no tarda más de dos segundos en enroscarme los brazos en el cuello, alzarse de puntillas y devolverme el beso hasta que temblamos los dos.
—Vámonos a mi casa —le susurro, muy ronco.
Manuela, con las pupilas dilatadas, los ojos velados por el deseo y los labios enrojecidos, asiente de manera frenética.
Minutos después, entramos a trompicones en mi apartamento, sin dejar de besarnos ni de toquetearnos por todas partes.
Las prisas me vencen, la cojo en brazos y corro a mi habitación, pero esta vez no se ríe, sino que gime, ansiosa. La bajo al suelo y volvemos a besarnos mientras nos desnudamos con rapidez, saltando a la pata coja para quitarnos las zapatillas y los vaqueros. Aterrizamos en la cama en ropa interior. Le bajo el sujetador y me llevo sus pechos a la boca. No juego con ellos, los devoro, y lo hago con los labios, la lengua y el filo de los dientes, hasta endurecerlos tanto como lo estoy yo. No quiero torturarla, tampoco quiero tomarme mi tiempo, es que necesito besarla por todas partes, necesito emborracharme de ella hasta perder el sentido de la realidad. Es demasiado lo que siento, me supera, estoy tan loco por Manuela que no puedo controlarme.
Cuando me doy cuenta de que me está mirando, y cómo me está mirando..., como si estuviera tan sobrepasada como yo y no supiera si está viviendo esto de verdad o es un sueño del que no quiere despertar..., acudo a su boca con desesperación, bajándome los calzoncillos hasta liberarme. Ni siquiera le quito las braguitas, solo se las retiro lo justo para poder enterrarme en lo más profundo de su cuerpo.
Grita en mi boca al sentir cómo la lleno, tan duro, tan caliente, tan grande... Me tira del pelo, rodea mis caderas con sus piernas y me araña la espalda. Salgo de ella y la encuentro a mitad de camino cada vez que vuelvo a embestirla. Resbalamos por el sudor que va cubriendo nuestra piel, el deseo aumenta, aceleramos el ritmo todavía más. La cama chirría en el suelo. El choque de nuestras caderas, ese sonido que surge de nuestra unión, que no puede ser más erótico, sumado a los jadeos que resuenan por toda la habitación..., cazzo, me encanta...
Y a Manuela también, comienza a contraerse, a succionarme por dentro, con fuerza. Necesito verlo, no solo sentirlo. Necesito ver lo que provoco en ella... Ruedo en la cama, se sienta a horcajadas sobre mí y el orgasmo la consume, curvándose, echando la cabeza hacia atrás, con sus pezones en punta, clavándome las uñas en el pecho, pronunciando mi nombre... La imagen es tan jodidamente sensual que me dejo llevar, perdiendo, finalmente, el sentido de la realidad.
Nos abrazamos, temblando, recuperando la normalidad. Ha sido increíble...
—La semana que viene es Navidad —le susurro, cuando se tumba de lado, con nuestras piernas entrelazadas y su mejilla apoyada en mi pecho, mientras acaricia sus cabellos de forma distraída—. Quiero que la pasemos juntos.
Gira la cara para mirarme.
—Yo también. —Sonríe, tímida.
—Viene toda mi familia en Nochebuena a casa de mis padres, me encantaría que te conocieran —le confieso, nervioso.
—Vale. —Se muerde el labio inferior—. Entonces, Nochevieja la pasamos aquí. Mi madre monta unas cenas de Fin de Año muy a su estilo. —Se ríe, contagiándome—. Alquila un local, contrata un cáterin, barra libre, un grupo de música, invita a todos sus amigos y vamos disfrazados. El año pasado vino Luna. Nos lo pasamos muy bien. Díselo a Maurizio.
Escuchamos la puerta a lo lejos.
—Vas a poder decírselo tú. —Frunzo el ceño—. Qué pronto, solo son las diez y media —añado, al comprobar la hora en mi reloj de muñeca.
Nos vestimos y nos dirigimos al salón, aunque descalzos. Le encontramos de pie, maldiciendo, quitándose las lentillas.
—Joder, qué alivio... —A continuación, se quita la corbata y se desabrocha los botones del cuello de la camisa blanca, mía, por cierto, todas las que él usa son negras.
—¿No deberías estar en la cena de la Cumbre? —le pregunto, preocupado.
—Il papà y la
mamma se fueron a Florencia anoche. Me enteré esta mañana cuando vi que empezaba la Cumbre y él no aparecía. Llamé a la
mamma y me lo dijo. Parece que está muy afectado.
Frunzo el ceño. Ya no me creo nada, pero no puedo ignorar el pinchazo que siento en las entrañas.
—Así que —continúa, desplegando los brazos y dejándolos caer—, como comprenderás, me he escaqueado de la cena y de Alessandra; pedí que la llamaran desde el hotel para avisarla de que me había surgido algo importante. ¿No te ha llamado a ti?
—Tengo varias llamadas de un número desconocido, será ella. —Me encojo de hombros—. Yo no le he dado mi móvil, supongo que lo haría il
papà.
—La Cumbre acabó a las ocho, pero he estado tomando algo con un arquitecto que he conocido en el bar del hotel y que, casualidades de la vida, está aquí de vacaciones con su mujer, pero es de Boston, donde tiene su empresa, pequeña, aunque han hecho proyectos muy buenos, he estado ojeando por Internet de camino a casa. —Sonríe, encantado consigo mismo.
—Y le has hablado del nuevo Hotel Bianco. —Mi sonrisa es enorme.
—Me insultarías si lo dudaras. —Enarca una ceja, fingiendo arrogancia—. He quedado con él el lunes para desayunar, antes de la reunión con la junta. Por cierto, me presenté como Maurizio.
Asiento, orgulloso de ser su hermano.
Boston es uno de los lugares que Luna y él estudiaron para construir un nuevo HB. Hemos decidido empezar cerca de Nueva York, e ir expandiéndonos poco a poco si el de Boston en el primer año recupera la inversión.
No creo en las casualidades, en lo que sí creo es en sacar provecho del destino; lástima que luego no lo lleve a cabo el noventa y nueve por ciento de las veces. Manuela es ese uno por ciento, el único que merece la pena.
—Estoy hambriento —se queja mi hermano, de camino a su habitación.
—¿Sushi? —sugiero, mirando a mi piccola.
Ella asiente, muy contenta.
Un rato después, cenamos en el salón, sentados en la alfombra, Maurizio con una camiseta de manga larga gris oscuro, que se ha remangado en los antebrazos, y un pantalón holgado.
—¿Y es de disfraces? —inquiere él, hablando de Nochevieja.
—De lo que tú quieras —le contesta Manuela.
—Por mí, bien. Gracias por la invitación, bella. —Le guiña un ojo.
—Irá Luna.
Maurizio traga con esfuerzo.
—¿Alguna novedad? —se interesa, con mucha delicadeza.
—Le pedí perdón otra vez, me dijo que no me preocupara, que entendía mi reacción, pero evita mirarme. —Suspira, con los hombros hundidos—. La situación es una mierda. Es mi culpa, lo sé, pero... —Suspira de nuevo, con más fuerza.
—Tiene miedo —le confiesa Manuela—. No debería contarte esto, pero yo en tu lugar querría saberlo. —Deja los palillos en el mantel—. Te rechazó porque no quiere ser una más en tu lista de ligues. Y que tú te fueras corriendo en cuanto ella te rechazara... —Hace un mohín con los labios—. No fue una reacción muy...
—... madura. Lo sé. Me acojoné. Y eso sumado a lo que pasó con Greta... —Se levanta—. Se me ha cerrado el estómago.
—Maurizio —le llama ella, poniéndose en pie—, Luna está herida porque cree que no sientes lo mismo que ella, si aceptas un consejo, no te alejes —me mira—, eso siempre es un error.
—Que no siento... —Abre los ojos sobremanera—. ¿Está... enamorada... de mí? —pregunta, en un hilo de voz, casi sin aliento.
—Sí —le contesta, todavía mirándome.
Se me acelera el corazón. Me pongo en pie, embobado en el brillo tan especial de sus ojos, el mismo que tiene desde que le dije que su inspiración seguía con ella...
Maurizio suelta un grito y se encierra en su habitación.
Yo acorto la distancia con mi piccola, acuno su rostro entre mis manos y la beso en la boca, con tanta ternura que no solo ella se estremece. Entierra los dedos en mi pelo y me devuelve el beso, de puntillas. En cuanto mi lengua y la suya se reencuentran, la estrecho entre mis brazos, nos apretamos con fuerza.
Tenemos la respiración entrecortada cuando paramos y nos miramos.
—No me esperéis despiertos —anuncia Maurizio, saliendo de su cuarto vestido con unas zapatillas negras, unos vaqueros claros, una camisa negra y colocándose el abrigo y la bufanda a la vez.
—Es un poco tarde, ¿no? —Le sonríe Manuela, sin apartarse un milímetro de mí.
—Nunca es tarde para luchar por lo que se quiere. —Le guiña un ojo—. Y yo quiero a Luna. Si hasta su nombre es precioso, joder. —Y se marcha.
Me alegro mucho por él, pero más me alegro de que nos haya dejado solos. Tengo el corazón disparado y a Manuela pegada por completo a mí. Mis ojos se clavan en sus labios un instante antes de hacerlo mi boca. Con pasión, nada de ternura ahora.
Gime. Mis manos resbalan a su culo y la alzo hasta que sus piernas rodean mi cintura. Sin parar de besarnos, la llevo a mi cama, donde la tumbo y voy al armario, enfrente, a por una corbata. Su mirada resplandece de puro deseo cuando avanzo lentamente hacia ella.
—Creo recordar —le susurro— que necesitas inspiración.
Se pone de rodillas a los pies de la cama, ansiosa, pero tendrá que esperar un poco... Me desnudo muy despacio, adrede. Quiero ser la imagen que atormente sus pensamientos cuando la bese y acaricie cada centímetro de su piel, con los ojos tapados con mi corbata.
—Y tengo más de veinticuatro horas seguidas para inspirarte. ¿Estás preparada?
∞∞∞
 
La reunión con la junta es todo un éxito. Todos han votado a favor para construir un Hotel Bianco en Boston, al igual que el resto, después de que Maurizio se encargara de explicarles, con datos y demás, el nuevo rumbo que queremos que tome HB. Es un gran salto, pero a ninguno le da miedo. Todos queremos más.
Mi padre también. Ha llegado a la reunión, puntual, se ha sentado, ha permanecido en silencio, no ha dudado en el voto y se ha marchado. No es eso lo que ha llamado mi atención, sino la tristeza que he visto en sus ojos caídos, y eso no se puede fingir, ni siquiera puedes disimularlo. No me arrepiento de lo que le dije, creo que ya era hora de que alguien lo hiciera, pero tengo el estómago en un puño.
Llevo un rato sentado en mi despacho, cuando Alessandra entra como un vendaval, indignada, rabiosa, está hasta colorada.
—¿Cómo te atreves a dejarme plantada y de esa manera?
Me pellizco el puente de la nariz. Estoy cansado de esto, en serio.
—Ambos sabemos que fue mi padre quien avisó al Ritz de que ibas a acompañarme a la cena, no yo, y sin yo saberlo, así que, oficialmente, no te dejé plantada, y tampoco tengo por qué cogerte el teléfono, devolverte las llamadas o responder tus mensajes, no te debo explicaciones, tú y yo ni siquiera somos amigos. —Me siento frente al ordenador y tecleo mis claves para desbloquear la sesión—. He aceptado ayudarte por tu padre, de mí no vas a sacar nada más. —La miro, y continúo, de lo más tranquilo—: Y la próxima vez que te dirijas a Manuela, espero que lo hagas con el respeto que se merece. No eres nadie en HB, Alessandra, ni en mi familia ni en mi vida. Ella sí lo es, de hecho, tiene autoridad para echarte de aquí, y también es mi mujer, la única que hay y quiero que haya en mi vida, que no se te olvide otra vez. Y te agradecería que te centrases en prestar atención las dos horas que he permitido que estés aquí. —Le señalo una de las dos sillas que flanquean el escritorio frente a mí.
Tarda, me asesina con la mirada, enrojece más, pero se sienta.
Está callada ni me hace preguntas, tampoco apunta nada, y sé que no tiene una mente privilegiada, su cerebro es normal y corriente, así que sigo con la sensación de que estoy perdiendo el tiempo con ella; mañana sí me hará preguntas, las que debería hacer hoy, y será volver a empezar. No lo entiendo.
Y se va con la misma indignación con la que ha venido.
Entonces, veo a Manuela salir de su despacho e ir tras ella. Me acerco al rellano, pero sin que me vean, pegado a mi puerta. Estamos en la última planta, hay mucho espacio libre, las escucho perfectamente, aunque mi piccola no alce la voz:
—Sé lo que pretendes —le acusa Manuela, en italiano.
—Ya somos dos, querida. —Ni se gira para mirarla—. La diferencia es que yo sí voy a tener su anillo en el dedo, tú solo eres la zorra que le calienta la cama.
—Tu padre no está enfermo.
¡¿Qué?!
—A tu padre no le pasa nada, Alessandra, lo he comprobado. A mí no me engañas. Lo que no sé es si Piero está detrás de esto y...
—Ese es un idiota sentimental. —Bufa, mirándola con un odio que me estremece—. Resulta que ahora no quiere la fusión, que no quiere perder a su mujer... Otra idiota sentimental... —Menea la cabeza.
¿Mi madre?
—A mí la fusión me da igual —continúa Alessandra—, y mi padre nunca me va a dejar el negocio, ni siquiera si me lo enseña Francesco, pero ¿sabes una cosa? —Se ríe—. Es que no lo quiero. ¿Trabajar? ¿Yo? ¿Y para la empresa de mi padre? Por favor... Pero si son hoteles de cuatro estrellas... —Hace un ademán de desprecio—. Y la vida es demasiado buena como para malgastarla trabajando. El dinero sí me gusta, por supuesto, como a todo el mundo, y Francesco es el director general de HB, una de las empresas más importantes del mundo, con hoteles de cinco estrellas gran lujo, los mejores. —Estira los hombros.
Manuela está alucinada, y no es la única... Parpadea y respira hondo.
—Yo no soy la zorra que le calienta la cama —le contesta, sonriendo, tranquila—, pero tampoco voy a explicarte lo que sí soy para él y lo que él es para mí, porque no merece la pena, igual que tú. —Se adelanta y toca el botón del ascensor—. Y, ahora, vas a largarte de aquí para no volver, ni a pisar HB, incluidos los hoteles, ni a acercarte a ningún Bianco. Me aseguraré de que Seguridad no te deje entrar, y de que Piero y Beatrice sepan la clase de persona que eres. —El ascensor abre sus puertas.
—No te creerán.
Se acabó. No necesito escuchar más.
—Pero a mí, sí —sentencio, caminando con determinación hacia ellas—. Largo de aquí, Alessandra, ya has oído a mi mujer.
Empalidece por haberla pillado, pero se recompone enseguida y se abalanza sobre Manuela, chillando como una loca y tirándola al suelo.
Maurizio y Luna aparecen cuando estoy intentando separarlas. Todos en la oficina oyen el jaleo y se asoman a las barandillas. Gracias a que llama alguien a Seguridad, no hay nada que lamentar salvo los arañazos en la cara de mi piccola, arañazos que pienso curarle a besos, pero después de avisar al hotel de que echen de inmediato a Alessandra Berruti y prohibir su entrada en cualquiera de la cadena, les mando hasta una foto. Un problema menos.
Tomo a Manuela de la mano y la llevo a mi despacho. Está hecha un desastre, con el pelo revuelto, los arañazos, las gafas mal colocadas y tan colorada por la rabia que no puedo evitarlo... Me río, con ganas, y hacía tanto que ni me acuerdo de la última vez.
Mi rayo de esperanza...
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—¡No te rías! —exclamo, en su despacho, los dos solos.
—Lo siento, piccola, pero es que no puedo evitarlo. —Me toma de la nuca y besa los arañazos que me ha dado esa mala mujer, entre risas.
—Le he destrozado ese moño tan estirado que llevaba, ¡casi me rompe las gafas! —gruño—. Demasiado poco le he hecho, pero ahora parece la loca que es.
Estalla en carcajadas.
—¡Francesco! —Me aparto y camino con rapidez hacia la puerta, pero él lo hace más rápido y la cierra antes de que llegue, apoyándose en la madera.
—¿Cómo supiste lo de su padre?
Respiro hondo y le cuento que llamé a Paola para que averiguara la verdad, después de escuchar esa conversación telefónica entre Alessandra y Piero.
—No te lo dije porque... —Suspiro, dejando caer los hombros—. No quería otro enfrentamiento entre tu padre y tú por mi culpa. Y mucho menos quiero que haya otro por esto.
—Ningún enfrentamiento ha sido por tu culpa. —Me retira las gafas a modo de diadema y me besa en los labios, muy suave—. Y, si no es por ti, hubiera seguido perdiendo el tiempo con ella, y engañado. —Me da otro beso, un poco más largo—. Debería agradecértelo. —Y otro más—. Ahora mismo. —Su lengua encuentra la mía y en apenas un segundo me hace temblar.
Ni me lo pienso, y me da igual que la puerta no tenga pestillo. Enredo los dedos en su pelo y tiro. Ya no hay más suavidad. Gimo en cuanto su boca devora la mía. Y cuando sus manos levantan mi falda de tubo con rapidez. Y cuando me aprieta las nalgas por dentro de las braguitas y me levantan del suelo. Y cuando me sienta en el borde de la mesa.
Le quito la chaqueta, deprisa, mientras él desabrocha mi blusa y busca mis pechos. En cuanto los estruja entre las manos, jadeando..., mi vientre se contrae con fuerza hasta rozar el dolor de lo mucho que le deseo. Las últimas veinticuatro horas han sido impresionantes..., pero necesitamos más. Sus pantalones y sus calzoncillos caen al suelo. Mis braguitas se deshacen entre sus manos... ¡Me las acaba de romper!
Y, sin esperar más, me penetra con rudeza, arrancándome un grito de placer.
Y como Francesco Bianco es tan... educado, «me agradece» con creces el haber descubierto a Alessandra, durante unos minutos escasos, pero porque somos incapaces de frenar la explosión de sensaciones que nos consume cuando la pasión nos supera, siempre que estamos juntos. Incapaces...
—Has vuelto a usar falda. —Sonríe, al terminar de ayudarme a arreglarme la ropa.
—Es la que siempre me pongo cuando hay reunión de la junta. —Arruga la frente—. ¿Por qué dices que he vuelto a usar falda?
—Desde que regresamos de Nueva York, no he vuelto a ver estas medias tan sexys que llevas hoy. —Ladea la cabeza, con los ojos brillantes—. Has cambiado hasta el estilo. Me encantas con vestidos y faldas, pero es que me he dado cuenta de que me encantas más cuando usas pantalones y camisas de hombre, eres incluso más femenina así, y más segura.
—No me había dado cuenta. —Rodeo su cintura al tiempo que Francesco acuna mi rostro entre sus manos—. ¿Y te gusta la nueva Manuela? —Sonrío.
—No es nueva, eres tú. —Acaricia mi nariz con la suya.
—Y gracias a ti estoy saliendo del escondite donde me empeñaba en esconderme. —La emoción se adueña de mí—. Me hacías falta tú en mi vida. —Me tiembla la voz cuando le confieso—: Jamás he sido tan feliz...
Su mirada es maravillosa... Él lo es.
Le beso en los labios. Mis lágrimas se unen y Francesco gime, estrechándome entre sus brazos, con su corazón latiendo desbocado. Puedo sentirlo... Y no solo eso, el mío le acompaña, sin miedo.
Ya no hay vuelta atrás. Estoy preparada para todo lo que esté por venir, pero con él a mi lado. Francesco me anima, sin darme cuenta, a más, y a ser mejor. Alguien que hace que busques lo mejor de ti es alguien por el que merece la pena luchar, sin importar el final.
∞∞∞
 
Luna, sentada frente a su escritorio, enarca una ceja al verme entrar en el despacho. Su sonrisa es tan traviesa que...
¡Ay, madre!
—¡Estás sonriendo! —exclamo, corriendo hacia ella—. No sabes lo que te he echado de menos... —La abrazo con fuerza, haciéndola reír por mi entusiasmo—. Cuéntamelo todo, por favor.
Desde que Maurizio se fue en busca de Luna el sábado por la noche, he vivido en una nube de pasión que me ha mantenido completamente aislada. Y como hoy hemos tenido la reunión de la junta y luego ha pasado lo de Alessandra, se me había olvidado preguntarle.
—Se presentó en mi casa a medianoche el sábado, yo estaba en pijama viendo una película, así que imagínate cuando descolgué el telefonillo del portal y escuché su voz... —Se tapa la cara, entre risas, muy ruborizada—. Corrí a cambiarme, me llevé el pico de la mesa del salón por las prisas. —Se baja un poco la falda en la cadera y me muestra un señor cardenal.
—Uf... —Hago una mueca.
—Mereció la pena, créeme... —Suspira, con los ojos como dos diamantes—. Me pidió perdón...
—Claro. Por lo de Greta y...
—No. —Se muerde el labio inferior, reprimiendo una sonrisa, en vano, la felicidad le va a explotar en la cara—. Nada más abrirle la puerta, me dijo: «Perdóname por esto, pero no puedo controlarme más». —Suspira otra vez—. Y me besó.
Pongo una mano en mi pecho.
—Después ya entró —suelta una carcajada—, y estuvimos hablando toda la noche, y besándonos a ratitos. —Su sonrisa es preciosa—. Me pidió por favor que le diera la oportunidad de demostrarme lo que siente por mí. —Suspira de nuevo—. Ayer estuvimos todo el día escribiéndonos mensajes y hoy se ha presentado en casa para traerme un café con una onza de caramelo, antes de irse al desayuno con el arquitecto de Boston.
—Ay, Luna... —Le aprieto las manos—. Cuánto me alegro... —Nos abrazamos otra vez—. Hay que contárselo a Pao luego.
—Vas a tener que contárselo tú, Maurizio quiere invitarme a comer.
Nos reímos.
—Pues se lo contaré a ella y a Francesco a la vez, no quiero que se quede solo comiendo.
Asiente y volvemos al trabajo con una sonrisa de felicidad que nos dura el resto de la semana.
El viernes, Luna entra corriendo en el despacho después de haberse reunido con Maurizio.
—Me ha invitado a pasar Nochebuena a su casa, Manuela.
Empiezo a sonreír, cuando me interrumpe:
—Le he dicho que no.
—¡¿Qué?! —Me levanto—. ¿Por qué?
—¿Cenar con su padre? Si contigo, que eres asistente ejecutiva, es tan idiota, y lo siento, pero es verdad —alza una mano y se señala a sí misma—, yo soy secretaria, y de la oveja negra de la familia. No quiero que Maurizio tenga un problema más añadido.
—El problema lo tiene Piero. —Niego con la cabeza—. Maurizio podría llevar la empresa junto con su hermano. La lleva junto con su hermano —me corrijo—, pero no en el papel. Es injusto. Los gemelos Bianco no se parecen en nada, pero son maravillosos, los dos.
Asiente con solemnidad y el ceño fruncido.
—¿Y qué excusa le has dado? —le pregunto.
—Que es demasiado pronto. Se le ha quedado una cara... —Hunde los hombros.
—Yo voy a ir. —Me cuelgo de su brazo.
—¿De verdad? —Se le ilumina el rostro—. ¡No me lo habías dicho!
—Llevas toda la semana en una nube. —Enarco una ceja, divertida.
—En la misma que tú. —Enarca una ceja, divertida.
Nos echamos a reír.
—Pues sí. —Sonrío—. A mis padres les pareció bien. Esta noche cenamos con ellos y mañana volamos por la mañana a Florencia. Vente, Luna. Voy a estar yo, y ya sabes cómo es Maurizio con su padre, si se mete contigo, no dudes ni por un segundo de que no te defenderá.
—Eso es lo que me temo...
—Eso me temía yo, hasta que me di cuenta de que, por evitar que Francesco y su padre fueran a peor, alejarme solo nos hacía sufrir a los dos, sobre todo a él. —La suelto y me acomodo en mi silla otra vez—. Además, ¿no te parece que invitarte en Nochebuena con su familia es una prueba de amor? —Finjo que tecleo en el ordenador, pero la miro de reojo.
Sus mejillas se ruborizan y una sonrisa llena de ilusión se dibuja en su cara.
—Hemos quedado para cenar esta noche en mi casa, prepararé la maleta esta tarde y la dejaré en la entrada para cuando venga, así se lleva una sorpresa. —Se sienta frente a su ordenador, pensativa—. ¿Cómo es la cena?
—Se junta toda la familia, los Bianco y los Messina.
—¿Todos? —Se asusta—. ¿Y si no les caigo bien? ¿Qué me pongo? ¿Los hombres irán con traje? —Se lleva las manos a la cabeza—. ¡Tienes que dejarme un vestido! ¡No, más de uno! —Se apoya en el respaldo como un trapo—. Ay, Manuela, que voy a conocer a su familia... —Abre los ojos sobremanera—. A toda su familia. —Empieza a morderse las uñas.
Rompo a reír otra vez, quitándole la mano de la boca. Ese nerviosismo llevo padeciéndolo desde que Francesco me invitó, apenas he dormido.
Bueno, apenas he dormido porque mi italiano me ha tenido en vela gran parte de la noche, y no para trabajar, precisamente...
—Hoy no trabajamos por la tarde al ser mañana Nochebuena —le recuerdo—, ¿qué te parece si comemos juntas en mi casa y te quedas con todos los vestidos que te apetezcan?
—¡Ay, sí! —Se arroja a mi cuello.
Y eso hacemos.
Cuando entramos en el vestidor de mi apartamento, traspasando la pared de mi taller, chilla, de pronto, atónita por lo que ve.
—¿Todos los has hecho tú? —inquiere—. ¿Cuántos hay?
—Perdí la cuenta hace tiempo —respondo con sinceridad, aunque avergonzada.
—Tu taller es precioso, es tan tú... Pero esto... —Camina por la alfombra, observando a un lado y al otro—. Esto es una pasada, Manuela. Es como entrar en una tienda infinita de ropa, enorme pero acogedora. Estás por todas partes aquí. —Sonríe con dulzura—. Manuela, eres impresionante. Cuando seas famosa, me refiero por ti mismo, no por ser la hija de Lena Suárez, no te olvides de los simples mortales —bromea, guiñándome un ojo.
Me arden las mejillas, no puedo evitarlo.
—Estoy deseando verte rodeada de cámaras —añade, emocionándose—. Por favor..., ¡invítame a tu estreno!
—Todavía queda mucho para eso, solo hay bocetos. Y por supuesto que estás invitada.
—¿Ya lo sabe Valerie?
Suspiro, sentándome en el podio.
—No me atrevo. ¡Ah, no te lo he dicho! —exclamo, de pronto—. Viene en Nochevieja.
Su sonrisa es tan grande como la mía.
—Estuvimos hablando anoche por mensajes —le cuento— y me dijo que Jackson y ella llegan el viernes y se quedan una semana de vacaciones.
—Pues se lo dirás en persona.
—Odia la moda, Luna, y con razón. —Clavo los ojos en el suelo—. Me va a odiar cuando se entere de lo que quiero hacer.
—¿Por eso no se lo has dicho todavía? —me pregunta con delicadeza.
Asiento despacio.
—Deberías sincerarte con ella cuanto antes —me aconseja, poniendo una mano en mi rodilla—. No solo cuéntale lo que quieres hacer, también el motivo por el que te ha dado miedo decírselo.
—¿Sabes? —Sonrío sin darme cuenta—. Cada vez que miro los bocetos, desde el primero, veo a Valerie con ellos puestos, enseñándoselos al mundo, no me imagino a otra mujer, solo a ella. —Respiro profundamente—. Odia la moda, pero tienes que ver lo bien que viste. Y cómo le brillan los ojos cuando le enseño algunos de mis bocetos.
—La vi en la fiesta de despedida de Piero, fue muy comentado, el vestido de lentejuelas plateado que llevaba era espectacular.
—Es una mujer espectacular. —La rabia invade mi interior—. Le apagaron la luz, y, encima, no pagaron por ello. —Aprieto la mandíbula—. Tuvo la valentía de denunciarlo, pero no sirvió de nada. —La miro—. He investigado un poco.
—¿Sobre qué? —me pregunta, con gravedad.
—Se lo conté a mi madre, hizo un par de llamadas y se enteró de que todos ellos siguen trabajando en el mundo de la moda. Pagaron una fortuna para que nadie lo supiera. No solo salieron inocentes, sino que sus vidas continuaron igual.
Las lágrimas acuden a mí, pero me niego a llorar otra vez por esto, aunque nunca he podido evitarlo. No se trata solo de Valerie. ¿Cuántas salimos a la calle de noche con miedo? ¿Cuántas hemos cruzado a otra acera si vemos a un hombre acercarse? ¿A cuántas se nos ha acelerado el corazón al pasar por una calle oscura o solitaria, y hasta hemos rezado para que no nos pasase nada? ¿Cuántas, delante del espejo, nos cambiamos el escote por si alguien confunde lo que no debería confundir? ¿Cuántas vamos acompañadas, y, aun así, lo hacemos con miedo? ¿Cuántas sufrimos dependiendo del trabajo que tengamos? ¿Cuántas se callan? ¿Cuántas mueren? ¿A cuántas han hecho daño? ¿Cuántas se han quitado la vida? ¿A cuántas señalan con el dedo? ¿Cuántas, como Valerie, deben vivir con una cicatriz que jamás desaparecerá por muy invisible que sea a simple vista? Un no es un no.
—Quizás, por eso reniega tanto de la moda —comenta Luna, seria—. Para Valerie, la moda está manchada, es sucia.
—Precisamente por eso he diseñado los nuevos conjuntos de lencería. —Me incorporo y gesticulo mientras hablo—. Precisamente por eso quiero sacarlos a la luz. Precisamente por eso quiero a mujeres reales.
—Como Valerie.
—Como Valerie —repito en un susurro.
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Aterrizamos en Florencia el sábado después de comer, pero parece que esté a punto de anochecer. Hace mucho frío y se ha desatado una tormenta que ha hecho que el vuelo fuese bastante movido. No hay rastro de sol por ninguna parte y las nubes crujen entre sí.
Dos coches con chófer nos recogen en la pista privada; Maurizio y Luna van en el segundo, nosotros en el primero.
—Florencia es tan especial —dice mi piccola, con su cabeza apoyada en mi hombro, en los asientos traseros— que, aunque llueve y truene, sigue impactándome.
—Y a mí. —Sonrío, mirando el exterior a través de la ventanilla.
—¿Echas de menos vivir aquí? —Entrelaza sus brazos con el mío.
—Cuando estoy en Madrid no lo pienso, pero cuando vuelvo... —Suspiro—. Es mi hogar.
—¿Te gustaría vivir aquí?
—Me gustaría tener una casa aquí —giro mi rostro hacia ella y pego mis labios a su frente— en la que podamos refugiarnos cuando nos apetezca. Un ático con terraza y jardín, en plena Piazza della Signoria.
Sonríe, encantada con mis planes.
—Un ático bien grande —le aclaro, inclinándome—, con muchas habitaciones para nuestros hijos. —La beso en los labios, muy despacio.
—Y que tenga un cuarto oscuro para que reveles tus fotos. —Se le ha alterado la respiración y sus pupilas comienzan a dilatarse.
—Y otro enorme que sea tu vestidor. —Otro beso, más largo, más húmedo.
—Y otro para escondernos un rato y que no se nos olvide que somos más que papás... —Otro, con lengua.
—Ese tendrá que ser insonorizado —giro también mi cuerpo y coloco sus piernas sobre las mías, rodeando su cintura—, porque pienso hacerte gritar mucho. —Succiono su labio inferior, lo chupo con deleite y lo suelto muy lentamente.
—¿Cuándo... —abre los ojos con esfuerzo— lo compramos, decías?
Rompo a reír, contagiándola. Nos damos otro beso, casto, casi hemos llegado.
—Y en Nueva York —añade Manuela, sonriendo—. Quiero que vayamos a nuestra propia casa cuando viajemos allí.
—Oye, piccola —se me dispara el pulso—, ahora que vas en serio con lanzarte al mundo de la moda...
—Ni siquiera he empezado. —Sonríe, tímida.
—Pero me has entendido lo que he querido decir.
—Sí. —Se pone tan seria como yo—. ¿Qué pasa, Francesco? —Se preocupa.
—Pasa... que creo que deberías irte de HB. —Lo llevo pensando toda la semana y me daba miedo decírselo, me da miedo alejarme de ella, pero tiene que hacerlo—. HB te quita mucho tiempo al día, duermes muy poco porque aprovechas por las noches para seguir con tus diseños y necesitas centrarte por completo en esto. ¿Por qué no hablas con mi abogado? O con el de tu madre, te aconsejará mejor al ser lo mismo tu negocio y el de ella.
Agacha la cabeza.
—Lo has pensado, ¿verdad? —pronuncio, en voz baja, muy nervioso.
—Le he dado vueltas —me mira otra vez—, pero lo veo muy lejano. —Desvía la mirada... Está deseando llevarlo a cabo...
—Me dijiste que querías hacerlo. —Le levanto la barbilla con suavidad, sonriéndole—. Eso ya es todo un paso, piccola. Pero es solo el primero, hay que continuar.
—No quiero irme de HB —me confiesa, en un hilo de voz, sin mirarme—. Me da miedo separarme de ti. —Tiembla—. Quiero seguir viéndote y, si me voy, nos veremos de noche y solo las que no estés tan ocupado con el trabajo, no todas dormimos juntos —se rodea a sí misma— y esas noches las odio. Y tu padre viajaba mucho como director general de HB. No quiero echarte de menos.
Todo mi interior sufre una fuerte sacudida. Acuno su rostro entre mis manos.
—Pues vivamos juntos y acompáñame cuando tenga que viajar y puedas hacerlo. Y cuando abras tus tiendas, odiaremos echarnos de menos, pero luego recuperaremos el tiempo y te prometo que haré lo imposible para que merezca la pena. —La beso en la frente de manera prolongada, cerrando mis ojos con fuerza—. Y no me perderé ninguno de tus desfiles, aunque tenga que recorrer medio mundo en un día. Jamás, Manuela.
Se le caen dos lágrimas que beso con adoración.
—Amore mio —le susurro, me falta el aire—, voglio che tu voli e vada quanto ti meriti. Non aver paura, non mi perderai mai lungo la strada[23].
Suspira, entrecortada, y se refugia entre mis brazos.
—Será un buen regalo de Navidad para tu padre —bromea, entre risas mezcladas con más lágrimas.
—¿Eso significa...? —Dejo la frase a medias.
—Que cuando regresemos, empezaré a buscar a mi sustituto.
—¿Y qué más? —Escondo una sonrisa.
Sus ojos resplandecen al comprenderme.
—Tendremos que decirle a mi padre que necesitamos una reforma, para añadir tu cuarto oscuro, pegado a mi taller.
La tomo de la nuca y la beso con fuerza, para corroborar que esto no es un sueño, que ella no es un sueño...
El chófer se detiene frente al pequeño palacio de mis padres para que nos abran la doble puerta antigua. Atravesamos el patio de entrada y nos bajamos frente a la puerta principal. Los paraguas que hay en el coche no nos sirven de nada, hay viento, no solo llueve, y acabamos calados en cuestión de segundos.
—¡Madre mía! —exclama Luna, en italiano, con un acento más marcado que Manuela—. Menudo temporal...
—¡Hola! —Mi madre nos saluda con besos y abrazos, muy cariñosa—. Tenéis vuestras habitaciones preparadas. Id a quitaros esta ropa u os enfermaréis.
—¿Dónde está il
papà? —le pregunto.
—En la biblioteca, con el abuelo y los tíos.
—¿Ya están todos aquí? —se interesa Maurizio, sacudiéndose el pelo mojado.
—Ellos sí, los demás llegarán dentro de dos horas, el tiempo que tenemos para prepararnos. —Se cuelga del brazo de las dos chicas, con total naturalidad, y las conduce hacia la escalera, por donde se pierden, sonrientes las tres.
Mi hermano y yo nos dirigimos hacia la puerta que hay al fondo del vestíbulo, a la izquierda de la escalera. Atravesamos el pasillo y, a continuación, el patio cubierto, donde hay unos sofás y una mesa en el centro, y macetas de flores de colores rodeando el gran espacio, el lugar favorito de mi madre porque está en el paso de la entrada a la zona en la que se encuentra el despacho de mi padre, donde tantas horas ha pasado y sigue pasando.
Hay otro pasillo, al fondo del patio, que lleva al gran salón, la doble puerta de la izquierda, y, a la derecha, la biblioteca y el despacho, contiguos.
—¡Hombre! —exclama nuestro tío, el hermano de mi padre, levantándose de uno de los sofás de cuero que se disponen en círculo, en el centro de la inmensa y antigua biblioteca. Están fumando un puro, menos mi padre, mi madre odia ese olor—. ¡Cuánto tiempo sin veros, chicos!
Le damos un abrazo, sonriendo. Saludamos a los demás de la misma manera, primos y hermanos de mi madre; menos a mi abuelo, que no soporta este tipo de gestos, es más frío que un témpano de hielo.
—Papà —le digo.
—Francesco. Maurizio. ¿Y Manuela y Luna? —se interesa con educación, muy serio, y con los ojos tan caídos como el día de la reunión de la junta.
Un nudo en el pecho me obliga a tragar saliva con fuerza.
—Se han ido con la mamma —le responde Maurizio, mirándome, confuso.
—Voy a saludarlas.
A mi hermano le sobreviene un ataque de tos porque casi se atraganta con la saliva al escuchar lo que acaba de decir mi padre. Le palmeo la espalda.
—De eso nada —le ordena el abuelo—, las mujeres están donde deben estar, las saludarás luego, y vosotros —añade hacia Maurizio y a mí, señalando el coñac y los vasos de grueso cristal en el fondo que hay en la mesa baja y circular—, tomaros una copa.
—No soy de coñac, pero gracias por tu invitación, siempre es un placer verte, querido nonno —ironiza mi hermano, girándose—. Voy a cambiarme, estoy empapado. —Y se marcha.
—Maldito muchacho... —gruñe—. La culpa es tuya de que sea un indisciplinado, Piero, nunca has sabido meterle en vereda, porque eres un blando y te has dejado llevar siempre por tu esposa, y tu esposa es una mujer —escupe.
Mi padre no dice nada con palabras, pero aprieta la mandíbula.
—Siéntate, Francesco —me ordena a mí.
—Prefiero la compañía de las mujeres. —Sonrío con frialdad y me largo, dejándole atónito porque es la primera vez que le contesto.
Acelero el paso y alcanzo a Maurizio cuando está subiendo la escalera, en el vestíbulo
principal. Nos miramos y nos echamos a reír, pensando lo mismo: el abuelo se estará revolcando en su asiento ahora mismo.
Las habitaciones de mis padres, de mi hermano y la mía están en el último piso, el tercero, el anterior es para invitados. Las nuestras, además, son más grandes, tipo suite, con salón, baño privado y terraza. Entro en la mía y veo la maleta de Manuela y la mía a los pies de la cama, a la izquierda.
Escucho la ducha, a la derecha. Sonrío. La puerta del baño está entornada. Me desnudo antes de entrar. Cuando me uno a mi piccola, desnuda, resbaladiza por el jabón, da un respingo y me empuja.
—No. Aquí no. —Niega con solemnidad—. Es la casa de tus padres. —Me cierra la puerta de la ducha en las narices.
Se me desencaja la mandíbula.
—¿Es en serio?
—Por supuesto. —Se aclara el cuerpo—. Y ponte algo encima, no sea que aparezca tu madre.
—Menos mal que mañana volvemos a Madrid... —mascullo.
Tres horas después, estamos todos en el gran salón, el que utilizamos para cenas como la de hoy, nos reunimos las dos familias. Los Bianco son pocos, pero los Messina son muy numerosos, mi madre es la segunda de cinco hermanos, la única mujer, el resto son varones, y cada uno tiene entre tres y cinco hijos, y cada uno de estos, lo mismo.
Los niños corren por el espacio, jugando, mientras los adultos nos tomamos una copa de vino antes de sentarnos a la mesa. Los hombres vamos de traje, camisa blanca y corbata roja, una tradición que aceptamos encantados, la impuso mi madre cuando empezamos a celebrar Nochebuena aquí las dos familias, cuando mi abuela materna murió.
Las mujeres van todas de corto, muy elegantes, en especial mi piccola, con un vestido de terciopelo negro, entallado a toda su figura, mangas estrechas hasta las muñecas y cuello cerrado en la nuca con un lazo; se ha recogido el pelo en una trenza de espiga ladeada. No lleva las gafas. Está tan guapa, con sus labios rojos, que luego la voy a secuestrar un ratito, aunque solo me deje besarla, pero pienso hacerlo hasta que tiemble entre mis brazos y se arrepienta de haberme rechazado en la ducha.
El enorme árbol de Navidad, en dorado y rojo, está en el rincón de la derecha, al lado de la chimenea de piedra, encendida. La mesa, en el centro del salón, resplandece por las velas con muérdago que hay cada cuatro comensales. Hay altavoces que forman parte del techo, desde los cuales se escuchan villancicos instrumentales.
—¿Nos sentamos? —propone mi madre, con una sonrisa preciosa; otra belleza, vestida de terciopelo rojo.
Ella y mi padre ocupan los asientos que presiden la mesa. Nos acomodamos los demás, Manuela y Luna entre Maurizio y yo, Paola y Giovanni enfrente de nosotros, algo que saca de sus casillas a mi abuelo; también quiere que los hombres estén a un lado, pero mi madre, dulce y paciente, le pide que se relaje, que es Nochebuena. Él se calla, menos mal, pero enrojece de rabia.
—Tu abuelo es... —comienza Manuela, en voz baja y en español.
—Un jodido grano en el culo —termina Maurizio por ella.
—Cariño —le reprende mi madre con una sonrisa tensa, aunque se esfuerza en que no se le note. No le ha entendido, pero sí la sombría expresión y la mirada asesina que le ha dedicado al abuelo mientras lo decía.
Él le besa el dorso de la mano como disculpa, pero no se arrepiente de lo que ha dicho. Y tiene razón. El abuelo empaña todo, apaga la alegría y es tan machista que resulta ridículo.
Comenzamos a cenar, charlando con algunos primos que tenemos cerca.
—Esto está frío —se queja el abuelo, soltando el tenedor en el plato con brusquedad.
Mi madre se levanta, frenando a la doncella que ya acudía a él, y se acerca. Se lleva su plato y aparece minutos después. Antes de que se siente de nuevo...
—¿Pretendes quemarme el paladar, Beatrice? —exclama, lanzando la servilleta contra la mesa—. ¡Eres una mujer, deberías saber servir a un hombre!
Todos nos quedamos pasmados, y no por lo que ha dicho, él es así, lo sabemos todos, sino la forma en la que lo ha dicho. El silencio, muy incómodo, reina en el salón.
—Lo siento, Lorenzo —se disculpa ella enseguida, acercándose otra vez.
—Por tu culpa no voy a poder cenar. ¡Me arde la lengua! —Empuja el plato—. Sírveme agua fría. Ya. ¿A qué esperas, maldita seas? ¡Y apaga esa odiosa música! Dejas tanto que desear como anfitriona que como mujer de un Bianco.
Maurizio y yo nos levantamos, furiosos, pero mi padre se nos adelanta:
—Discúlpate ahora mismo —le exige, con voz afilada.
—Piero, no... —Ella, temblando, traga saliva con esfuerzo—. No pasa nada...
—Se acabó, Bea. —Mi padre se pone en pie—. Discúlpate ahora mismo con mi mujer, papà, no te lo repetiré de nuevo.
—Esto es el colmo... —gruñe, incorporándose, son casi igual de altos y corpulentos—. ¿Tú me vas a decir a mí lo que tengo o no tengo que hacer? ¡¿Tú, que eres un pusilánime?!
—Te recuerdo que estás en su casa. —Cierra las manos en dos puños—. Muestra respeto.
El abuelo enrojece otra vez.
—¡A mí no me hablas así! ¡Y esta casa es tuya, no de ella, que tú eres el hombre!
—Y el respeto también se lo muestras a mis hijos, en especial a Maurizio, que también merece el mío y, por dejarme manipular por ti, nunca se lo he dado. —Su voz se rompe—. Beatrice, por favor, ocupa el asiento de mi padre, a mi lado, donde debes estar. —Le tiende la mano.
—Piero... —Su mirada se vuelve vidriosa.
—Por favor, Beatrice. —Le sonríe, con culpabilidad, tristeza, arrepentimiento...
Y amor.
Ella ahoga un sollozo y camina con rapidez hacia su marido. Él le besa las manos.
—Perdóname —le susurra, pero todos le oímos—. Tenía que haberlo hecho hace mucho tiempo.
Mi madre le abraza, sonriendo, entre lágrimas de felicidad.
Mi abuelo se marcha, despotricando, jurando que no volverá jamás a pisar esta casa.
Siento un pinchazo en el pecho y miro a mi hermano: no reacciona, está paralizado.
—¿Mauro?
Parpadea, regresando a la realidad, da media vuelta y sale del salón. Luna corre tras él.
La cena continúa, pero ya nadie habla, solo se oyen los villancicos y el sonido de los cubiertos al chocar con la porcelana. Menuda Nochebuena...
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Después del postre, voy al baño para refrescarme un poco. Apenas hemos cenado, ninguno, nos hemos obligado a hacerlo por Beatrice. La alegría brilla por su ausencia, el silencio que se respira es muy incómodo y Piero, antes de terminar el segundo plato, también se marchó y no ha vuelto, igual que Maurizio y Luna.
Sin embargo, nada más salir del salón, veo luz procedente de la puerta entornada que hay enfrente. Empujo la madera despacio y me asomo. Es una biblioteca.
Corrijo: es la biblioteca de La Bella y la Bestia... ¡Ay, madre! Pero ¿cuántos libros hay aquí? Y seguro que son primeras ediciones... Esta casa no solo es un palacio en el exterior.
Entro, maravillada. Alcanzo unos sofás de cuero que se disponen en el centro, mientras giro sobre mis tacones lentamente, admirando esta sala, cálida y de paredes de piedra. La luz es preciosa, en farolillos clavados a la pared entre las estanterías, que van desde el suelo hasta el alto y abovedado techo. Da miedo tocar nada.
—¿Te gusta leer? —me pregunta una voz masculina, detrás de mí, en español.
Me sobresalto por el susto, poniendo una mano en mi pecho, pero la bajo enseguida al descubrir que es Piero. Está junto a una de las grandes ventanas que hay al principio, observando la lluvia, suave desde hace un rato.
—Discúlpeme, señor Bianco. —Pero yo le hablo en italiano.
Me dispongo a salir cuando frena mis pasos:
—No te vayas, Manuela. —Respira hondo—. Te debo una disculpa.
Aquello me deja clavada en la alfombra. Él se aproxima a mí con una expresión tan grave que mi corazón se acelera. Tiene los hombros hundidos, está... derrotado.
—Siento mucho todo lo que te dije en Estepona —comienza, en voz baja y profunda, sin apartar sus ojos de los míos—. Y siento mucho mi comportamiento y el desprecio que te he mostrado desde que mi hijo es el director general de HB. Nunca se me pasó por la cabeza despedirte. No era verdad. Nada de lo que te dije. —Niega con la cabeza—. Nunca has hecho nada malo; yo, por el contrario, sí. No he hecho otra cosa que equivocarme con todo el mundo, desde siempre. —Se sienta en uno de los sofás y, con la mirada perdida en el infinito, continúa—: Los hoteles HB de España eran de mis suegros, se llamaban Hoteles Messina.
Unos pasos acercándose le detiene. Es Francesco, que se para al llegar a mí, mirando a su padre.
—Los Bianco teníamos solo los de Italia antes de ponerme al frente de la empresa. —Piero arquea las cejas—. Mi padre estaba obsesionado con la familia Messina, no entendía cómo habían llegado tan alto en España, pero lo que menos entendía era que hubieran construido su imperio fuera de Italia, para él eso era como una traición a la patria. —Respira hondo—. Les odiaba, les envidiaba, les despreciaba... Quería destruirles, no soportaba que fueran su igual, éramos las dos familias más ricas de Italia. No teníamos relación, salvo que coincidíamos en eventos de alto copete. Mis suegros siempre nos saludaban con mucha educación y respeto, pero mi padre les daba la espalda, les ignoraba, y no le importaba que hubiera gente presente.
Francesco coloca una mano en mi espalda, me guía hacia los sofás y nos sentamos, enfrente de su padre.
—Un día —sigue Piero, su voz es ligeramente áspera—, Adriano, mi suegro, se presentó en casa y le ofreció a mi padre unir nuestras cadenas de hoteles. —Permanece unos segundos callado—. Con una condición: que el director general de HB se casara con su hija Beatrice.
Contengo el aliento.
—Mi padre no quería ponerme al frente de la empresa, no se fiaba de mí —resopla—; no se fiaba, ni se fía, de nadie que no sea él. Pero la propuesta de Adriano, unir ambas familias y hoteles, era una tentación demasiado grande como para rechazarla, así que añadió su propia condición para ponerme al frente de la empresa.
—Que los hoteles Messina pasasen a ser Bianco —adivina Francesco.
—Adriano estaba enfermo, se moría, y ninguno de sus hijos estaba metido en el negocio, ni lo quería, cada uno tenía sus estudios y trabajos aparte. No sé si ya sabes que uno de ellos es fotógrafo, Manuela, seguro que te suena de algo. —Sus ojos brillan hacia su hijo.
Se me encoge el corazón al ver a Francesco tragar con fuerza.
—Beatrice acababa de terminar Enfermería y había empezado a trabajar. Parece que ni ella ni yo teníamos opinión, ni siquiera en el acuerdo prematrimonial, eso creía yo. —Sonríe de forma distraída—. Adriano era muy buena persona, jamás se enfadaba, evitaba discusiones y siempre velaba por el bien de todos a los que amaba, en especial a su hija, por eso me sorprendió que quisiera que se casara conmigo sin conocernos, mucho menos sin estar enamorados, y siendo yo quien era: el hijo de su mayor rival.
Entra alguien más en la biblioteca... Beatrice. Es la única que no está seria, sonríe de una manera tan bonita hacia su marido, avanzando hacia él, que un nudo en mi garganta comienza a impedirme respirar con normalidad. Se sienta a su lado, entrelazando un brazo con el de Piero.
—Pero es que yo sí estaba enamorada de Piero —continúa ella con la historia—. Me enamoré de él cuando era una adolescente y coincidimos en un cumpleaños de un amigo en común de nuestros padres. Era tan guapo... —Se ríe—. Mi padre lo sabía, siempre lo supo. —La tristeza empaña su mirada—. Tenía cáncer y, cuando el médico le dijo que no había nada que hacer, quiso concederme un último deseo, y mi único deseo era Piero.
Él alza su mano y se la besa de manera prolongada.
—Y como Adriano —prosigue Piero, mirándonos a Francesco y a mí— iba a cedernos los hoteles Messina, nos regaló este palacio y lo puso a nombre de Beatrice.
—Por eso le has dicho al abuelo que esta casa era de ella —murmura su hijo, casi sin voz.
—Se lo he recordado, y tenía que habérselo recordado muchas veces más... —Se rompe, agachando la cabeza. Su mujer le acaricia la espalda con cariño—. No he sabido estar a la altura de nada. No he sido un buen marido, ni un buen padre. Me he dejado manipular constantemente por él, porque nunca... —Cierra los ojos con fuerza—. Nunca sentí que era lo suficientemente bueno. Nunca sentí que nada de lo que hacía era suficiente para él, para que estuviera orgulloso de mí.
Como Francesco, pero sobre todo como Maurizio...
—Mi momento favorito del día era cuando llegaba a casa —las lágrimas caen por su rostro—, sin importar la hora, Beatrice siempre me estaba esperando. Fue tan fácil enamorarme de ella... —La besa otra vez en la mano—. Tan rápido y tan fácil. —Comparten una sonrisa.
Pongo una mano en mi pecho.
Nos parece escuchar un ruido, observamos la puerta, pero no aparece nadie.
—Estabas destinado a mí —le dice ella—, yo solo aceleré los trámites.
—Pero siempre lo estropeaba todo. He perdido a mis dos hijos... —Se derrumba, tapándose la cara.
Verle así... Tengo el corazón en la garganta. Por eso Beatrice ha aguantado todo, porque le amaba...
—Cuéntame lo de Alessandra —quiere saber Francesco, apretando la mandíbula—. Todo.
—Su padre me comentó hace unos meses la idea de fusionar las dos cadenas de hoteles —le contesta Piero—. A mí me pareció una gran idea, así nos expandiríamos por Europa, y le dije que lo hablaríamos más detalladamente cuando tú estuvieras al frente de HB.
—Y quisiste lo mismo para mí —adivina Francesco, poniéndose en pie, enfadado—. Lo que tuviste tú: casarte sin amor, solo por ambición, importándote una mierda lo que te llevaras por delante, igual que el abuelo.
—Nunca se me pasó por la cabeza que te casaras con Alessandra. —Hace una mueca, levantándose también—. Pero su padre quiere jubilarse y ella pensó en sustituirle para no vender la empresa, porque él no quiere, y yo lo entiendo. Alessandra no tiene ni idea de nada, ni del negocio ni de trabajar, y se me ocurrió que podrías ayudarla. Pensé que, si pasabas tiempo con ella, te podría convencer de la fusión.
—Se acercó a mí poniéndome de excusa que a su padre le quedaban seis meses de vida, papà. Y yo me lo creí como un imbécil. —Se golpea el pecho.
—¡Dios mío! —exclama Beatrice—. Piero.
—¡No tengo ni idea de nada de eso! ¡Solo...! —Suspira con fuerza—. Me dijo que estaba enamorada de ti, que cometió un error al acostarse con Maurizio, pero que te quería a ti. Reconozco que no me pareció mal que intentara llegar a ti. Su padre es uno de mis mejores amigos.
—Sobre todo si nos fusionábamos, claro... —masculla su hijo—. Elegiste a Alessandra porque es lo que hizo tu padre contigo, y como a ti te salió bien con la
mamma pensaste que no pasaba nada por hacer infeliz a tu hijo, igual que lo fuiste tú. La diferencia entre tú y yo es que yo ya estaba con Manuela cuando se te ocurrió todo esto —me señala, mirándole a él—, esa chica a la que, supuestamente, querías como a una hija. La despreciaste por ambición. Y a mí me llevaste por delante. Tu momento favorito del día era cuando llegabas a casa. ¿Y el resto del día? ¿Y en vacaciones? ¿Y en esos cumpleaños que siempre has faltado? ¿Y esa foto que te pidió Maurizio en nuestra comunión y se la negaste? —Está llorando...
Me incorporo y le tomo de la mano. No soporto verle así... Tampoco sé qué hacer, qué decir... Él me aprieta tanto que me duele, pero no me quejo.
—Francesco, hijo...
—Tenías que haber echado al abuelo de aquí hace mucho tiempo, pero no solo de esta casa, también de nuestras vidas, de la
mamma la primera. —Se seca la cara a manotazos—. Y Maurizio va a estar conmigo al frente de HB —se cruza de brazos—, quieras o no. Pienso organizar una reunión de la junta para...
—La reunión es el viernes —le corta—, el último día laborable de este año.
—¿Cómo? —inquiere el propio Maurizio, entrando en la biblioteca de la mano de Luna, demostrando que estaba escuchándolo todo a escondidas; el ruido de antes eran ellos.
—Después de todo lo que me gritaste en tu despacho, Francesco —dice Piero—, hablé con tu madre —le tiende la mano y ella se levanta—, largo y tendido. Sé que he sido un mal padre —mira a sus dos hijos—, sé que no es excusa dejarme manipular por el mío, no saber hacerlo de otra manera a como lo hizo el abuelo conmigo, pero quiero creer que nunca es tarde para enmendar mis errores. —Suelta a su mujer y acorta la distancia con Maurizio—. Y quiero empezar contigo. Lo siento, hijo... —Deja caer los brazos, hombros...
Francesco, que parece sentirlo antes de que suceda, me rodea, pegándome a su cuerpo, temblando, el instante previo a que Maurizio abrace a su padre, llorando...
Beatrice se acerca a Luna, ambas también entre lágrimas, y se abrazan por la cintura sin perderse un segundo esa escena que el pequeño de los Bianco ha deseado toda su vida vivir: tener el amor de su padre.
—Lo siento... —repite Piero sin parar—. Lo siento, hijo...
Cualquiera diría que no se merece la familia que tiene por todo lo que ha hecho, por el dolor que les ha provocado tantas veces, pero Piero no es una mala persona, solo no ha sabido hacerlo de otro modo, y todo el mundo se merece una segunda oportunidad, aunque tarde en llegar. Un abrazo no soluciona de un plumazo los años de dolor, pero por algo hay que empezar.
Beatrice, Luna y yo salimos, dejándoles solos, los tres tienen mucho de qué hablar, y mucho tiempo que recuperar.
∞∞∞
 
—¡Luna! —grita Maurizio, entrando en nuestro despacho como un vendaval, por enésima vez esta mañana.
Es viernes y la reunión de la junta para votarle como codirector general de HB le tiene tan nervioso que no deja de ir de un lado a otro pidiendo cosas que a lo mejor tiene en la mano...
—Dime, Mau. —Ella esconde una sonrisa.
—Me he manchado la camisa, ¿tienes un espray de esos quitamanchas?
—¿Dónde? —Se levanta de su silla y se acerca a él.
—Aquí. —Se señala un punto en el pecho de la camisa negra, retirando la corbata.
Estrena corbata: negra, fina y con motivos navideños; son pequeños, pero llaman la atención, es divertida, pero elegante, muy él. Se la regaló Luna para hoy.
—No veo nada.
—Sí, mira bien. —Intenta estirarse la camisa, pero es a medida, así que se frustra—. ¿Tienes un espray de esos o no?
Niega con la cabeza, a punto de echarse a reír.
—Genial... —gruñe Maurizio, con las manos en las caderas y una pierna adelantada.
Luna me mira y estallamos las dos en carcajadas. Él gruñe más.
—¿Qué ocurre ahora? —inquiere Francesco, reuniéndose con nosotros, portando la chaqueta de su hermano en las manos.
—Que está de los nervios —le responde Luna, tomándole de la nuca—. Mau, va a salir bien. Todos van a votar a favor, tienes el respaldo de tu padre y ningún miembro de la junta se atreve a contradecirle, pero porque confían en su buen criterio. Relájate, ¿vale?
Gruñe otra vez, pero la aprieta contra su cuerpo en un arrebato y le da un beso que me da hasta vergüenza presenciar.
Francesco me guiña un ojo, sonriendo con travesura. Le coloca la chaqueta a Maurizio y los cuatro nos dirigimos a la sala de juntas. Piero es el último en llegar, aumentando los nervios de su hijo pequeño, que se pasa las manos tantas veces por el pelo que lo va a desgastar; lleva una carpeta en las manos y le acompaña el abogado de la empresa y otro hombre, el notario que estuvo cuando Francesco firmó los papeles convirtiéndose en el director general.
Nos da un beso en la mejilla a Luna y a mí. A continuación, de pie frente a la mesa, detrás de Francesco, que preside en el extremo más cercano a la puerta —Maurizio está en el otro—, explica el motivo de la reunión, muy formal, bien estirado y atractivo en su traje azul oscuro.
—Os he citado hoy porque quiero disculparme ante mi hijo delante de todos vosotros. Maurizio está tan capacitado para ser director general como Francesco. Expandirse por Estados Unidos ha sido cosa de los dos, porque siempre han trabajado en equipo, y en equipo deben liderar HB. Propongo una votación para que sea codirector junto con su hermano.
Maurizio contiene el aliento. Francesco no deja de sonreír. Los demás se sorprenden, y no es para menos dado lo mal que ha hablado siempre de él, pero se les pasa rápido, como dijo Luna, confían en su buen criterio y todos, sin excepción, votan a favor.
Entonces, cuando brindamos con champán, recuerdo que esta será, seguramente, mi última reunión de la junta...
Me disculpo para ir al baño, voy a echarme a llorar en cualquier momento, llevo aguantándome toda la semana, valorando currículums que nos han llegado desde el lunes que colgué en la web que necesitábamos cubrir el puesto de asistente ejecutivo. Las entrevistas comenzarán a la vuelta de año nuevo.
Me coloco las gafas a modo de diadema y me apoyo en el lavabo de mármol, temblando.
—¿Manuela? —me llama Piero, golpeando con suavidad la puerta—. ¿Estás bien?
—Sí. —Me seco las mejillas con rapidez—. Ahora mismo voy.
Inhalo una gran bocanada de aire y la expulso, aunque no me sirve de nada.
Salgo y le encuentro esperándome.
—¿Qué ocurre, Manuela? —Está muy preocupado.
Este es el Piero Bianco que conocía..., pero ahora es mejor, ahora sí me trata con cariño, me tutea, me acepta como pareja de su hijo y hasta me llamó al móvil ayer para preguntarme si podíamos organizar una comida mañana para conocer a mis padres.
—Me voy, Piero. —Las lágrimas vuelven a mojar mis mejillas—. Me voy de HB.
Parpadea, pasmado.
—Manuela, si lo haces por lo que te dije...
—Lo hago por mí —le corto, esforzándome en sonreírle—. Tenías razón en una cosa: este no es mi sitio. —Mi voz se rompe—. Voy a lanzarme a la moda, yo sola, ya estoy preparada, pero... —Me estrujo la blusa en el pecho—. Me da la sensación de que si me voy de HB es alejarme de Francesco, y sé que es una tontería porque ya vivimos juntos desde que volvimos de Florencia. —Suspiro, entrecortada—. HB nos unió y ahora yo me voy de aquí...
Me seca el rostro con un pañuelo de tela.
—Te vas de aquí, pero, gracias a Dios, Francesco ha salido a mi Bea —sonríe, colocándome las gafas en su sitio—: siempre te dejará libre, Manuela, pero ten por seguro que volará muy cerca de ti, porque, como digno hijo de su madre, cuando entrega su corazón lo hace para siempre. —Me tiende la mano, la acepto y me besa en el dorso—. Si de algo me he dado cuenta en estas últimas semanas, es de que el tiempo nunca retrocede ni se detiene, así que olvídate del miedo y convierte los momentos que pases con Francesco en los recuerdos más felices de tu vida. Y si él los inmortaliza con su cámara, mejor.
Sonrío, por fin, de verdad, aunque las lágrimas no me abandonan.
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He dejado a Manuela dormida en la cama, ni se ha inmutado cuando le he dado un beso antes de marcharme a trabajar. Se acostó muy tarde, pasó gran parte de la noche en su taller, perfeccionando los bocetos de sus nuevos diseños. Quiere terminarlos antes de volar a Nueva York la semana que viene, a principios de febrero.
—Buenos días, señor Bianco —me saluda mi nueva secretaria, Paula, con la tablet en la mano, nada más salir yo del ascensor en mi planta.
—Buenos días, señorita Cobo. Deme cinco minutos y la veo en mi despacho.
—Claro, señor. —Asiente con profesionalidad y regresa a su despacho, que comparte con Luna, como hacía Manuela, solo que...
Me detengo en el marco de su puerta. Siento una presión en el pecho al darme cuenta de que huele a limón, sumado al aroma floral de Luna. Frunzo el ceño. No quiero que huela a limón. No pega con las flores.
—¿Ocurre algo? —me pregunta, preocupada.
Estoy a punto de decirle que tire el condenado ambientador de limón que tiene en la esquina de su escritorio, pero me obligo a callarme. Me dirijo a mi despacho y cierro tras de mí.
Cinco minutos exactos después, Paula golpea la puerta con suavidad. Respiro hondo.
—Adelante.
Abre, entra, pero se gira para...
—No cierre —le indico, con los ojos clavados en la pantalla de mi ordenador—. Comencemos.
No soportaría que el limón se quedara a mi alrededor.
Empieza a enumerar lo que hay previsto para hoy, leyendo la agenda en la tablet. Aprovecho para fijarme en ella: su ropa no es exclusiva ni negra, tampoco tiene un cuerpo con curvas, ni usa gafas, ni se pinta los labios de rojo y sus ojos son oscuros, no verdes. Ya me di cuenta de todo esto desde el principio, ha estado diez días trabajando con Manuela, para aprender, pero no me molestaba, me daba igual.
Hasta hoy.
La presión en mi pecho aumenta.
—¿Le importaría traerme un café, sin leche ni azúcar? —le pido, interrumpiéndola.
—Claro. —Vuelve a asentir con profesionalidad.
—Cierre, por favor —le indico cuando se marcha dejando la puerta abierta.
Se pone colorada y obedece, disculpándose. Yo me regaño a mí mismo, no estoy siendo precisamente amable, pero no puedo evitarlo.
Cuando me trae el café, le digo lo que necesito que haga para hoy.
—Y que nadie me moleste —añado, sin mirarla—. Todo lo que necesite, pídaselo a Luna antes que a mí, y a mí, por e-mail. —Aprieto la mandíbula—. Por favor.
—Claro, señor. —Parece que su voz ha bajado varios decibelios.
Respiro hondo por segunda vez, observando el café.
Odio los lunes.
Trabajo sin descanso el resto de la mañana, sin ningún e-mail de Paula. Mejor.
A las dos en punto, escucho el jaleo característico de los empleados de HB para ir a disfrutar de su rato de descanso. Espero a que regrese el silencio y me encamino hacia el despacho de mi hermano. Entro sin llamar y...
Luna suelta un grito y Maurizio, una maldición.
Salgo tan rápido como he entrado.
—¡¿Es que no sabes llamar, joder?! —me grita él.
No he visto nada..., solo a mi hermano encima de su chica, en el sofá, desnudándose con prisas, muy... apasionados.
Sale, ajustándose la camisa negra por dentro de los pantalones, cerrando tras de sí para dejarle intimidad a Luna.
—Lo siento —le digo, entre risas.
—No le veo la puta gracia. —Se cruza de brazos, enfadado—. ¿Tú no estabas ocupado? —ironiza.
—Venía a comer con vosotros.
—Pues Luna y yo estamos ocupados ahora, así que te vas a comer solo.
Frunzo el ceño. ¿A qué viene esto?
Nos retamos con la mirada, pero mi móvil vibra en el bolsillo de mi pantalón, haciendo que desvíe mis ojos.
Es un mensaje de Manuela: se acaba de despertar y... me echa de menos.
La presión disminuye. Una tonta sonrisa se cuela en mi rostro. Iría volando a casa para comer con ella un rato, comérmela a ella a bocaditos otro rato..., pero también me dice que su padre está allí, supervisando la reforma: hemos quitado espacio del salón y la terraza para montar mi cuarto oscuro. Hace ya un mes que mi piccola y yo vivimos juntos, pero, hasta hace unos días, Nacho no ha podido ponerse con ello.
—¿Querías algo más? —inquiere Maurizio.
Niego con la cabeza y me encierro en mi despacho. No me apetece comer solo, así que opto por no comer, ya cenaré bien.
La tarde se me hace eterna.
No me concentro. No logro trabajar en condiciones, así que, por primera vez en mucho tiempo, suelto el bolígrafo a las siete en punto.
Cuando entro en casa, por fin inhalo mi aroma favorito, que conduce mis pies al taller de Manuela. La encuentro colocando un vestido corto en uno de los bustos, el que está pegado a la mesa de arquitecto. Me apoyo en el marco. Es de noche, las luces están encendidas, son ligeramente amarillentas, logrando que su rincón sea tan acogedor y precioso como lo es ella.
Lleva unos leggins, una camiseta de largo asimétrico, muy sexy, cayéndole por el hombro, y su pelo está recogido en una trenza de raíz. Descalza, con gafas y sin maquillar. Nunca me he sentido tan bien como en este momento. Todo se desvanece, hasta el día de mierda de hoy. Todo, menos ella. Podría estar el resto de mi vida mirándola, sin hartarme ni saciarme.
—¡Francesco! —exclama, al percatarse de mi presencia. Corre para arrojarse a mi cuello—. ¡Qué pronto has venido! —Me aprieta con fuerza, muy contenta.
Me la como a besos. El corazón me late tan deprisa que me va a explotar.
—Ya han terminado tu cuarto oscuro, ¿lo has visto?
—Necesitaba verte a ti antes que nada. —Apenas me sale la voz, pero es que el brillo de sus ojos me tiene idiota perdido.
Se ruboriza. Su sonrisa es preciosa. Quiero detener el tiempo ahora mismo.
Pero alguien llama al telefonillo.
Cuando veo entrar en el apartamento a Maurizio y a Luna..., entorno los ojos.
—¡Te he echado un montón de menos hoy! —le dice ella a Manuela, abrazándose.
Mi hermano sonríe con travesura abiertamente. Hacia mí.
—Donde las dan, las toman, fratellino —me dice al oído al acercarse a saludarme.
—¿Queréis tomar algo? —les sugiere mi piccola, ajena a lo que pasa en realidad.
Sacamos vino para los cuatro y nos sentamos en el sofá. Las chicas charlan como si hubieran pasado meses desde que se vieron la última vez, en lugar de un día.
Esto también se me hace eterno.
Al quedarnos solos, por fin, a medianoche, Manuela me pide que la espere en la cama, que tiene que terminar una cosa del vestido de antes, que no tardará nada. Lo siguiente de lo que soy consciente es de abrir los ojos al escuchar la alarma del móvil a las seis de la mañana del día siguiente.
Sin embargo, estoy tan calentito y tan a gusto con ella entre mis brazos, con nuestras piernas enredadas, con la suavidad de su piel acariciando la mía..., que decido no salir a correr.
Error.
Paso una jornada horrible. Nada de lo que hace Paula me sienta bien, ni siquiera el café. No sé qué vio Manuela en ella para contratarla como secretaria, es demasiado perfecta. Me negué a que buscara un asistente ejecutivo, nadie la va a remplazar; llegamos, entonces, al acuerdo de buscar una secretaria, pero nada de hacer cafés, fotocopias y demás.
Otro error que estoy cometiendo: solo le mando hacer esas cosas, pero, además, le he prohibido que entre en el archivo.
El miércoles tampoco salgo a correr, porque estoy agotado. Anoche esperé a Manuela en la cama despierto, la necesitaba, desnudos, acariciándonos, sintiéndola... Y me tomé mi tiempo, y por tiempo quiero decir un par de horas, así que mando a la mierda el despertador a las seis de la mañana.
Y otro error más.
Hoy tengo que controlarme muchísimo. Es desesperante. No soporto el puto limón que huelo constantemente cada vez que voy al jodido baño, o al ascensor, o al archivo.
Me quedo hasta tarde en la oficina porque he estado los últimos dos días gruñendo más que trabajando. Cuando llego a casa, Manuela está hablando por videollamada con Valerie, y eso significa que vuelvo a dormirme solo.
Genial.
El jueves sí salgo a correr, pero parece que no me sirve de nada, mi humor cada día es peor.
—¿Peleándote con la impresora? —inquiere mi hermano, entrando en mi despacho, sin llamar, casi a las siete de la tarde—. Tienes que abrir el compartimento lateral cuando se atasca el papel. —La risita que se le escapa me enerva—. ¿Por qué no te desahogas de una vez para que todos podamos seguir adelante, en especial Paula, a quien tienes acobardada? No sé cuántos tipos de cafés te ha hecho ya, y eso que, supuestamente, los sabes hacer tú solito, fratellino.
—Déjame en paz. —Rechino los dientes, dándole una patada a la impresora.
—Señor Bianco, ¿necesita algo más? —inquiere Paula, desde el rellano.
—Puedes irte, Paula —le indica Maurizio con una sonrisa—. Hasta mañana.
Se marcha, con la cabeza agachada, y miedo al mirarme.
—Es mi secretaria. —Me cruzo de brazos, indignado.
—Por desgracia para ella. —Arquea las cejas—. Se acabó, Francesco. No es su culpa.
—No sé de qué me hablas. —Avanzo hacia la ventana, clavando los ojos en los grandes árboles de El Retiro.
—Paula no tiene la culpa de que Manuela no siga aquí —me habla con mucha suavidad—. Nadie de tu alrededor tenemos la culpa de que pases poco tiempo con Manuela desde que no trabaja en HB. —Se sitúa a mi lado—. Cuatro días y te has convertido en un ogro.
Suspiro, dejando caer los brazos.
—El lunes se va a Nueva York —le recuerdo, en voz baja—, va a estar allí una semana. Il
papà y la mamma vienen mañana y se quedan hasta el domingo.
—Vete a Nueva York con ella. —Se encoge de hombros—. Puedes trabajar allí la semana que viene, Fran.
—Tengo miedo —le confieso, en un susurro—. Tengo miedo de que Madrid no sea suficiente para ella.
—¿A qué te refieres? —Arruga la frente, perdido.
—Su madre le ha aconsejado que vaya a ver a Cassie. —Le miro—. Vale que tenga mucha experiencia, conozca a mucha gente y sea una eminencia todavía en el mundo de la moda, pero vive en Nueva York, Mauro. ¿Lena no conoce a nadie aquí igual de bueno que Cassie? —El dolor me estruja el estómago.
—Pero solo va a ir la semana que viene.
—A Manuela le encanta Nueva York. Y allí no solo vive Cassie, también Valerie. Están muy unidas. —Vuelvo a clavar la vista en los árboles.
—También lo está de Paola, y no por ello veo a Manuela viviendo en Florencia, así que quítate ese miedo, Fran, es ridículo. —Chasquea la lengua—. Lo que te ha frenado toda tu vida ha sido il
papà. —Se inclina hacia delante—. Ha sido, en pasado, ya no es un problema, ni para ti ni para vuestra relación, el cambio que ha dado desde Nochebuena es increíble. Por fin, puedes pensar en ti mismo sin sentirte culpable de nada, ni obligado a nada, así que explícame por qué, en lugar de luchar por ser feliz con Manuela, estás buscando un problema entre vosotros que ni siquiera existe.
Es cierto. Piero Bianco es ahora un padre. Un padre de verdad. Nos llama a los dos para saber qué tal estamos, ni siquiera nombra la empresa a no ser que nosotros le saquemos el tema para mantenerle informado, por ejemplo, de que dentro de muy poco empezaremos las obras del nuevo hotel en Boston.
Y ha roto cualquier relación con los Berrutti, ya ni siquiera se saludan por la calle. El padre de Alessandra se presentó en casa de mis padres hecho un basilisco, exigiendo que yo respetara a su hija por lo que le había sucedido con Manuela. Mi padre lo echó del palacio inmediatamente, esa fue su respuesta, una muy elegante, por cierto, y contundente.
—La oficina de Nueva York no es igual que la de Madrid o Florencia.
—¿Puedes olvidarte de HB un momento, por favor? —Hace una mueca—. ¿De verdad tengo que darte la solución cuando la tienes delante de tus narices?
Niego con la cabeza.
—No, Maurizio. Lo que estás pensando no es una solución.
—Es la solución —recalca con énfasis—. Lárgate de HB y cumple tu sueño, con Manuela a tu lado, apoyándote y apoyándola tú en el suyo, aquí, en Florencia, en Nueva York o donde os dé la puta gana.
—Ya hago fotos los fines de semana, eso es cumplir mi sueño —le corrijo, aunque con voz pequeña.
—Eso no es cumplir tu sueño, y lo sabes. Lo que haces es probar tu sueño un ratito minúsculo a la semana porque dedicas la mayor parte de tu tiempo a algo que no solo no te llena, también lo sabes. —Me agarra del hombro para que le mire de nuevo.
—Basta.
—No basta. —Está cabreado—. Tu sueño es dedicarte a la fotografía, y eso lo puedes hacer desde cualquier parte del mundo, y junto a Manuela. ¡Hazlo, joder! —Alza los brazos.
—No voy a dejar HB. —Me giro, regresando a la impresora, que sigue sin funcionar bien. Le doy una patada.
—El papel está atascado, joder, Francesco —chasquea la lengua otra vez—, lo único que tienes que hacer es abrir el...
—¡Déjame en paz! —exploto, harto ya. Respiro con dificultad—. ¡No puedo dejar HB! ¡No puedo abandonar a la familia! ¡Tú deberías entenderme mejor que nadie, que il
papà te ha tratado como una puta mierda toda tu vida y jamás le has abandonado!
No sé cuánto tiempo nos quedamos callados, mirándonos, pero, cuando la pena cruza sus ojos, le doy la espalda. La presión en el pecho se recrudece hasta casi asfixiarme.
—Solo es una semana en Nueva York, y puedes acompañarla —insiste, con delicadeza—. Y también puedes cumplir tu sueño, no solo probarlo. —Su tono es más seguro—. Y si Manuela decide en un futuro que Madrid no es su sitio, recuerda que no todas las relaciones a distancia fracasan, mira a tus suegros. —Suspira—. Vive, Fran, el presente es lo único que tenemos.
Inhalo una gran bocanada de aire y la expulso con fuerza.
—Me cuesta tanto no verla aquí conmigo... —Me apoyo en la impresora—. Tienes razón, es ridículo cómo me siento. —Inhalo de nuevo, descargándome un poco más—. ¿Sabes? —Una pequeña sonrisa se dibuja en mi rostro—. Lena me enseñó el sábado el diseño estrella de su próxima colección, y creo que París sería el escenario perfecto para las fotos.
—Y no se lo has comentado porque eso implicaría pasar un fin de semana lejos de tu piccola, añadido a lo poco que la ves desde que se fue de HB —adivina, entre risas, que terminan por contagiarme—. Fran, Manuela y la fotografía te hacen feliz —su sonrisa se tiñe de tristeza—, no te frenes con una de las dos por miedo a perder la otra, cuando puedes lanzarte de lleno con las dos. Al menos, inténtalo un tiempo, ya decidirás después si te merece la pena tanto sacrificio. —Me aprieta con cariño el hombro y se marcha.
Manuela lo merece.
No hay más dudas.
Llamo al piloto para comunicarle que volaré con ellos a Nueva York. A continuación, le envío un e-mail a Valerie, avisándola de que estaré la semana que viene allí.
Y llamo también a Lena.
Maurizio tiene razón. Si no lo intento, mañana me arrepentiré de haberme dejado vencer por el miedo.
He estado diez años soñando con ella, toca vivir, aunque a soñar con mi piccola jamás renunciaré, dormido o despierto.
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Tres meses después...


Las semanas pasan tan rápido que cuando quiero darme cuenta estamos a finales de abril.
Cuando me fui de HB lo hice con una mezcla de ilusión y miedo que hoy sigue creciendo. Crece mi ilusión, cada día estoy un pasito más cerca de hacer realidad mi sueño, ese que jamás creí posible. Sin embargo, por desgracia, crece también mi miedo...
—¿Qué te pasa? —inquiere Valerie, sentadas la una al lado de la otra tomando una copa de vino en un restaurante, mientras esperamos a Cassie para comer.
—Solo estoy cansada. Es el jet lag. —Miento a medias, jugando con el vaso de agua entre las manos.
Aterricé hace un par de horas en Nueva York. Es sábado, aproveché que Francesco estaría este finde con mi madre en Mallorca para una sesión de fotos.
Ya es la tercera vez que vengo; salvo la primera, he viajado sola, sin mi italiano, y coincidimos tan poco que en esta ocasión pisar suelo neoyorquino no me está resultando nada agradable. Comienzo a estar cansada. Muy cansada. No sé cómo mis padres siguen tan felizmente casados con la relación que llevan.
—¡Hola, niñas! —nos saluda Cassie, acercándose a nosotras, seguida de un hombre que parece de su misma edad, alto, delgado y con entradas en su pelo encanecido.
Nos levantamos y la abrazamos con cariño, las dos a la vez, entre risas de emoción por estar las tres juntas. Las presenté en febrero y congeniaron tan bien que quedan muy a menudo, y me encanta que lo hagan. Sé por Cassie que las tazas de chocolate caliente que comparten están siendo una especie de terapia para Valerie. Cassie continúa siendo muy importante en el mundo de la moda, un mundo que lleva Valerie en la sangre, a pesar de lo que le sucedió. Y yo necesito que mi amiga se reconcilie con la moda.
—Quiero presentaros a Noah Williams, un gran amigo mío —nos dice, sonriendo—. Noah, estas son Valerie y Manuela, de las que tanto te he hablado.
Me gusta mucho la calidez que transmiten los ojos marrones de Noah.
Espera... ¿Noah Williams?
Miro a mi amiga, que está tan boquiabierta como yo, aunque a mí se me ha desencajado la mandíbula, ella procura que no se le note. Pero es que... ¡Ay, madre! Sé quién es Noah Williams: un empresario textil muy importante, con numerosas tiendas de ropa femenina y masculina por todo Estados Unidos, ropa casual de precios asequibles para un público medio. ¡Es amigo de Cassie! Tengo que contárselo a Francesco cuanto antes... ¡Estoy alucinando!
—Es un placer. —Me estrecha la mano, la mía está temblando, y no es para menos.
No obstante, mis nervios se desvanecen cuando va a hacer lo mismo con Valerie. Aguanto la respiración por su posible rigidez, salta a la vista que este hombre nada en la abundancia, la americana, la camisa y el pantalón de pinzas son impecables, exclusivos y a medida, y lleva un reloj muy caro. Le ha reconocido igual que yo. Un hombre con poder a su lado... Mala combinación.
Sin embargo, para mi total sorpresa, ella le saluda con tranquilidad, hasta le sonríe. Sus ojos se cruzan con los míos y se avergüenza al percatarse del orgullo con el que la miro, pero ni puedo ni quiero evitarlo.
Nos sentamos y pedimos la comida a un camarero.
Logro olvidarme del cansancio durante un par de horas, disfrutando del rato que pasamos los cuatro, Valerie incluida, riéndonos las dos de las anécdotas que nos cuentan Cassie y Noah.
Tienen una complicidad muy bonita, se conocen desde pequeños. Fueron juntos al mismo colegio y, aunque se separaron en la universidad, pues él estudió en Boston y ella se quedó en Nueva York, nunca perdieron el contacto, sino que su amistad se fortaleció cuando Cassie quedó viuda, muy joven, y, años después, le ocurrió igual a Noah.
—¿Hasta cuándo te quedas, Manuela? —me pregunta él, al salir del restaurante.
—El martes regreso a Madrid, esta vez la visita es relámpago.
Lo decidí nada más aterrizar, cuando el piloto de los Bianco me preguntó cuándo quería volver a España. Solo serán tres días, esta vez me ha costado venir, pero la experiencia y los conocimientos de Cassie, la ayuda que me está brindando con mi pequeña firma, está siendo tan buena que me da rabia no vivir en la misma ciudad que ella... ¿Por qué la vida se empeña en complicarnos? Pero las mejores cosas son las que más esfuerzo conllevan, ¿no?
—¿Te gustaría desayunar conmigo el lunes? No hemos parado de hablar de Cassie y de mí —se ríe, agarrando a su amiga del brazo—, pero, en realidad, he venido a comer con vosotras porque me han hablado muy bien de ti como diseñadora, no solo como persona. Cassie me ha contado todo lo que quieres hacer —añade—, me gustaría que me hablaras de ello y me mostrases alguno de los diseños que quieres lanzar, siento mucha curiosidad, si no es un inconveniente, claro.
—Por supuesto que no. —Mi ilusión de hoy se multiplica por cien mil. ¡Es Noah Williams! Y un gran amigo de Cassie, si ella confía en él, yo también—. Me encantaría desayunar contigo el lunes.
Nos intercambiamos los teléfonos y quedamos el lunes a las ocho en una cafetería del Upper East Side. Se despide de las tres con un beso en la mejilla y se marcha en el coche que le estaba esperando aparcado frente al restaurante, no sin antes ofrecerse a llevarnos a donde quisiéramos, pero declinamos, nos apetece dar un paseo por Central Park.
—Bien —dice Cassie, cuando nos sentamos en un banco, frente a la explanada del parque, con ella entre Valerie y yo, agarradas del brazo—. Te toca, mi niña.
—¿A mí? —Frunzo el ceño—. ¿Qué es lo que me toca?
—Hablar. —Me sonríe con ternura—. Tienes los ojos caídos.
Suspiro.
—Solo... estoy cansada.
—Eso lo has dicho antes —me recuerda Valerie—, y no me lo he tragado.
—Es que es cierto. —Mis ojos se desvían al gran césped perfectamente cortado de la explanada, donde un grupo de chicos están jugando al fútbol americano. Hace frío, pero con sol—. Estoy cansada. —Suspiro otra vez—. De ver poco a Francesco. —Cassie me aprieta la mano con cariño—. Coincidimos tan poco desde que me fui de HB, y estos tres meses se me han pasado tan rápido, que últimamente me estoy cuestionando si merece la pena tanto sacrificio.
—Siempre la merece, mi niña. Mira a tus padres.
—Pero es que yo no quiero una relación como la de mis padres. —Mis ojos se llenan de lágrimas que no puedo evitar que mojen mis mejillas enseguida—. Sería tan fácil que él dejara HB y se dedicara a la fotografía... —Sonrío con tristeza—. Sería mi fotógrafo, no solo el de mi madre. Compartiríamos un sueño, juntos... —Agacho la cabeza—. Pero jamás se lo propondré. Me dijo una vez que dejar HB lo sentiría como una traición a su familia.
—Y, sabiendo eso, tú no podrías ser feliz si él dejara HB por ti —adivina Cassie.
No hace falta que conteste. Tampoco hizo falta cuando hablé de esto con Paola y Luna, ellas también me entienden. Las cuatro están siendo un gran apoyo para mí, qué pena que no pueda llorar en sus hombros cuando lo necesite, salvo en los de Luna, las otras tres me pillan un poco lejos. La distancia a veces es una mierda...
Valerie se cambia de sitio para estar a mi otro lado y rodea mis hombros, apoyando su cabeza en la mía.
—Me encanta esta ciudad —susurro, admirando los rascacielos que se ven por encima de Central Park—. Tenéis suerte de vivir aquí.
—¿Nunca te lo has planteado? —me pregunta Valerie, con suavidad.
—¿Vivir aquí? —Sonrío sin querer, provocando que se rían por lo obvia que soy—. Pero no voy a hacerlo. Solo me faltaba añadirle un océano a mi relación con Francesco...
Las dos suspiramos.
—Tenía veintiocho años cuando perdí a mi marido —comienza Cassie, con la mirada al frente, perdida en los recuerdos—. Era periodista de investigación, y se implicaba muchísimo, era todo un revolucionario, no se quedaba callado, era lo que más me gustaba de él. —Respira hondo y continúa—: Viajaba por todo el mundo en busca de una noticia, había veces que estábamos varios meses sin vernos. Hace cuarenta años no había móviles ni correos electrónicos, pero nos escribíamos cartas, muchas. —Sonríe, con los ojos centelleando de un amor puro e incondicional que me estruja el corazón—. Cuando estábamos juntos, el mundo parecía detenerse. Nos encerrábamos en casa, echábamos la llave y podía estallar una guerra que nunca nos enterábamos. —Nos reímos con suavidad las tres—. Ese tiempo juntos, aunque fuera poco, hacía que mereciera la pena el tiempo que pasábamos separados.
»Todavía hoy —me mira, emocionada—, no me arrepiento de haber dedicado más tiempo a la moda que a él, ni le guardo ningún rencor por haber dedicado él más tiempo a su profesión que a mí. Hay que cuidar el amor, cada día, con un beso, con una videollamada, con una carta —me acaricia la mejilla—, pero antes tenemos que cuidarnos a nosotros mismos. Si no persigues tu sueño, no serás del todo feliz a su lado, mi niña; si Francesco no persigue su sueño, tampoco lo será del todo a tu lado. Siempre habrá algo que os falte. Y si en algún momento hay un océano entre vosotros, cuando volváis a estar juntos —se inclina—, haced que merezca la pena el sacrificio de veros poco. Manuela, el verdadero amor siempre es suficiente para seguir adelante.
—Muy cierto —conviene Valerie, sonriendo.
Suspiro, entrelazando mis manos con las de ellas.
Horas después, de madrugada, me despierta el móvil vibrando en la mesita de noche. Descuelgo enseguida al ver que es Francesco por videollamada.
—Te desperté, piccola, lo siento.
Su sonrisa niega sus palabras, y me encanta, eso significa que estaba deseando hablar conmigo, verme, aunque sea a través de la pantalla y adormilada.
No sé si está sentado o de pie, no puedo distinguir nada, salvo una pequeña luz encima de su cabeza, un ruido de fondo que no logro identificar y los auriculares inalámbricos en sus orejas.
—Es que hemos acabado muy tarde, no he podido ni contestarte al mensaje que me enviaste, ha sido un día muy intenso.
—No lo sientas. —Se me saltan las lágrimas.
—¿Manuela? —Se preocupa—. ¿Estás llorando?
—Es que... Nos vimos ayer, pero te echo de menos...
—Yo también, amore mio. —Su sonrisa es preciosa, resplandece su rostro.
—¿Qué tal ha ido la sesión de fotos? —Me seco las mejillas y acomodo las dos almohadas en el cabecero de la cama para quedar medio incorporada.
—Sin parar.
—Sus ojos brillan llenos de ilusión—. Prepararé las fotos esta semana, tu madre las quiere para publicarlas en las redes sociales y en la web en verano.
Sonrío, sintiendo una paz increíble por lo feliz que es cuando hace fotos.
—Cuéntame tú, piccola. Me escribiste diciéndome que habías conocido a Noah Williams.
—¡Ay, madre, Francesco! —Me siento, emocionada, de repente, al recordar la comida con Noah—. ¡He conocido a Noah Williams! —exclamo, como una fanática.
Suelta una gran carcajada.
Se me pasa volando la hora que estamos charlando.
Mi ilusión se multiplica de nuevo, pero mucho más que cuando Noah me ha propuesto enseñarle mis diseños. Francesco se alegra tanto o más que yo por todo lo que estoy haciendo, igual que me sucede a mí cuando me cuenta más detalladamente la sesión de fotos en Mallorca.
Por momentos como este, en el que parece que se ha detenido el mundo, el tiempo, el espacio..., sí merece la pena tanto sacrificio. Claro que sí.
—¿Tienes que levantarte temprano? —quiere saber, cuando bostezo sin darme cuenta.
—No. He quedado con Cassie por la tarde, en su casa, tengo la mañana libre para dormir.
—Pues no te quito más horas de sueño. Descansa, piccola.
—Tú también. —Me tumbo—. Te aviso cuando me despierte.
Me lanza un beso que me hace suspirar. Le lanzo yo otro y colgamos.
Me quedo dormida enseguida, con las mariposas bailando en mi estómago y una sonrisa en la cara.
No sé cuándo, no sé ni qué hora es, pero algo roza mi mejilla. Noto mucha claridad, pero me cuesta abrir los ojos, me pesan sobremanera, sigo agotada.
El roce ahora es en mi nariz.
Y en mi frente.
¿Y ese aroma amaderado y marino...?
Parpadeo hasta enfocar la visión. La luz del sol entra a raudales en la habitación.
Y le veo. A mi italiano, frente a mí.
—Eres tan hermosa, Manuela... —me susurra, ronco, muy ronco.
Está sentado en el borde de la cama, inclinado hacia mí, acariciándome el rostro con los nudillos y mirándome con deseo y amor a partes iguales.
—¿Es un sueño? —pregunto, extendiendo las manos hacia su cara—. Parece tan real...
—Si es un sueño —se descalza con los pies—, sigue soñando conmigo. —Se mete vestido dentro de la cama. Nuestros cuerpos se entrelazan lentamente.
—¿Y si no lo es? —Mi boca está a apenas un milímetro de la suya.
Me besa, muy despacio, provocando que me estremezca y un leve gemido brote de mis labios.
—Si no lo es, entonces hay que vivir este momento, que solo tenemos el presente.
Otro beso, tan lánguido que mi pierna sube a su cadera y mis caderas se arquean contra las suyas.
—Francesco... —Me cuesta mantener los ojos abiertos—. Ese ruido cuando hablamos...
—Estaba en el avión. El piloto ya sabía que tenía que venir a Mallorca a por mí después de traerte aquí. —Me roza la nariz con la suya, descendiendo hacia mi cuello, que ladeo para que tenga pleno acceso—. Por eso fue un día muy intenso de fotos. Tu madre también sabía lo que tenía pensado. —Su aliento toca mi piel, erizándola por completo—. Me dejó sus llaves. —Su lengua resbala hacia mi escote, pronunciado por lo ancha que es la camiseta—. Es mía. —Su voz se ha vuelto más profunda—. Y es blanca.
—Te la quité el mes pasado. —Enredo los dedos en su pelo—. Para dormir con tu olor aquí sin ti.
Clava sus ojos en los míos.
—Ya no te hace falta. —Me la quita de un tirón, quedándome solo en braguitas—. Ya estoy aquí contigo.
—¿Hasta cuándo? —Se me detiene el corazón.
—Estos tres meses han sido un infierno, Manuela —me confiesa, con una mirada ardiente—, así que esta semana soy todo tuyo, me la tomo libre, no aguanto más... —Suspira con fuerza—. No hace falta que regresemos el martes, estaremos aquí hasta el domingo si quieres. Sé que te encanta Nueva York y Cassie te está ayudando mu...
Le interrumpo, lanzándome a su boca.
La emoción, el deseo, el amor que siento por Francesco... Todo se mezcla. Estalla. Me desborda.
—Haremos que funcione —le prometo.
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Un mes después...


—¡Hola! —grita Manuela, entusiasmada, bajando las escaleras del avión, en la pista privada, para lanzarse a mis brazos, que la reciben con fuerza—. ¡Te he echado tanto de menos!
¡Cazzo, yo más!
Son las cinco de la tarde de un viernes de mediados de mayo, estamos a treinta grados, estoy asado de calor, tenía que haberme cambiado antes de venir a recogerla, pero salgo de una reunión en HB, no he podido quitarme el traje ni ducharme, aunque sí me he deshecho de la corbata y llevo la camisa blanca abierta en el cuello y remangada en los antebrazos. Ella, en cambio, viste con una blusa holgada, de tirantes y fruncida en el pecho, una minifalda deshilachada y unas sandalias de cuña de esparto, todo negro, fresquita y preciosa. Inhalo el aroma de su pelo antes de borrarle el pintalabios rojo con mi boca.
—Despacio, tigre —bromea Tony, saliendo del avión, seguido de Valerie.
¿Qué coño hace este aquí?
Lo de Valerie lo sabía, se queda una semana en Madrid, por primera vez desde Nochevieja, pero ¿y Tony?
—Ya tenía un billete para visitar a su familia —se disculpa mi piccola—, no me pareció bien dejarle solo.
Suspiro.
—No importa. —La beso en la frente—. No te disculpes.
Sí me importa, me cae fatal este tío, y parece que a Valerie también, le mira con desdén. Su estudio en Nueva York le está yendo muy bien, según lo que él cuenta, y tiene a varios diseñadores famosos como clientes.
—Hola, Francesco —me saluda Valerie, en español, sonriendo; ha empezado a aprender el idioma.
—Hola, Valerie. —Le devuelvo la sonrisa, dándonos un beso en la mejilla.
Que haya venido sin Jackson es un gran paso para ella. Le ha costado, cada vez que Manuela ha ido a Nueva York en los últimos meses, ha intentado siempre que Valerie pasara unos días en España, pero no se atrevía a hacerlo sin su novio. Y está implicada en la pequeña firma de mi valiente piccola, la ayuda con los diseños de lencería.
Nos metemos en el coche con el chófer que me ha traído aquí y llevamos a Tony a su casa, cerca del aeropuerto.
—Nos vemos muy pronto —se despide, guiñándonos un ojo.
Ya está con el dichoso tic...
—Ese tío es idiota —se queja Valerie, cuando emprendemos el camino hacia nuestra casa—. Se ha tirado todo el vuelo hablando de su fantástico trabajo y de las supermodelos con las que se acuesta. Él, él y él. —Bufa—. El egocentrismo nunca está de moda. En fin, adiós, superfotógrafo.
—Hasta mañana, superfotógrafo —la corrige Manuela, riéndose—. Está invitado al cumple de mi madre.
Valerie y yo hacemos una mueca.
—¿Por qué te cae tan mal? —me pregunta, sin perder la alegría y sin apartarse de mí, tenemos las manos entrelazadas.
—Porque te mira más abajo de los ojos cuando te habla, porque es un inmaduro, un celoso, un egocéntrico, un gilipollas, un... Puedes cortarme cuando te apetezca.
Suelta una carcajada. La beso en los labios.
—Es inofensivo.
—Hasta que deje de serlo —repito las palabras de él.
—En eso le doy la razón a Manuela —comenta Valerie, encogiéndose de hombros—, es inofensivo, alardea demasiado de sus conquistas.
Tiene razón, eso dice mucho de él, y no precisamente bueno.
La acompañamos al apartamento de mi hermano, se quedará en mi antigua habitación. Maurizio y Luna ya viven juntos allí y fueron ellos los que invitaron a Valerie, en lugar de que se alojara en el HB.
Abro con mi copia de la llave, están trabajando, no hay nadie.
—Te llamo cuando me despierte —le indica a Manuela, agotada por el yet lag.
Se dan un abrazo y nos vamos a casa.
En cuanto entramos, antes incluso de cerrar la puerta, suelto su maleta en la entrada y nos devoramos la boca, literalmente, tocándonos por todas partes. Una jodida semana sin ella me ha tenido de mal humor y desesperado de lo mucho que la he echado de menos, en todos los sentidos. Paula ya está acostumbrada... Pobrecilla.
Y no pasamos de la puerta.
Hacemos el amor contra la pared, con rapidez, desenfreno, gimiendo muy alto y repitiéndonos sin parar que no volveremos a separarnos, como siempre cuando nos reencontramos.
Manuela ha estado viajando a Nueva York una vez al mes desde que se despidió de su trabajo en HB y empezó a hacer realidad su sueño. Abrirá primero una tienda online, prefiere ir poco a poco.
A pesar de que hace años que Cassie abandonó el mundo de la moda, sabe muchísimo, no solo de telas, patrones y demás, sino de cómo convertir este sueño en realidad y cómo desenvolverse en cada paso que Manuela vaya a dar; además de que le está presentando a mucha gente, no solo a Noah Williams, también a diseñadores, otros empresarios, modelos...
Por desgracia, seguimos viéndonos bastante poco. Y eso me mata.
Manuela está dedicada por entero a montar su negocio, algo que conlleva mucho esfuerzo, dedicación y tiempo, y yo, cuando no trabajo en HB estoy haciendo fotos para su madre, no solo en España, viajamos a otros países, a otros paisajes, según lo que inspire un diseño de Lena. Así que hay noches que no dormimos juntos, o que Manuela se mete en la cama cuando yo me he quedado dormido esperándola, o al revés, y mañanas que me despierto antes que ella, o al revés. El domingo es nuestro día libre, pero ha habido varios que los hemos pasado con nuestros padres, en Florencia o en Madrid, las dos familias juntas, que se llevan muy bien, por cierto; otros los hemos aprovechado para descansar de lo agotados que estamos y hemos pasado más tiempo durmiendo que haciendo algo juntos.
Nuestra vida es caótica, y a los dos nos encanta estar entretenidos, estamos muy orgullosos del otro, pero a mí ya me va pasando factura... No quiero decirle nada, no quiero quejarme, no quiero que crea que no soy feliz, lo soy, pero llevamos un ritmo que me empieza a asustar cuando me paro a pensarlo, es como si nos empeñásemos en coincidir, cuando la realidad parece gritar continuamente que no podemos. Ese miedo «ridículo»
que tuve la primera semana que Manuela no trabajaba en HB, en realidad, nunca se ha ido. El problema es que ahora se está haciendo insoportable.
—¿Qué tal con Cassie? —le pregunto, tumbándonos en el sofá del salón, en ropa interior, después de nuestro momento de pasión.
—Muy bien.
Me encanta la ilusión en su mirada, siempre me contagia, pero hoy me obligo a sonreír. Hace una semana que no la veo, nueve días que no dormimos juntos, y está Valerie. Necesito un respiro con Manuela, los dos solos, sin nadie más, como hace un mes cuando me presenté de sorpresa en Nueva York. No puedo tomarme días libres, estamos desbordados con el hotel de Boston, pero un fin de semana completo con ella sería más que bienvenido, desconectando los móviles, poder despertarnos juntos, irnos a dormir juntos, remolonear en la cama lo que nos dé la gana, dar un paseo, cenar en una cita romántica... Estoy harto del sushi en casa y de compartir ratos con Maurizio y Luna; lo siento, los quiero mucho, pero es que necesito a mi piccola a solas, por favor...
—¿Qué tal por aquí? —se interesa, dándome un beso en el pecho.
—Este fin de semana, como es el cumple de tu madre, lo tengo libre.
—Mañana comemos en casa de mis padres, están deseando conocer a Valerie de tanto como les hablo de ella.
—Genial.
Se sienta y me observa con atención.
—¿Qué te pasa, Francesco? —inquiere, arrugando la frente—. Te he notado la voz rara toda la semana cuando hablábamos por teléfono, igual que ahora, como apagada. ¿Va todo bien?
—Solo estoy cansado. —No miento. Me incorporo y la beso en la frente—. Voy a ducharme, tengo mucho calor, ¿vienes? —Pero no espero a que responda, me dirijo al baño.
Cuando salgo de la ducha con una toalla alrededor de las caderas, encuentro a Manuela dormida en el sofá. Suspiro. La cojo en brazos y la llevo a la cama, donde se hace un ovillo, pero murmura mi nombre en sueños y alarga la mano hasta mi almohada.
Ahora sí sonrío, desterrando las tonterías de mi cabeza y el miedo que últimamente siento más fuerte que nunca. Me acomodo a su lado. Me busca, apoyándose en mi pecho y abrazándome. La estrecho entre mis brazos.
Ay, piccola, te amo demasiado...
∞∞∞
 
Nos despertamos a las diez de la noche, hambrientos el uno del otro. Es ella la que comienza a besarme por el cuello y va bajando muy despacio.
—Espera —le pido, muy ronco, deteniéndola—. Echo de menos ponerte mi corbata en los ojos.
Su mirada, velada por el deseo, resplandece. Voy al armario.
Sin embargo, cuando me doy la vuelta para regresar con Manuela, corbata en mano, el timbre de casa suena, y de manera insistente. Cazzo... Es Maurizio, seguro.
Manuela, entre risas por lo mucho que gruño, se viste con rapidez y corre a la puerta principal. Suspiro con resignación y me pongo unos vaqueros viejos y un polo azul marino.
Maurizio, Luna y Valerie han traído cena: sushi. Genial.
Casi no pruebo bocado, no me apetece, se me cierra el estómago cuando planean ir a una discoteca que han abierto nueva y que, gracias a mi hermano, conseguimos un reservado en la zona vip.
Manuela se cambia de ropa con las chicas, mientras Maurizio y yo las esperamos en la terraza, tomándonos una copa de vino.
—Me tienes perdido —comenta él, apoyándose de espaldas en el muro—. Has estado en HB de los nervios por ver a mi fratellina, pero casi no has cenado y tu cara asustaría al diablo. ¿Habéis discutido?
—No. —Observo El Retiro.
—¿Entonces?
—No me pasa nada.
—Eso conmigo no vale, y lo sabes. —Se preocupa—. ¿Qué pasa, Fran?
Permanezco unos segundos en silencio, hasta que me sincero, con la voz rasgada:
—Estoy cansado de esta situación.
—Te refieres a matarte a trabajar en HB y con Lena y no tener tiempo con tu chica —no duda.
—Y a que ella tampoco tenga tiempo conmigo. —Agacho la cabeza, clavando los ojos en mi copa—. Tengo la sensación de que vamos por caminos distintos que cada vez se alejan más.
—Pues haced que esos caminos confluyan en uno.
—No es tan sencillo, Mauro. —Suspiro—. Le queda poco para lanzar su tienda online, le va genial en las redes sociales desde que empezó a anunciarse; si le digo que baje el ritmo, cuando encima yo no bajo el mío... —Dejo la frase a medias.
—Vuelves a tener miedo.
—El miedo nunca se ha ido.
Me mira unos segundos, serio, y me dice:
—Habla con ella. Llevas así desde que ya no trabaja en HB. Estamos en mayo, casi rozando junio. Si sigues posponiéndolo, si sigues comiéndote el miedo tú solo, la pelota se hará enorme.
Ya es enorme...
—Estamos listas —nos interrumpe Luna, rodeando a su novio para besarle en los labios.
Llegamos a la discoteca pasada la medianoche. Es pronto para ser Madrid, pero, como la estrenan hoy, la cola casi rodea el edificio, en plena calle Gran Vía, cerca del Círculo del Arte, y dentro está lleno.
Manuela, Luna y Maurizio, en cuanto se sirven una copa, bajan a bailar a la pista; Valerie y yo nos quedamos en el reservado, apoyados en la barandilla. Suena David Guetta con Crazy what love can do.
—¿Tampoco eres de discotecas? —Me sonríe Valerie.
—Depende del día. —Intento devolverle la sonrisa, pero no me sale—. Hoy lo que me apetecía era quedarme en casa con Manuela. Solos, obviamente.
Me regaño a mí mismo por haber sido tan seco, ella no tiene la culpa de nada, pero creo que estoy a punto de colapsar.
—Me dijo Manuela que estuviste el fin de semana pasado en Edimburgo.
—Para una sesión de fotos de Lena.
—¿Qué tal es Escocia? Nunca he ido.
Suspiro, agobiado.
—Valerie, lo siento, pero no soy buena compañía, será mejor que bajes con los demás. —Me siento en el sofá, detrás de la mesa circular donde están las bebidas.
Se acomoda a mi lado, despacio.
—¿Es por la propuesta? —me pregunta con delicadeza.
La miro, entornando los ojos.
—¿De qué estás hablando, Valerie? ¿Qué propuesta?
Ella frunce el ceño, confusa.
—La que le hizo Noah, ¿no te lo ha contado?
—No. ¿Qué le ha propuesto?
—Invertir en su firma.
¡Cazzo!
—Pero eso... ¡es perfecto! —Una gran sonrisa se dibuja en mi rostro.
—Sí, pero a Manuela no le interesa, la rechazó.
—¿Por qué? —Frunzo el ceño.
—Lo que quiere Noah es que Manuela tenga una tienda física. Él se ocuparía de todo, hasta de los sueldos de los empleados que necesite, al menos los dos primeros años, y recibiendo un porcentaje mensual de las ventas.
—¿Cuál es el problema? ¿El porcentaje es alto?
—En realidad, el porcentaje es bajo, confía en Cassie y ella confía ciegamente en Manuela, así que Noah no tiene ninguna duda de que será todo un éxito desde el principio. —Sonríe, pero sin alegría—. El problema es que sería en Nueva York, no en Madrid, es la condición que ha puesto él.
En Nueva York.
Mi miedo explota.
Fijo la vista al frente, a la pista. Veo bailar a Manuela con Luna y mi hermano, muy contentos los tres. La música cambia a For you, de Rita Ora y Liam Payne, una canción que resume cómo me siento con mi piccola, y cómo se sentía ella conmigo.
Se sentía, en pasado, porque deja de ser libre si no acepta la propuesta de Noah Williams por mí, y no puedo permitirlo. Quiero que vuele todo lo lejos que quiera, no seré yo quien le corte las alas, jamás.
No tengo nada que pensar.
—Pues habrá que preparar una mudanza. —Me obligo a sonreír, pero en esta ocasión lo consigo, aunque me esté muriendo por dentro.
—¿Vas a convencerla para que acepte? —Se lleva las manos a la cara, emocionada—. ¡Oh, Dios! Me alegro de haber metido la pata. —Se ríe.
Lo sabía. Sabía que su lugar era Nueva York.
Pero el mío, no.
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—¿Por qué no me has contado lo de Noah Williams? —me pregunta Francesco, cuando entramos en casa, de madrugada.
Contengo el aliento.
—Me lo ha dicho Valerie —confiesa, con una pequeña sonrisa—. No te enfades con ella, creía que yo lo sabía.
Respiro hondo, nerviosa.
—No puedes mudarte a Nueva York —le explico—, ni siquiera puedes acompañarme siempre que voy yo. HB es más que Nueva York, lo hemos hablado, y yo quiero estar donde estés tú.
Camina hacia el salón y se apoya en el brazo del sofá, frente a mí, con las manos entrelazadas en el vientre, tranquilo.
—Desde que te fuiste de HB —comienza—, nos hemos visto poquísimo. Estos últimos cinco meses han sido frenéticos. Llevamos un ritmo estresante, intentando coincidir, pero la realidad es que mis dos trabajos requieren mucho de mi tiempo, y lanzar tu negocio, lo mismo. —Suspira—. Lo he estado pensando desde que lo hablé con Valerie en el reservado. Voy a hablar con tu madre.
—¿Vas a dejar la fotografía? —exclamo, acortando la distancia—. Ni hablar.
—Manuela, vas a irte a Nueva York. —Me toma de las manos y me las besa en el dorso, lentamente, con un cariño que me hace temblar—. Vas a aceptar la propuesta de Noah, y yo iré todos los fines de semana, aunque nos veamos veinticuatro horas, pero merecerá la pena la paliza. Cuando te establezcas, nos turnaremos. —Su sonrisa es preciosa, pero hay algo en sus ojos que no logro identificar, algo que me estruja el corazón.
—No vas a renunciar a la fotografía, mucho menos si acepto vivir en Nueva York sin ti. —Se me forma un nudo en la garganta. Me arrodillo entre sus piernas—. Eso te hace feliz.
—Tú me haces feliz. —Acaricia mi pelo suelto, retirándomelo detrás de la oreja—. Además, las relaciones a distancia sí funcionan, ¿no? Mira a tus padres.
No sé qué decir...
No sé ni cómo me siento... Estoy tranquila porque él lo sabe, no me atrevía a contárselo, mentiría si dijera que no me he replanteado la oferta de Noah, aunque la rechazase enseguida. Pero también siento miedo... No quiero que renuncie a la fotografía, jamás me perdonaría que lo hiciera.
—No vas a renunciar a la fotografía, prométemelo.
Nos miramos en silencio.
—Te lo prometo.
—Vale... —Se me llenan los ojos de lágrimas—. Francesco...
Él se levanta y tira de mis manos para que le imite. Y me besa, con fuerza, temblando.
Pero esto no es un beso, lo que hacemos es expulsar el miedo que sentimos los dos, estrechándome Francesco entre sus brazos, clavándole yo las uñas en la espalda.
—Haremos que funcione —le susurro, ya entre lágrimas.
No me contesta con palabras, sino con un beso, ahora suave, frágil incluso...
Me mira. Acuna mi rostro entre sus manos. Sus ojos oscuros brillan con tanta intensidad que me sumerjo en ellos. Gimo, me pongo de puntillas y le beso en la boca, entregándole mi alma, no solo mi corazón y mi cuerpo. Me coge en brazos, sin parar de besarnos, y me lleva a la cama, donde me tumba con cuidado y se tumba sobre mí.
Y es perfecto... Sus besos son perfectos... Sus manos sobre mí son perfectas... Las mías sobre el suyo son perfectas... Su cuerpo unido al mío es perfecto... Soy suya. Creo que siempre lo he sido. Y me encanta sentir que le pertenezco. A él. A mi italiano.
No buscaba el amor cuando le conocí, llegó sin esperarlo. Yo estaba perdida, enjaulada, creyendo que vivía cómoda y tranquila en mi propia burbuja donde nadie me veía, donde nadie me hacía daño, pero estaba equivocada: sí sufría, aunque lo ignorase, era yo quien me hacía daño. Entonces, apareció Francesco y me di cuenta de que la jaula nunca había estado cerrada, de que mi camino estaba delante de mis ojos, de que mis alas estaban preparadas para alzar el vuelo, solo tenía que desplegarlas, y, lo mejor de todo: él estaba dispuesto a volar a mi lado.
El amor me ha hecho libre, no voy a renunciar a él. Francesco me dijo una vez que entre él y yo nunca había habido casualidades. Bien. Pues, si yo tengo que desafiar al destino, lo haré.
Por él, lo haré.
—Hazlo —me susurra, a oscuras, salvo por el reflejo de la noche a través de la ventana—. Acepta la propuesta de Noah, Manuela. Lucha por la segunda opción, hazlo por los dos. No quiero que te arrepientas mañana de no haberlo intentado hasta el final, ni yo sentirme culpable por habértelo impedido.
—Pero...
—Quieres hacerlo.
Suspiro, entrecortada.
—Sí..., pero contigo, Francesco.
Vuelve a no contestarme, pero me estrecha entre sus brazos, a los que me aferro, temblando los dos.
∞∞∞
 
—¿Cuándo vas a darme una respuesta? —inquiero a Valerie, sentadas en la gran explanada de césped de Central Park, tomándonos un café helado riquísimo, con pajita y en vaso de cartón, que me está sentando genial, hace mucho calor y eso que son las once de la mañana, pero Nueva York a principios de julio puede ser tan asfixiante como Madrid.
Ella enarca una ceja.
—¿Vas a preguntármelo todos los días?
—Hasta que me des una respuesta. —Frunzo el ceño—. ¡Venga ya, Valerie! —Alzo una mano, impaciente—. Francesco aterriza esta tarde y quiero saber si tengo que decirle que empiece a buscar nueva secretaria. —Sorbo por la pajita, haciendo ruido aposta, no lo soporta.
—Ponerme nerviosa solo va a conseguir que te arroje encima lo que me queda de mi café.
Sigo sorbiendo, más fuerte, me voy a quedar sin pulmones a este paso...
Valerie me quita el vaso de un tirón y lo lanza a una papelera, haciendo canasta.
Me mira.
Seria.
Muy seria.
—Solo desfilaré el día de tu estreno.
Contengo el aliento.
—Y —añade, suspirando— acepto ser tu ayudante.
—¡Sí! —Me arrojo a ella, cayendo al césped, entre risas y gritos.
—Francesco te va a odiar, soy la mejor secretaria que tiene.
—Después de irme yo, y que no nos oiga Paola.
—¡Ja! —Me empuja—. Ya lo era antes de que te fueras de HB.
—¡Chicas! —nos llama Jackson, corriendo hacia nosotras.
Es un cuatro por cuatro este hombre, me sigue impactando verle, intimida tanto como Valerie; guapísimo, rubio, de unos ojos azules tan claros que parecen dos cristales, y es fuerte, aunque no basto.
—Hola, nena —saluda a su novia, arrodillándose detrás de ella para rodear su cintura y besarla en la mejilla de manera sonora, robándole una sonrisa de embeleso—. Hola, Manuela.
—Hola, Jack.
Nos levantamos y caminamos hacia la salida. Es sábado, y su aniversario. Se van a Long Beach para celebrarlo, en una pequeña caravana, totalmente aclimatada para una escapada de lo más romántica.
—Pasadlo muy bien. —Les abrazo a los dos.
—¿Te llevamos a casa?
—He quedado con Noah para comer, iré paseando hasta el restaurante, tengo tiempo.
Espero a que la caravana se pierda de vista al doblar la esquina y dejo de fingir felicidad. La tristeza me invade, como cada día, y cuando estoy con Valerie y Jack juntos, aunque sean cinco minutos, siento una presión horrible en el pecho, igual que ahora.
Cuando acepté la propuesta de Noah, se lo conté a mis padres y organicé todo, con Valerie en Madrid, Francesco se cogió unos días libres para ayudarme con la mudanza. Fueron unos días agridulces, obligándonos los dos a estar bien, a fingir que no era una despedida, pero ambos teníamos muy presente cómo sería nuestra vida en cuanto él se montase en el avión de regreso a España: vivir separados y en continentes distintos, a miles de kilómetros de distancia y con una diferencia horaria de seis horas.
De eso hace tres semanas...
Es muy dura una relación a distancia. Ya le voy a ver esta tarde, pero solo van a ser veinticuatro horas, mañana vuela a Florencia, tiene que estar el lunes allí a primera hora.
Todavía estamos buscando un local para mi tienda, hemos visto muchos Noah y yo, pero no termino de decidirme por ninguno, los veo demasiado grandes, demasiado lujosos. No sé, es como si no fueran para mí. Necesito a Francesco aquí, para decidirlo juntos...
Quiero despertarme a su lado, ir a buscarle al trabajo, pasear hasta casa cogidos de la mano, o esperarle en la cama porque tiene un día ocupado, pero sabiendo que volverá a mí cada noche. Y quiero cumplir mi sueño con él... ¿Por qué la vida se complica tanto? ¿Por qué tiene que ser Francesco o mi pequeña firma? ¿Por qué no puedo tenerlos a los dos a la vez? ¿Y por qué acepté esto si cada día me siento más sola, si cada día lo que siento es que se me agrieta el corazón un poquito más?
Nos escribimos mensajes a diario, pero la mayoría no coincidimos en tiempo. Hacemos videollamada los domingos, es mi momento favorito de la semana, cuando puedo sumergirme en sus ojos, aunque sea a través de una pantalla. Y hacemos como si estuviéramos uno al lado del otro, preguntándonos cómo nos ha ido la semana.
No es suficiente.
Lo que me da fuerzas para continuar es pensar que esto durará unos meses —siendo realista, un año como mínimo—, no será eternamente. Como dicen mis padres, todos los principios cuestan. Cuando tenga mi tienda, vea cómo transcurre todo y mi negocio se estabilice, la situación cambiará a mejor.
Hablé con Beatrice el otro día, me rompí con ella, lloré lo que llevaba aguantándome tres semanas. Me pidió que no me rindiera, pero es tan duro...
—Pero ¿qué...? —exclamo, al recibir un golpe en el hombro de alguien que va demasiado rápido por la calle, y sin cuidado.
—Perdóneme, voy con prisa y... ¿Manuela?
—¿Aitana?
Vale. Acabo de alucinar. Se me escapa la risa. Y es una risa de esas tontas que no puedes detener. Ella enrojece de vergüenza y de rabia, pero es que no puedo parar de reírme. En serio, no nos hemos visto en Madrid desde el colegio salvo cuando ha trabajado para HB, ¿y aquí nos cruzamos?, ¿aquí, en Nueva York? Se me saltan hasta las lágrimas...
Cuando logro calmarme, me fijo en que va vestida con un traje de chaqueta y falda de tubo gris y una blusa roja, a juego con los zapatos y los labios. Lleva una carpeta de arquitecto bajo el mismo brazo del que cuelga su bolso en la muñeca.
—¿Amplías fronteras? No sabía que tu estudio pasara de España, mucho menos que cruzara el charco. —Arqueo las cejas.
—¿Y tú me lo preguntas? —escupe, rabiosa—. ¡Estoy aquí por tu culpa! ¡Nadie quiere contratarme en España! ¡He tenido que cerrar mi estudio porque los clientes que tenía cancelaron las obras sin terminar, y ni siquiera me pagaron!
Parpadeo, sin entender que me culpe de nada, aunque no me extrañaría que estuviera loca, es mala. Otra como Alessandra... Debería presentarlas, se caerían muy bien.
—No sé de qué me estás acusando, pero me da igual. —Me giro para continuar mi camino—. Hasta nunca, Aitana.
—No te hagas la que no sabe. —Se coloca frente a mí—. Francesco mandó mi reputación a la mierda, y sé que lo hizo por ti. Esa manera de defenderte en esa reunión de la junta de HB de la que me echó, y sin ninguna educación... —Bufa, estirada, indignada y llena de odio—. ¡Ojalá te cuelen trufas en el banquete de vuestra boda!
Y se larga, con tan mala suerte que uno de sus tacones se queda trabado en una alcantarilla. Vuelvo a reírme, sin parar, lo que la enerva mucho más, hasta el punto de lanzarme el otro zapato. Me agacho para evitarlo y quien recibe el impacto es un agente de Policía que va patrullando por la calle.
Mis carcajadas son más fuertes al verla empalidecer, y al policía, sacar una libreta para multarla. Agito la mano como despedida y me voy, sintiendo que acaba de cerrarse un capítulo de mi vida, otra cosa que tampoco esperaba y que le debo a mi italiano.
No me alegro de que tuviera que cerrar su estudio de arquitectura, tampoco estoy orgullosa de que Francesco acelerara el karma de Aitana, pero por cosas como estas, y personas como él, hacen que haya merecido la pena sufrir, encerrarme en mi burbuja y tener miedo tantos años, mi recompensa no podía haber sido mejor...
—Hola, Manuela —me saluda Noah, al entrar en el restaurante.
Oficialmente, él y sus tres hijas, con las que lleva la empresa, son mis inversores. Las conocí cuando firmé el contrato, y son tan sencillas y agradables como su padre.
—Hola, Noah. —Nos damos un beso en la mejilla, sonriendo, y nos sentamos frente a la mesa, junto a la cristalera de la fachada.
—Te he traído más propuestas.
Me entrega una carpeta con fotos e información de varios edificios. Uno de ellos, el más pequeño, llama por completo mi atención. Es de tres plantas, con ladrillos negros en la fachada y dos grandes cristaleras a ambos lados de la puerta, en una pequeña y florida plaza en el SoHo, uno de mis barrios favoritos, y el que creo que más le pega a mi pequeña firma, la Quinta Avenida es para mi madre.
Es como si algo acabara de hacer clic.
Clic...
Francesco...
—Este. Quiero este.
—Cassie me aconsejó que cambiara de barrio —me dice, sonriendo—, a otro menos ostentoso, en el que te sintieras cómoda, y parece que tenía razón.
Sonrío, de verdad, después de tres semanas... Las lágrimas acuden a mis ojos por la emoción que siento en este momento.
—Y ahora, comamos. —Llama al camarero—. ¿A qué hora llega Francesco?
—Aterriza a las cuatro de la tarde.
Viene en vuelo comercial; Maurizio y Luna se fueron a Boston en el avión privado, por las obras del nuevo hotel, y tengo toda la intención, por primera vez en mi vida, de hacer un Love actually con mi italiano.
Noah me lleva al aeropuerto. A las cuatro en punto estoy dentro del JFK, junto a más gente que espera la llegada de otros pasajeros. Estoy tan nerviosa que me tiembla todo el cuerpo.
Entonces, unos ojos oscuros chocan con los míos, brillando con una intensidad tan familiar que me agacho para saltarme la cinta, no aguanto un segundo más sin tocarle. Francesco suelta su bolsa, se detiene y despliega los brazos, regalándome una sonrisa que me derrite en un instante. Su aroma me envuelve como la primera vez cuando me arrojo a él. Me levanta en vilo, apretándome con fuerza, temblando tanto como yo.
—Amore mio... Quanto mi sei mancata...[24]
Gimo al escucharle. Me baja al suelo, nos tomamos de la nuca el uno al otro y nos besamos.
Cassie tenía razón: merece la pena.
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Han sido las mejores veinticuatro horas de mi vida..., encerrados en su habitación, y con mi corbata tapando sus ojos, escenificando nuestra primera vez, aunque sin intrusos de por medio. Necesitaba despedirme como esa primera noche, hasta le pedí, nada más entrar en el apartamento, que se pusiera el camisón que llevaba cuando por fin me conoció, cuando por fin fue mía después de diez años soñando con ella...
Se lo puso. No dudó. Si hasta me confesó que no lo había vuelto a usar desde entonces, algo que me volvió loco: nuestra primera y última vez igual...
Se colocó la corbata y esperó sentada en el borde de la cama. Yo, desde la puerta, le pregunté si estaba segura de esto. Se rio, no pudo evitarlo. Yo a punto estuve de hacerlo, pero seguí en mi papel: me acerqué lentamente hasta sentarme a su lado, pegando mi pierna a la suya. Sus pezones se erizaron enseguida, como la primera vez, como siempre que me siente cerca. Estaba deseando abalanzarme sobre Manuela, mandar la escena a la mierda, no soy ningún actor, pero no quería perderme nada, también como la primera vez: contenía el aliento cada vez que le hablaba sobre su cuello..., se le tensaba el camisón en los pechos por lo rápido que respiraba..., daba un respingo cada vez que la tocaba sin que lo esperase..., me buscaba si me alejaba un solo milímetro...
Cuando me coloqué detrás de ella y le bajé el camisón hasta la cintura mientras chupaba su cuello, deslizando mis manos hacia sus pezones..., tuve que hacer grandes esfuerzos para recrear nuestra primera vez, en la que Manuela tocó las jodidas estrellas del firmamento tres veces antes de correrme dentro de ella.
Necesitaba esto.
Y me he tirado todo el vuelo recordando esa noche del año pasado. Es como si hubiera sido ayer... Nada más entrar en casa de Hugo, le pedí que me dejara unos minutos a solas con Manuela, y, como él era incapaz de ver la gran mujer que era su novia, le importó una mierda dejarla a solas con un desconocido. Y resultó que ella a quien sintió desconocido fue a Hugo, no a mí.
Y al recordar esa noche, esa primera vez, no aparece ese idiota, porque, desde el primer momento, siempre hemos sido Manuela y yo. Nuestro comienzo no fue muy normal que digamos, pero no lo cambiaría por nada si tuviera la oportunidad.
Pero se ha acabado.
Todo ha acabado.
Ya estoy en Florencia y a lo largo de hoy llegarán todas mis pertenencias a casa de mis padres, así lo organicé antes de volar a Nueva York.
Lo que se merece Manuela es intentar esa opción que, durante mucho tiempo, creyó que era imposible. Y ya lo está intentando. Ya ha elegido el local, un rincón tan ella... Va a triunfar, lo sé. Va a ser un éxito desde que abra sus puertas al mundo. Manuela Rivera ha nacido para brillar.
—Francesco —Paola entra en mi despacho después de hacerlo yo—, ¿es cierto lo que están rumoreando todos? —Tiene el ceño fruncido.
—Sí.
—Pero ¿por qué?
Aprieto la mandíbula.
—Vamos a repasar la agenda, por favor. Cuanto antes empecemos la jornada, mejor. —Me siento frente a mi escritorio y enciendo mi portátil.
Se marcha, sin decir nada. Regresa unos minutos después, con la tablet y el bolígrafo táctil.
Necesito de todo mi autocontrol para no derrumbarme.
Sin embargo, cuando llego al pequeño palacio de mis padres, pasada la medianoche, entro en mi habitación y veo todas las cajas con lo que tenía en Madrid..., caigo de rodillas, llorando.
Una mano suave y tierna me acaricia el hombro. Alzo el rostro hacia mi madre. Rodeo su cintura y la abrazo, dejándome consolar, pero no hay consuelo para mí. Entre Manuela y yo nunca hubo casualidades, forcé el destino y el castigo es tremendo...
De madrugada, solo, tumbado en la cama, sin poder dormir, me envía una foto de ella sonriendo, delante de la fachada de ladrillos negros de su futura tienda. Rozo la pantalla del móvil con dedos temblorosos. Le contesto como si no pasara nada, como si no hubiera abandonado todo en España y no me hubiera mudado a Florencia.
Tomé la decisión hace tres semanas, cuando me despedí de ella en el aeropuerto tras haber aceptado la propuesta de Noah y haberse instalado, definitivamente, en Nueva York, el lugar al que pertenece.
Llegó a ser insoportable vivir en nuestro apartamento frente a El Retiro. No sé cuántas veces me he quedado dormido en el vestidor, rodeado de mi piccola, presente en cada diseño colgado a mi alrededor. No sé cuántas veces me he encerrado en el cuarto oscuro, sin revelar nada, con los ojos cerrados recordando los besos y las caricias que nos hemos dado bajo la tenue luz roja. No sé cuántas veces he pedido sushi para cenar y lo he tirado sin probarlo, solo para imaginarme una cena con ella en el salón. No sé cuántas veces me he acostado con alguna prenda suya que dejó en Madrid.
No podía continuar allí, ni seguir trabajando para Lena.
Me obligo a salir a correr al amanecer. Necesito crear una nueva rutina, pero Florencia también me recuerda a Manuela. Y me doy cuenta de que ya no la siento mi hogar.
Porque mi hogar es Ella.
∞∞∞
 
—¿Se puede saber qué coño haces aquí? —Maurizio irrumpe en mi despacho a las diez de la mañana, cabreado, apuntándome con el dedo—. ¿En algún momento pensabas decirme que habías abandonado las oficinas de Madrid y te habías mudado con il
papà y la mamma?
—No te debo explicaciones. —Me levanto, frunciendo el ceño.
—Error. Sí me las debes. Los dos dirigimos HB, todo lo que hagamos necesita el beneplácito del otro. —Se cruza de brazos, sonriendo sin una pizca de humor—. Además, te recuerdo que me mudé a Madrid por ti, ¿así me lo pagas?
—Estás viviendo con Luna —resoplo, cruzándome de brazos—, no me vengas con esas, Maurizio.
Acorta la distancia hasta que la mesa nos separa. Me mira con fijeza.
—Dale las gracias a Paola de que Luna y yo estemos aquí. —Se gira hacia la puerta—. Entra, principessa —añade.
Luna entra, con una caja grande y de cartón en las manos, una que reconozco muy bien, ayudada por Paola. Mi hermano les quita la pesada caja de las manos y la apoya con brusquedad en el escritorio. Yo estoy paralizado. Sé lo que contiene la caja, no necesito destaparla.
—¿Cómo has sabido dónde las guardaba? —le pregunto, en un hilo de voz.
Nunca me las llevé a España, las escondí en la biblioteca de mis padres, en un hueco que hay debajo de la alfombra de los sofás. Cuando éramos pequeños, a Maurizio le gustaba robarle cosas a mi padre, le gustaba provocarle; nunca me lo reconoció, siempre supe que lo hacía para tener trato con él, aunque fuesen gritos y castigos sin cenar. Hicimos el hueco entre los dos, aprovechando que una de las tablas estaba rota. Era nuestro secreto. Solo Mauro podía encontrarlas...
—Diez jodidos años fotografiándola en secreto —comienza, destapándola y sacando una carpeta cualquiera; algunas están un poco amarillentas, las más antiguas. Son todas iguales, de color negro, del tamaño de un folio, con una fecha escrita en un papel pegado al lomo y con plásticos en el interior que guardan fotos de Manuela—. Diez jodidos años enamorado de ella en silencio. —Me arroja la carpeta—. Diez jodidos años soñando con ella. —Coge otra y también me la tira—. Y cuando por fin sales de las sombras y te conoce —otra—, cuando por fin tu jodido sueño se convierte en realidad —otra—, te apartas porque te da miedo... ¿el qué? —otra—, ¿echarla de menos? —Otra.
—Basta.
—¡Hiciste que despidieran al camarero que se equivocó al servirle un plato con trufas! ¡Has hecho que nadie quiera contratar a Aitana!
—¡Estuvo ingresada en el hospital por culpa de ese incompetente! —estallo—. ¡Y demasiado poco he hecho con Aitana!
Coge varias carpetas más y me las tira también.
—¡No!
Caen al suelo. Deprisa, me agacho y las recojo. Luna y Paola me ayudan, pero se las arrebato con rudeza.
—Mírate —mi hermano chasquea la lengua—, desesperado por unas fotos, cuando podrías estar ahora mismo con la chica que sale en ellas. ¿Piensas pasarte el resto de tu vida mirando estas fotos o las que ella publique en Internet?
—No tienes ni puta idea de nada. —El nudo que tengo en la garganta es enorme, pero me niego a llorar cuando me está despreciando—. Por primera vez te lo voy a decir a la cara —me inclino hacia él—: eres igual que il
papà.
Se ríe.
Y, de pronto, agarra la caja y la tira contra la pared.
—¡Estás loco! —le grito, antes de ir a recogerlo todo, pero Maurizio me detiene, agarrándome del brazo.
—El loco eres tú por no dejarlo todo y largarte con Manuela ahora mismo.
Le empujo, soltándome.
—¿Cuándo piensas decírselo? —inquiere, entornando la mirada—. Ah, claro —mi hermano da una palmada en el aire—, eres tan cobarde que pensabas terminar con ella por teléfono, o, mejor, por e-mail, para no tener que ver su cara cuando le rompas el corazón.
Yo desvío la mía, chocando directamente con la expresión de Paola y Luna, que se están aguantando las lágrimas y mordiéndose la lengua para no gritarme lo que me merezco, que soy un cobarde, incluso que no la amo lo suficiente como para abandonarlo todo por ella.
Se equivocarían. Precisamente, porque la amo demasiado, lo mejor es salir de su vida. Si abandono HB, lo sentiría como una traición a mi familia, y Manuela se merece a un hombre mil veces mejor que yo, un hombre al que todo le importase una mierda menos ella...
Suena el teléfono de la mesa de Paola. Ella camina con rapidez hasta allí, frente a mi despacho, y descuelga.
—Maurizio —le anuncia—, ya están aquí.
—¿Quiénes? —inquiero, con el ceño fruncido.
—Los miembros de la junta —me responde él.
—¿Hay reunión hoy?
—De última hora. La ha convocado il
papà. Échate agua —me sonríe con frialdad—, a ver si consigues quitarte, aunque sea un poco, la vergüenza de la cara, y ven a la sala de juntas.
—Pero...
Mis padres, los dos, cogidos del brazo, salen del ascensor, junto a más miembros de la junta. Pasan por delante de mi despacho para dirigirse a la sala de juntas, la estancia de al lado. Me miran, solo eso, no me dicen nada. ¿Desde cuándo mi madre acude a una reunión de la junta?
Me acomodo en mi silla, como siempre, en una de las dos que presiden la gran mesa ovalada. Me estoy poniendo muy nervioso. No sé de qué va esta reunión, pero menos entiendo por qué todos reparan en mí con gravedad... ¿Qué está pasando?
—Bien —comienza mi padre, al lado de Maurizio, que preside en el otro extremo—. Quiero pediros perdón por haberos hecho venir con tan poco tiempo de antelación, pero la situación que nos ha reunido a todos aquí necesita una solución inmediata. —Permanece unos segundos callado y continúa—: He vuelto a equivocarme, pero esta vez tengo el respaldo de la única persona que merece dirigir HB en exclusiva. —Posa una mano en el hombro de mi hermano.
Mi corazón se ralentiza hasta parar cuando le escucho añadir:
—Propongo una votación para retirar de su puesto a Francesco Bianco.
Maurizio me reta con la mirada a que me pronuncie, pero estoy atónito... ¿Me están echando de HB?
—A favor —dice uno.
—A favor.
—A favor.
—A favor.
—A favor...
Cada uno de los miembros de la junta de HB van votando a favor de echarme...
—A favor —vota mi padre, con los ojos vidriosos.
Mi madre se acerca a él y le toma de la mano.
Maurizio se levanta y hace entrar al abogado y al notario, que le entregan unos papeles y un bolígrafo. Camina despacio hacia mí, sin apartar la mirada de la mía.
—A favor. —Me coloca los papeles en la mesa y me tiende el bolígrafo.
Entonces... me sonríe...
Y lo entiendo, por fin.
No sé cómo soy capaz de firmar de tanto como me tiemblan las manos.
Pero lo hago.
Nunca nada me había hecho tan feliz...
Y me derrumbo. Escondo mi rostro en las manos y lloro, delante de todos, pero me da igual. Maurizio me agarra del cuello. Me pongo en pie y nos abrazamos; él, entre risas, contagiando a los demás, que demuestran estar al tanto, ya no es gravedad lo que cruza sus semblantes, sino alegría. Me estrechan la mano, transmitiéndome sus mejores deseos en el nuevo rumbo que va a tomar mi vida, lejos de HB.
Se marchan.
—Nunca hubieras renunciado a HB —me dice mi padre, sonriendo, ferviente en sus palabras—. No nos has dejado otra opción.
Otra opción...
—Por eso no me merezco a Manuela...
—Nunca hubiera sido feliz si hubieras renunciado a HB por ella —es Paola la que habla—, se dio cuenta cuando te preguntó si alguna vez habías pensado en dejarlo todo para ser fotógrafo y...
—... y yo le contesté que esa no era una opción para mí, traicionaría a mi familia, así lo sentiría. —Fue en Nueva York, la primera vez que estuvimos juntos allí.
—Por eso nunca te lo mencionó más —continúa Luna, sonriendo con dulzura, colgándose del brazo de su amiga—, ni siquiera se le pasó por la cabeza convencerte para que dejaras HB. Por eso no te contó lo de la oferta de Noah y la rechazó al principio. Ella quería cumplir su sueño, quiere cumplir su sueño, pero contigo a su lado.
—Y prefería verte poco con tal de que cumplieras tu sueño de ser fotógrafo —añade Paola—, sin que te marcharas de HB para que no te sintieras mal, jamás se lo hubiera perdonado.
—Ha sido un año muy duro —susurro, emocionado.
—No tiene por qué continuar. —Mi madre me besa en las mejillas con cariño—. Ve a casa y quítate el traje, no lo vas a necesitar más. —Nos reímos todos—. El avión está preparado para llevarte a Nueva York, con todo lo que trajiste de Madrid.
—¡Cazzo! —Suelto una carcajada entrecortada—. Lo teníais todo planeado...
Más risas.
—Sí —confiesa Maurizio, sonriendo con travesura—. Fue Lena quien les llamó hace tres semanas —señala a mis padres— para contarles que habías dejado de ser su fotógrafo. Y todos sospechábamos el porqué, así que planeamos la reunión con la junta para cuando te instalaras en Florencia. Conmigo no hay secretos, fratellino.
Me froto la cara.
—No es un sueño —adivina mi hermano lo que estoy pensando—. Suficiente has soñado durante diez años, ¿no crees?
Me río, entre lágrimas, sin poder pronunciar una palabra más.
—Que no se te olviden la cámara y el sombrero, hijo —me recuerda mi padre.
Y me despido de todos.
El chófer me lleva al pequeño palacio de mis padres, donde, en efecto, ya no están las pertenencias que me traje de Madrid; en mi armario solo están los trajes y las corbatas. Me guardo una, sonriendo, pensando en mi piccola.
Me cambio de ropa, me pongo el sombrero y voy a la pista privada del aeropuerto en la que me espera el avión de mi familia. Mi mirada viaja a la ventanilla cuando despegamos. Le digo adiós a mi amada Florencia con la promesa de volver a verla, no sé si pronto, pero tenemos un ático en la Piazza della Signoria que comprar.
Mis ojos, entonces, descienden a la caja que me acompaña, la que guarda las fotos de Manuela.
—Ha llegado el momento de que sepas que siempre he estado a un clic de ti...




Epílogo
(Maurizio)


Siete meses después...


Nos acomodamos de frente a la pasarela, en primera fila. Nacho y Jackson se levantan para saludar a mis padres, a Paola, a Giovanni, a Luna y a mí. Están los dos hechos un flan, aunque por motivos distintos, y no me extraña.
Tony también está, pero hoy en calidad de fotógrafo, así que está encantado de que no sea mi hermano el de la cámara.
—Atención, por favor —anuncian por los altavoces—, siéntense en sus asientos, el desfile va a comenzar.
Francesco surge de detrás de la pasarela y se sienta con nosotros. Va entero de negro, igual que los demás. Hoy es el día de mi fratellina, todos hemos querido demostrarle lo importante que es para nosotros.
—¿Qué tal está? —le pregunto.
—¿Tú qué crees? —Se ríe, contagiándome.
No tardaron en encontrar la casa de sus sueños en Nueva York, en la misma calle de la tienda de Manuela. Ocupa la última planta de un edificio de ladrillos rojos; la reformó Nacho, uniendo los cuatro apartamentos que había, para incluir el taller de ella y el gran cuarto oscuro profesional de mi hermano, y, así, si se echan de menos mientras trabajen allí, solo tienen que cruzar una puerta. Fue el regalo de compromiso de mis padres y los de Manuela. Sí, se van a casar, dentro de seis meses, en Madrid, donde todo empezó.
Apenas los hemos visto unos días en Navidad, pero es que hace poco que Manuela abrió su tienda. Francesco es el fotógrafo de madre e hija en exclusiva; ha recibido ofertas muy jugosas de otros diseñadores, pero las ha rechazado, no necesita más, ya es inmensamente feliz haciendo lo que de verdad le apasiona para Lena y Manuela. Viaja, pero no tanto como cuando vivía en España, y lo mejor es que casi todos esos viajes los hace con su piccola. Creemos que cuanto más abarcamos mejor nos irá, pero el mayor éxito es poder compartir tu vida con la persona a la que amas.
Han empezado hace poco, pero sé que les va a ir genial, una prueba de ello es dónde estamos hoy: en la Fashion Week de Nueva York, esperando a que empiece el desfile de Manuela Rivera.
Su primer desfile. Su estreno.
Se apagan casi todas las luces, menos las que iluminan la pasarela, y las voces se silencian. Al inicio, aparece Lena con un micrófono en la mano y un pequeño mando con el que enciende el proyector que hay a su espalda, en los altos.
—Damas y caballeros —empieza, sonriendo—, es un grandísimo honor para mí poder presentar el siguiente desfile. —Se le empaña la mirada. Un vídeo con fotos de Manuela, desde que era pequeña, va reproduciéndose, sonando Rivers flows in you, de Yiruma, de fondo—. Diseñó su primer boceto antes de aprender a leer.
Las fotos que se suceden son de su hija siendo muy pequeña, dibujando algo en un papel, tumbada en el suelo de lo que parece un taller, sentada en las piernas de su madre, escondida debajo de la cama...
—A los quince años, por primera vez, convirtió un boceto en algo real. —Se gira y contempla la imagen de su hija, a esa edad, medio girada hacia la cámara, con un vestido de cuerpo de encaje blanco y falda de tul morado—. Y lo hizo por amor. Pero ese amor la llevó a esconderse en el color negro, deseando pasar desapercibida y no sufrir más. —Se seca una lágrima que le cae por la mejilla—. Siguió diseñando, pero en las sombras. —Mira a Francesco—. Un día, alguien la vio.
Las fotos de ahora son las que decoran las tiendas de Lena por todo el mundo, las que le hizo mi hermano a su piccola hace casi dos años. Se escuchan murmullos de admiración, que hacen que ella ponga una mano en el pecho, y que Francesco, a mi lado, me apriete la pierna. Pongo mi mano sobre la suya, sin poder contener mi emoción.
—Ese día, la vida de Manuela cambió. Poco a poco fue convirtiendo su miedo en fortaleza. —Más fotos de mi fratellina, desde que decidió convertir su sueño en realidad. Sale sola, con mi hermano, con Cassie, con Noah...—. Y encontró su sitio, cuyas puertas nunca estarán cerradas. —Comienza la canción Ella, de Bebe. Alza el brazo hacia el inicio de la pasarela y añade—: Damas y caballeros, les presento... ¡a los ángeles de mi hija, Manuela Rivera!
Salen, una a una, nueve mujeres, de todas las edades, cuerpos, alturas, con piercings, tatuajes... En el proyector se va mostrando una foto de cada, con la misma frase: «No es no». Son víctimas que Manuela quiso convertir en ángeles. No solo ha estado diseñando lencería, ha creado, con Valerie, una asociación para mujeres víctimas de acoso y agresión sexual.
La última en salir es ella, justo cuando la música cambia a Queens and kings de Ava Max. Los murmullos de asombro regresan; han reconocido a Valerie Fields, saben quién es, aunque desconozcan el motivo por el que abandonó la moda.
El conjunto de lencería que lleva es uno con capa, el diseño favorito de Manuela, el más especial, inspirado en la valiente modelo que lo luce con aplomo, seguridad, experiencia en desfilar y una sonrisa que resplandece cuando Jackson se acerca para besarla, temblando de lo orgulloso que se siente de ella.
Francesco es el primero que se levanta. Le seguimos todos, entre lágrimas, la emoción nos sobrepasa, no podemos contenerla, ni siquiera mi padre.
Los flashes se disparan y el aplauso es ensordecedor cuando Manuela Rivera, con timidez, aparece en el escenario, sonriendo y llorando al mismo tiempo. El vestido que cubre su cuerpo, con lentejuelas, la espalda al aire y una voluminosa falda de tul es impresionante, genera un gran revuelo entre los presentes.
Sus ángeles la rodean, dichosas por formar parte de su primer desfile. Mi hermano, entonces, sube a la pasarela, la toma de una mano, se la besa en el dorso y la alza, mostrando a su piccola al mundo.
Hoy es su día, por eso os lo estoy contando yo y no ellos, pero, lamentándolo mucho, aquí paro, que tengo a mi principessa deseando besarme y no quiero hacerle esperar, los antojos de una embarazada no son ninguna tontería.
No obstante, tengo una reputación que mantener con mis seguidores, si no, no sería yo, así que, si queréis saber más, meteros en mis stories, colgaré muchos selfies a lo largo del día y de la fiesta de esta noche que le hemos organizado de sorpresa a mi fratellina.
Ah, una última cosa... Tener miedo no es malo, te mantiene despierto, pero no os dejéis llevar por él porque os perderéis un montón de cosas por las que merece la pena vivir.




























 

 
[1]
Es un verdadero placer, señorita Rivera.
[2]
Serás mi perdición...
[3]
Estoy loco por ti...
[4]
Mi perdición...
[5]
Eres bellísima, Manuela, siempre.
[6]
Y tú eres el amor de mi vida...
[7]
Mi perdición... Tú eres mi perdición...
[8]
Te necesito...
[9]
Mi perdición...
[10]
Estoy loco por ti...
[11]
Sueña conmigo, pequeña.
[12]
Duerme tranquila, mi bella niña, también velaré tus sueños...
[13]
Estás muy guapa hoy.
[14]
Hueles tan bien hoy... ¿Nueva colonia?
[15]
Sí, es una colonia nueva, pero te prefiero a ti. Siempre.
[16]
Me encantas celosa, pero no hago otra cosa que pensar en ti...
[17]
Ninguna mujer me ha hecho sentir lo que siento contigo...
[18]
Ni ninguna otra lo hará. Me arruinaste, Manuela...
[19]
Y tengo toda la intención de que pagues por ello...
[20]
Tu castigo será pasar el resto de tu vida conmigo...
[21]
Y te juro que nada ni nadie te separará de mí...
[22]
Empezó como una obsesión, pero ya no puedo callarlo más...
[23]
Amor mío, quiero que vueles y llegues tan lejos como te mereces. No tengas miedo, a mí nunca me vas a perder por el camino.
[24]
Amor mío... Cuánto te he echado de menos...
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